
  


  
    
  


  
    Tiempo atrás, tres poderosas hechiceras trataron de conquistar el reino de Caluïn. Se les llamó las Hechiceras Negras y su poder hizo temblar a los guerreros más poderosos y a las ciudades más imponentes. Tras una batalla cruenta a vida o muerte fueron derrotadas: una fue convertida en piedra, otra sumida en un sueño mágico y la última desapareció sin dejar rastro. Un siglo después, en el interior de las montañas Shiruen unos mercenarios contratados por Morkai, un humano con ansias de poder y venganza, buscan a una de ellas para aunar fuerzas y atacar el Reino. Al romper el hechizo que la mantenía en su letargo obligado, la tranquilidad que reinaba en Calüin se ve truncada y los actos hostiles se reanudan con mayor crudeza. Lo que no saben es que entre las Hechiceras existe un vínculo que las une y otra de ellas también regresa tras romperse el hechizo.
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  EL RETORNO DE LAS HECHICERAS NEGRAS


  Carlos Samper Revuelta


  
    A mi madre,


    que siempre ha estado ahí,


    siempre está,


    y siempre estará.


    Para Iván y Claudia,


    que vuestra imaginación os lleve


    por los senderos de Calüin.


    Gracias a mi amigo José Sánchez Segovia por su fantástica ilustración.

  


  Prólogo


  La gota deslizó por la estalactita dejando a su paso una fina capa húmeda que refrescaba la roca. Tras ella otra tomaba el mismo recorrido como si de un camino marcado se tratase, estrellándose contra el frío suelo en un ciclo de equilibrio perfecto que no tenía fin. El ruido de pasos presurosos que se aproximaban no interfirió en el repetitivo y continuo goteo, tampoco la respiración jadeante de quien corría por la gruta, pero cuando el drogter tropezó y cayó de bruces sobre el charco, este perdió la mayor parte del agua que había conseguido retener durante muchos muchos días de goteo incesante. Tras tomar aire con una profunda inspiración se levantó y continuó su camino sorteando rocas y estalagmitas. Pasó la mano por su cabeza, afeitada por completo, y desalojó las gotas de agua que resbalaban por su frente; tenía los mechones de pelo que brotaban de sus mejillas mojados, tanto por sudor como por el agua del charco. Ese era el único vello que dejaban crecer en su cuerpo, el resto era afeitado sin dilación dejando ver una piel rojiza que abarcaba diferentes tonalidades.


  Llegó al campamento base situado en una gruta de grandes dimensiones iluminada con antorchas. Se dirigió a la tienda central, la más grande, custodiada por dos guardias que le dieron el alto.


  —Hemos llegado —se limitó a decir.


  Los guardias cruzaron una mirada y permitieron el paso del mensajero al interior de la tienda.


  El olor a carne asada hizo estragos en el estómago del recién llegado. Tragó saliva varias veces antes de avanzar y tuvo que hacer un esfuerzo por no desviar la vista hacia la comida, que estaba servida en una mesa en el centro de la tienda. Tres sillas alojaban a los comensales que, al verle entrar, lo miraron con cara de circunstancia. Solo uno era drogter: Schud, el líder, el único respetado por todos y cada uno de los drogters, el que los dirigía y dominaba. Su tamaño era ligeramente superior al del resto de su raza, próximo al de un humano, y su inteligencia solo era equiparable a su ambición. Schud había alcanzado su privilegiada posición tras desafiar y derrotar en combate al anterior cabecilla. Desde entonces nadie cuestionó su supremacía.


  Los acompañantes de Schud eran un humano envuelto en una túnica austera y un elfo oscuro de aspecto poco amigable. Los tres esperaban las palabras del mensajero, palabras que no les sorprenderían en absoluto.


  —He… hemos llegado Señor —su voz sonó temblorosa, bajó la vista y dio dos pasos atrás.


  Tras unos instantes en silencio, Schud se levantó de la silla, cogió un enorme mazo que estaba apoyado junto a la mesa, y avanzó hacia el exterior de la tienda.


  —Ha llegado el momento —dijo— terminemos con esto cuanto antes.


  El humano se levantó de mala gana balbuceando cosas ininteligibles, mientras que el elfo cogió sus armas, dos espadas curvadas, las envainó y salió tras el drogter. De pronto algo le vino a la mente y se detuvo.


  —No olvides el pergamino Zeorl —dijo sin girarse hacia el humano— no me gustaría hacer el camino en vano.


  El humano tocó un bolsillo de su túnica y comprobó su interior.


  —Tranquilo, te aseguro que tengo más ganas de acabar con este asunto que tú.


  —Lo dudo mucho.


  


  Avanzaron por túneles apenas iluminados por antorchas, en su mayoría consumidas. Los pasajes eran estrechos y estaban reforzados por gruesas tablas que hacían de contrafuertes. A medida que avanzaban se hacía más evidente que la excavación era reciente, incluso en algunas zonas los drogters todavía aseguraban el apuntalamiento. Cruzaron varias grutas antes de llegar a su destino, una gran congregación de drogters les esperaba con sus armas desenvainadas. En lo más profundo de la estancia un túnel más estrecho que el resto se abría paso en la roca viva. La oscuridad en el interior era total. Schud miró a sus soldados:


  —Estad atentos —gruñó— a mi señal entrad y situaros a ambos lados de la entrada.


  Tras mirar al interior del pasadizo se introdujo en él sin volver la vista atrás. El elfo oscuro lo siguió y Zeorl tuvo que pedir una antorcha para evitar que la oscuridad lo envolviera por completo. El túnel no les entretuvo más de diez pasos, desembocando en una nueva gruta cuya única iluminación era la antorcha que portaba el humano. Zeorl perdió de vista a sus compañeros, un ligero murmullo de agua y fugaces pasos a su alrededor empezaron a crisparle los nervios. Aunque el ambiente estaba cargado por la humedad, el aire, viciado y denso, le oprimía los pulmones en cada respiración. Tosió. Estaba desconcertado y cada vez más nervioso, intentó concentrarse pero le resultó imposible, algo crujió bajo sus pies. Bajó la antorcha con curiosidad pero lo que descubrió no le gustó nada: se trataba de restos humanos, huesos envueltos en telas. Tragó saliva varias veces antes de levantar la vista. Ahogó un grito y casi dejó caer la antorcha al suelo. Ante él una enorme figura con los brazos levantados empuñaba un hacha de forma amenazante. Tardó unos instantes en darse cuenta que se trataba de una estatua de piedra. Respiró aliviado y vio como el elfo oscuro salía de detrás de ella.


  —¿Qué pasa? —le recriminó— ¿por qué tardas tanto?


  —Ya voy —respondió intentando mostrar un rostro lo más sereno posible. Ofreció la antorcha al elfo que la tomó solo para dejarla caer al suelo, no se apagó pero la llama bajó en intensidad. Zeorl levantó los brazos y lanzó un conjuro. De sus manos brotó una luz que fue ascendiendo hacia la parte superior de la gruta arrojando claridad a todos los rincones de la estancia. Entonces pudo verlas todas.


  Se encontraban en una gruta amplia, un río subterráneo la dividía en dos zonas diferenciadas. En la opuesta a la que se encontraban había un pequeño santuario de piedra medio derruido que se conectaba al río por dos canales ahora secos. Para cruzar el cauce había un puente, también de roca, bastante bien conservado y, dispuestas al azar por ambos lados del río, cinco estatuas de piedra custodiaban la estancia.


  —La lucha tuvo que ser dura y cruel —murmuró el elfo casi sonriendo. Los esqueletos diseminados por el suelo de la gruta corroboraron sus palabras, fuera lo que fuese lo acontecido aquí requirió del sacrificio de muchas vidas. Él lo sabía, no necesitaba ver los restos yacentes para confirmarlo, pero eso le produjo gran satisfacción.


  Zeorl observó las figuras de piedra. La que tenía delante correspondía a un cifei, un ser de aspecto grotesco, rasgos y tamaño similares a un ogro pero de mayor fuerza e inteligencia. Hacía décadas que nadie había visto uno, cuentan que los pocos que sobrevivieron a la guerra escaparon y se escondieron en los lugares más recónditos del otro lado del mar. Eran unos adversarios temibles, destinados principalmente a la guardia de élite.


  No muy lejos había otra estatua, espigada y de mayor altura que un elfo. Tampoco era humana. El pelo, largo en el centro, tapaba los lados de la cabeza que carecían de él. Zeorl sabía que ambos lados estaban afeitados, era una de las costumbres de las vefasty, cuyas hembras se afeitaban la cabeza dejando tan solo pelo en el centro, eso les profería dominancia sobre los machos, a los que mataban tras obtener de ellos lo único que necesitaban para perpetuar la especie. Era una raza guerrera, las hembras sufrían unas malformaciones en las manos que los machos jamás habían desarrollado, de ahí que resultaran inútiles bajo su punto de vista. Los dedos se endurecían y crecían de manera desorbitada, alargándose hasta llegar a medir lo mismo que un antebrazo humano, acabando en una afilada punta que era capaz de atravesar una cota de mallas. Eran torpes en el uso de objetos pero mortales en el combate cuerpo a cuerpo, pues a su destreza con las manos se unía una agilidad jamás vista en otra criatura. El humano se recreó unos instantes ante la vefasty, nadie había visto una desde hacía casi cien años.


  Al otro lado del río descansaban las tres estatuas restantes. Cuando se disponía a cruzar el puente Schud se acercó a ambos:


  —Están todas, tal y como nos indicó Morkai —gritó una palabra que ni Zeorl ni el elfo entendieron y antes de que pudieran preguntar numerosas pisadas invadieron la estancia, situándose junto a la entrada. Schud miró al humano— si buscas a la mujer está junto al santuario.


  Zeorl cruzó el puente y se acercó al santuario, no prestó atención a las otras dos estatuas, se trataba de un humano de nombre Tsimbalar y de un cambiante llamado Scherbo, un humano al que la magia había corrompido hasta tal punto que su cuerpo adquirió la capacidad de cambiar de aspecto a voluntad. Se detuvo frente a la mujer. Aún bajo la condición de materia inerte se podía apreciar su belleza… y también su maldad. Tenía los ojos abiertos al máximo y Zeorl hubiese jurado que salían chispas de ellos. Ambos brazos estaban levantados, medio flexionados, parecían preparados para lanzar un hechizo, o tal vez para protegerse del que la convirtió en lo que era ahora, una estatua de piedra. Un odio más puro que el oro que los enanos extraían de las entrañas de la tierra emanaba de ella, el humano retrocedió un paso impresionado ¡habría jurado que los ojos lo miraban a él! Apartó la vista y buscó a tientas el pergamino que descansaba en su bolsillo. Lo abrió y miró hacia atrás antes de comenzar a leerlo. Todo estaba listo.


  —Espera —el elfo se acercó a él— yo de ti no me pondría justo delante de ella.


  Tras situarse a la derecha de la estatua el mago comenzó la lectura del pergamino. Las palabras fluyeron por su boca de la misma forma que la vida volvía poco a poco a fluir por las estatuas de piedra. Un murmullo en las filas drogter fue silenciado por la mirada de Schud, que balanceó su enorme mazo de forma amenazante. Zeorl elevó el tono de sus palabras, levantó los brazos y el pergamino comenzó a deshacerse al pronunciar la última palabra del conjuro. Hubo un silencio sepulcral, por un instante pareció como si el hechizo no hubiese surtido efecto. Pero no fue así.


  Un rayo brutal pasó a escasa distancia de Zeorl alcanzando a un drogter situado cerca de la entrada a la gruta. El pobre infeliz apenas vio venir el proyectil, calcinándose en el acto. Los compañeros situados a su lado sufrieron quemaduras de importancia, inundando la estancia de quejidos y gritos de dolor, acompañados de un fuerte olor a carne quemada. Otro estruendo hizo temblar el suelo, el cifei había bajado su enorme hacha haciendo añicos los restos óseos que descansaban junto a él. Los recién llegados a la vida miraron a su alrededor desconcertados.


  La mujer miró a Zeorl con el ceño fruncido. Respiraba presurosamente y el odio que antes notó el mago se desató por toda la gruta sin que nada pudiera contenerlo.


  —¿Dónde está Gruntar? —preguntó de forma amenazante. Zeorl pudo ver como el puño derecho de la mujer comenzaba a brillar tenuemente mientras sus esbirros se preparaban para el ataque— no repetiré mi pregunta.


  —Ha… ha… —Zeorl no podía articular palabra alguna— Gruntar ha…


  —Está muerto.


  La mujer se giró hacia el elfo.


  —¿Qué? —el brillo del puño comenzó a perder intensidad. La incredulidad se mezclaba con el odio acumulado durante décadas.


  —Gruntar está muerto —la voz del elfo sonó firme— murió poco después de que tú… fueras convertida en piedra. Me llamo Antarg, he sido enviado aquí para…


  —Convertida en piedra… —la incredulidad dio paso a la sorpresa, pero esta duró poco. La mujer, indignada, lanzó un grito que heló la sangre a todos los presentes, esta vez fueron ambos puños los que comenzaron a brillar— ¿cuánto tiempo? ¡Cuánto tiempo!


  —Casi cien años —Antarg intentó mostrarse lo más sereno posible, ya había previsto esta reacción, pero la realidad estaba superando todas las expectativas.


  La mujer perdió la concentración y sus manos dejaron de brillar. Hubo un silencio que pareció eterno hasta que su voz, más calmada, lo rompió.


  —¿Y Zung-Bar?


  —Zung-Bar murió poco después de que te convirtieran en piedra, sin ti perdió toda opción de victoria. Su descendiente, Morkai, nos ha enviado para liberarte de tu cautiverio y que, junto a él, te vengues por lo acaecido en el pasado.


  —¡No necesito la ayuda de nadie!


  —Lo sabemos —el elfo apenas pudo evitar el gesto de acercar la mano a la empuñadura de su cimitarra, en estos momentos debía mostrarse sereno y firme, no brusco ni contestatario. Se encontraban en un momento muy delicado que necesitaba de mucho tacto para que la situación no se fuera por el camino equivocado. Para eso lo había enviado su Señor—. Morkai es un hombre poderoso que puede proporcionarte un ejército, armas, todo lo que le pidas; su propósito es ayudarte a que… retomes el control de Calüin. No quiere darte órdenes, quiere que le ayudes. Ambos obtendréis lo que buscáis.


  Las palabras de Antarg parecieron calmar a la Hechicera. Miró alrededor. Aparte del elfo y el mago solo había drogters. Ningún problema para ella y sus seguidores, pero así no obtendría la información que buscaba. Aunque le costó reconocerlo necesitaba al tal Morkai.


  —Mi señora Strotia —Antarg se mostró más seguro que nunca— si nos acompañáis, no os arrepentiréis de ello.


  Una fugaz sonrisa asomó en los labios de la Hechicera.


  —Escucharé lo que tu Señor me quiere decir.


  Primera parte


  Las hermanas elfas


  La contratación


  Reencuentro


  La primera impresión de Tarinka al entrar en la taberna no fue muy agradable. El humo procedente de una mesa cercana a la puerta le hizo toser varias veces antes de dejarlo atrás y abrirse paso entre la multitud hacia la barra. La joven elfa iba cubierta por una capa cuya capucha ocultaba su rostro, suave y delicado; cualquier persona que se hubiese fijado en ella al entrar no habría podido, apenas, distinguir sus preciosos ojos azules. Su mirada, dulce y cálida, hablaba por sí sola, delatando una ingenuidad e inmadurez que contrarrestaba con su inteligencia. Pocas elfas eran elegidas para ser magas, normalmente se les daba esa oportunidad a los elfos, que en caso de no poder realizar un hechizo por cualquier circunstancia siempre podrían acudir al combate cuerpo a cuerpo en el que eran más diestros que las elfas dedicadas a lo arcano. Pero su maestra no lo dudó un instante. En cuanto la vio lo supo de inmediato, ella era la elegida para aprender sus conjuros y hechizos. No se equivocó.


  Cruzó la taberna siguiendo a su hermana, también cubierta por una capa que no dejaba ver sus rasgos, mucho más duros que los de Tarinka, pero en los que se distinguía una belleza élfica notable. Ariel era la mayor. Más corpulenta y decidida, Ariel nunca mostró interés por las artes mágicas, prefería las armas. En especial las espadas. Una muy hermosa pendía de su cinto, golpeando ligeramente una fina cota de mallas de aspecto cuidado y brillante oculta bajo la capa. Ariel también tenía los ojos azules, pero su mirada era mucho más penetrante, escrutadora, fría a veces… su larga cabellera rubia iba recogida en la parte posterior de su espalda por un fino lazo, aun así dejaba que suaves mechones de pelo le cayeran sobre el rostro. Le gustaba su tacto. Uno de los rasgos que diferenciaba a las hermanas era el cabello. Al contrario que Ariel, Tarinka llevaba el pelo corto, a la altura de la nuca, y el flequillo lo sujetaba con una diadema que impedía a los rubios cabellos que acariciasen su frente.


  Ariel llegó a la barra y llamó la atención del tabernero con una moneda de plata que dejó caer sobre la madera. De inmediato obtuvo respuesta. Un hombre de mediana edad con una prominente barriga se acercó a ella y cogió la moneda. La elfa agarró la mano del tabernero mientras este empezaba a preguntar qué era lo que deseaba.


  —Buscamos a dos hombres y un enano —dijo la mayor de las hermanas sin soltar al aturdido humano. Como respuesta la mano que le quedaba libre señaló una mesa rodeada por gente que animaba entre gritos y protestas. La elfa soltó la mano—. Gracias.


  Se dirigieron hacia la multitud mientras Ariel se preguntaba por qué había tanta gente rodeando la mesa; pronto obtuvo la respuesta. Apoyados sobre la gruesa madera, los brazos de un hombre fornido y un enano se debatían en un pulso amenizado por las apuestas y los gritos de los que rodeaban la mesa. Ambos tenían el rostro enrojecido y las venas del cuello se marcaban bajo la piel como si quisieran salir al exterior. El hombre ganaba terreno, pero poco a poco dejó de hacerlo y su brazo comenzó a doblegarse frente al del enano, cuya barba empezó a mojarse por las gotas de sudor que resbalaban por su frente y acababan en ella. Perdió la ventaja que con tanto esfuerzo había logrado y, entre gritos de decepción de unos y exclamaciones de júbilo de otros, fue cediendo terreno hasta que su mano tocó la mesa. El enano lo había derrotado.


  Otro contrincante se dispuso a tomar asiento pero un hombre sentado junto al enano le indicó que el juego había terminado, al menos por hoy. De mala gana se levantó y el resto de la gente que rodeaba la mesa regresó a sus respectivas sillas o a la barra. Solo quedaron las hermanas elfas, observando bajo la capucha como eran invitadas a tomar asiento junto al enano y sus acompañantes.


  —Les estábamos esperando —dijo. Se trataba de un hombre de más de cuarenta, con barba y cabellos oscuros perfectamente recortados para hacer innecesario el uso de un peine. Su mirada era dura aunque, en cierto modo le pareció a Tarinka, amigable. Curtido en multitud de aventuras se le veía experto y conocedor de las artes guerreras, a pesar de que su cuerpo ya no poseía la fuerza y la agilidad de años pasados. Estaba claro que era el líder del grupo—. ¿Quieren tomar algo?


  Ariel rechazó cortésmente la invitación con un gesto y tomó asiento. Su hermana hizo lo propio. El enano las observaba con curiosidad mientras apuraba una jarra de cerveza, algo incómodo pues aún no había visto el rostro de los recién llegados y a punto estuvo de pedirles que se mostraran ante ellos. Aguantó como pudo y se mordió la lengua. Se mesó la barba, larga y poblada, mientras sus inquisitivos y curiosos ojos observaban a los dos extraños. De color castaño salpicada por algún que otro mechón rojizo, rasgo heredado de su madre, era la parte de su cuerpo de la que se sentía más orgulloso. Corpulento y fuerte, no dudaba en hacer frente a una pelea, estaba acostumbrado a ellas pues casi nunca calculaba las consecuencias de lo que decía sin pensar, hecho que siempre le hacía meterse en problemas; eso y su testarudez. Junto a él se sentaba un joven de poco más de veinte años, apuesto y musculoso que observaba la escena sin mediar palabra, de cabellos y ojos oscuros su rostro denotaba aún algo de inmadurez en su profesión. Un lunar en la mejilla izquierda le hacía más atractivo y le ayudaba a conservar los rasgos suaves de un niño adulto.


  —Mi nombre es Kowalsky —dijo el líder del grupo— ellos son Berin —señaló al enano, que hizo un gesto de asentimiento con el rostro serio, y luego al muchacho— y Fasgo. Nos han dicho que desean contar con nuestros servicios para un viaje.


  —Así es —bajó su capucha seguida por su hermana, los tres mercenarios no pudieron evitar sorprenderse al ver a las dos elfas— mi nombre es Ariel, Ariel de Demurielis, y ella es mi hermana Tarinka, necesitamos mercenarios que nos acompañen en nuestro viaje por si hubiera algún tipo de… problemas.


  —Bien, ¿de cuántos días estamos hablando?


  —Serán aproximadamente dos semanas —continuó la elfa— una de ida y otra de vuelta. Saldríamos dentro de tres días.


  Ariel sacó una bolsita de piel de bajo la capa y la depositó sobre la mesa. El inconfundible sonido de monedas chocando unas contra otras hizo que Berin alargara la mano hasta alcanzar la bolsita.


  —Os daremos dos monedas de oro al día a cada uno y, si todo va bien, diez más a nuestro regreso a Nueva Frontier. ¿Os interesa?


  Kowalsky estuvo a punto de responder de inmediato, pero su madurez y veteranía le detuvieron. La oferta estaba muy bien, la aceptarían, aunque no convenía mostrar lo desesperados que estaban por conseguir un trabajo. Fasgo estuvo a punto de decir algo pero sus ojos se cruzaron con los de Kowalsky y el joven cerró la boca y bajó la vista.


  —Es una buena oferta —dijo el humano— pero por ese precio adivino que no será un viaje de placer, ¿dónde nos dirigimos?


  —Nuestro destino son las Colinas de los Muertos —al oír el nombre los tres mercenarios abrieron los ojos sorprendidos y se miraron los unos a los otros— espero que no suponga un problema para vosotros.


  Kowalsky dudó por unos instantes ante la mirada que intercambió con Berin. Finalmente mostrándose lo más sereno posible miró a las elfas.


  —Ningún problema —contestó no muy seguro de sus palabras— será un paseo para nosotros. ¿Cuántos seremos en el viaje?


  —Me alegro que así sea. Seremos tres más vosotros. Seis en total. —Ariel miró por la ventana, estaba oscureciendo—. Si no tenéis más preguntas tenemos que marcharnos, nos esperan. En la bolsa están los primeros siete días de trayecto, el resto os lo daremos al regresar del viaje.


  —Bien —respondió Kowalsky— nos veremos dentro de tres días en las puertas de la ciudad, al amanecer.


  Ariel asintió y se cubrió de nuevo el rostro con la capucha. Tarinka hizo lo propio. Con un gesto se despidió y ambas salieron de la taberna.


  —¿Estás loco? —Berin miró a su compañero presa de los nervios— ¿a las Colinas de los Muertos? ¿Sabes lo que podemos encontrarnos allí?


  —Maldita sea Berin, necesitamos el dinero, llevamos semanas viviendo de lo que ganas en los pulsos, ya era hora que tuviésemos la suerte de conseguir un trabajo.


  —¡Pero no a esas colinas! ¡Quién sabe lo que puede aparecernos allí!


  —¿Qué hay en esas colinas Kowalsky? —Fasgo empezaba a preocuparse, nunca había visto a su compañero tan alterado por una misión.


  —Nada a lo que no podamos hacer frente muchacho —la voz de su líder sonaba serena aunque algo nerviosa— no hagas caso a Berin, es un alarmista.


  —¿Alarmista yo? ¡Dile lo que se cuenta de esas colinas! ¡Vamos díselo!


  Kowalsky calló durante unos instantes, la cara de Fasgo dudaba entre querer saberlo o vivir en la ignorancia, la bendita ignorancia.


  —Mira —comenzó— hay historias que cuentan que en esas colinas se han visto… hombres… vagando sin rumbo. Que atacaban a los que se cruzaban con ellos por las noches.


  —¡No le cuentes historias al muchacho! —Berin se mostró serio— ¡dile la verdad!


  Tras unos instantes de silencio, en los que pareció que no había nadie más en la taberna aparte de ellos, Kowalsky miró a Fasgo y no pudo contener un suspiro. Con el semblante serio y aparente desgana por lo que iba a decir, sus palabras preocuparon a Fasgo, lo asustaron, hasta tal punto que en la cabeza del muchacho empezó a rondar la idea de no acudir a ese viaje…


  


  —¿Crees que son de fiar? —preguntó Tarinka a su hermana. Esta asintió y continuó avanzando por la Gran Avenida. Nueva Frontier era una ciudad dedicada a la pesca, pero su puerto, uno de los más importantes del reino, había permitido a la ciudad gozar de un comercio con otras zonas bastante viable, por lo que a la ciudad acudían mercaderes de lugares que antes ni se conocían trayendo mercancías dispares. Un gran número de curiosos llenaba el mercado, los cuales, por supuesto, dejaban sus monedas en las arcas de la ciudad, convirtiéndola en una de las más importantes de Calüin. Rodeada por una muralla de enormes bloques de piedra, buena parte de la ciudad tuvo que ser reconstruida tras la Gran Batalla, aunque eso no impidió que la prosperidad regresara a ella unos años después y se mantuviera allí como un huésped más. Era una hermosa ciudad, con calles amplias y varias plazas con jardines que agradaban a los visitantes. Otra de las causas por la que gran cantidad de comerciantes acudían a ella era su seguridad. La guardia hacía bien su trabajo y la justicia se mostraba implacable con quién transgredía la frontera que separaba los negocios y el delito.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Tarinka.


  —Le dije a Spyrlea que nos veríamos en la posada —respondió sin mirar a su hermana— una vez allí las tres iremos a ver a Junea. Hay que dejarlo todo atado esta tarde, ya que ella se va esta noche, de ahí las prisas.


  «Junea», los ojos azules de Tarinka brillaron y una sonrisa apareció en su rostro, irían a ver a su maestra, a la persona que le había enseñado todo cuanto sabía. Tarinka desde muy pequeña había admirado a Junea y, cuando esta le dijo si quería ser su alumna, la elfa no se lo podía creer. Durante veinte años estuvo bajo la custodia de la poderosa maga, que le enseñó todo, o casi todo, lo que sabía. Por último, como regalo, Junea le había regalado una capa, cosa que defraudó a la elfa, pues la capa era vulgar y muy fea, como ella misma dijo: «Parece un saco, —expresión que hizo reír a la maga—. No te preocupes —le indicó la maestra— no la hicieron a partir de un saco, ya sé que parece poca cosa pero ojalá no averigües nunca donde radica su poder». Esto le pareció a Tarinka una contradicción: si no averiguaba nunca cómo usar ese poder, ¿para que la quería? Al cabo de los años la elfa terminó pensando que la capa no tenía ningún poder mágico, que era eso, un saco viejo, pero aun así la llevaba siempre puesta. Era, al fin y al cabo, un regalo.


  Las hermanas llegaron a la posada. Al entrar buscaron con la vista y se dirigieron a una mesa donde una joven mataba el tiempo leyendo un libro con muy pocas páginas. Al verlas sonrió y terminó su lectura.


  —¿Ha ido todo bien? —preguntó. Las recién llegadas asintieron mientras se descubrían pero no tomaron asiento.


  —Hemos contratado a los tres mercenarios, dos humanos y un enano, parecen de fiar —respondió Ariel no muy convencida ni conforme con lo que acababan de hacer ella y su hermana— Junea y los otros sabrán, si no, no los hubieran elegido a ellos.


  La mujer asintió, era una humana de extraordinaria belleza, de pelo largo y castaño recogido en una coleta que reposaba sobre su espalda; sus ojos eran de un tono verde claro que le confería una sensualidad difícilmente esquiva. Medía sobre el metro setenta, casi como las elfas, y su complexión denotaba cierta fuerza aunque no indicaba que fuera una guerrera consumada. Vestía ropa normal, intentando no llamar la atención de otras personas, por eso casi siempre se cubría con una capa. En el cinto llevaba una espada, no tan bonita y adornada como la de Ariel pero que, al fin y al cabo, servía para lo mismo.


  Las tres subieron al piso de arriba y entraron en una habitación, allí les esperaba Junea. También era una elfa, alta y esbelta, pero de aspecto deteriorado y débil, esto sorprendió a Tarinka pues la Junea que ella había conocido era más jovial y alegre que la presente, «algo ha sucedido» pensó la joven maga, «esta no parece mi maestra». Junea sonrió al ver a Tarinka, fue una sonrisa sincera pero amarga, hubiera preferido ver a su antigua alumna en otras circunstancias y recordar todo lo que les ocurrió años atrás a ambas.


  —Veo que aún guardas mi capa —le dijo; Tarinka asintió y, sin poder evitarlo, se acercó a Junea y la abrazó—. Yo también me alegro de verte DJ, me he acordado mucho de ti a lo largo de estos años.


  —¿DJ? —Ariel hizo una mueca— ¿qué es eso de DJ?


  Tarinka se sonrojó y Junea volvió a sonreír, esta vez más alegremente, incluso su rostro volvió a lucir la alegría de años anteriores, por unos momentos la veterana maga olvidó los propósitos que les habían reunido y dejó escapar un suspiro de añoranza.


  —A tu hermana le costaba mucho aprender ciertas palabras de los sortilegios —dijo— hubo una que nunca conseguía recordar: Djurtyew, nunca lo decía bien, yo la llamaba DJ para ver si así se lo aprendía de una vez por todas. Así conseguí que lo recordara, no creo que se le haya olvidado, ¿verdad DJ?


  Tarinka sonrió y se ruborizó aún más, pero cuando volvió a mirar a Junea vio que esta ya no sonreía, el aspecto sombrío de antes había vuelto a adueñarse de su rostro.


  —¿Habéis contratado a los mercenarios?


  —Sí —contestó Ariel— pero ¿por qué a ellos?


  —Ellos son los más indicados —respondió la maga.


  —No, no me digas eso —Ariel no parecía conforme con la respuesta— ¿es que no son mejores Stolendril o Luzbel? A estos no los conocemos, nos pueden traicionar en cualquier momento. No confío en ellos.


  —Pues yo de ti empezaría a hacerlo lo antes posible —Junea la miró a los ojos— los vas a necesitar, y ellos a ti. La razón por la que no os acompañan Stolendril y Luzbel es porque yo los necesito para otra… —Junea se calló.


  —Para otra… ¿misión? ¿Es que nosotras no somos lo suficientemente «buenas» para las cosas importantes? Empiezo a pensar que esto es una excusa para tenernos alejadas del peligro, que esta misión es una tontería.


  —Jovencita más vale que te calles y acates lo que se te ha ordenado hacer —la maga levantó el tono y miró a Ariel con severidad— solo espero que no la hayan despertado todavía, porque como lo hayan hecho tu misión no va a ser tan fácil como crees.


  —Como hayan despertado ¿a quién? —preguntó DJ— ¿qué es lo que sucede?


  Junea miró a las tres, su aspecto era ahora mucho más sombrío, arrugas que antes no estaban aparecieron en su cara, sus cabellos color oro parecieron perder el brillo, sus labios se secaron.


  —Esto no es un juego —dijo— quiero que seáis conscientes del peligro que os acechará en los días venideros, a vosotras y a vuestros amigos y compañeros que vendrán conmigo, espero que no lo olvidéis, así como espero poder volver a veros. Ariel, como la mayor de las tres, espero que sepas conducir y proteger a tu hermana y a Spyrlea en este viaje. Ten cuidado.


  Ariel, Tarinka y Spyrlea permanecieron calladas, parecía que la cosa iba en serio, que no iba a ser un juego, hasta ahora nadie les había hablado así, nadie les había dado motivos para preocuparse por lo que tenían que hacer. Ahora era distinto. Ariel se dio cuenta de que Junea no les había contado todo lo relativo a esta misión, seguramente no se lo contaría ahora, pero tenía que preguntarlo:


  —¿Hay algo más que creas que debamos saber?


  Junea la miró y movió la cabeza.


  —Hay tantas cosas que tendría que contaros… —respondió la maga—. Por desgracia no puedo hacerlo; lo único que os pido es que tengáis mucho cuidado y que si os encontráis en apuros desistáis en vuestro cometido y vayáis al punto acordado. No os juguéis la vida. Ariel —dijo mirando a la elfa— ya sabes dónde hay que buscar —la elfa asintió.


  —¿Hay algún peligro en el lugar al que nos dirigimos? —preguntó Spyrlea— aparte de los posibles habitantes de las Colinas por supuesto.


  —No, el peligro que habitaba en Huytern, la casa a la que os dirigís, desapareció, no he detectado ese poder desde hace años, la zona está tranquila. Pero no os confiéis, si notáis algo fuera de lo común salid de allí inmediatamente. Si seguís todas mis instrucciones todo irá bien, no tienen por qué surgir contratiempos.


  —Así lo haremos —Ariel miró con respeto a Junea— quiero que sepas que haremos todo lo posible por recuperar el Cetro Oscuro.


  «¡El Cetro Oscuro!». Tarinka había oído hablar de él a su maestra hace mucho tiempo, fue propiedad de una de las tres Hechiceras Negras, era un artefacto muy poderoso, de poder maligno. Su dueña fue convertida en piedra hace años, ¿para qué lo quería ahora su mentora?


  —Os deseo la mejor de las suertes —dijo Junea mientras la humana y las elfas se dirigían hacia la puerta— DJ, ¿puedes quedarte un momento?


  Ariel y Spyrlea salieron de la habitación, Tarinka miró a la maga.


  —Has sido mi alumna durante años, y a ti he confiado conjuros y hechizos, ideas y pensamientos, hechos y palabras… pero hay ciertas cosas que es mejor no saber para que el corazón siga funcionando sin pena ni dolor, y cosas que vale más enterrar en el olvido y nunca recordar. Cuando la vida, como juez supremo y caprichoso, te golpee con su mazo del destino, nada podrás hacer por evitar su parecer, deberás callar y acatarlo tan bien como puedas, pensando que solo tú has sido elegida para cumplir ese cometido.


  —No entiendo a dónde quieres llegar maestra.


  —Lo comprenderás a medida que te abras paso por esta tierra. Pero recuerda, eres más poderosa de lo que crees.


  Junea la miró orgullosa y, con lágrimas en los ojos, la abrazó.


  Las Colinas de los Muertos


  Presentimientos


  Parsis apareció en el horizonte y, con él, la luz de un nuevo día de verano en el que ya comenzaban a llegar nuevos comerciantes a la ciudad. Pero no todo el mundo iba a la ciudad, algunos salían de ella…


  Las risas de Fasgo hacían que todos se giraran hacia el trío que abandonaba Nueva Frontier, cosa que hacía que Berin enrojeciera más y no dejase de proferir maldiciones enanas sobre el humano. Kowalsky tampoco podía evitar las risas, aunque las disimulaba mucho mejor que su compañero, el aspecto que tenía el enano sobre el poni era casi teatral. Llevaba puesto un casco antiguo y feo, de quién sabe qué antepasado suyo, un yelmo adornado con colores chillones le tapaba casi toda la cara; había tenido que hacerle un hueco en la parte baja para poder sacar la barba, su principal motivo de orgullo, pues era algo característico de su raza. Pero la causa de las risas fue el hecho de que, al intentar subir al poni, Berin tomó demasiado impulso y cayó por el otro lado del animal, abollándose el casco y haciendo que Kowalsky y Fasgo rompieran a reír.


  Ariel vio como los tres mercenarios se acercaban a ellas. Kowalsky iba en cabeza, seguido de Fasgo, su juventud indicaba que no había participado en grandes empresas, aunque Junea le había dicho a Ariel que dominaba muy bien la espada y que era decidido y audaz. En último lugar iba Berin, el enano… el rostro siempre serio de Ariel se rompió al no poder evitar una sonrisa, el aspecto del enano era muy gracioso, Tarinka y Spyrlea, más jóvenes que ella, rieron sin poder evitarlo. Cuando los tres mercenarios llegaron junto al trío las risas de Fasgo cesaron al ver a Spyrlea, era en realidad muy bella, el humano no pudo evitar quedarse embobado mirándola, cosa que hizo sonrojarse a la humana, Kowalsky y Berin tampoco pudieron evitar que sus miradas se detuvieran en ella.


  —Me llamo Spyrlea Mirkani —dijo al ver que los tres la miraban, seguidamente apartó la vista hacia otra parte debido a su timidez.


  —Bien —dijo Ariel intentando no mirar al enano— pongámonos en marcha, hay una semana de viaje cruzando las Praderas Verdes hasta llegar a las Colinas de los Muertos, no perdamos tiempo.


  Dicho esto los seis se pusieron en marcha. El primer día apenas se relacionaron, pero en los días sucesivos empezaron a entrar en contacto unos con otros charlando sobre cosas que les habían ocurrido, sobre todo el enano, que era muy abierto y no paraba de hablar, contando viejas historias sobre los de su raza, historias que atraían la atención de DJ y Spyrlea, Fasgo también las oía, pero apenas les prestaba atención, Spyrlea era mucho más interesante que esas viejas historias de enanos. Mientras, Kowalsky dialogaba con Ariel:


  —Es raro ver elfos lejos de sus tierras —dijo— y no digamos nada ver elfas —Ariel lo miró indignada.


  —¿Tienes algo en contra de las mujeres, guerrero? —preguntó con apremio.


  —En absoluto, solo que todo esto no me parece tan sencillo como creen los demás, y sé que a ti tampoco.


  Ariel miró al frente y suspiró, el humano tenía razón, parecía demasiado fácil, incluso a ella se lo había parecido, pero después de hablar con Junea había cambiado de opinión.


  —Además —prosiguió— acampar por la noche será un problema para vosotras, ¿qué haremos si nos atacan mientras estáis meditando? Si os sacamos del trance eso os podría dejar muy mal paradas.


  —No te preocupes por eso —respondió Ariel— mi hermana y yo hemos sido entrenadas para poder entrar y salir del trance sin problemas.


  A Ariel no le gustaba mucho hablar con otras personas, sobre todo si las acababa de conocer, pero con Kowalsky se sentía cómoda, no encontraba ningún motivo para desconfiar de él.


  —¿Qué es lo que vamos a hacer cuando lleguemos a las Colinas?


  Ariel miró al humano y volvió a suspirar.


  —¿Has oído hablar de Huytern? —le espetó.


  —Leyendas para críos —respondió Kowalsky— los ancianos cuentan que es una casa embrujada, a mí mismo de pequeño me contaron su historia, apenas recuerdo algo, sé que se le nombra en una canción antigua:


  
    Tres Hechiceras Negras


    de gran belleza y maldad


    sesgaron el bien en Calüin,


    destrozando la paz y la verdad,


    Strotia la Imperecedera,


    Wakuira la Ninfâsÿ[1]


    Hajhurianea la Inmortal.


    Tres Hechiceras Negras


    que nadie podía vencer,


    se unieron a Zung-Bar el Impío


    para conseguir más poder,


    la guerra fue inevitable


    el mal era muy poderoso


    la esperanza se perdió.


    Tres Hechiceras Negras


    cuya unión se rompió,


    una encontró un amor


    y a las otras traicionó,


    el poder se dividió,


    entonces apareció Stern


    y a Zung-Bar mató…


    Tres Hechiceras Negras


    que ya no eran si no dos,


    una en piedra convertida


    y la otra en Huytern dormida,


    la traidora lloraba a su amor


    que en la batalla murió


    entonces desesperada


    ella desapareció.

  


  —¿Acaso vais a despertar a la Hechicera Negra? —preguntó Kowalsky con tono irónico.


  Los ojos de Ariel se abrieron de par en par, había comprendido por qué Junea estaba tan preocupada «hay una Hechicera Negra dormida allí».


  —Oye, ¿estás bien? —Kowalsky la estaba mirando, Ariel se había quedado callada y su tez se había vuelto pálida— ¿hay algo que deba saber?


  —No vamos a despertar a ninguna hechicera, nosotras vamos a Huytern a recuperar un objeto —respondió— el problema es si ella se despierta o alguien la despierta…


  —Pero ¿cómo van a despertar a la hechicera? En el caso de que estuviera allí por supuesto, cosa que dudo bastante… Se trata de una canción, una leyenda. Nada más.


  —Por lo que sé, un conjuro la mantiene dormida. Un mago lo suficientemente poderoso, y lo bastante loco como para hacer algo así, que conociera el conjuro podría anularlo.


  —Eso es imposible —Kowalsky se mostraba reacio en este aspecto— ese hechizo lo realizaron los magos más poderosos del reino. No creo que haya alguien más sabio que ellos capaz de romperlo.


  —Ojalá sea cierto lo que dices.


  Ariel se dio cuenta del peligro que entrañaba la misión, y si Junea las había enviado a ellas porque los demás tenían otro cometido de mayor dificultad, ¿qué era lo que estaba ocurriendo?


  


  Pasaron los días, a medida que se acercaban a las Colinas de los Muertos notaban como el aire se enrarecía y una fina capa de niebla hacía acto de presencia en el camino. Las Praderas Verdes cedían su espacio a una zona de tierra yerma que poco a poco lo cambiaba todo; ya no se cruzaban con comerciantes y sabían que no había ninguna aldea en varios días de camino, todo era distinto a los anteriores días, la vegetación era escasa y fútil, ya no se veían árboles y, si había alguno, estaba seco. Era en verdad un paisaje triste y desolador, no había vida a su alrededor, todo estaba muerto. Al atardecer cruzaron lo que parecía ser una elevación del terreno: habían entrado en las Colinas de los Muertos. Avanzaron hasta que la luz de Parsis escaseó y apenas podían ver a más de cien metros delante de ellos, al menos los humanos.


  El lugar estaba arropado por una piedra enorme, a su alrededor varios árboles secos describían figuras fantasmagóricas al irse la luz del día; todo estaba en silencio, no había nada que se moviese o hiciese ruido, la tranquilidad era total. Los seis jinetes bajaron de sus monturas y prepararon el campamento. Berin taló un árbol seco con su hacha para usarlo como leña, «necesitaremos mucha a lo largo de la noche» pensó; estaba en lo cierto. Ariel y Kowalsky discutían sobre cuáles serían los turnos de las guardias y quiénes las harían. Tarinka sacaba comida para preparar la cena y mientras Spyrlea aprovechaba los últimos rayos de luz del día para buscar hierbas, si es que había alguna hierba que pudiese crecer en estas condiciones. Fasgo observaba a la humana, no sabía qué le sucedía últimamente, se notaba a sí mismo raro, estaba torpe y tartamudeaba cuando Spyrlea estaba delante, nunca le había ocurrido una cosa así.


  —¡Hey tú, bobalicón! —Fasgo se sobresaltó— vuelve al mundo de los despiertos y enciende el fuego —Berin dejó caer varios leños junto al joven y miró a Spyrlea— es hermosa, ¿verdad?


  Fasgo miró al enano:


  —¿De quién hablas? —preguntó intentando hacerse el sorprendido.


  —Vamos hombre, como si no lo supieras. ¿Te crees que no he visto tu cara cuando la miras?


  —Bueno sí, ¿y qué?


  —Nada, nada, solo que…


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  Berin parecía disfrutar haciendo enfadar al humano, se estaba vengando por lo mucho que se había reído a la salida de Nueva Frontier. El enano no pudo aguantar más y rompió a reír:


  —Estás enamorado de ella, ja, ja, ja, ja…


  La cara de Fasgo enrojeció rápidamente, Berin cayó de espaldas debido a la risa, todos los miraron con sorpresa.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kowalsky.


  —Fasgo… Fasgo está… —Berin hacía verdaderos esfuerzos para poder hablar, esfuerzos que cesaron al abalanzarse Fasgo sobre él y taparle la boca con ambas manos.


  —Nada —dijo— no pasa nada, ya sabes cómo es Berin, le dan ataques de risa muy a menudo. —Mientras tanto el enano no podía parar de reír, pataleando contra el suelo y con el rostro del color de un tomate.


  


  La noche cayó sobre el campamento, una pequeña hoguera encendida por Fasgo alumbraba tenuemente el lugar, todos cenaban formando un círculo alrededor de ella. Spyrlea había regresado con las manos vacías, decía que la tierra estaba muy yerma y que no crecía nada de provecho aquí. La zona era realmente fría e inhóspita, parecía como si la vida la hubiese abandonado hacía años, y así era. Todos cenaron en silencio, al acabar, Tarinka preguntó señalando al paisaje:


  —¿Es por esto por lo que las llaman las Colinas de los Muertos? Ariel, ¿y los habitantes que dijiste vivían aquí?


  Nadie contestó. Transcurrido un tiempo Berin alzó la vista y miró a la inocente elfa, luego frunció el ceño y miró a Ariel:


  —¿Es que no les has contado nada sobre las Colinas? —le preguntó.


  Ariel se tomó su tiempo, sabía que debía de haberles contado a su hermana y a Spyrlea los peligros que les esperaban al llegar aquí, pero no lo hizo. No lo hizo por temor a que se echaran atrás, después de todo ellas no eran guerreras y sabía que se asustarían.


  —Tarinka, Spyrlea —comenzó— no hay habitantes vivos en las Colinas. Esto que os voy a decir quizá os suene a cuento de niños pero es la verdad; las Colinas de los Muertos se llaman así porque en ellas antiguamente habitaba un nigromante, este controlaba a los espíritus de las almas en pena consiguiendo que adquiriesen forma y cobraran vida; entonces los enviaba a exterminar los poblados que estaban cerca de aquí. —Las caras de Tarinka y Spyrlea habían perdido su color natural, tenían los ojos abiertos de par en par y Ariel pudo apreciar un leve temblor en sus manos—. Se cuenta que vivía en Huytern, pero no os preocupéis, todo se ha quedado en una leyenda, vosotras oísteis decir a Junea que el mal que habitaba esta zona había desaparecido, no ocurrirá nada.


  Nadie dijo nada más. Spyrlea se quedó helada, ella pensaba que los «habitantes de las colinas» eran un poblado de alguna raza hostil, no que en realidad se tratase de muertos o fantasmas. Finalmente Tarinka y Spyrlea cogieron sus mantas y se colocaron junto a la gran roca, «así tendréis cubiertas las espaldas» les había dicho Ariel. Se dispusieron a intentar dormir, tarea difícil después de lo escuchado. Kowalsky le dijo a Fasgo que hiciera lo mismo, que Berin y él se encargarían de hacer la primera guardia, pero que, por si acaso, estuviera alerta. Cuando todo estuvo en silencio Ariel se acercó a su hermana:


  —Lo siento —le dijo mirándola a los ojos— no quería que te asustaras.


  Tarinka la observó. No le gustó el hecho de que no hubiera confiado en ella antes, pero sabía que no les había dicho nada a ella y a Spyrlea para no asustarlas. Si se llega a enterar en Nueva Frontier de lo que les había contado Ariel hace unos momentos, seguramente no estaría aquí ahora.


  —Acepto tus disculpas, pero, de ahora en adelante, cuéntamelo todo, confía en mí.


  —Lo haré.


  Ambas sonrieron, acto seguido las dos entraron en trance y comenzaron a descansar.


  


  La fina capa de niebla que les había acompañado durante los últimos días de viaje era ahora más espesa, esta a veces jugaba malas pasadas ya que parecía esconder formas humanas que se acercaban y hacía difícil percibir algo con claridad. De vez en cuando un ruido llamaba la atención de Kowalsky y Berin pero, al final, no resultaba ser nada o no le encontraban explicación y lo olvidaban. Lo único que no podían olvidar era el olor a podrido que flotaba en el ambiente. Ariel y Tarinka salieron casi al unísono del trance, solo habían transcurrido tres horas pero para ellas era suficiente. Sin hacer ruido para no despertar a Fasgo y a Spyrlea se incorporaron e hicieron señas a los dos guardias para tomarles el relevo, el resto de la noche sería su turno de guardia.


  DJ estaba muy nerviosa, los sonidos que escuchaba la ponían en tensión constantemente. Al otro lado del campamento Ariel vigilaba, llevaba su espada desenfundada en la mano derecha y en la otra embrazaba un escudo, miró a su hermana y le hizo una indicación, señal de que todo iba bien, Tarinka le devolvió la señal. De pronto un ruido a su espalda llamó la atención de la joven elfa, se giró pero allí no había nada, tan solo vio árboles secos que jugaban a imitar figuras humanas. La verdad es que muchos de esos árboles podían confundirse con personas que las estuviesen acechando, no sería difícil que sucediera, la niebla hacía bien su trabajo y los verdaderos árboles proporcionaban la duda sobre aquellos que en realidad no eran árboles; muy poca gente podría distinguir la diferencia a no ser que estuviesen lo suficientemente cerca de ellos como para reconocerlos, momento en el que cualquier acción por defenderse sería ya inútil. Por suerte para DJ su hermana era una de esas personas.


  —¡Tarinka a tu izquierda! —gritó Ariel al ver que una figura avanzaba hacia su hermana.


  La elfa se percató del peligro en el preciso instante en el que el ser se le echaba encima. Gracias a su rapidez de reflejos y agilidad consiguió esquivar el golpe, pero no pudo evitar el caer al suelo sobre su trasero, quedando a merced del enemigo. Paralizada por el miedo DJ vio lo que le había atacado, frente a ella tenía a uno de los habitantes de las Colinas, un ser de ultratumba que había vuelto a la vida por quién sabe qué tipo de oscura magia; no llevaba armas, su cuerpo era una mezcla de carne y repugnantes fluidos viscosos soportados por un esqueleto que se podía distinguir en algunas zonas carentes de carne. Tarinka tenía la mente bloqueada, no podía pensar en ningún encantamiento; lo único que salió de su boca fue un grito de pánico.


  Ante la sorpresa de la asustada víctima, el muerto viviente cayó junto a ella, Tarinka pudo observar que tenía un pivote clavado en el costado.


  —¡Rápido! ¡Cúbrete en la piedra! —le gritó Ariel mientras dejaba caer la ballesta y se disponía a recoger su espada y su escudo; en ese momento otro de esos seres se abalanzó sobre ella tirándola al suelo.


  Berin se despertó al oír el grito de Tarinka, cogió su hacha y se incorporó a tiempo de ver como el segundo muerto viviente saltaba sobre Ariel. Kowalsky y Spyrlea también se habían despertado, el humano cogió su arma, un espadón enorme, y se dirigió a ayudar a la elfa caída. Spyrlea cogió su espada y fue a despertar a Fasgo.


  —¡Estamos rodeados! —informó el enano al ver que había siete figuras más entrando en el radio de luz de la hoguera, sin dudar avanzó hacia ellas, pero cuando vio lo que eran, sus pies se detuvieron— ¡por las barbas de mi abuelo!, ¡las leyendas eran ciertas!


  Los siervos del mal avanzaban hacia ellos lentamente, a algunos se les podía ver el cráneo al no tener trozos de carne pútrida en la cabeza, otros llevaban todavía jirones de ropa sobre sus huesos pero, en lo que coincidían todos, era en que ninguno tenía ojos. Se guiaban por instinto, notaban la presencia de los vivos y eso los atraía.


  Tarinka se acurrucó junto a la gran piedra temblando de miedo, había estado a punto de morir a manos de… ¡un muerto viviente! Estaba aterrorizada, tenía todos sus miembros agarrotados por el miedo y no podía concentrarse, la imagen del muerto abalanzándose sobre ella la atenazaba. Sin poder hacer nada se quedó quieta sollozando.


  La cota de mallas de Ariel impedía que los ataques del horrendo ser tuvieran éxito, al tenerlo encima no podía alcanzar su espada, por lo que golpeó con el codo su cabeza putrefacta; al hacerlo notó como su codo se introducía en la carne muerta y chocaba contra hueso. Esto hizo que su atacante cayera a un lado, momento aprovechado por la elfa para rodar hasta su espada y empuñarla.


  —¿Estás bien? —Kowalsky estaba ya a su lado.


  Ariel recogió su escudo y se incorporó lista para luchar.


  —¿Cuántos son? —preguntó mientras atravesaba a su agresor.


  —Unos doce —respondió el humano— Berin está en el flanco derecho, yo iré al centro, tú quédate aquí.


  


  —¡Despierta! —dijo Spyrlea mientras sacudía a Fasgo— ¡nos atacan!


  El joven se despertó y vio la situación. Incrédulo y asustado apenas se movió, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Kowalsky le había contado la leyenda en la taberna, pero siempre te queda la esperanza de que solo sean historias inventadas para alejar a la gente del lugar. Finalmente resultó ser cierto.


  —¿Es que no piensas ir a ayudarlos? —le preguntó la humana, que al ver que su compañero no reaccionaba lo dejó y se dirigió al combate— ¡cobarde!


  Berin balanceó su hacha y realizó un barrido con el que alcanzó a dos muertos vivientes que estaban frente a él, ambos cayeron. Tres enemigos más se acercaban al valiente enano, en ese momento Spyrlea llegó a su lado.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó.


  —No quiero divertirme solo —contestó sonriendo.


  Los tres seres avanzaban uno junto a otro con los brazos señalando a sus víctimas, eran trozos de carne seca colocados al azar sobre un esqueleto, nada les asustaba ni les preocupaba: ya estaban muertos. Gritando al unísono Spyrlea y Berin atacaron. La humana se abalanzó sobre el muerto de la izquierda, al que cortó su cabeza de un tajo; el hacha del enano se clavó en el costado del muerto viviente situado más a la derecha, la sacó y golpeó de nuevo, partiendo por la mitad al enemigo. El último ser se abalanzó sobre él sin que pudiera hacer nada por evitarlo y le mordió en el brazo. El enano gritó de dolor y con el mango de su hacha golpeó la cara del muerto varias veces hasta que consiguió que lo soltara, momento en el que Spyrlea acabó con él.


  La espada de Ariel estaba recubierta de una especie de masa gelatinosa de color verduzco, eran ya cuatro enemigos los que habían sucumbido ante ella, el flanco izquierdo estaba despejado; en el centro Kowalsky luchaba con dos más que no tardaron en acompañar a los tres que yacían en el suelo.


  El silencio se adueñó del campamento. Todos permanecían alerta por si continuaba el ataque; no fue así, ya no aparecieron más. Ariel se acercó a su hermana, esta aún temblaba y permanecía acurrucada junto a la piedra.


  —¿Estás bien? —le preguntó mientras le acariciaba la cabeza.


  La joven elfa no respondió, continuaba aterrada, la imagen de su agresor no se le iba de la cabeza. Ariel la abrazó, sabía que a su hermana la repentina aparición de un ser tan horrible le había bloqueado la mente y el cuerpo y, en esas condiciones, lo mejor que pudo hacer fue eso, alejarse de la lucha para no estorbar. «Tranquila, tranquila, todo ha acabado ya» le susurró al oído. Kowalsky no fue tan comprensivo con Fasgo, un mercenario no podía retroceder ante un combate, fuera contra quien fuera.


  —No vuelvas a quedarte atrás en una pelea, muchacho —le dijo mirándolo fríamente a los ojos— si lo haces me veré obligado a romper la promesa que hice sobre la tumba de tu padre y prescindiré de ti; no lo olvides.


  Fasgo apartó la vista hacia el suelo. Kowalsky tenía razón, se había comportado como un cobarde, ¿era esa la forma de compensar a un hombre que, tras la muerte de su padre, lo había recogido y cuidado como si fuera su propio hijo? «Lo siento» dijo, «no volverá a ocurrir». Cuando su padre murió, Fasgo se encontró solo, sin nadie que le ayudara, hasta que llegó Kowalsky. Le contó que su padre le había recogido cuando él era un crío y le enseñó todo lo que sabía, juntos vivieron muchas aventuras y, al saber de su muerte, vino a darle el último adiós. Entonces Kowalsky decidió encargarse de Fasgo como antes había hecho su padre con él. Desde aquel día estuvieron siempre juntos, pero nunca en una situación como la que había sucedido hacía escasos momentos. Fasgo había luchado contra asesinos, piratas e incluso drogters, pero jamás había visto un muerto viviente. Apretó los labios y se repitió a sí mismo que esto no volvería a suceder. Ahora lo que le preocupaba era que Spyrlea pensaba que él era un cobarde…


  


  —Déjame ver ese brazo, Berin —Spyrlea se acercó al enano, tomó su brazo y examinó la herida.


  —No te preocupes —le dijo el enano— no es nada.


  La humana frunció el ceño, ¡la herida se estaba infectando con gran rapidez!


  —¡Rápido, calentad agua! —los demás acudieron enseguida a ver la herida mientras Fasgo sacaba un cazo para cumplir con la orden de la curandera.


  La herida no tenía buen aspecto. Hacía escasos instantes que se la habían hecho y ya comenzaba a oler a podrido, la infección era rápida y fuerte. Spyrlea sacó un paño y lo humedeció en el agua caliente, de una bolsita que llevaba colgada de su cinturón sacó unas hojas que depositó en el paño para, posteriormente, colocar sobre la herida del enano. Berin arrugó el rostro, al entrar en contacto con el paño la herida le empezó a escocer y un líquido verde brotó de ella. Spyrlea recitó una especie de oración que ninguno de los presentes entendió y la herida comenzó a cerrarse, en pocos segundos solo quedaba una cicatriz.


  DJ, Fasgo y Berin se quedaron maravillados, la humana era una curandera excepcional. Spyrlea enrojeció al recibir las gracias del enano y le quitó importancia al asunto. Después de esto, Ariel dio una reprimenda a su hermana, diciéndole que prestara más atención mientras estuviera de guardia; los demás intentaron dormir un poco más.


  


  «Junea, Junea, despierta» la voz de Stolendril sacó del trance a la veterana maga que abrió los ojos de par en par y se incorporó alarmada, ante ella estaban todos los miembros de la expedición.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó el elfo.


  Junea respiraba con ansiedad, estaba pálida y tenía sus ojos abiertos al máximo.


  —Ha… —comenzó a decir pero su voz se quebró, tragó saliva y tras un momento de silencio consiguió hablar— ha vuelto, alguien la ha despertado.


  —¿Quién ha vuelto? —preguntó Luzbel.


  —Morkai ha despertado a Strotia; las cosas se complican mucho, pero lo peor de todo es que ella también se ha despertado, la Señora de los Muertos ha vuelto a la vida. Hay un vínculo entre Strotia y ella…


  Junea se tapó la cara con las manos, pensó en Tarinka, Ariel y Spyrlea, en estos momentos se sentía culpable por haberles encomendado la misión, misión que Ariel había despreciado.


  —¿Quién es la Señora de los Muertos?


  —Wakuira, la dueña de Huytern.


  Huytern


  La niebla apenas dejaba pasar los rayos de luz, Tarinka despertó a Fasgo, Spyrlea y Berin, Kowalsky se había levantado hacía ya casi una hora y dialogaba con Ariel sobre la ruta a seguir; la mañana era fría y húmeda, al menos eso le pareció a la elfa, pues desayunó arropada con su manta. El silencio continuaba dominando la zona, pero no era un silencio que indicara algún peligro, más bien señalaba que nadie les molestaría en este lugar, al menos mientras fuera de día…


  El grupo recogió el campamento y continuó su camino, según los cálculos de Kowalsky por la tarde llegarían a Huytern. La noticia alegró a todos, estaban deseosos de cumplir la misión y olvidar las Colinas de los Muertos para siempre, ninguno quería repetir otra noche como la anterior, sobre todo DJ. La imagen del muerto viviente abalanzándose sobre ella todavía la atormentaba, no sabía cómo reaccionaría si se encontrara con otro de esos seres cara a cara; le había asegurado a su hermana que si eso sucedía otra vez no se dejaría dominar por el miedo y controlaría la situación. Esas palabras surcaban por su mente continuamente, no estaba segura de lo que había dicho; un ser así es terrorífico pero, si lo comparaba con ver morir a uno del grupo por culpa de su miedo, eso resultaba ser mucho más aterrador.


  El camino se volvió prácticamente intransitable, las piedras impedían el paso a caballo, por lo que la compañía tuvo que desmontar y continuar a pie tomando las riendas de su montura. A mediodía pararon para comer algo y descansar, el camino era cada vez más duro y, al ir a pie, tardarían un poco más de lo estimado por Kowalsky.


  Estaba atardeciendo y la idea de pasar otra noche a la intemperie se afianzó en las mentes del grupo. Frente a ellos se alzaban varias colinas pedregosas.


  —Paremos aquí —dijo Kowalsky— será mejor que montemos bien el campamento para la noche.


  Ariel asintió y comunicó a los demás la decisión. Todos comenzaron a organizar el campamento menos Spyrlea. La joven humana subió la colina que tenían enfrente, un arbusto había llamado su atención y pensaba que podría aprovechar esas hojas para hacer una infusión. Era el único arbusto verde que había visto durante todo el trayecto realizado en las Colinas, por eso pensaba que podría serle de utilidad. La hierba se encontraba en la cima de la colina, Spyrlea llegó allí y la observó. Nunca había visto una planta como esa, tenía unas hojas rechonchas y gruesas que pendían de un tallo lila, dudó sobre si coger alguna hoja o no; podría ser un veneno que actuara por contacto y, en ese caso, sería peligroso tocarlas. Mientras pensaba qué hacer, levantó la vista y miró lo que había detrás de la colina.


  —¡Ariel! —gritó dirigiéndose al campamento— creo que deberíais venir a ver esto.


  Todos dejaron lo que tenían entre manos y fueron donde se encontraba Spyrlea, que señaló hacia el otro lado de la colina. Frente a ellos un pequeño valle daba un aspecto más acogedor que el habitual por esos lares, incluso pequeñas matas verdes adornaban el lugar. Tarinka dio un respingo, en el centro del valle se erguía Huytern.


  


  Llevaban un buen rato discutiendo si debían pasar la noche dentro de la casa o fuera, la oscuridad estaba a punto de caer completamente sobre ellos, pero no se ponían de acuerdo.


  —Dentro estaremos más cubiertos —decía Berin— no nos podrá atacar nadie por sorpresa, nos podremos organizar mejor y será más fácil vigilar.


  —Opino igual que él —Ariel apoyó la decisión del enano— fuera estamos más desguarnecidos.


  Kowalsky movía la cabeza, él y Spyrlea no opinaban así. Decían que si les emboscaban dentro de la casa no podrían escapar por ningún sitio, estarían sitiados; además, había otro problema: los caballos, si pasaban la noche dentro ¿dónde dejarían a los animales? Para ellos dormir fuera era lo mejor. Tarinka no estaba muy conforme con esto; dentro de la casa estarían más protegidos de los muertos vivientes, pero no dijo nada. Fasgo también se mantuvo al margen.


  Al ver que la noche se les echaba encima y que no tenían montado el campamento, decidieron pasar la noche dentro de la casa, así que cogieron sus cosas y subieron la colina. Al pasar junto a la planta, Spyrlea cogió dos hojas y se las guardó en una bolsita, separadas de las otras hierbas y hojas que tenía, más tarde indagaría sobre sus posibles efectos. Descendieron la colina a pie, árboles secos adornaban lo que pareció ser un bonito jardín, ahora todo, o casi todo, estaba marchito; una hilera de losas conducía hasta la entrada a la casa. Se trataba de una construcción enorme cuyo aspecto distante y tétrico imponía un respeto cercano al temor. Los tres pisos con los que contaba, al menos a simple vista pues seguramente habría un sótano, estaban hechos de piedra en su mayoría, sólida y resistente al tiempo, no obstante algunas zonas de madera adornaban el inmenso caserón dotándole de una belleza contrastada. En la planta baja había varias ventanas, todas ellas selladas con tablas de madera recorridas en su mayoría por enredaderas de aspecto frío que trepaban por la fachada llegando incluso al tercer piso que, más que un piso, parecía ser un desván pues tan solo un ventanuco de grandes dimensiones lo adornaba. En el segundo las ventanas no estaban selladas y los cristales se encontraban todos en perfecto estado indicando que nadie había intentado entrar por ellas. Un balcón bastante amplio los contemplaba, cerrado y con las cortinas corridas. Sobre el techo, en el lado izquierdo de la casa, había una chimenea. No había ningún indicio de vida en aquel lugar aparentemente olvidado.


  Para llegar a la puerta de entrada había que subir varios peldaños de piedra y cruzar una terraza de grandes dimensiones. El grupo se detuvo ante los escalones.


  —Fasgo —llamó Kowalsky— rodea la casa por si hubiera otra entrada. Berin, ve con él.


  Mientras el joven y el enano rodeaban la casa, Ariel subió los escalones y observó la puerta, Kowalsky la siguió. Estaba hecha de madera, fuerte y rústica, no parecía que se pudiera abrir por la fuerza fácilmente. Las ventanas estaban selladas a conciencia. La elfa recorrió la terraza y, mientras, Kowalsky se acercó a su caballo y cogió una caja de pequeñas dimensiones de su mochila. El humano se colocó junto a la puerta y, tras comprobar que estaba cerrada con llave, abrió la cajita. Dentro había dos ganzúas de plata, un par de limas y varias piezas metálicas de poco grosor; cogió una de las ganzúas y comenzó a hurgar en la cerradura. Spyrlea y DJ lo observaban, al igual que Ariel, que no encontró nada que le llamara la atención en la terraza.


  Fasgo y Berin regresaron con una buena noticia: en la parte de atrás de la casa había un cobertizo en el que podrían guardar los caballos, tan solo habría que apuntalar bien la puerta para que no fuese abierta por algún visitante inesperado. Había otra cosa, una puerta trasera que desembocaba a un pequeño cementerio, esta también estaba cerrada con llave. Llevaron los caballos al cobertizo y, para cerrarlo, Fasgo puso de pestillo una madera enorme que había dentro, saliendo posteriormente por una ventana que se encontraba en la parte de arriba; así si alguien quería abrirlo tendría que trepar por una cuerda y entrar por arriba, cosa que no creían capaz de hacer a ninguno de sus atacantes nocturnos.


  Kowalsky, arrodillado, continuaba con la cerradura, le estaba costando bastante abrirla; todos habían ido a dejar los caballos menos él y Ariel, la elfa se estaba poniendo nerviosa, apenas quedaba luz. En el momento en el que iba a proponer al jefe de los mercenarios romper los tablones de una ventana y entrar por allí, se oyó un «clic» y la puerta se abrió; en ese instante ambos sintieron miedo, una sensación de intranquilidad les invadió por completo, había alguien en la casa, podían percibirlo, podían notar una presencia maligna en el interior de aquel lugar, algo o alguien les estaba observando desde la oscuridad. Ariel dio un paso atrás, le hubiese gustado salir corriendo, correr sin parar hasta llegar a un lugar donde estuviese a salvo pero no retrocedió más, ella no, ella era valiente, era una guerrera, «los guerreros no tienen miedo de nada» se repitió una y otra vez, enseguida se tranquilizó y el miedo que había sentido fue disipándose. El humano titubeó pero los años de experiencia hicieron que se mantuviera impasible, se incorporó y ambos miraron hacia el interior.


  Frente a ellos un recibidor que desembocaba a un amplio pasillo les invitaba a entrar, un poco más adelante había dos arcos, uno a la izquierda y otro a la derecha, al fondo del pasillo descansaba una vetusta escalera. El polvo y la suciedad se habían hecho dueños de la casa, nadie habitaba aquí desde hacía años, o al menos eso parecía. Kowalsky sacó una lámpara de aceite que encendió usando yesca y pedernal, mientras Ariel continuó observando el interior.


  Berin y los demás llegaron a la entrada, a una señal del enano Fasgo sacó otra lámpara. Cuando tuvieron las dos encendidas entraron, cada uno con su mochila colgada en la espalda y con sus armas preparadas. Kowalsky iba en cabeza, en su mano izquierda portaba la lámpara, en la derecha una espada corta; Ariel era la segunda con su escudo y su espada, Berin les seguía con su hacha, cerrando la marcha Spyrlea, Tarinka y Fasgo que llevaba la otra lámpara. Cruzaron el recibidor y observaron el pasillo: el arco de su izquierda estaba más cerca que el de la derecha, decidieron entrar primero por ese. Al final estaba la escalera y antes de llegar a ella otro pasillo se dirigía hacia la izquierda. Ya no había luz natural, la noche había vencido al día en la cruel batalla que siempre presencia el tiempo, fuera la oscuridad se adueñaba de las Colinas de los Muertos, las presas se habían puesto a salvo de ellos, pero no de lo que habitaba en la casa…


  El arco de la izquierda era la entrada a un salón comedor bastante amplio, frente a ellos dos sillones hacían compañía a una apagada chimenea que ya no conocía lo que era el calor del fuego. Los sillones daban la espalda a los visitantes, esperando a que alguien se sentase en ellos a descansar y calentarse en el inexistente fuego. A la derecha las telarañas se habían apoderado de los candelabros que adornaban una triste mesa, agrietada por el paso de los años. Seguramente había sido lugar de celebraciones y comidas alegres que dieron paso al olvido perpetuo; la rodeaban seis sillas. También adornaba la sala una librería en la que historias y conocimientos convivieron durante años, ahora, apenas sin libros, se limitaba a acumular polvo y a dar un aspecto acogedor a la estancia.


  Ariel comprobó que todas las ventanas, tres en total, estuvieran cerradas y bien apuntaladas antes de proponer pasar la noche allí; los demás aceptaron la propuesta. Después de cenar Kowalsky y Ariel decidieron las guardias, la primera la harían el humano y Fasgo, el resto de la noche sería para la elfa y su hermana. Spyrlea y Berin se situaron uno a cada lado de la mesa para dormir, hoy no tendrían que hacer guardia.


  


  —Podríamos haber explorado algunas habitaciones —dijo Fasgo cuando todos estaban ya descansando— me habría quedado más tranquilo, no sabemos qué puede haber en esta casa.


  Kowalsky asintió, tan solo la tenue luz de su lámpara iluminaba la sórdida estancia, todos dormían a excepción de ellos dos. Se habían sentado en el suelo, rechazando los cómodos sillones para evitar quedarse dormidos en ellos. Ambos miraban el arco de entrada, esperando lo inesperado, observando lo oculto, tratando de que su mente no divagara en lo que les podría estar esperando en la habitación de al lado, en el piso de arriba o, simplemente, allí mismo. Llevaban más de una hora de guardia cuando un chisporroteo y una iluminación repentina hizo que se pusieran en pie y miraran a la chimenea: se había encendido. Fasgo no sabía qué hacer ni qué decir, Kowalsky miró hacia el techo, se oían pasos en el piso superior.


  —Rápido —dijo— despierta a los demás.


  


  Los pasos eran débiles pero veloces, corrían hacia todas direcciones, cesaban por unos instantes para proseguir de inmediato con mayor velocidad. Kowalsky estaba desorientado, no sabía qué podía producir esos ruidos; Ariel se le acercó con su espada en la mano, al oír los pasos su rostro se tornó serio y preocupado, ¿quién producía esos pasos? La casa estaba deshabitada, ¿o no?


  De repente los pasos se perdieron en un extremo del piso superior, hubo un silencio sepulcral, todos estaban callados y expectantes, atentos a cualquier cosa. Los recién incorporados ni siquiera preguntaron por qué estaba encendida la chimenea, les preocupaba más lo que habían oído. De nuevo los pasos alertaron al grupo, esta vez se oían mucho más cerca, en las escaleras del final del pasillo, bajaron por ellas y luego comenzaron a recorrer el pasillo. Todos se prepararon. Ariel y Kowalsky se colocaron frente al arco, Berin en el lado de la mesa, Spyrlea en el de la chimenea, y Tarinka junto a la mesa. Fasgo se quedó a la expectativa. Todos empuñaban sus armas, todos estaban tensos, todos observaban el arco. Los pasos se fueron frenando hasta convertirse en un andar expectante. Un nuevo ruido procedente del piso superior sobresaltó al grupo, nuevas pisadas recorrían el piso, estas eran mucho más poderosas, el techo retumbaba ante cada paso, también se dirigieron hacia la escalera.


  Las pisadas del pasillo se reanudaron. Una respiración presurosa las acompañaba, hasta que por fin llegaron al arco. Ante la sorpresa de los allí presentes una niña entró en la sala.


  —¡Me persigue, me persigue! —chilló— ¡me va coger!


  La asustada niña se ocultó bajo la mesa ante el asombro del grupo, la incertidumbre desapareció al escuchar los pasos que perseguían a la pequeña y que ya se encontraban en el pasillo.


  —Tarinka —dijo Ariel— vigila a la niña, los demás atentos.


  DJ se metió bajo la mesa junto a la niña, conmovida la cogió y la abrazó.


  —No te preocupes pequeña, todo va a salir bien. —La niña la miró y sonrió—. ¿Quién te persigue?


  El rostro de la niña se volvió sombrío: —Me persigue mi hermano asquerosa elfa— su voz se hizo ronca, su sonrisa se tornó maliciosa y sus ojos adquirieron el color de la sangre. Las manos agarraron el cuello de Tarinka que no tuvo tiempo de reaccionar, tan solo de ver como una lengua similar a la de un reptil se deslizaba por los labios de su atacante.


  Los pasos cesaron en el arco, una criatura enorme apareció bajo él. Tenía el rostro deformado, tan solo un ojo los observaba y de su boca salía una sustancia marrón. Su cuerpo era dos veces el de un humano corpulento, no llevaba armas, sus puños parecían dos enormes martillos capaces de aplastar a cualquiera que se le pusiera por delante; lentamente levantó el brazo señalando a Ariel y a Kowalsky que eran los que estaban frente a él y, acto seguido, se precipitó hacia ellos emitiendo un grito estridente.


  Tarinka intentaba gritar pero las manos que se ceñían a su garganta se lo impedían. Ya no eran las manos de una niña, esta se había convertido en un ser medio humano medio reptil que sonreía al ver a su presa atrapada y sin opción de escapar. DJ sentía como le empezaba a faltar el aire, no podía realizar ningún sortilegio en esta situación, de pronto la criatura chilló y la soltó.


  —¡Rápido! ¡Aléjate de ella! —Fasgo había atacado a la bruja serpiente por la espalda cogiéndola desprevenida, pero esta todavía no estaba acabada. Con una agilidad sorprendente se abalanzó sobre su agresor haciéndole perder el equilibrio con lo que ambos cayeron al suelo. Fasgo perdió su espada. La impresionada elfa retrocedió hasta que su espalda dio con la pared, como ya le había pasado en el ataque de la noche anterior, estaba otra vez bloqueada.


  


  El monstruo golpeó a Ariel con su puño lanzándola contra los sillones, Kowalsky aprovechó para asestar un fuerte golpe en el costado al enemigo que le hizo vacilar unos segundos en los cuales Berin y Spyrlea atacaron casi al unísono; el hacha del enano y la espada de la humana se hundieron en el otro costado y en la espalda del engendro. Parecía que el ataque había sido suficiente para acabar con él pero no fue así, como si simplemente le hubiesen atacado con alfileres, se revolvió entre ellos y propinó un fuerte golpe al enano quien, impotente, notó como se desplazaba hacia atrás y su cabeza chocaba contra la pared dejándolo fuera de combate. Spyrlea dudó, miró hacia la mesa, Fasgo estaba en el suelo con la bruja encima, Tarinka sollozaba sin saber qué hacer, Berin yacía inconsciente junto a la chimenea; solo quedaban ella y Kowalsky, ¿qué hacer? De pronto, de entre los sillones, apareció Ariel, su rostro emanaba furia, tenía los ojos casi cerrados y se mordía los labios; con un grito incomprensible levantó su espada y arremetió contra la bestia con tal fuerza que la hizo caer. Spyrlea sonrió y atacó de nuevo con esperanzas renovadas.


  Fasgo consiguió separar de su cuello las manos de la bruja serpiente, «no es tan fuerte después de todo» pensó. Sorprendentemente esta sonrió, abrió su boca y su lengua fue enrollándose al cuello del confiado guerrero, este soltó las manos de su agresora e intentó coger la lengua para que no hiciese presión sobre su garganta. «Tarinka, Tarinka…» intentaba llamar el humano, apartó su mirada de la cara de la serpiente y miró a la elfa; estaba allí, allí mismo, solo con dar dos pasos podría tocarle, pero DJ no se movía, tan solo miraba, los miraba, «¿por qué no hace nada? ¿Es que no ve que me está asfixiando? Tiene los ojos cerrados, ¿qué está haciendo?». De pronto Tarinka abrió los ojos y pronunció unas palabras que Fasgo no pudo entender, inmediatamente la bruja quedó inmóvil, ya no presionaba la garganta de Fasgo y su rostro era una mezcla de sorpresa e incredulidad. El humano no comprendía qué estaba pasando, pero se aprovechó de la situación y se quitó a la bruja de encima tan rápido como pudo. Miró a la elfa, su cara estaba tensa, parecía como si estuviera soportando un gran peso; la bruja continuaba inmóvil. De pronto Tarinka cesó en su esfuerzo y su rostro se tornó cansado, lentamente fue resbalando por la pared hasta llegar al suelo, necesitaba descansar un poco. Fasgo lo entendió todo, miró a la bruja y vio como esta se incorporaba para volver a atacarle; rápidamente recuperó su espada y se preparó para la lucha, ahora todo dependía de él.


  El monstruo intentó levantarse pero las repetidas acometidas de los tres atacantes se lo impidieron. Estaba derrotado. La embestida de Ariel que lo tiró al suelo había sido su fin. Numerosos tajos seccionaban su cuerpo, grandes cantidades de un líquido de color oscuro brotaban de ellos, aun así no cesaba en su intento por levantarse. Finalmente no pudo más y lanzó su último aliento. Miraron a Fasgo, él ya no necesitaba ayuda.


  La bruja se lanzó sobre el joven humano que, al apartarse, giró sobre sí mismo y asestó un fuerte golpe en la espalda de su enemigo. La bruja serpiente cayó de bruces al suelo y no se levantó más.


  Spyrlea vendó la cabeza al enano, tenía un chichón enorme y un pequeño corte del que salía un poco de sangre. Tarinka estaba bien, tan solo necesitaba descansar un poco. Nadie comentó nada respecto a lo que había ocurrido, todos estaban confusos y solo deseaban que se hiciese de día cuanto antes… Las guardias se produjeron como estaba previsto, Fasgo y Kowalsky continuaron con la suya, y luego les relevaron las hermanas elfas. Ruidos extraños se sucedieron durante toda la noche, pero ninguna otra criatura visitó a los temerosos huéspedes; al menos ninguna que ellos vieran…


  A sangre fría


  —Brumon —dijo Gilt— ¿cuándo vas a ir a recoger aceite de terj?


  El gigantesco herrero dejó de golpear con su martillo una herradura y miró a su amigo, sonriendo se enjugó las gotas de sudor que empapaban su frente. Gilt siempre le hacía esa pregunta cuando sus reservas de aceite de terj para curtir las pieles de ciervo eran bajas y necesitaba reponerlas con urgencia. «Ahora dirá: “No tengo ni para enjugarle el hocico a un ciervo” o “dentro de dos días iré de caza y necesito el aceite, ya sabes que las pieles se estropearían sin él”» pensó Brumon mientras observaba a su interesado vecino.


  —¡No tengo ni para enjugarle el hocico a un ciervo! —rio Gilt dando una palmada en el hombro al herrero.


  —Déjame pensar —Brumon se mesó la barba sonriente ante la ya conocida conversación, desde la muerte de su esposa a causa de una grave enfermedad esa barba había sido su protección contra el mundo exterior, su máscara en un baile de disfraces en el que ya no sonaba ninguna melodía. La tristeza y la desolación se apoderaron de él, todo se le había venido abajo, solo hubo una cosa que le dio fuerzas para seguir adelante, su hija. Cuando su esposa murió Mateni apenas tenía dos años, Brumon tuvo que hacer las funciones de padre y de madre para que su pequeña de cabellos castaños y ojos marrones tuviera la mejor infancia posible. No lo hizo nada mal. Mateni tenía ahora siete años y, aunque no tuviera madre, no se entristecía por ello con demasiada frecuencia, ya que con ella siempre estaba su padre y lo seguiría estando para siempre, cosa que le hacía prometer a Brumon casi todos los días.


  —Mañana iré —contestó resueltamente— antes de que tus ojos vean a Parsis saldré a buscar tu aceite.


  —¡Estupendo! Deja a Mateni en mi casa hasta que vuelvas, ya sabes que a Trea y a mí nos encanta cuidar de tu hija. Por cierto, ¿te has fijado en los extranjeros que han llegado esta mañana? Son muy raros, algunos de ellos tienen las orejas puntiagudas y la cara ligeramente alargada —el herrero escuchaba atentamente a su amigo, apenas pasaban viajeros por Lebun ya que no estaba en el trayecto de ninguna ruta hacia una ciudad importante, por eso cualquier viajero era bien recibido y atraía la atención de toda la aldea—. Ganid «el viejo» dice que son elfos, pero no sabe qué puede ser otra criatura que ha venido con ellos, muy fea y de piel oscura.


  El humano se inclinó sobre Brumon y bajó el tono de voz: «Tal vez sean peligrosos, vigila a tu hija».


  —Bueno querido amigo —continuó ya con su voz alegre y despreocupada— nos veremos cuando regreses dentro de un par de días.


  Gilt desapareció tan rápido como había aparecido, Brumon volvió a secarse el sudor y continuó golpeando la herradura pensando en lo que su vecino le había contado. Elfos, no había visto nunca ninguno, pero no le importaba, le daba exactamente igual, no era uno de esos cotillas —como Gilt— que siempre estaba husmeando en los asuntos de los demás y en la poca gente que llegaba a la aldea; a Brumon solo le importaba su hija y su trabajo.


  A sus casi cuarenta años llevaba más de la mitad ejerciendo como herrero, su padre le enseñó de joven a trabajar los metales y a valerse por sí mismo frente a un yunque. La herrería le había dado de comer durante todos esos años y todavía lo hacía. Este trabajo lo había convertido en un hombre fuerte que, ayudado por su complexión física, no tenía problemas para trabajar horas y horas golpeando con su martillo un metal para darle la forma requerida para su utilización; infatigable y extremadamente fuerte era respetado por los habitantes del pueblo no solo por eso, sino también por su sinceridad y su carácter amigable.


  Unos pasos a su espalda llamaron la atención de Brumon, este dejó suavemente el martillo sobre el yunque e hizo como si estuviera buscando algo en uno de los bolsillos de su delantal de cuero. Cuando tenía los pasos justo detrás de él se giró rápidamente y cogió en sus brazos a la «espía» que le acechaba.


  —Te pillé —dijo mientras levantaba a su hija en el aire— ¿creías que me ibas a coger por sorpresa? —la niña comenzó a reír, su padre la abrazó y le dio un beso en la frente.


  —Papá —dijo— ha venido gente nueva al pueblo, ¿vienes a verlos?


  —No puedo Mateni, papá tiene que terminar esta herradura y hacer otra más antes de que se haga de noche —Brumon miró el cielo, estaba atardeciendo ya— ve tú, pero no te acerques demasiado a ellos y regresa antes de que se haga de noche, ¿vale?


  —Vale —respondió la pequeña. Se giró y se dirigió a la pequeña plaza de la aldea, situada frente a la herrería de su padre.


  —Mateni —la llamó antes de que llegara a la plaza— esta noche irás a casa de Gilt y Trea, papá ha de ir al bosque mañana y estará fuera un par de días.


  La niña frunció el ceño, no le gustaba que su padre se fuera y la dejase en casa de sus vecinos, ella quería acompañarle pero nunca había conseguido ir con él: «Y si aparece un jabalí, ¿qué hago contigo?» le decía su padre, ella se encogía de hombros y bajaba la cabeza, en realidad lo comprendía, pero a pesar de eso quería ir con él al bosque. Un murmullo cada vez más sonoro hizo que Mateni recordara a los visitantes y corriera hacia la plaza, dejando a Brumon solo en la herrería.


  


  Junea sonreía ante la gran expectación que habían levantado entre la gente. Ella, Stolendril y Luzbel eran los tres elfos que tanto atraían a los habitantes de esta pequeña aldea; Erik, al ser humano, no llamaba apenas la atención, cosa que sí hacía Wierzbowsky el newod. Era de estatura similar a la de un enano, ancho de caderas y rechoncho, no parecía tener gran movilidad, pero no era así, los newod eran una raza extraña caracterizada por su rapidez de movimientos y su aspecto poco pulcro; su piel era oscura, algunos la tenían ligeramente moteada con colores marrones, y eran poco agraciados en sus rasgos físicos, hecho que los hacía vivir lejos de todo contacto con las demás razas y sumidos en sus asuntos triviales, ya que nadie quería convivir con ellos.


  —Parece que nunca hayan visto un elfo —dijo Luzbel.


  —Es que nunca lo habían visto hasta ahora —Stolendril sonrió, su cabello rubio y sus ojos azules brillaban ligeramente, era muy atractivo, no le faltaban elfas para desposarse en Meldrián, pero él quería a otra, a otra que no parecía hacerle mucho caso, tan solo ella se resistía a sus encantos. «Es tan hermosa» pensó mientras miraba a Luzbel. Era en realidad muy bella, tenía una mirada cándida e inocente que invitaba a mirar durante horas y horas sus preciosos ojos verdes, su cabello, al igual que el del elfo, también era rubio pero este era más largo, le llegaba hasta la mitad de la espalda y lo adornaban pequeñas trenzas. Era alta, no tanto como Stolendril ni como Erk, pero sí como Junea, su agilidad le permitía emplear con suma destreza un arco élfico, regalado por su padre muchos años atrás. Su compañero elfo había intentado que cayera en sus redes pero Luzbel era muy madura y no se dejaba impresionar por él. Stolendril se había embarcado en esta aventura por ella, quería demostrarle que además de una cara bonita también sabía hacer frente a situaciones difíciles y que era un buen luchador con la espada.


  Erk estaba incómodo, no le gustaba que todo el pueblo los observase, en más de una ocasión le había preguntado a Junea el porqué de pasar por aquí, pero la maga tan solo le decía que tenía que dejar un mensaje. El humano era un experto luchador con la espada, razón por la cual lo habían elegido para la misión, de carácter introvertido y desconfiado no miraba con buenos ojos al newod, no se fiaba de él. Tenía unos treinta y cinco años, fuerte y de rasgos marcados que le diferenciaban de los habitantes de la aldea, era el único humano que viajaba en el grupo, cosa que no le gustaba mucho, aun así se había ofrecido voluntario para realizar el viaje.


  —Pasaremos aquí la noche —les dijo Junea cuando llegaron a la taberna del pueblo— supongo que tendrán alguna habitación para nosotros.


  Dicho esto entraron y, mientras Junea hablaba con el tabernero, los demás observaron cómo la gente se asomaba a las ventanas de la taberna para verlos. Luzbel y Stolendril rieron, a Erk y a Wierzbowsky no les hizo mucha gracia. De pronto la puerta se abrió y una niña entró en la estancia.


  —Hola —dijo dirigiéndose al newod— ¿qué eres tú?


  Erk y los elfos rompieron a reír mientras que Wierzbowsky se quedó sin palabras.


  —No te asustes niña —Erk apenas podía hablar— no te va a morder. Ja, ja, ja…


  Junea se giró y vio la situación, la niña no se reía, nadie había contestado a su pregunta. La elfa se arrodilló frente a ella y le preguntó:


  —¿Qué ocurre pequeña?


  —Hola señora, me llamo Mateni y quería saber qué era ese —dijo mientras señalaba al newod. La maga sonrió y miró a Wierzbowsky que permanecía serio.


  —Mira, este es un hombre de los bosques que vive de forma distinta a ti y a mí y que tiene otro aspecto superficial, pero por dentro es una persona normal como tú y como yo.


  —¿Y por qué no dice nada? —preguntó Mateni.


  —Porque es muy callado, no le gusta hablar, es como si tú llegases a otro pueblo y no conocieses a nadie, ¿a qué tampoco hablarías mucho?


  Mateni asintió, seguidamente miró de nuevo al newod y se fue. Al salir de la taberna todos los que se agolpaban en las ventanas fueron a preguntarle a la descarada niña lo que había estado hablando con los extraños.


  —Bueno —dijo Junea a los demás— nos quedaremos aquí hasta mañana. Solo hay dos habitaciones, Luzbel, Stolendril y yo ocuparemos una, la otra es para vosotros dos —miró a Erk y Wierzbowsky que, aunque no dijeron nada, no les gustó a ninguno la idea de compartir habitación.


  —Mañana cuando amanezca nos iremos de aquí —prosiguió mientras subían a las habitaciones del piso superior— tenemos que llegar al castillo lo antes posible. Estoy preocupada, hace un mes que no tenemos noticias suyas, me temo lo peor.


  Junea bajó la cabeza, los demás la miraron y las risas que hacía unos instantes habían alegrado al grupo parecieron lejanas, perdidas en el tiempo. Como decía Junea, el contacto con el castillo el último resquicio había sufrido una serie de irregularidades, esto preocupó a todos los miembros de la Alianza que decidieron enviar una comitiva para comprobar que sucedía, ya que los emisarios que mandaban al castillo nunca regresaban, eran otros mensajeros desconocidos los que traían la respuesta del castillo. A su vez, la maga, temiéndose lo peor, envió por su cuenta a otro grupo a las Colinas de los Muertos para intentar recuperar un cetro muy valioso fuente de poder maligno. Este cetro podía ser recuperado por gente con intenciones belicosas y decantar la balanza hacia su lado en caso de que hubiese una guerra. En realidad lo que más le preocupaba a Junea era que, si finalmente las Hechiceras Negras habían regresado, detenerlas de nuevo sería tarea difícil…


  


  Luzbel terminó de peinarse y fue a llamar a Erk y a Wierzbowsky. Parsis aparecía ya entre los árboles que rodeaban al pueblo dando lugar a un nuevo y caluroso día; ella, Stolendril y Junea llevaban horas hablando sobre lo que podía haber ocurrido en el último resquicio, todo parecía apuntar a que Morkai había atacado el castillo, como ya hizo en otras ocasiones sin éxito, pero ningún mensajero informó del asunto a la Alianza así como tampoco había regresado nadie enviado allí. La situación con Morkai se había vuelto excesivamente tensa desde que incorporó a los drogters a su ejército, aun así sus ataques no eran preocupantes, pequeñas escaramuzas controladas por la Alianza y poca cosa más. Ahora parecía que hubiese pasado a mayores.


  «Erk» llamó la elfa mientras golpeaba ligeramente con los nudillos la puerta vecina, «Wierzbowsky; levantaos ya, Junea dice que tenemos que partir lo antes posible. —Nadie contestó—. ¿Erk?, ¿estáis ahí?», Luzbel golpeó de nuevo la puerta que, con un leve chirrido, se abrió.


  —Levantaos ya, tenemos que… —la joven se calló al ver que las camas estaban vacías. Entró en la habitación y comprobó que no había nadie, es más, las armas de los dos ocupantes tampoco estaban allí. Rápidamente salió del cuarto llamando a Junea.


  —¡No están! —gritó al ver a sus compañeros— ¡no hay nadie en la habitación de al lado!


  Junea y Stolendril miraron incrédulos a la elfa, ambos se disponían a comprobar lo que les había dicho Luzbel cuando una flecha incendiaria rompió el cristal de la ventana y se clavó en la pared de la habitación. Seguidamente comenzaron a oírse gritos en el pueblo, la voz de alarma fue dada.


  


  La gente salía de sus casas en llamas tan rápido como podía, los hombres delante armados con lo que tenían: palos, cuchillos, hachas… detrás las mujeres y los niños; varios salieron con espadas, hecho que les permitió vivir unos instantes más al poder defenderse mejor con ellas que con un palo. Todos fueron cayendo abatidos por las flechas y por los mercenarios vestidos de negro que atacaban al sorprendido poblado.


  —¡Hay que salir de aquí! —dijo Junea.


  Luzbel apenas tuvo tiempo para coger su arco y su carcaj, otra flecha entró por la ventana y la habitación comenzó a arder. Los tres bajaron juntos las escaleras y salieron por la puerta de atrás, la aldea era un caos, los mercenarios entraban en las casas y mataban a quien allí se encontrase, la gente corría despavorida intentando salvar su vida y la de los suyos, una misión prácticamente imposible.


  Stolendril cogió a Luzbel del brazo: «¡por aquí!» dijo señalando un sendero que zigzagueaba entre varias casas y conducía al bosque. Luzbel miró a Junea, la maga se dirigía en otra dirección, a pesar de eso corrió junto al elfo.


  


  Gilt se colocó junto a la puerta con un hacha en la mano, su casa todavía no ardía. Intentando sonreír guiñó un ojo a Mateni, «ojalá Brumon estuviese aquí» pensó mientras miraba a la niña y a su esposa escondidas bajo la mesa. Un mercenario entró en la casa, Gilt le atacó por sorpresa en la espalda haciendo caer al hombre de rodillas al suelo, Gilt sacó su hacha y la volvió a hundir en el intruso. En ese instante entró alguien más, Gilt sintió como el frío mortal del acero helaba su sangre y le cortaba la respiración, Trea no pudo evitar gritar de dolor al ver caer a su marido atravesado por una espada. Localizada su próxima víctima el asesino empujó la mesa y vio a la mujer y la niña. Mateni comenzó a gritar.


  Junea corría ocultándose de casa en casa, ya casi tenía el camino hacia el bosque despejado, un par de mercenarios le habían salido al paso y casi de forma instantánea habían caído dormidos. Esquivando cadáveres y charcos de sangre miró hacia atrás, nadie la seguía, su capa mágica le ayudaba a camuflarse en su huida. De pronto, al pasar junto a una casa, unos gritos llamaron su atención.


  El mercenario levantó a Trea con una mano, la humana sollozando le escupió en la cara «maldito seas» le dijo. Enfurecido la arrojó al suelo y le clavó su espada. Mateni se acurrucó bajo la ventana.


  —Ven aquí pequeña —le dijo el mercenario mientras levantaba su espada— esto no durará mucho.


  De repente un rayo rompió los cristales de la ventana e impactó sobre el asesino que cayó al suelo con múltiples espasmos, Mateni chilló horrorizada, miró hacia la ventana y vio que allí estaba la mujer rara con la que había hablado el día anterior en la taberna.


  —Ven conmigo —le dijo extendiendo los brazos a través de la ventana.


  Mateni estaba asustada, pero cualquier cosa era mejor que quedarse allí dentro, se agarró a los brazos de la maga y salió de la casa.


  


  Stolendril desenvainó su espada y se defendió del ataque del mercenario. Luzbel, situada tras su compañero, disparó varias flechas que impactaron sobre otros dos asesinos que se acercaban a ellos. Tras breves instantes de lucha, el elfo se desembarazó de su oponente, pero no siguieron corriendo, más mercenarios aparecieron ante ellos, Stolendril dudó en atacar, su decisión la tomó al ver a tres ballesteros que le apuntaban a él y a Luzbel. Bajando la cabeza dejó caer su arma.


  


  —Tranquila pequeña —le dijo Junea— no permitiré que nadie te haga daño.


  Ambas corrieron hacia el bosque. Cuando ya parecía que lo alcanzarían, un hombre les salió al paso; ataviado con una capa negra en la que se podía ver un dibujo de dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre, el hombre desenvainó su espada de filo gris y sonrió:


  —Vaya, vaya —dijo— ¿qué tenemos aquí?


  Junea levantó su mano e invocó un hechizo de sueño contra el caballero. El hombre no se movió un ápice.


  —Tus conjuros de sueño no me hacen efecto maga, ¿te afectaría a ti mi espada? —dijo balanceándola frente a Junea— si no fuera porque te necesito viva te aseguro que lo comprobaría ahora mismo. Ríndete o tus amigos morirán —señaló hacia un pequeño claro que había a su derecha, allí estaban Stolendril y Luzbel apuntados por ballesteros.


  Junea suspiró resignada, no podía hacer nada, todo el pueblo había perecido, no había supervivientes a excepción de ellos cuatro. Tan solo una pregunta rondaba su mente: ¿Y Erk y Wierzbowsky?


  La trampa de Huytern


  Visitantes inesperados


  Ariel abrió los ojos, entre los tablones de una ventana se había colado un haz de luz que le iluminaba el rostro. Se incorporó con un respingo. Miró a su lado, allí estaba su hermana, dormida; los demás también dormían. «¿Cómo me he podido quedar dormida?». Rápidamente despertó a su hermana.


  —Mmm… ¿qué ocurre? —DJ abrió lentamente los ojos— ¿qué pasa Ariel?


  —Te has quedado dormida.


  Tarinka abrió los ojos de par en par.


  La mayor de las elfas se levantó y se acercó a una ventana. Observó los tablones y, ayudándose del mango de su espada, arrancó uno. No entraba mucha luz por lo que la elfa pensó que estaba amaneciendo. Al asomarse la preocupación y la sorpresa se adueñaron de ella; rápidamente despertó a Kowalsky.


  —¿Ya ha amanecido? —preguntó el humano. Ariel no contestó, se limitó a señalar la ventana por la que entraba la luz. El jefe de los mercenarios se levantó y, mientras se rascaba la espalda, miró al exterior.


  —¡¿Cómo puede ser?! —su grito despertó a los que todavía dormían— ¡está anocheciendo!


  Al oír esto todos se levantaron y miraron por la ventana. Era cierto, Parsis ya se había ocultado y apenas quedaba luz natural. Las preguntas se sucedieron unas a otras, todos estaban confusos y nadie sabía qué hacer.


  —Hemos sido víctimas de un encantamiento —dijo Tarinka— porque mi hermana y yo somos elfas y también nos hemos quedado dormidas.


  —¿Quién nos ha hechizado? —preguntó Berin— ¿y por qué? Esto huele mal, muy mal…


  —Y ahora, ¿qué? —dijo Fasgo.


  —Las elfas mandan —Kowalsky miró a Ariel— ¿qué hacemos?


  Tarinka permaneció en silencio mirando a su hermana, deseando que dijera «volvemos a casa» o «vámonos de aquí, esto es muy peligroso», pero no fue así:


  —Exploraremos la casa de noche —dijo— tenemos que encontrar el cetro como sea. No nos iremos de aquí sin él.


  Tarinka volvió a la realidad, su hermana era demasiado testaruda como para abandonar así como así; aunque no estaba de acuerdo con ella no dijo nada, pues sabía que Ariel tenía mal genio y no quería que la reprimiera delante de todos. Con cara de resignación se dispuso a comer algo.


  


  Ariel y Kowalsky fueron los primeros en salir del salón. La elfa empuñaba su espada y su escudo, mientras que el humano portaba una lámpara y una espada. A continuación salieron Berin con su hacha a dos manos y Spyrlea con su espada, seguidos de Tarinka y Fasgo, que cerraba la marcha con otra linterna y su espada. El arco de la derecha era un poco más grande que el del salón, dando paso a un comedor enorme que contaba con una mesa para unos quince comensales con sus respectivas sillas y varios sillones de apariencia acogedora aunque desgastados por el tiempo. En la parte de la derecha, al fondo, un pasillo tomaba la dirección opuesta a la que ellos seguían; seguramente para dar a la cocina y, posiblemente, a una despensa vacía después de largos años en desuso. Siguieron por el pasillo principal, haciendo caso omiso de las puertas que en él se encontraban, pues su objetivo se encontraba en el piso de arriba.


  Llegaron a la escalera, vetusta pero de apariencia resistente a pesar de estar hecha de madera; esta subía hasta un rellano en el que se bifurcaba rodeando al grupo para, finalmente, llegar al piso de arriba. Subieron tres por un lado y tres por otro, las maderas crujían pero sin dar sensación de que pudieran romperse bajo sus pies. Varios cuadros adornaban los dos tramos de la escalera, Spyrlea se fijó en uno que le llamó la atención: era el retrato de una mujer. Tenía el cabello negro azabache que resaltaba su tez blanca como la nieve; a pesar del semblante serio era hermosa, pero había algo en sus rasgos que emanaba gran maldad: sus ojos. Oscuros y profundos como un abismo interminable en el que vas cayendo sin saber cuándo llegarás al fondo, captaban las miradas que se posaban en ellos y no las dejaban escapar. Spyrlea se quedó paralizada mirándolos, atrapada en ese abismo del que nunca se sale, con la mente divagando sin rumbo fijo. Frente a ella el rostro del cuadro también caía por el abismo, expectante, observador, sonriente… Spyrlea dio un respingo, ¡el rostro del cuadro estaba sonriendo! Miró a sus compañeros que ya casi estaban en el piso de arriba y volvió a mirar el cuadro, el rostro serio permanecía allí. La humana subió rauda los escalones que le quedaban y se reunió con sus compañeros. Se giró y observó el cuadro, estaba segura de haberlo visto sonreír…


  Ariel observó el pasillo que tenía enfrente, tres puertas, una a la izquierda y dos a la derecha, era todo lo que había hasta un cruce en el que se podía seguir en línea recta o ir hacia ambos lados. El pasillo era bastante ancho, podían ir de tres en tres sin ningún problema. Avanzaron hasta el cruce haciendo caso omiso de los adornos que intentaban dar algo de vida al lugar. La elfa miró los pasillos laterales, estos eran más estrechos que el principal pero aun así podían ir de dos en dos. En ellos también había varias puertas pero Ariel no les dio demasiada importancia y de nuevo miró al frente; al final del pasillo central una única puerta les aguardaba, la guerrera suspiró y la señaló:


  —Es allí —dijo a los demás.


  


  Kowalsky giró el pomo, la puerta no estaba cerrada con llave, miró a Berin y Fasgo que estaban situados tras él y, viendo que estaban preparados, la abrió y entraron. Se situaron en triángulo junto a la puerta con las armas preparadas para cualquier cosa, con satisfacción comprobaron que allí no había nadie. Avanzaron unos pasos para que entrasen las elfas y Spyrlea; todos permanecieron en silencio, observando la habitación. Era muy amplia, frente a ellos estaba el balcón que habían visto antes de entrar a la casa, sus puertas estaban abiertas permitiendo que el aire balancease las raídas cortinas que adornaban la estancia. A la derecha una cama ocupaba gran parte de la pared, visillos de seda desgastada colgaban de su parte superior, dándole un toque delicado y femenino al lecho. Junto a ella un armario cerrado y un tocador cuyo espejo estaba roto acapararon la atención de los presentes. Ariel y Spyrlea se acercaron al armario con sus armas envainadas, detrás de ellas aguardaban Berin y Kowalsky preparados para cualquier cosa. Fasgo y Tarinka vigilaban la entrada. Ariel abrió las puertas, una de ellas cayó al suelo asustando a todos los presentes, dejando ver ropas viejas que seguían esperando a que alguien las volviera a usar. Allí no estaba el cetro.


  —Ariel —Tarinka estaba inquieta— juraría que ese balcón estaba cerrado ayer cuando llegamos a la casa.


  Ariel miró a su alrededor sin fijarse en el balcón abierto, la incertidumbre la invadía por completo y solo pensaba en el cetro. Todavía quedaba el tocador. Se dirigió hacia el mueble nerviosa, con la esperanza de encontrar lo que buscaba. El espejo estaba roto en mil pedazos, algunos cristales permanecían aún sobre el mueble junto a viejos utensilios que la elfa ni siquiera miró. Ansiosa abrió los cajones, pero allí tampoco había rastro del cetro, tan solo una cajita adornada con dibujos de flores se encontraba allí. Tenía un nombre grabado en la tapa: «Dylia». La cogió y observó, era muy pequeña para que hubiera un cetro en su interior, aun así se dispuso a abrirla.


  —¡No la abras! —alertó Tarinka— no sé por qué pero creo que no la deberías abrir.


  La mayor de las elfas miró a su hermana y dejó la pequeña caja en su sitio. El recuerdo de lo que habían venido a buscar asaltó su mente haciendo que observara la habitación en busca del cetro. Todos miraban a Ariel, esperando a que esta dijese algo, pero la elfa estaba demasiado desconcertada como para poder hablar.


  —¡Ruidos! —avisó Fasgo— ¡he oído ruidos en el piso de abajo!


  Todos miraron al humano, inmediatamente los otros dos mercenarios se acercaron a la puerta.


  —Tiene razón —corroboró Kowalsky— ¡hay alguien más en la casa!


  Spyrlea miró a Ariel, parecía como si no hubiera escuchado nada, estaba pensativa, buscando mentalmente el objetivo de su misión.


  —Tenemos que huir de aquí —le dijo Spyrlea— estamos en peligro. Alguien más busca el cetro y no creo que con las mismas intenciones que nosotros.


  —¡Ariel! —la llamada de su hermana hizo que ambas se giraran, DJ estaba de rodillas en el suelo con la cabeza agachada— ¡mira bajo la cama!


  Rápidamente se agachó y miró donde le había indicado su hermana. Entre montones de suciedad y múltiples telarañas un pequeño cofre había estado oculto a la búsqueda de la elfa que, con gran ilusión, lo cogió.


  


  —Id con Ariel, junto a la cama —dijo Kowalsky a Fasgo y Berin, el humano ya empuñaba su espadón, se avecinaban problemas y no quería que le cogieran por sorpresa—. Ariel ¿lo has encontrado ya?


  La elfa observó el cofre, ningún candado ni cierre especial impedía su obertura, sin pensar siquiera que podía contener una trampa, lo abrió.


  —¡Vacío! —exclamó— ¡está vacío!


  De pronto una voz femenina llamó la atención de todos:


  —¿Buscáis esto? —los seis aventureros se giraron hacia el balcón, lugar de donde procedía la voz. En la penumbra se distinguía una figura de aspecto humano, una mujer, que avanzaba hacia el interior de la sala. Todos quedaron a la expectativa hasta ver quién entraba en la habitación, cuando la luz iluminó su rostro, Spyrlea dio un respingo: era la mujer del retrato que había visto mientras subía las escaleras. Allí estaba, tez blanca, pelo azabache y ojos oscuros, no cabía duda, era ella; la sonrisa maliciosa que la humana había creído ver anteriormente apareció de nuevo en el rostro de la tenebrosa mujer. Vestía sin ropa de abrigo, cosa rara con el intenso frío que reinaba en las Colinas, tan solo una capa con capucha le podía dar algo de abrigo. Era de estatura normal, delgada pero fuerte y, aunque de una forma extraña, hermosa. En sus manos balanceaba un cetro.


  —Me gusta —dijo refiriéndose a él— me parece que me lo voy a quedar. La verdad es que siempre envidié a Strotia por tenerlo, pero parece que al que espera todo le llega —el grupo la miraba, nadie sabía qué hacer o qué decir, la aparición los había cogido por sorpresa—. Si lo queréis… venid a por él.


  —¿Quién eres? —preguntó Kowalsky adelantándose.


  —¿De verdad que no sabes quién soy? —la mujer soltó una carcajada— pobre imbécil, estás hablando con la señora de esta casa, soy Wakuira —la sorpresa y el miedo se apoderó de los presentes: estaban frente a una de las tres Hechiceras Negras— soy la que regresó de la muerte, la Ninfâsy para unos, la Señora de los Muertos para otros; no sé qué ha podido pasar, pero he vuelto —sonrió al ver las caras de asombro y miedo de los presentes— me pregunto quién os ha mandado aquí, está claro que Strotia no ha sido, ella odia a los elfos. ¿Quién pues?


  Nadie dijo nada, esto irritó a la Ninfâsy. Con un gesto de su mano indicó a Kowalsky que se acercara. El humano empuñó firmemente su espadón y miró desafiante a la hechicera, esta seguía llamándolo con su mano sin dejar de mirarle a los ojos. De repente Kowalsky bajó su arma y la dejó caer al suelo, seguidamente comenzó a avanzar hacia ella. El resto del grupo lo miraba atónito sin saber qué era lo que estaba pasando; hasta que fue demasiado tarde. Cuando lo tuvo junto a ella sonrió:


  —Valiente humano —dijo mientras le acariciaba el pelo— tu vida no tiene ningún valor para mí.


  Wakuira se rio, en ese momento los demás pudieron apreciar como de sus dientes sobresalían dos afilados colmillos.


  —¡Kowalsky no! —gritó Berin, pero ya era demasiado tarde, sin ninguna compasión la hechicera los hundió en el cuello de su hipnotizada víctima y se alimentó con su sangre. El enano se lanzó contra la mujer vampiro atacándola con su hacha; cual fue su sorpresa al ver que ni siquiera tocaba a Wakuira, la traspasaba sin infringirle ni un solo rasguño. Tras saciar su ansia de sangre se separó del cuello del humano y, como si sus dedos fuesen afilados cuchillos, sesgó la yugular de Kowalsky. «¡Noooo!» gritó Fasgo y empuñando su espada avanzó hacia su tutor, pero su carrera se vio truncada al sujetarlo Ariel con ambos brazos impidiendo su acercamiento a la desdichada víctima. El enano retrocedió confuso viendo como el que había sido su compañero y amigo durante años caía sin vida al suelo y como los ojos sin fondo de Wakuira se clavaban ahora en él.


  —Tus armas no me pueden hacer nada enano —dijo con desprecio— en cambio yo a ti sí.


  De repente una voz interrumpió la escena:


  —Vaya, parece que llegamos a tiempo —en la habitación entraron cuatro humanos y un ser que ninguno de los presentes había visto en su vida, a excepción de Wakuira. Una vefasty. Los humanos, guerreros todos, vestían de negro casi en su totalidad, uno de ellos llevaba en sus ropas el emblema de una hoz y un tridente cruzados sobre una rosa negra, la vefasty también lo llevaba. Los otros poseían una insignia distinta, dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre. Sus armas estaban envainadas y, enganchadas en sus cinturones, portaban linternas. Al ver a la Ninfâsy sonrieron, ella les devolvió sonrisa.


  —Mira a quién tenemos aquí, si son Cibone y Tsimbalar. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y la verdad es que no puedo decir que me alegre de veros —los tres mantuvieron la sonrisa forzada— supongo que Strotia quiere recuperar su cetro, pero ¿por qué no ha venido ella personalmente? —Wakuira se olvidó del enano, momento que aprovechó este para reunirse con los demás junto a la cama.


  —No cree que supongas un problema para ella —contestó el humano del emblema de la rosa negra, una cicatriz le cruzaba la mejilla derecha hasta la frente, su rostro era sombrío; la maldad se reflejaba en él. Era alto y fornido, su ancha espalda estaba cubierta por una capa gris bajo la que resguardaba su mano derecha tratando de ocultar algo— ¿verdad Cibone?


  La vefasty rio, era alta, superaba los dos metros, pero excesivamente delgada para su altura, llevaba la cabeza afeitada por los lados, dejando en el centro una larga cresta de pelo negro. Su piel era anaranjada, casi rojiza, y sus ojos rojos como la sangre. Todo esto carecía de importancia al ver sus manos, o lo que es lo mismo, sus armas. Dedos largos cual afilada daga capaces de atravesar armaduras y escudos como si de pan se tratase; su destreza con ellos era enorme, por eso eran temidos en todas partes, o mejor dicho, habían sido temidos. Las vefasty desaparecieron tras la guerra contra Zung-bar, eran los enemigos más difíciles de vencer; rápidos y ágiles tan solo los guerreros más diestros en combate eran capaces de tocarles.


  —Strotia no te considera una enemiga —dijo— sabe que eres poderosa, por eso nos pidió que te hiciésemos cambiar de opinión y te acompañásemos ante ella.


  Wakuira sonreía, pero era una sonrisa falsa, en realidad observaba la situación, sopesando a los poderosos enemigos que tenía ante ella. Cibone, la vefasty, era la que más le preocupaba ya que en su ataque empleaba sus dos manos. Tsimbalar, el hombre de la cicatriz en el rostro, era un guerrero muy fuerte y peligroso, y quedaban tres guerreros más, de los cuales no conocía nada, aunque parecían simples mercenarios. En otro momento no hubiese dudado un instante, pero ahora se encontraba débil, necesitaba sangre, más sangre con la que recuperar su poder y fuerza perdidos durante el letargo obligado al que había estado sometida.


  Ariel y los demás permanecían expectantes observando la situación; estaban en medio de lo que se iba a convertir en un campo de batalla. Apenas se habían repuesto de la sorprendente muerte de Kowalsky y, por si acaso, Ariel seguía sujetando a Fasgo. Tsimbalar los miró.


  —No sé quiénes sois —dijo— y, la verdad, no me importa. Cuando hayamos resuelto nuestro asunto nos ocuparemos de vosotros. —Dicho esto volvió a mirar a Wakuira, esta ya no sonreía, tenía su ceño fruncido mientras miraba el cetro. «Después de tanto tiempo ha llegado a mí, es mío, no pienso compartirlo con nadie». Levantó la vista, los cinco mercenarios la observaban esperando una respuesta.


  —Pudríos en el infierno —contestó la hechicera, seguidamente cogió el cetro con ambas manos y cerró los ojos, el cetro se iluminó y dividió en dos partes que adquirieron formas definidas: una hoz y un tridente, los mismos que estaban en el emblema junto a la rosa negra.


  Dos de los tres mercenarios que acompañaban a Tsimbalar y Cibone se lanzaron sobre la Ninfâsy y la atacaron con sus respectivas espadas. A uno el tridente le perforó el estómago y al otro la hoz le cortó la cabeza. Wakuira levantó el tridente, alzando así al infeliz que había intentado atacarla, miró sonriente como el mercenario se agitaba en numerosos espasmos y, en un acto de gran desprecio, lo lanzó hacia donde estaban Ariel y los demás. El tercer mercenario retrocedió y miró a sus jefes en esta misión, se mostraban sonrientes e incluso divertidos por la demostración que acababan de ver.


  —Muy bien —dijo Tsimbalar— ya veo que has elegido el camino difícil. Mala elección.


  —¿Tú crees? —contestó Wakuira— cuando haya acabado contigo serás tú el que opine así.


  Con un gesto del brazo se apartó la capa que le tapaba la mano derecha. La hechicera retrocedió sorprendida.


  —¿Qué te pasa bruja? —se mofó Tsimbalar— ¿has perdido las ganas de luchar?


  La Ninfâsy dejó caer sus armas y se tapó la cara con las manos mientras se retorcía de dolor. En la mano de Tsimbalar brillaba una gema de color azulado. El humano reía, tenía ante él a toda una Hechicera Negra sometida al poder que tenía en su mano. Wakuira cayó de rodillas al suelo, su piel comenzaba a arrugarse y sus chillidos se convirtieron en lamentos.


  


  En la otra parte de la habitación, Tarinka observaba al mercenario que yacía frente a ellos. Llevaba un colgante muy singular con forma de cabeza de felino. Pero había algo más, la joven maga no sabía qué podía ser pero sabía que ese colgante tenía más poder del que aparentaba; se armó de valor y, tras ver que nadie le prestaba atención, lo arrancó del cuerpo sin vida del mercenario. Vigilados por el mercenario que quedaba vivo, el grupo observaba la escena. Si la hechicera caía sin luchar no tendrían la menor posibilidad de escapar, Ariel se percató de esto e intentó buscar una solución, un combate en estos momentos sería fatal para ellos pues Fasgo y Berin estaban destrozados por la muerte de Kowalsky.


  —Tarinka —dijo— ¿puedes hacer algo contra esa gema?


  —¿A qué te refieres? —DJ se guardó el colgante en uno de sus bolsillos.


  —Impedir que brille, ocultarla… ¡algo!


  


  Tsimbalar y Cibone reían y se burlaban de Wakuira, que yacía en el suelo encogida y marchita cual flor de primavera en verano.


  —¿Te gusta el color de la luz? —le preguntó el humano— me han dicho que es especial para los muertos vivientes, ¿qué opinas tú? Ja, ja, ja, ja… ¿Creías que íbamos a venir a por ti indefensos? ¡Pobre idiota! Te estarás preguntando cómo hemos conseguido la Gema Azul de Corint, ¿verdad? Strotia tiene un nuevo aliado que ya había pensado que tú serías un problema, por eso nos consiguió la gema, para ahorrarnos tiempo.


  De pronto, ante la sorpresa del confiado humano y de la sonriente vefasty, la gema desapareció y, en su lugar, sobre la mano de Tsimbalar apareció una bolsita de cuero de tamaño y peso similar a la gema. El humano se quedó atónito. Aturdido por el repentino cambio tomó la bolsita y vació su contenido. Varias monedas de cobre y plata cayeron en su mano. Instintivamente miró hacia el grupo, una de las elfas escondía la Gema entre sus ropas. Con un grito de furia cogió la empuñadura de su espada pero no pudo desenvainarla, algo le estaba oprimiendo la garganta.


  «Sin la Gema no eres tan bravucón, ¿eh?», Tsimbalar abrió los ojos de par en par, frente a él tenía el rostro de Wakuira rojo de ira y de cuyos ojos brotaban chispas. La hechicera los tenía cogidos a él y a Cibone por el cuello, uno con cada mano; en los breves instantes en los que la Gema había dejado de brillar, la Ninfâsy se había recuperado rápidamente y su reacción no se hizo esperar. Con una fuerza sobrehumana fruto de su condición de vampiro y acrecentada por la ira lanzó a sus dos enemigos contra la pared, junto a la puerta del balcón, inmediatamente después levantó ambos brazos mientras gritaba: «¡venid a mí, mis siervos!». Dicho esto varias almas en pena atrapadas en cuerpos materiales aparecieron en la habitación y cercaron a Tsimbalar y Cibone. El mercenario que todavía estaba vivo intentó salir corriendo del cuarto pero Wakuira no se lo permitió, tres muertos vivientes se le echaron encima y acabaron con su vida. La Ninfâsy se giró hacia el grupo.


  —Me habéis salvado —les dijo— pero no creáis que os voy a estar agradecida eternamente, la próxima vez que nos encontremos os mataré. Ahora marchaos de aquí, ningún ser os molestará en vuestra salida de las Colinas.


  Dicho esto recogió sus armas y se dirigió hacia el humano y la vefasty que luchaban contra los muertos vivientes. Tras echar una última y respetuosa mirada hacia el cuerpo sin vida de Kowalsky, el grupo salió rápidamente de la habitación sin mirar atrás. Fueron al establo. Fasgo trepó por la cuerda que él mismo había dejado un día antes allí y entró por el ventanuco de la parte superior. Ya dentro comprobó que los caballos estaban en perfecto estado. Abrió la puerta, recogieron sus monturas y salieron del pequeño valle donde se encontraba Huytern. Donde Kowalsky había perdido la vida.


  La decisión


  El rostro sombrío de Fasgo era un reflejo de su estado anímico. No había articulado palabra desde que Kowalsky, su mentor, pereció bajo el poder de la Ninfâsy. Lo mismo le ocurría a Berin, el enano tenía la cara arrugada de dolor y rabia. Continuaba con las elfas y Spyrlea por inercia, no se había planteado qué hacer, tan solo la imagen de su amigo cayendo sin vida al suelo rondaba por su mente. Poco a poco comenzó a amanecer, el día se presentaba incierto ya que numerosas nubes de tonalidades oscuras no dejaban que Parsis se luciera en el cielo. Parecía que el tiempo imitase el estado de ánimo del grupo.


  —Descansemos un rato —dijo Ariel levantando su mano. No habían descansado desde que salieron de Huytern y, tal y como les dijo Wakuira, ningún ser les había molestado, por lo menos hasta ahora. Cogieron los caballos y se marcharon sin más, ni siquiera pensaron en utilizar la Gema Azul de Corint contra la Señora de los Muertos, simplemente se fueron. Lo que sucedió en la casa les había quitado las ganas de permanecer allí por más tiempo.


  El enano se sentó sobre una piedra y colocó la cabeza entre las manos, aún no podía creer que su compañero de aventuras ya no le acompañaría jamás. Las elfas se sentaron sobre una manta y miraron al enano, el dolor y el sufrimiento lo invadían por completo. Los ojos enrojecidos y la nariz húmeda acompañaban a los leves movimientos de cabeza de Berin. Spyrlea no pudo ver por más tiempo a su compañero en ese estado y se acercó para intentar consolarle.


  —Berin… Berin —la humana le acarició una mano— venga amigo, ya sé que es duro, pero tienes que…


  —¡¿Que es duro?! —dijo súbitamente el enano asustando tanto a Spyrlea que casi cae al suelo— ¡¿que es duro?! Te voy a decir una cosa, ¡no tienes ni idea de lo duro que puede llegar a ser! —Berin se levantó con el rostro enrojecido y los ojos desorbitados— permite que te diga que Kowalsky era mi amigo, no el tuyo, pero es muy bonito decir «ya sé que es duro Berin pero bueno, así es la vida, unos mueren mientras otros siguen vivos». Vosotras tenéis la culpa de esto, todo es por vuestra culpa, ¡teníais que haber muerto vosotras, no Kowalsky! ¡Pagaréis por ello!


  Dicho esto el enano empuñó su hacha y comenzó a acercarse a Ariel, Tarinka y Spyrlea. Ariel desenfundó su espada y se colocó delante de su hermana y de la humana.


  —Tranquilo Berin —dijo Ariel— estate quieto y deja el arma en el suelo, venga no hagas tonterías. —El enano continuaba acercándose a la elfa blandiendo su hacha. Estaba fuera de sí, toda la rabia e impotencia que tenía acumuladas en su interior habían salido a flote en aquellos momentos. De repente alguien se interpuso entre el enano y Ariel, era Fasgo.


  —Berin —dijo mirando a su amigo— deja el arma y serénate.


  —¡Déjame muchacho! ¡He de hacerlo por Kowalsky!


  —¡Cállate y escucha enano cabezota! —Berin se quedó mirando a Fasgo sorprendido, nunca lo había oído hablar así a nadie, y mucho menos a él— Kowalsky está muerto, ¿qué vas a conseguir luchando con ellas?


  —¡Vengaré a mi amigo!


  —Así que lo que quieres es vengarle, ¿no? —Berin asintió— pues entonces a quien tienes que matar es a Wakuira, ella es la culpable de todo.


  —¡No! ¡Han sido ellas, ellas nos trajeron aquí! Ellas… ellas… —el enano soltó su hacha y cayó de rodillas al suelo sollozando. Sin pensar que hacía unos segundos las había estado amenazando Spyrlea corrió junto a él y lo abrazó. Fasgo bajó la vista y se alejó de ellos, «¿estás bien?» le preguntó Ariel, el joven sin mirar le hizo una señal con la mano, ahora quería estar solo un rato.


  Fasgo, Spyrlea y Berin apenas consiguieron dormir algo y a las elfas les costó mucho entrar en trance, todos estaban desanimados, la misión había fracasado y Kowalsky estaba muerto; la pregunta que estaba en la mente de todos era: —¿qué vamos a hacer ahora? —preguntó Tarinka mientras los demás componentes del grupo hacían como que comían algo, aunque en realidad ninguno de ellos pudo dar dos bocados seguidos. Ariel y Fasgo la miraron, tarde o temprano habría que contestar a esa pregunta—. ¿Vamos a volver a Nueva Frontier?


  —Podríamos volver a Huytern —dijo Spyrlea— con la gema venceríamos a Wakuira fácilmente.


  —¿Estás loca? —le espetó Tarinka— yo no vuelvo allí ni por todo el oro del mundo. Además, esa bruja no es tonta, si sabe que tenemos la gema no se va a quedar esperando a que volvamos a destruirla.


  Cortando la discusión Ariel contestó a su hermana:


  —Iremos donde nos dijo Junea, al menos nosotras tres —hizo una pausa y miró a los mercenarios— vosotros ya habéis cumplido con vuestra misión, os pagaré y podréis ir donde queráis.


  Fasgo miró a Berin, el enano dejó a un lado su bizcocho de nueces y se puso en pie.


  —Primero quería pedir disculpas por mi comportamiento al amanecer —dijo— estaba muy nervioso y perdí el control. Lo siento. Fasgo y yo hemos estado hablando y ya que no hay nada ni nadie esperándonos en Nueva Frontier, queremos acompañaros en vuestro cometido. Además, tal vez así podamos volver a encontrarnos con… —el enano apretó sus puños y su mirada se tornó fría y llena de odio— queremos vengar a Kowalsky.


  Ariel asintió mientras en su rostro una leve sonrisa indicaba que estaba de acuerdo y contenta de que ambos continuaran junto a ellas hasta que todo finalizase, no sabía qué era lo que podía sucederles en los días venideros y contar con la ayuda de Fasgo y de Berin les sería útil casi con toda seguridad.


  —Bien —dijo— tanto si recuperábamos el cetro como si no, nuestras instrucciones son ir a una aldea que se encuentra hacia el sur, dentro del bosque, y esperar allí hasta que alguien venga a por nosotros. Si partimos ahora llegaremos en pocos días.


  La elfa sacó un pequeño mapa y lo colocó en el suelo junto a Berin y Fasgo, tan solo había dos ciudades importantes en él, Nueva Frontier y Dormas Thern, el resto no las englobaba el mapa. UnaX situada bajo las Colinas de los Muertos fue lo que señaló Ariel:


  —Aquí es —Fasgo y el enano observaron el lugar— nuestro destino es… Lebun.


  El espejo mágico


  Los planes de Morkai


  Strotia paseaba impaciente por la sala. Se encontraba sola, no quería la compañía de nadie en estos momentos. Un mar de pensamientos y maldiciones surcaba su mente, «¿dónde se habrán metido Cibone y Tsimbalar? ¡Ya deberían haber llegado!». La poderosa hechicera miró al otro lado de la habitación, allí, junto a una mesa y varias sillas, entre la cama y un baúl, había un espejo de cuerpo entero bastante grande. Un marco de oro y joyas lo rodeaba, descansando en un bonito pedestal en el que destacaba un símbolo: la cabeza de un felino. Strotia se acercó a él y, de forma inmediata, su reflejo apareció ante ella. Llevaba puesta una diadema violeta recogiéndole el pelo de la frente que le había regalado Morkai, la miró y, por un instante, le entraron ganas de tirarla contra el espejo para hacer desaparecer su reflejo. Permaneció mirándolo unos instantes, su figura seguía reflejada: «¡vamos!» gritó mientras cerraba sus puños, en ese momento la puerta de la habitación se abrió.


  Un hombre ataviado con una capa roja y una gran espada entró en la sala, la Hechicera lo siguió con la vista. Era alto y corpulento, musculoso, de poco más de cuarenta años, tenía una larga melena morena que le llegaba hasta la mitad de la espalda. En su rostro una barba del mismo color que el pelo le daba un aire de mando y autoridad, acrecentado por las canas que le salpicaban levemente el vello. Sus ojos eran de un color verde oscuro muy penetrante, capaces de intimidar a cualquiera. Tras mirar el espejo se clavaron en la hechicera que le observaba con indiferencia. El humano se acercó a ella y sonrió:


  —¿Todavía no han regresado tus sanguinarios y poderosos asesinos?


  Strotia dirigió la mirada al espejo y frunció el ceño.


  —¿Te resulta gracioso? —preguntó sin dejar de mirar su reflejo en el cristal— algo debe haber salido mal.


  —Tal vez a la Ninfâsy no le ha hecho mucha gracia que quieras recuperar tu cetro y… les ha mostrado su disconformidad —dijo mientras se sentaba en una de las sillas, junto al espejo— ¿has pensado en esa posibilidad?


  «No sé» prosiguió «quizá hayas infravalorado a tu… ¿cómo llamarla?… ¿amiga?», rio mirando a la hechicera. Strotia movió la cabeza hacia los lados:


  —¡Cállate ya Morkai! —le gritó mientras veía como este se reía de la situación— voy a ir allí yo misma.


  —¿Qué dices? —Morkai dejó de reír— ¿no dijiste que con esa gema no habría ningún problema? ¿Para qué vas a ir tú?


  —¡Algo ha salido mal! Si no ya habrían vuelto. Yo soy la única que puede plantarle cara a Wakuira si algo falla.


  Strotia se acercó al espejo, con su mano derecha se tocó el pecho, en él un colgante con la forma de cabeza de felino, exacto al que había en el pedestal del espejo, comenzó a brillar. De pronto el reflejo se distorsionó, la hechicera retrocedió al ver como su figura se difuminaba en el espejo, sonriendo miró a Morkai: por fin regresaban sus enviados.


  Atravesando el espejo como si de una cortina de agua se tratase, Cibone cayó de rodillas frente a la hechicera y Morkai que borraron toda sonrisa de sus rostros. La vefasty respiraba apresuradamente, tenía varias heridas que sangraban levemente y en su rostro no había ninguna noticia satisfactoria para Strotia.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó mirando a su más veloz asesina— ¿dónde está Tsimbalar? ¿Y el cetro?


  No hubo respuesta, tan solo un movimiento de cabeza de Cibone indicando que habían fracasado. Morkai se acercó, no dijo nada, este asunto no le incumbía a él en absoluto, fue Strotia la que encargó a sus asesinos que recuperaran el Cetro Oscuro, él tan solo había mandado a tres de sus hombres para ayudar en la tarea y, al ver el aspecto de la vefasty, no esperaba verlos de nuevo con vida.


  —Wakuira estaba despierta tal como tú dijiste —Cibone se incorporó— pero no estaba sola.


  —¿Qué quieres decir con que no estaba sola? —Strotia no podía dar crédito a lo que veían sus ojos y a lo que le estaba diciendo Cibone—. Vamos, ¡habla de una maldita vez!


  —Alguien más buscaba el cetro. Cuando llegamos, unas elfas, varios humanos y un enano ya estaban allí. Ellos nos robaron la gema cuando ya teníamos a Wakuira controlada. Entonces fue cuando…


  —¿Unos malditos elfos os robaron la gema? —el rostro de la hechicera era la expresión en grado máximo de la incredulidad, en cambio Morkai no parecía sorprendido— ¿y Tsimbalar?


  Cibone tragó saliva y bajó la vista.


  —Tsimbalar… ha muerto.


  —¿Qué? —Strotia cerró sus puños y sus ojos comenzaron a brillar de una forma tan aterradora que hizo retroceder incluso a Morkai.


  —Wakuira lo ha matado, no pudo aguantar mucho frente a ella. Dividió el cetro en Skohz y Therthaz… yo escapé mientras luchaban, había muertos vivientes por todas partes. Tuve que saltar por el balcón.


  Strotia miró a Cibone, la vefasty sangraba por varias partes y su aspecto era débil y cansado, poco a poco el brillo fue desapareciendo de los ojos de la Hechicera Negra. No valía la pena pagar lo que había sucedido con ella, Strotia sabía que Cibone no huiría a menos que la situación fuese desesperada.


  —Tus heridas se están infectando —le dijo— ve a curarte y vuelve a contarme lo sucedido con todo detalle. Me pregunto quiénes serán los misteriosos ayudantes de Wakuira. —La vefasty dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta—. Espera —la llamó Strotia— ¿y los colgantes?


  Cibone se tocó el pecho, allí se encontraba el suyo. Seguidamente metió la mano en una bandolera que pendía en su cintura y, no sin dificultad, sacó dos más.


  —Tsimbalar se quedó con el suyo y el otro no pude encontrarlo.


  La vefasty dejó los colgantes sobre la mesa y salió de la sala dejando a Strotia con multitud de preguntas a las que más tarde intentaría encontrar respuesta. Morkai miró a la hechicera:


  —No contabas con esto, ¿eh?


  —Wakuira está libre campando a sus anchas con mi cetro, quien sabe qué puede estar tramando esa bruja. Además, tenemos unos héroes inesperados, ¿quiénes serán?


  —Son un grupo de la Alianza, estoy informado de eso.


  Strotia lo miró indignada:


  —¿Por qué no me dijiste nada?


  —Es irrelevante, o al menos lo era. No pensé que coincidirían allí ambos bandos. Suponía que cuando el grupo de la Alianza llegara, tú ya habrías recuperado el cetro y allí no habría nadie.


  —Mi querido Morkai, la suposición es la madre de los fracasados. Gracias a eso no he podido recuperar el cetro y tendré que continuar esperando.


  Strotia se acercó al espejo, de nuevo su reflejo volvió a aparecer allí, habían perdido dos collares de teletransporte, la Gema Azul de Corint, su cetro, a Tsimbalar… y para colmo su antigua compañera de embrujos y ambiciones estaba libre y en contra suya, otra vez… Morkai tomó asiento.


  —Tranquila, no creo que nada de esto interfiera en mis planes.


  La hechicera lo miró, el humano se mostraba sonriente a pesar de lo sucedido, con un gesto de su mano le indicó que tomase asiento junto a él. Strotia rechazó la invitación.


  —La Alianza, una congregación formada por humanos de varias razas, elfos y enanos, ha enviado un grupo al castillo el último resquicio para investigar, ya que hace semanas que no les llegan noticias de allí. Se quedarán de piedra al ver lo que ha ocurrido. Tengo un espía que me ha informado de que pasarían por una aldea llamada Lebun. Los he capturado, bueno, eso creo, después de lo que te ha ocurrido a ti ya no me fío de nada, a lo mejor ha aparecido otro grupo de elfos y me han chafado los planes, ja, ja, ja —rio—. En estos momentos deben de estar de camino para acá, Crown se encarga de eso.


  —¿Crown? ¿Por qué él? —preguntó mientras acariciaba su colgante, —no parece muy inteligente.


  —Lo sé —respondió mientras se mesaba la barba— pero es inmune a la magia, y como en el grupo va una maga, quería ahorrarme problemas.


  —Vaya, así que una maga… —Strotia sonrió maliciosamente —tengo ganas de verla. Pero ¿por qué no los has matado? Tú solo querías que no se enterasen de que en el castillo ya no hay nadie.


  —Cuando lleguen los interrogaré, así sabré hasta qué punto están enterados de mis planes. No quiero que ocurra ningún imprevisto.


  «Una avanzadilla de mis tropas, la que ha capturado al grupo, permanecerá escondida en las Cuevas del Silencio hasta que envíe más mercenarios y drogters allí, irán por barco, es lo mejor para evitar el pantano. Mi primer objetivo será Dormas Thern, sus defensas son menores que las de Nueva Frontier, por lo que espero no tener grandes problemas, además, contigo a mi lado no habrá imprevistos —Morkai miró a Strotia y sonrió, la hechicera le devolvió la sonrisa— Dormas Thern caerá ante nuestro poder y las autoridades de las demás ciudades se lo pensarán dos veces antes de plantarnos cara. Será un ataque por sorpresa, nadie se espera que ataque tan pronto, están demasiado preocupados por lo que pueda haber sucedido en el último resquicio como para imaginarse algo así».


  —¿Sabes que te pareces mucho a tu abuelo? —interrumpió Strotia mientras se acercaba a Morkai— me recuerdas mucho a él.


  El humano se quedó sin palabras, intentó replicar pero la hechicera le puso un dedo en los labios indicándole que no hablara. «Es increíble lo mucho que os parecéis Zung-Bar y tú. ¿Sabías que tu abuelo mató por poseerme?, seguro que no, no creo que nadie lo sepa ya, fue hace casi cien años…».


  Morkai la observaba, era hermosa, pero su belleza resultaba extraña, como si una sombra de malicia y oscuridad la envolviera constantemente. Una vez atrapado en ella, ya no había escapatoria posible, el humano lo sabía pero eso no le impidió besarla presa del mismo deseo que obligó a su abuelo a matar a su esposa por poseer tan oscura belleza.


  Brumon


  El grupo avanzó rápido, todos tenían ganas de llegar a Lebun y descansar tras lo sucedido en Huytern. Ninguno esperaba que las cosas pudieran ir a peor, ya no sabían qué pensar ni decir. Tras la muerte de Kowalsky, Ariel era la que tomaba las decisiones, Fasgo intervenía a veces pero de forma muy apagada. Al menos el tiempo había vuelto a ser cálido al salir de las Colinas, como era de esperar al estar a principios de verano, eso ayudaba un poco al iniciar la marcha por las mañanas. Eso y el paisaje. Se acabaron los árboles secos y la tierra yerma, ahora cruzaban por la parte sur de las Praderas Verdes, una llanura salpicada por árboles, que cada vez eran más grandes y hermosos. Sus pies ya no pisaban tierra seca; matas y hierbas tiernas adornaban el suelo haciendo más acogedor su paso por el lugar. Pronto los árboles fueron rodeándoles indicando que ya habían entrado en el bosque, atrás quedaron las tierras baldías de las Colinas de los Muertos y el terror a encontrarse rodeados por muertos vivientes.


  —Lebun ya no puede estar lejos —dijo Ariel— si continuamos un poco más llegaremos allí antes que anochezca.


  Tarinka estaba preocupada, este era el tercer día de marcha y no había escuchado a ningún pájaro cantar, tampoco se habían cruzado con animales. Era extraño; miró a Berin y a Fasgo, ellos no parecían haber notado nada. Spyrlea se mostraba un poco desorientada; tal vez su hermana sí se habría dado cuenta.


  —Ariel —dijo mientras se acercaba por detrás— ¿no has notado nada raro hoy?


  La elfa miró a su hermana menor, ella también se había dado cuenta, no se apreciaban indicios de los animales que pudiesen vivir por aquí. Era como si hubiesen emigrado a otro lugar, abandonando esa parte del bosque que era su casa.


  —No sé Tarinka, la verdad es que esto no me gusta nada, parece que…


  —¡Mirad ahí delante! —gritó Spyrlea— el bosque está… ¡quemado!


  Todos bajaron de sus monturas casi al unísono y avanzaron unos cuantos pasos. Cuál fue su sorpresa al ver que esa zona quemada era en realidad lo que quedaba de Lebun.


  Ninguno podía dar crédito a sus ojos, ¿en qué se había convertido aquella misión tan fácil que Junea había encomendado a las elfas? Todo eran preguntas sin respuestas, situaciones en las que nadie sabía qué hacer o cómo actuar; Ariel cayó de rodillas al suelo, esto se le estaba quedando grande, ella era tan solo una elfa guerrera. En una situación como esta, ya no sabía qué hacer…


  Todo estaba quemado, destruido, apenas quedaban casas en pie. Lo que había sido una aldea tranquila y hermosa yacía ahora cual cementerio abandonado. Pero lo peor de todo eran los cuerpos. Los restos carbonizados de los habitantes de Lebun indicaban que sucumbieron en una batalla campal por salvar la vida. Berin entró en lo que quedaba de una casa, dentro descansaban varios cuerpos carbonizados, «¿quién ha podido hacer algo así? Debe haber familias enteras muertas. Por los dioses que todo esto es muy raro». De repente y sin que el enano se pudiera percatar de ello, una sombra enorme saltó sobre él y lo tiró al suelo. Berin quedó inmovilizado ante el ataque por sorpresa, un humano presionaba el mango de un martillo contra su garganta.


  —¿Dónde está mi hija? —preguntó— ¡contesta o perderás tu vida!


  Fasgo entró en la casa y, al ver la situación, se lanzó sobre el humano quitándolo de encima de Berin y haciéndole perder su arma. El enano recuperó la respiración y vio como su agresor se desembarazaba de Fasgo y cogía de nuevo el martillo. «¿Qué habéis hecho con mi hija? ¡Asesinos!». Levantó el martillo por encima de su cabeza y se preparó para golpear a Fasgo.


  —¡Detente! —gritó Tarinka— ¡nosotros no hemos hecho nada a tu hija!


  —Una elfa —al verla el humano bajó el martillo y se dirigió hacia ella—. ¡Tú tienes que saber dónde está mi hija! ¡Dímelo!


  El humano se acercó a la elfa con los ojos desencajados y la cara bañada en sudor, tenía un aspecto aterrador acrecentado por su oscura barba y la mirada de desesperación que ahora se había fijado en Tarinka. El martillo se deslizó de entre sus manos y cayó al suelo, cogió a la elfa de la ropa mientras esta intentaba retroceder y, súbitamente, se derrumbó en un mar de sollozos y lágrimas. Sin apenas fuerza para tenerse en pie, sus rodillas dieron en tierra y allí su desesperación se transformó en impotencia: toda la rabia acumulada explotó en un llanto descontrolado. DJ se arrodilló e intentó consolar al desconocido, tal vez él les podría decir qué había sucedido en Lebun…


  Fasgo y Berin se incorporaron y observaron la escena, el humano que hacía unos instantes había estado a punto de matarles lloraba desconsolado en el regazo de Tarinka. Salieron fuera, allí Spyrlea hablaba con Ariel. Todo les salía mal, pero lo peor era que nadie sabía la verdad, nadie sabía el propósito de su fallida misión, nadie les proporcionaría ayuda en esta situación…


  


  Spyrlea ofreció un cuenco con pan y algo de fruta a Ariel. La elfa lo rechazó, no tenía hambre, tampoco podía descansar; se encontraba muy decaída, desanimada, sin ganas de nada, tan solo la idea de regresar a Meldrián ocupaba su mente, ni siquiera había prestado atención al único superviviente de Lebun. Una hoguera iluminaba el campamento, alrededor de ella todos, menos Ariel, observaban al humano. Fasgo estaba situado justo enfrente de él, Berin permanecía a su lado; Spyrlea y Tarinka se sentaban cerca de Ariel, intentando que esta comiera algo, sus esfuerzos eran inútiles. El hombre se mostraba ya mucho más sereno aunque su rostro permanecía inquieto y preocupado, lentamente comenzó a hablar:


  —Fue hace tres días —dijo sin levantar la vista del suelo; todos, incluida Ariel, lo miraron— hace tres días llegaron unos visitantes a Lebun.


  »Un humano, tres elfos y un ser del que jamás había oído hablar… Llegaron por la mañana, mi… —el humano cerró los ojos y se mordió el labio. Tras unos instantes de silencio continuó hablando— mi hija vino a decirme si podía ir a verlos, tenía curiosidad, como casi toda la aldea; le dije que sí, ¿por qué no? Al fin y al cabo se veían pocos extranjeros en Lebun. Al día siguiente tenía que irme del pueblo durante dos días a recoger aceite de terj, lo hago varias veces al mes. Debí llevarla conmigo. La dejé… —de nuevo las lágrimas afloraron en los ojos del herrero— en casa de mi vecino en medio de sus súplicas por venirse conmigo. Esa noche salí de mi casa antes de que Parsis iluminara el cielo, sin saber que ya no la volvería a ver… anoche, cuando llegué, vi mi aldea destrozada y empecé a llamar a mi hija. A lo mejor está escondida, esperando a que yo la encuentre, o, tal vez, no he querido aceptar que puede estar muerta, escondida junto a tantos otros cadáveres…


  El grupo al completo bajó la mirada, indudablemente el hombre lo estaba pasando muy mal, nadie se atrevió a preguntar hasta que el humano se recuperó. No era el mejor momento pero era posible que el grupo de Junea también sufriese el ataque aquel día en Lebun.


  


  —Escucha… —comenzó a decir Spyrlea.


  —Brumon —el herrero se adelantó a la pregunta que le iba a hacer la humana— me llamo Brumon.


  —Brumon —prosiguió— el grupo que llegó a tu aldea, eran amigos nuestros. ¿Sabes si se fueron, o se quedaron a pasar la noche aquí?


  —No lo sé, aunque probablemente se quedaron, mi hija me dijo que estaban en la taberna. Quizá alquilaron habitaciones allí.


  —Quien sabe… —Ariel se recostó sobre su saco— tal vez estén todos muertos.


  Tarinka se sorprendió, nunca había oído hablar así a su hermana, era como si le diese igual que sus amigos estuviesen muertos.


  —¡No digas eso ni en broma! —le recriminó a su hermana— seguro que están bien, escaparían, tienen que haber escapado, ya verás. Y tú no deberías de estar así, ¿sabes? Eres nuestra responsable, tú eres la que nos está guiando a todos, ¿qué quieres, que a nosotros también nos pase algo como al grupo de Junea?


  Ariel no esperaba la repentina reprimenda de DJ, se quedó sin palabras. Sin saber qué hacer se levantó y salió del radio iluminado por la hoguera. Todos permanecieron en silencio un buen rato. Tarinka se colocó las manos sobre el rostro, ¿qué era lo que había hecho? Su hermana no se encontraba bien anímicamente y ella acababa de rematarla. Spyrlea se acercó a la elfa y la apretó contra su pecho, entre las manos que tapaban su cara pudo ver cómo algo caía al suelo: era una lágrima.


  


  La elfa salió indignada del campamento, ¿cómo se había atrevido a hablarle así su hermana menor? No se lo podía creer, ¿quién se había creído que era? No tenía ningún derecho para hacerlo, ella tan solo… «Oh, ¿cómo he podido ser tan idiota…?», la elfa se sentó sobre un tronco caído y se llevó las manos a la cara. «¿Por qué habré dicho eso?». La imagen de sus amigos Stolendril y Luzbel apareció en su mente. Desde pequeños juntos, compartiendo juegos y aventuras; aparte de haberlos despreciado a ellos, su hermana… «Ariel, ¡eres una estúpida! Ella estaba en su derecho. ¿Qué me está ocurriendo? ¿Por qué estoy actuando así?». Ariel comenzó a llorar. Se encontraba perdida, desorientada, no había nadie allí que le pudiese indicar qué hacer, cómo dirigir al grupo en una situación como esta. Por muy buena guerrera que fuese, nunca había vivido una situación así. Desde que salieron de Nueva Frontier nada les había salido bien, todo eran problemas y situaciones inesperadas que la elfa no podía solucionar. Nunca pudo imaginarse que la misión se pudiese complicar hasta este extremo. Tal vez era ella. Quizá no estuviese preparada para una tarea tan complicada. Y ella la había despreciado cuando se la ofrecieron…


  —¿Por qué me habrá elegido Junea para esta misión? —murmuró.


  —Porque eres una de las mejores guerreras de Meldrián —Ariel se giró, frente a ella, de pie, estaba Tarinka— además de ser muy responsable y audaz. Junea confía en ti, y… yo también.


  La elfa se arrodilló junto a su hermana y la abrazó:


  —Lo siento Ariel —le dijo— lo siento…


  Ariel la apretó con fuerza mientras movía la cabeza hacia los lados. «Tú no tienes que pedir disculpas».


  —Ha sido culpa mía, estoy muy confusa y desanimada, necesito tu apoyo para superar esta situación. No sé qué habrá pasado aquí pero… seguro que Morkai está detrás de todo esto. Sea lo que sea, haremos todo lo posible por encontrar a Junea y los demás con vida.


  —Tienes todo mi apoyo —respondió DJ— sabes que confío en ti ciegamente y que no te voy a abandonar.


  —Lo sé.


  


  —Fasgo —susurró Berin— esto es cada vez más raro, ¿crees que deberíamos seguir con ellas?


  El humano levantó la vista. Allí estaba Spyrlea, tan hermosa como siempre, junto al hombre, intentando animarlo un poco. Ariel y Tarinka no estaban.


  —Berin, amigo —le dijo en voz baja— necesitan ayuda y se encuentran solas; creo que podríamos permanecer con ellas hasta que la situación se aclare. Además, ¿qué podríamos hacer?


  El enano se quedó pensativo. Su compañero llevaba razón, al fin y al cabo, no tenían nada mejor que hacer y las elfas les habían tratado muy bien. Un ruido le alertó, las hermanas regresaban al campamento.


  Ariel y Tarinka se sentaron de nuevo junto a Spyrlea. Berin y Fasgo las miraban con preocupación.


  —He decidido —dijo la mayor de las hermanas— ir a ver a una de las personas que seguro está enterada de esta misión y de la del otro grupo. Un hombre sabio, amigo de Junea, la maestra de mi hermana. Así tal vez sepamos cuál era el verdadero objetivo de esta misión y de la otra. No se me ocurre otra opción.


  —Nosotros os acompañaremos —dijo Fasgo mirando a Ariel pero pensando en Spyrlea— lo hemos hablado y creemos que debemos ayudaros hasta que todo esto se aclare.


  Ariel asintió agradecida y miró a Brumon:


  —En cuanto a ti, si quieres venir con nosotros puedes hacerlo. Buscamos a los responsables de este ataque, ellos sabrán qué ha sido de nuestros amigos y compañeros.


  Brumon miró a Ariel. Si encontraban a los que habían hecho esto, encontrarían a los verdugos de su hija y sus amigos. Su sed de venganza podría saciarse. Ahora ya no tenía nada, lo había perdido todo; hace años a su mujer, hace días a su hija… nada lo ataba ya a este lugar.


  —Os acompañaré —dijo— quiero encontrar a quiénes atacaron mi aldea.


  Ariel esperaba esa respuesta. Ahora eran uno más en el grupo. El caballo de Kowalsky volvía a estar ocupado.


  —Bien —dijo Ariel— iremos a Dormas Thern. Allí vive Sheärer, un viejo bardo. Él es nuestra única esperanza para saber qué puede haber ocurrido, si no lo encontramos no creo que podamos hacer nada por buscar a los responsables del ataque a Lebun.


  Ariel sacó el mapa usado para situar Lebun y lo mostró a los demás. Allí estaba Dormas Thern, ciudad más pequeña que Nueva Frontier pero no mucho menos importante que esta. La elfa leyó una anotación escrita en el mapa y luego miró a los demás. «La ciudad se encuentra a unas dos semanas de camino de aquí y el tiempo va en nuestra contra. Bien, si nadie quiere añadir algo más, será mejor que descansemos, mañana será un día muy largo».


  Recuerdos


  Ashtun


  Amaneció con el cielo despejado, Parsis apareció en el horizonte avisando que hoy sería un día caluroso. El grupo ya estaba en marcha, las elfas despertaron a todos cuando todavía era de noche, debían llegar a Dormas Thern en el menor tiempo posible. Era tal la prisa que tenía Ariel por llegar a la ciudad que ese día apenas tuvieron una hora para comer y descansar.


  Por la tarde el calor se hizo más intenso. Fasgo, incapaz de aguantar por más tiempo, se quitó la camisa que llevaba dejando ver sus portentosos músculos. Seguidamente rasgó una tela que sacó de su mochila y la humedeció con un poco de agua. Spyrlea lo observaba, era en realidad muy guapo y tenía un cuerpo atlético; la noche anterior, cuando el humano dijo que él y Berin las acompañarían, la joven pudo ver como, cuando lo dijo, la miró a ella de reojo. Había algo en él que la atraía. Fasgo se ató en la frente la tela húmeda, en ese momento miró a Spyrlea que casi no pudo apartar la vista a tiempo. Brumon, junto con Berin, era el que mejor aguantaba el calor; acostumbrado al fuego de la forja esto no suponía ningún impedimento para él.


  El bosque no era muy frondoso por esa zona, por lo que los caballos podían moverse con ligereza. Ariel esperaba recortar el tiempo de llegada a la ciudad a diez días, necesitaba que alguien le explicase que era lo que estaba pasando, necesitaba ayuda. Por donde pasaban se oían cantos de aves y ruidos de animales, todo era normal, no parecía que fuesen a ocurrirles más sorpresas.


  —Este bosque es distinto a los de Meldrián —dijo Tarinka— no tengo las mismas sensaciones que allí. Todo es diferente e igual a la vez.


  Todos la miraron: «en Meldrián el canto de los pájaros es más alegre y los animales se dejan ver con facilidad. El color de las hojas de los árboles es más puro, más lleno de vida, estas se mecen suavemente con el aire, lentamente, con mucho cuidado, como si fuesen de cristal y tuviesen miedo a romperse; en Meldrián… En Meldrián el murmullo de las ramas moviéndose transmite tranquilidad, paz… es una sensación especial que te envuelve y te enamora. Los troncos caídos están cubiertos de musgo, los grandes árboles te invitan a apoyarte en ellos y descansar, en Meldrián… Cuando has estado en Meldrián ningún bosque te parece hermoso, tan solo es… un bosque más».


  —Me gustaría ver esos bosques algún día —la elfa se giró, Brumon miraba los árboles de su alrededor— este bosque me parece muy hermoso y tranquilo, no puedo imaginarme otros mejores; además, nunca he salido de aquí. Seguro que esos bosques que tú dices han de ser en realidad muy hermosos.


  Tarinka asintió y sonrió al herrero. Lo que daría ella por regresar a su casa, a Meldrián, y olvidar todo lo que estaba pasando. Volver y continuar aprendiendo más y más magia, para luego poder enseñar a otros que quisieran aprender; eso es lo que quería, enseñar a los demás, descubrirles los secretos de la magia y sentirse útil.


  —Pues a mí no me gustan los bosques —dijo Berin— prefiero las montañas, con sus cuevas, sus acantilados… qué hermoso es eso. ¡Este lugar me produce agobio!


  —Nunca encontrarás una situación en la que todo el mundo esté a gusto —rio Fasgo mirando a Tarinka— ¡y más si hay un enano en el grupo!


  Todos empezaron a reír, todos menos Berin, que no le veía la gracia, y Ariel. La elfa estaba tan pendiente guiando al grupo que ni siquiera había escuchado lo dicho anteriormente.


  La tarde se acababa, pronto la oscuridad cubriría el cielo aún azul y sería difícil encontrar un buen sitio para acampar. Ariel detuvo al grupo un poco antes de que Parsis se ocultara totalmente y montaron el campamento. Encendieron una hoguera y se sentaron alrededor para cenar. La elfa observaba el mapa, dentro de poco se cruzarían con un río, si hubiese una aldea cerca podrían llegar en barco a Dormas Thern, eso les ahorraría tiempo.


  —Brumon —dijo— hay un río cerca de aquí, ¿sabes si hay alguna aldea cercana en la que pudiéramos conseguir una embarcación?


  —¡En barco! —gritó Berin sobresaltado— ¡No! ¡Jamás! ¡Ningún antepasado mío ha subido en barco y yo no seré el primer Ospleggot en subir! ¡Antes muerto! ¡Yo iré en mi poni aunque tarde tres veces más en llegar pero no iré en barco!


  —Pero Berin… —empezó a decir Fasgo mientras el enano se había puesto en pie y daba patadas contra el suelo.


  —¡No! ¡Jamás! ¡Mis pies no se despegarán del suelo nada más que para montar en poni!


  Tarinka, Spyrlea y Brumon apenas podían contener la risa, parecía un niño al que le habían quitado un dulce de la boca. Fasgo miró a Ariel y le guiñó un ojo:


  —Bueno —dijo al enano mientras se lo llevaba hacia los caballos para que no oyera la conversación— tranquilízate y ven conmigo que te dé un poco de agua; estooo vino, vino mejor…


  El herrero sonrió y bajó la voz:


  —Sí, ya lo creo —contestó— hay una aldea, Ashtun, está a cuatro días a pie de Lebun.


  —O sea, a unos dos días a caballo —Ariel esbozó una sonrisa— mañana estaremos allí. ¿Podremos conseguir una embarcación?


  —Es posible. Conozco a un hombre, Sven, era amigo de mi padre, si aún posee alguna barca y le hacéis una buena oferta… Yo hace años que no voy por Ashtun, no voy desde… —Brumon se calló de golpe, algo había regresado a su mente tras años de olvido y fue como si su corazón diese un vuelco al recordar; agachó la cabeza y se tapó la cara con las dos manos— desde la muerte de mi esposa.


  Hubo un silencio sepulcral. Fasgo se giró y al ver a Brumon tapándose la cara volvió junto con Berin, ya más calmado. Spyrlea y las hermanas elfas observaron a Brumon, ¡pobre hombre! Primero su esposa y luego su hija, el destino es cruel a veces. Ninguno de los presentes rompió el silencio que se había hecho dueño y señor del campamento, hasta que Brumon comenzó a hablar: «Era otoño. —Berin y Fasgo se sentaron a escuchar—. Mi mujer salió, como casi todos los días, a recoger frutos para la comida y flores para mi hija. Era tan hermosa, sus cabellos eran claros, como sus ojos, sus pómulos rosados y su piel blanca. Cuando me casé con ella todo el mundo me decía que lo había hecho con la mujer más bella de la aldea, y era cierto. Cogió a mi hija en brazos y salió de casa, yo la besé y le dije que tuviese cuidado. Siempre se lo decía».


  «Pasó el tiempo y no aparecían. Comencé a preocuparme. Recorrí la aldea por si se hubiesen entretenido en casa de alguien, pero nadie las había visto. Regresé a casa pero no habían vuelto aún… Estaba a punto de salir en su búsqueda cuando oí un gran alboroto en la plaza; rápidamente fui a ver qué ocurría. Mi vecino Gilt llevaba a mi esposa en brazos mientras que su hijo hacía lo propio con mi pequeña. Me quedé atónito, sin saber qué hacer. Gilt dijo que la había encontrado tirada en medio del bosque, cubriendo a mi hija, protegiéndola de algo de lo que ella no pudo salvarse. La pequeña estaba bien, tan solo asustada. Mi esposa tenía una herida en la espalda y presentaba síntomas de envenenamiento, no sabíamos que era lo que la podía haber atacado pero rápidamente la llevamos al curandero. Allí le dio un brebaje que dijo curaría a mi mujer, pero no fue así. La fiebre aumentaba y no salía de su estado de inconsciencia. Por la noche decidí llevarla a Dormas Thern. Salí sin pensarlo dos veces hacia Ashtun en mi carromato con mi esposa y Gilt, con la esperanza de llegar allí y conseguir una embarcación que me permitiera llevarla a la ciudad en el menor tiempo posible. No paré a descansar durante casi dos días, mi mujer aguantaba pero su estado empeoraba cada vez más. Por fin llegamos a Ashtun, allí, al ver la gravedad del asunto, Sven, el amigo de mi padre, no lo dudó ni un instante y nos subió a su barco… Todo fue inútil… Al día siguiente mi esposa falleció. Regresé a Lebun y allí me dediqué en cuerpo y alma a mi hija, pero parece que todo eso también ha sido inútil».


  Una lágrima recorrió la mejilla de Tarinka, la historia la había emocionado, el resto del grupo también se mostraba triste. La vida del herrero estaba marcada por situaciones trágicas que hacían que esta misión pareciese una tontería.


  —Mi hermana y yo —dijo Ariel mirando a Brumon— apenas conocimos a nuestros padres. Yo tenía veinte años y Tarinka apenas tenía cuatro cuando mi padre se fue a luchar contra los ejércitos de Zung-Bar. Mi abuelo dice que murió como un valiente. Poco tiempo después, mi madre partió junto con un grupo de elfas para ayudar en los campamentos de heridos; no la volvimos a ver jamás. Lo único que me queda de ella son mis recuerdos y —la elfa metió la mano bajo su cota de mallas y sacó un bonito medallón— esto. Me lo dio antes de partir, detrás hay una frase escrita: «mamá te quiere».


  —Mi padre también murió combatiendo a Zung-Bar —Berin bajó la cabeza— y mi madre… no vio bien que me fuese de las montañas, ni siquiera quiso despedirse de mí.


  Fasgo miró a Berin y le dio un golpe cariñoso en el hombro, el enano sonrió y se lo devolvió.


  —Yo también perdí a mi padre cuando era un crío —dijo el humano— lo asesinaron, parece ser que sabía algo importante sobre una cofradía de ladrones. Me recogió Kowalsky y con él pasé los años venideros. Con él y con este enano gruñón.


  Berin sonrió y observó a Spyrlea.


  —¿Y tú? —le preguntó— ¿también tienes un pasado triste?


  La joven lo miró titubeante.


  —Yo… yo —su voz sonaba forzada—… no me gusta hablar de eso. Es un tema que prefiero no recordar. Si me disculpáis, es tarde y tengo sueño, voy a dormir.


  Dicho esto se levantó y se metió en su saco para dormir. Berin miró a los demás esperando que alguien le dijera algo.


  —¿He dicho algo malo? —preguntó.


  —Spyrlea es muy reservada con su pasado —respondió Ariel— parece ser que tuvo problemas con su padre y decidió marcharse de casa. Hará cosa de dos años se unió a nuestro grupo para formar parte de la Alianza contra Morkai. Sé que la eligieron por sus grandes poderes curativos y porque sabe usar bien la espada. Creo que su madre murió por culpa de Morkai y por eso se unió a la Alianza, pero no sabría decirte…


  —Bueno —continuó— mi hermana y yo haremos las guardias hoy, los demás podéis dormir toda la noche, no creo que haya peligro en esta zona.


  


  —Ya queda poco —dijo Brumon— llegaremos antes de que anochezca.


  «Ya queda poco, ya queda poco… lleva toda la tarde diciendo lo mismo», Berin miró con los ojos entreabiertos al humano «como no lleguemos pronto le voy a decir cuatro frescas».


  A medida que avanzaban un murmullo se iba haciendo cada vez más notorio, el río estaba cerca y, con él, Ashtun. Avanzaron un poco más y el caudal de agua apareció ante ellos; todos, menos Berin, se acercaron.


  —Y allí está Ashtun —Brumon señaló hacia la derecha. Efectivamente allí se encontraba la aldea, unas treinta casas situadas cerca del agua en la que flotaban varios botes y dos barcas. Ariel suspiró: «Al menos no han atacado aquí».


  Bajaron de los caballos y entraron en la aldea. Brumon iba delante, pero nadie lo miraba a él, todo el mundo observaba al enano y a las elfas, se hizo el silencio. De repente se oyó la voz de un niño que miraba al grupo junto con su madre:


  —Mamá —dijo señalando al enano— ¿por qué ese niño tiene barba?


  Fasgo rompió a reír estrepitosamente mientras veía como Berin le echaba una mirada al niño que hizo que este se escondiera tras su madre asustado.


  —Hola, soy Brumon Ferth —se presentó— vengo de Lebun, estos que me acompañan son amigos míos, no tenéis nada que temer. Venimos a ver a Sven, ¿dónde puedo encontrarlo?


  —Ya me has encontrado —un hombre se abrió paso entre los curiosos habitantes de Ashtun y apareció ante el grupo. Debía de tener unos sesenta años, de aspecto fuerte y rudo al igual que la mayoría de los habitantes de la aldea, tenía la barba blanca y poco pelo y sus ropas estaban viejas y gastadas. Observó a Brumon.


  —Hacía tiempo que no te veíamos por aquí —dijo al fin— ¿qué tal por tu aldea?


  —De eso mismo venía a hablaros —Brumon hizo una pausa— mi aldea ha sido atacada y arrasada.


  La gente comenzó a hablar entre sí, varios hombres se adelantaron y comenzaron a hacer preguntas a Brumon que este apenas sabía responder.


  —Tranquilos —dijo Sven— tranquilos, dejadlo hablar.


  Los hombres poco a poco se calmaron y Brumon pudo explicarles lo que sabía.


  —Creemos que no corréis peligro, no sabemos qué es lo que buscaban los atacantes pero estaba relacionado con unos viajeros que pasaron por allí.


  —¿Quiénes lo hicieron? —preguntó Sven.


  —No lo sabemos… pero no hay ningún superviviente excepto yo, que durante el ataque no me encontraba en la aldea.


  —¿Y tus acompañantes? —el anciano miró al resto del grupo.


  —No temas —contestó Brumon— son de fiar. Precisamente vamos en busca de los que atacaron Lebun, de ahí nuestro paso por aquí: tengo que pedirte algo… ¿Podemos ir a tu casa?


  


  «Así que buscáis una barca para ir a Dormas Thern». Sven se quedó pensativo, la destrucción de Lebun le había dejado sorprendido, ¿para qué querría alguien atacar una aldea en la que no hay tesoros ni riquezas? La verdad es que era una incógnita…


  —Si fuese más joven —dijo— yo mismo os acompañaría, pero no me encuentro con fuerzas para estar cinco días navegando, además, ahora apenas uso la barca; he pensado venderla, pero aquí nadie me la puede pagar.


  —Si es dinero lo que quieres —dijo Ariel— podemos pagártela.


  Sven la miró, era la segunda vez en su vida que veía un elfo, la primera vez fue en Dormas Thern, hace muchos años, en un viaje que hizo para ver la ciudad. Quien le iba a decir que vería una en Ashtun, bueno, dos.


  —En otras circunstancias aceptaría vuestro dinero, pero ahora no puedo. Me siento en la obligación de daros mi barca para que encontréis a esos asesinos. Está a vuestra disposición.


  Brumon se acercó a Sven y le dio las gracias, Ariel también se lo agradeció.


  —¡Ah! —Sven pareció recordar algo— hay una cosa… no sé si tendrá relación con lo que ha sucedido o con vosotros pero, hace dos días, alguien robó la barca de uno de nuestros pescadores, la amarró como todas las noches junto con las demás y por la mañana había desaparecido.


  El grupo se quedó pensativo.


  —Con nosotros no tiene ninguna relación —dijo Ariel— aquí estamos todos los que formamos el grupo.


  —No importa —Sven se encogió de hombros— es un detalle sin mayor importancia. Volviendo a vosotros, ¿cuándo partiréis?


  —Mañana al amanecer —dijo la elfa— ¿podrías mostrarnos tu barca antes de que anochezca?


  —Sí, seguidme —dijo mientras salía de la casa, fuera la aldea entera esperaba su salida. Allí, en el río, estaba la barca de Sven.


  Ariel la observó, era más grande de lo que ella se imaginaba, tenía un mástil, del que pendía una vela, y una bodega en la que podían dormir perfectamente cinco personas. Por supuesto que los caballos los tendrían que dejar en la aldea, los caballos y… Berin. El enano decía que él no se iba a montar ahí, que no, que no y que no. Fasgo se acercó a las elfas preocupado, durante el trayecto a Ashtun había intentado convencerlo, pero no lo había logrado y ahora se encontraba ante un gran problema.


  —Si pudiésemos embarcarlo —decía el joven— ya no le quedaría otra opción que continuar el viaje, pero no creo que eso sea posible. ¿Qué podemos hacer?


  De pronto Tarinka comenzó a reír, Fasgo y Ariel la miraron:


  —Ya sé cómo embarcarlo sin que se dé cuenta. Fasgo, esta noche vas a tener una laaarga charla con él…


  


  Todos se habían acostado ya menos Berin, el enano permanecía sentado junto al fuego. Mañana montaría en su poni e iría él solo hasta Dormas Thern, allí ya vería qué hacer. Eso era lo que le decía su sentido común, dejarlo todo por su miedo al agua. Se estaba planteando si merecía la pena hacerlo.


  —¿Berin? —el enano se giró al oír su nombre, allí estaba Fasgo, llevaba una botella en la mano, parecía un poco borracho—. No puedes dormir, ¿verdad? Yo tampoco, pensar que mañana nos separaremos y que no sepamos cuando volveremos a vernos…


  El humano se sentó junto a él y echó un trago de la botella.


  —Mira lo que he encontrado en casa de Sven —le dijo a Berin mostrándole la botella, era brandy—. Toma un trago amigo, acompáñame en esta noche tan triste.


  —Gracias Fasgo pero ahora no me apetece, no estoy con ánimo.


  Fasgo no se esperaba esto del enano, nunca lo había visto rechazar brandy. Tendría que pensar algo para que el enano bebiera.


  —¿No bebes? —preguntó Fasgo haciéndose más aún el borracho— ya sabía yo que no podrías conmigo.


  —¿Qué? —Berin miró a Fasgo con curiosidad— ¿qué quieres decir?


  —¿Yo? —contestó sorprendido Fasgo— yo no he dicho nada.


  —Claro que lo has dicho —Berin frunció el ceño— has dicho que yo no podría contigo, ¿a qué te refieres con eso?


  Fasgo intentaba no reírse, eso lo echaría todo a perder; ya tenía al enano intrigado, por ahora todo iba bien.


  —¡Contesta!


  —No puedes conmigo; no me ganarías ni en un pulso. Yo soy mejor que tú.


  —Estás borracho.


  —Yo estaré borracho —dijo el humano representando la mejor actuación de su vida— pero soy mejor que tú. Vamos, échate uno conmigo —Fasgo colocó su brazo con el codo sobre el suelo.


  —No hago pulsos con borrachos —contestó el enano— estarías en desventaja.


  —Claro, pues… ya sabes —Fasgo agitó suavemente la botella de brandy— no pienso irme sin hacer un pulso contigo.


  Berin miró a su amigo y sonrió:


  —Está bien —dijo finalmente— pero antes…


  —Antes nada —le cortó el joven— primero el pulso, bebe.


  —Pero es que… —Fasgo movió la cabeza hacia los lados— quiero que sepas que…


  —¡Sea lo que sea puede esperar! —el humano se puso en pie súbitamente olvidándose de su papel de borracho. Berin lo miró sorprendido.


  —Pero oye, ¡tú no estás borracho!


  Fasgo abrió los ojos de par en par, «¿qué hago ahora?», de repente miró a la oscuridad que les rodeaba:


  —¡Mira! —dijo— ¿has visto eso?


  El enano se giró inocentemente.


  —¿Qué? ¿Qué? Yo no veo nada.


  En ese momento se escuchó el ruido de un cristal que se hacía añicos y Berin dio con sus huesos en el suelo. De inmediato aparecieron las hermanas elfas, Brumon y Spyrlea.


  —Pero ¿qué has hecho? —preguntó Ariel al ver a Fasgo con el cuello de la botella en la mano y al enano en el suelo inconsciente. El joven agachó la cabeza:


  —No podía hacer otra cosa —dijo— se había dado cuenta y…


  Tarinka y Spyrlea comenzaron a reír, hecho que hizo enrojecer al humano sobremanera; Brumon, ya enterado de lo que pretendía Fasgo, sonreía, y Ariel movía la cabeza hacia los lados:


  —Te va a matar —le dijo— cuando se entere te va a matar…


  Rumbo a Dormas Thern


  Berin abrió los ojos. Tenía la sensación de estar moviéndose pero a la vez de estar quieto. «¡Ay!» se llevó las manos a la cabeza, le dolía bastante; un chichón de tamaño considerable era la causa de ese dolor. «¿Por qué me muevo?», de repente abrió los ojos de par en par, lo recordó todo, la charla con Fasgo, el golpe… Las manos le empezaron a temblar. Lentamente se acurrucó y permaneció inmóvil, el dolor del chichón desapareció, la furia contra Fasgo se disipó, ahora lo único que le preocupaba era que estaba en la bodega de una barca. Se oían pisadas sobre su cabeza, en la cubierta, de pronto alguien levantó la trampilla: era Tarinka.


  —¿Berin? —le llamó. No hubo respuesta—. Berin ¿estás ahí?


  El enano no dijo nada, permanecía inmóvil. La elfa bajó la escalerilla y al ver al enano acurrucado entre las mochilas con los ojos abiertos se asustó.


  —¿Estás bien?


  Tras un instante de silencio Berin movió lentamente la cabeza hacia los lados.


  —¿Por qué no subes? Arriba hay comida.


  No hubo respuesta. DJ se dio cuenta de la situación del enano y decidió que lo mejor era no forzarle a nada.


  —Bueno, si quieres algo llámame.


  La elfa comenzó a subir cuando un ruido llamó su atención, Berin había vomitado. DJ subió a cubierta. Al enano todo le daba vueltas, la luz que entraba por la trampilla le invitaba a subir, arriba habría aire fresco, eso le aliviaría un poco el mareo pero el hecho de verse rodeado de agua le quitaba todas las ganas de salir de la bodega. Tarinka bajó de nuevo, traía varios trapos y un cuenco bastante grande.


  —Toma —le dijo— puedes vomitar aquí dentro.


  La elfa limpió el vómito que estaba en el suelo.


  —Supongo que no tendrás ganas de comer nada, ¿verdad?


  Berin movió la cabeza.


  —Hace un día muy bueno —continuó la elfa— podrías subir, un poco de aire te hará bien.


  —Gracias por tu interés —dijo en voz baja intentando sonreír— pero estaré mejor aquí.


  Tarinka sonrió, en ese momento la cabeza de Fasgo apareció por la trampilla.


  —Hola Berin ¿qué tal estás?


  El enano frunció el ceño.


  —No estarás enfadado conmigo, ¿eh? —continuó el joven.


  —No hombre, no —respondió el enano suavizando el rostro— ¿por qué iba a estarlo?


  Fasgo sonrió y comenzó a bajar la escalerilla.


  —No tengo ningún motivo para estarlo ¿no? —Berin miraba sonriente a su compañero, viendo cómo se iba acercando a él— solo me has… ¡Roto una botella en la cabeza!


  El enano se levantó con una rapidez impresionante del suelo y se lanzó sobre Fasgo, pero el mareo le afectaba mucho y lo único que consiguió fue partir la escalerilla de madera por la mitad. Fasgo ante el recibimiento dio un salto, encaramándose a la trampilla y subiendo a cubierta, Berin no tuvo tiempo de agarrarle los pies.


  —¡Baja hombre, baja! Que quiero preguntarte varias cosas, ¡asesino! ¡Casi me abre la cabeza el muy animal!


  Tarinka, que apenas tuvo tiempo de apartarse, observaba atónita la escena. Igual de rápido que se había levantado el enano cayó al suelo, tumbándose en su saco de dormir. La elfa saltó a la trampilla, pero no tenía suficiente fuerza como para subir, Fasgo la ayudó.


  —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó Ariel sentada junto a Brumon, que era quién llevaba el timón. Spyrlea estaba en la proa, de espaldas a los demás.


  —Nada, bue… es que… —Fasgo no sabía qué decir.


  —Berin ha tropezado —dijo Tarinka.


  —Sí, eso, eso —continuó el joven— y ya sabes lo corpulento y pesado que es. El caso es que ha roto la escalerilla y… no creo que él pueda salir de ahí sin ella. Bueno da igual, mejor que se quede abajo.


  Ariel se quedó sin saber qué decir, miró a su hermana pero esta había dado media vuelta y miraba el río, cuando se quiso dar cuenta Fasgo tampoco estaba ya allí. El humano se acercó a Spyrlea.


  —¿Qué haces?


  Spyrlea se giró, tenía un colgante bastante grande en la mano.


  —Nada —respondió— tan solo miraba mi colgante.


  —Es muy bonito.


  —Me lo regaló mi padre hace ya varios años —la joven lo acarició, era una gema bastante grande, de color azulado— le tengo mucho aprecio.


  Dicho esto lo guardó bajo su ropa y miró al río.


  —Tus padres… ¿están muertos? —preguntó Fasgo.


  Spyrlea continuó observando el río.


  —Mi madre sí. Murió hace diez años, cuando yo tan solo tenía catorce. Me dejó un gran vacío.


  —¿Y tu padre?


  —Mi padre… —la joven suspiró— nunca fue un buen padre, siempre estaba más pendiente de sus asuntos que de mí, así que me cansé y me fui de su lado. A veces parecía que no me quería; en cambio yo…


  Spyrlea cerró los ojos. Una lágrima afloró entre sus párpados pero no llegó a cuajar.


  —Ojalá mi padre estuviera vivo —Fasgo se sentó junto a Spyrlea— ¿aún lo quieres, verdad?


  La humana asintió.


  —Mucho, haría cualquier cosa por él. Aunque no sé si él haría lo mismo por mí.


  —Seguro que sí, los padres hacen cualquier cosa por sus hijos. —Fasgo observó a Spyrlea, era preciosa, no cabía duda de que estaba enamorado de ella y, el hecho de que le contara todo esto, le hacía tener más confianza en sí mismo—. Me alegro de que me lo hayas contado, gracias por confiar en mí. Quiero que sepas que puedes contar conmigo para cualquier cosa que necesites.


  —Gracias —dijo sonriendo.


  —Bueno —dijo Fasgo— yo quería hablar contigo de otra cosa, quería pedirte disculpas.


  Spyrlea miró extrañada al humano.


  —¿Por qué?


  —La noche en la que nos atacaron los muertos vivientes, ¿recuerdas? —Spyrlea asintió— tenías razón, me comporté como un cobarde. Os podía haber puesto a todos en peligro.


  —No te preocupes —respondió— sé que no eres un cobarde y, la verdad, es que debo ser yo la que se disculpe por lo que te dije. Lo siento.


  —Te aseguro que no volverá a ocurrir nada parecido. No permitiré que os ocurra nada a nadie; y en especial a ti.


  Spyrlea sonrió, nadie le había dicho nunca algo así. Se levantó y le dio un beso en la mejilla a Fasgo, luego se alejó de él. El joven se quedó atónito, su tez ardía como nunca lo había hecho, una sonrisa iluminó su rostro.


  


  Hasta el tercer día de trayecto Berin no salió a cubierta, apenas estuvo unos instantes allí, ver agua rodeándole no era precisamente su idea de viaje tranquilo. Por las noches hacían guardias de dos en dos, por lo que les habían dicho los habitantes de Ashtun, incluido Sven, no había ningún peligro a dos días de camino de distancia, a partir de ahí ya no sabían nada más. En la aldea les dieron unas redes y varias cañas de pescar, así podrían conseguir algo de pescado fresco; también se llevaron alimentos salados por si no conseguían pescar nada en la travesía, pero a Fasgo no le gustaban mucho.


  —¡Han picado! —el joven guerrero se puso en pie al notar cómo le tiraban del hilo— ¡tengo uno!


  Tarinka observaba con atención el colgante con cabeza de felino arrancado del cuello del mercenario muerto en Huytern, era extraño, tenía la sensación de que guardaba algún poder, pero no era capaz de descubrirlo. En cambio, con la gema azul robada a los atacantes de Wakuira, sentía como un flujo de poder invadía su cuerpo y la hacía sentir como nueva, tanto física como mentalmente. El grito de Fasgo deshizo sus pensamientos y, guardando la gema y el colgante en una pequeña bandolera que llevaba en su cinto, se acercó a ver la presa pescada por el joven. Fasgo estiró del hilo y un pez bastante pequeño salió del agua, DJ rio sin poder contenerse y Brumon estalló en una gran risotada. El pescador suspiró defraudado, aún no había conseguido pescar nada decente, otra vez tendría que comer pescado salado. Desde su conversación con Spyrlea se mostraba más feliz y locuaz, el recuerdo de Kowalsky no lo entristecía, lo enorgullecía, «cuando todo esto acabe iré en busca de su asesina y vengaré su muerte» pensaba. Brumon ya era uno más del grupo, y, aunque todos los días pensaba en su hija y su mujer, esta situación fue como una segunda oportunidad para su vida, emprender una aventura de la cual no sabía el final pero que al menos lo mantendría activo hasta que encontrara a los asesinos de su amada Mateni; cuando eso ocurra, toda su furia y dolor serán descargados sobre ellos, sin importarle su vida. Ariel continuaba siendo la cabecilla del nuevo grupo, nadie la había nombrado como tal, pero todos confiaban en su buen hacer y en su fuerza interior como líder; todo esto había hecho madurar a la joven elfa con gran rapidez y, ella misma, se había dado cuenta de la responsabilidad que estaba adquiriendo día tras día.


  


  Una fina capa de niebla que, más que estorbar, daba un cierto aire de tranquilidad, fue lo que se encontró Spyrlea al subir a cubierta en la mañana del quinto día de viaje. «Aire fresco, ahí bajo todavía huele a vómito», Berin estaba bastante bien pero su malestar y mareo constantes no habían pasado desapercibidos para el grupo. Spyrlea vio a Ariel, estaba sentada junto al timón, ella y su hermana conversaban. Se acercó.


  —Buenos días —dijo— ¿queda mucho para llegar a la ciudad?


  Ariel la miró, llevaban cinco días en la barca y todos tenían ganas de llegar ya. Brumon también subió a la cubierta.


  —No —respondió— según lo que dijo Sven hoy llegaremos a Dormas Thern. Esta noche hemos entrado en el cauce principal del río, eso indica que estamos cerca.


  —Y, ¿qué haremos allí? —preguntó Brumon.


  —De eso mismo estaba hablando con mi hermana. Lo primero que haremos será buscar a Sheärer, él nos aconsejará, es un hombre sabio que seguro está enterado de nuestra misión. Luego ya veremos qué hacer.


  —¿Y la barca?


  —Podemos intentar venderla, necesitaremos dinero.


  Ariel se incorporó:


  —¡Mirad! —la elfa señaló hacia el frente. Todos se giraron. Una embarcación de mayor tamaño se acercaba hacia ellos— ¡arriad la vela! Nos detendremos y hablaremos con ellos, no parecen piratas, quizás sean de Dormas Thern. Tarinka avisa a Fasgo, Brumon, tú ven conmigo, Spyrlea quédate en el timón.


  La barca se detuvo y esperaron a que los otros se acercaran, varios humanos los observaban con curiosidad desde el barco, de detrás de ellos apareció uno que debía ser el capitán. Ariel lo saludó cortésmente.


  —Buenos días señor, vamos rumbo a Dormas Thern y nos preguntábamos si nos queda mucho para llegar.


  El hombre la miró con indiferencia, tras unos instantes de observación contestó casi riendo.


  —Estáis en sus puertas —dijo señalando por donde ellos habían venido— ¡tened cuidado al entrar no choquéis contra sus columnas con vuestro gigantesco barco!


  Todos los marineros empezaron a reír, a Ariel no le hizo gracia, tuvo que hacer un esfuerzo para no replicar, simplemente dio media vuelta y se puso a izar la vela. Ciertamente, al ir levantándose la neblina matinal, pudieron ver como frente a ellos se encontraba Dormas Thern.


  Sheärer


  Alguien escapó de Lebun


  Todos estaban ya en cubierta, a excepción de Berin por supuesto, observando las majestuosas murallas de la ciudad; construidas con gruesas piedras eran lo suficientemente grandes como para evitar cualquier ataque, además, patrullas de guardias las recorrían de forma continua. El río cruzaba la ciudad, bajando de las montañas en dirección opuesta a la que ellos venían; el caudal hacía accesible el paso a la ciudad, encontrándose custodiado por una reja que solo permitiría el paso a barcos comerciales y de gente importante. Prácticamente el puerto estaba situado fuera de las murallas, allí controles de guardias daban permiso para entrar a la ciudad o indicaban la necesidad de dejar la barca fuera; también se encargaban de vigilar las embarcaciones que permanecían ancladas. Justo detrás de la ciudad se erguían majestuosas las montañas Shiruen, dando un aspecto imponente a la vista de los que llegaban a la ciudad. Desde tierra un hombre acompañado de un soldado les indicó que anclasen la barca junto a ellos.


  —¿Cuál es el motivo que os trae aquí? —preguntó, pero antes de que nadie pudiese responder Berin pasó por delante de él y se lanzó a tierra firme, revolcándose en la mezcla de tierra y barro que allí había como un cerdo en una cochiquera.


  —Disculpad a nuestro amigo —dijo Ariel intentando no romper su rostro serio ante el espectáculo y las risas de sus compañeros— es que no le gusta viajar en barca. Hemos venido a visitar a un amigo, cuando hayamos hablado con él seguramente nos marcharemos, tal vez en uno o dos días.


  —¿Cuántos sois? Aparte del… enano ese.


  —Somos cinco más.


  —Bien —dijo mirando al resto del grupo— tener aquí la barca cuesta una moneda de plata al día, no dejéis nada de valor en ella, el pago es por adelantado.


  Ariel sacó dos monedas de plata de una bolsita de cuero y se las dio al guarda.


  —Bien, si no os habéis ido dentro de dos días tendréis que pagar otra vez. Adiós.


  Sin más se fueron por donde habían venido. El grupo recogió sus cosas y se prepararon para entrar en la ciudad. Berin tenía toda la barba llena de tierra y la ropa sucia, aparte del olor a vómito que despedía, pero estaba feliz, feliz hasta que vio a Fasgo. El enano se tiró sobre él sin que este nada pudiese hacer por evitarlo. Los demás observaban la escena.


  —¡Asesino! ¡Casi me matas!


  —¡Yo solo quería que vinieses con nosotros! —decía Fasgo como podía— ¡no quería separarme de ti, compréndelo!


  Berin dejó de sacudirlo.


  —Lo sé —dijo— yo tampoco quería dejaros, por eso decidí irme con vosotros.


  —Pero… ¿por qué no me lo dijiste antes?


  —¡Idiota! ¡No me dejaste! Empezaste a decir: «no luego, luego… ahora no» y al final me diste un botellazo.


  Fasgo no sabía qué decir, Berin golpeó cariñosamente al joven en el hombro y le ayudó a incorporarse.


  


  Todo arreglado el grupo se dirigió a la puerta situada junto a la reja del río, allí varios soldados los miraron pero no les dijeron nada. La gente entraba y salía de la ciudad, cada uno con sus propósitos y pensamientos, sin fijarse apenas en el grupo, allí no era como en Ashtun, ya no eran el centro de atención de las personas que pasaban a su lado, bueno, el enano sí… La ciudad estaba dividida en dos partes, la zona este y la oeste, dos puentes, el primero más grande que el otro, las unían. Al lado del puente principal había una zona preparada para anclar barcos, no había necesidad de que los puentes fuesen levadizos, ya que ningún barco iba en dirección a las montañas, además, esa zona no era navegable. Puestos de comida y baratijas adornaban la calle, Ariel supuso que esa era la calle principal, la situada junto al río, ya que mucha gente pasaba por ella. La elfa se detuvo junto a una posada situada antes de llegar al primer puente: El hacha y el tronco.


  —Esperad —dijo— vamos a hospedarnos aquí, así mientras varios buscamos a Sheärer, los demás podrán descansar o… —la elfa no pudo evitar mirar a Berin— asearse un poco.


  Ariel entró en la posada seguida de Fasgo, los demás esperaron fuera. La estancia estaba ocupada por varias mesas con sus respectivas sillas, la mayoría de ellas repletas de gente, una camarera servía bebidas y un hombre de aspecto orondo atendía la barra. Cuando entraron todos los miraron un instante y luego siguieron con sus asuntos. La elfa se acercó a la barra.


  —¿Hay habitaciones libres? —preguntó al hombre.


  —Tengo una habitación para cuatro que cuesta una moneda de plata, las dobles son a ocho de cobre, y las individuales cuestan seis.


  —Nos quedamos con dos dobles y dos individuales.


  —Perfecto, mi nombre es Guiray, la comida no va incluida en el precio, el aseo está aquí en la planta baja —señaló dos puertas situadas bajo las escaleras— vuestras habitaciones están en la planta de arriba, la posada está abierta hasta medianoche, si alguien desea salir pasada esa hora tendrá que despertarme. Mi habitación está junto a los servicios, si necesitáis algo, no dudéis en pedirlo. ¿A nombre de quién pongo las habitaciones?


  —Al mío, Ariel de Demurielis. Por cierto, ¿sabes dónde está la Taberna el Puente Viejo?


  —Sí claro, estamos en la parte oeste, junto al puente principal, pues la taberna que buscas está en el lado este, junto al otro puente. No tiene pérdida. ¿Alguna cosa más?


  —No, gracias. Espera, sí, hay otra cosa. Prepara un baño caliente, uno de mis compañeros se ha… se ha… resbalado… en el barro… y… vamos que necesita un baño.


  Ariel pagó a Guiray mientras Fasgo salió a llamar a los demás. Ella y su hermana se quedarían con una habitación doble, Fasgo y Berin con la otra doble y Brumon y Spyrlea dormirían en las individuales. Subieron las escaleras hacia el piso de arriba, las habitaciones estaban separadas varias puertas, las dobles se encontraban al final del pasillo y las individuales al principio. Prácticamente eran todas iguales, lo único que las distinguía era el tamaño; junto a las camas había una mesa y un armario, una ventana y sus cortinas era el único adorno de las paredes. Tras echar un vistazo se reunieron en el pasillo.


  —Mi hermana y yo iremos a buscar a Sheärer —dijo Ariel antes de que nadie entrase a las habitaciones— los demás podéis hacer lo que queráis, Berin bajo te están preparando un baño. A mediodía nos encontraremos aquí, en las mesas.


  Todos asintieron y se fueron a descansar, Berin dejó sus cosas y bajó las escaleras refunfuñando; el viaje en barca los había dejado muy cansados como para ir a dar un paseo por la ciudad. Ariel y Tarinka salieron de la posada y se dirigieron al segundo puente.


  La gente iba y venía en todas direcciones, puestos de vendedores adornaban el camino hacia el puente, este era más antiguo que el primero pero casi igual de grande. Tres carretas colocadas una junto a otra podían cruzarlo sin problemas.


  —¿Ya sabes dónde encontrar a Sheärer? —preguntó Tarinka a su hermana.


  —Sí —respondió— Junea me dijo que si alguna vez iba a Dormas Thern visitara a Sheärer, que preguntara por él en la taberna el Puente Viejo.


  —Y, ¿qué haremos?


  —No lo sé, dejemos que él nos lo diga. Es un hombre sabio que…


  Una figura encorvada cubierta con una túnica chocó contra Ariel.


  —Lo siento hija —la voz era de una anciana, pero las elfas no pudieron verle la cara— perdona a esta pobre vieja que apenas puede andar.


  —No pasa nada —dijo Ariel— pero tenga cuidado.


  Las elfas se disponían a proseguir con su camino pero la anciana las detuvo:


  —Esperad —metió la mano en su túnica y sacó un anillo— permitidme que os dé este anillo por las molestias que os he causado, así, vayáis donde vayáis, siempre os acordaréis de vuestra visita a esta ciudad y de esta pobre anciana.


  La anciana tendió la mano con el anillo. Ariel lo cogió pero hubo algo que le llamó la atención: la anciana ocultó rápidamente su mano, aun así a la elfa le pareció ver que la llevaba cubierta por un guante, algo extraño pues hacía calor. No le dio importancia a este detalle. Miró el anillo. Era bastante grande y llevaba grabado un ojo de color negro, no había nada escrito en él, al menos a simple vista. A Ariel no le gustó.


  —Gracias, pero no…


  La anciana ya se había ido.


  —Que vieja más rara, ¿no? —Tarinka la miraba mientras se alejaba.


  —Sí —dijo Ariel, y dejando caer el anillo al suelo dio media vuelta y continuó andando hacia el puente.


  DJ miró al anillo y notó como una extraña fuerza la incitaba a cogerlo del suelo y ponérselo. Sin ni siquiera pensarlo así lo hizo. Ya perdida entre la gente, la figura de la anciana dejó de andar encorvada y se puso erguida, bajo la capucha de la túnica una sonrisa de satisfacción dejó entrever el brillo mortal de unos afilados colmillos…


  Las hermanas cruzaron el puente y enseguida vieron la taberna que buscaban.


  —Bueno —murmuró Ariel— ya estamos aquí. Espero que podamos sacar algo en claro al hablar con este hombre.


  Las elfas observaron brevemente el exterior de la taberna, no había nada de especial en ella, era una más de tantas, sin más dilación entraron.


  Por dentro parecía más grande que por fuera, unas doce mesas llenaban la estancia, la mayoría se encontraban ocupadas por humanos que bebían y reían estrepitosamente, al entrar las hermanas todos las observaron. No se veían muchos elfos por la ciudad últimamente, pero elfas pocos habían tenido la oportunidad de ver alguna en su vida.


  —¡Hey! No están nada mal —dijo un hombre mientras Ariel y Tarinka caminaban hacia la barra.


  —Oye bonita —dijo otro— podrías venir a hacerme compañía.


  Tarinka se sonrojó pero no dejó de andar, Ariel lanzó una mirada amenazante sobre el humano sonriente que dijo esto último, el hombre bajó la vista y su rostro se tornó serio. Los demás rieron y retomaron sus conversaciones como si las elfas no hubiesen entrado a la taberna. Ariel llegó a la barra, el tabernero le recordó vagamente a Guiray, este estaba más sucio y su aspecto era más grotesco que el del posadero, pero básicamente eran muy similares.


  —Estoy buscando a un hombre llamado Sheärer —le dijo— ¿sabes dónde puedo encontrarlo?


  El tabernero miró una mesa situada en una de las esquinas cercanas a la entrada, allí un hombre fumaba y bebía solo.


  —Habla con él —le dijo a la elfa.


  —Gracias —Ariel y Tarinka se giraron y acercaron al hombre, el cual ni siquiera las miró cuando las tuvo delante, simplemente continuó fumando en su pipa sin prestarles la menor atención. Era mayor, no parecía tener más de cincuenta años aunque algo le decía a Ariel que era más viejo de lo que aparentaba. Moreno, con bastantes canas, tanto en el pelo como en la barba; de complexión fuerte y cuerpo robusto, la elfa no pudo ver si llevaba algún arma ya que una capa le tapaba la cintura; al observar que el humano las ignoraba la mayor de las hermanas comenzó a hablar:


  —Estamos buscando a Sheärer, me han dicho que tú sabes dónde está.


  —¿Quién lo busca? —preguntó sin apartar la mirada del humo que salía de su pipa.


  —Me llamo Ariel de Demurielis y esta es mi hermana Tarinka, venimos de parte de Junea.


  —¿Junea? —el hombre cambió la expresión impasible de su rostro por una de sorpresa, pero rápidamente la tornó seria de nuevo— ¿cómo sé que sois quien decís que sois y que venís de parte de esa persona?


  —Creo que la palabra de un elfo es un buen motivo para confiar en mis credenciales.


  El hombre rio.


  —Eso será en Meldrián, aquí tu palabra no tiene más valor que la mía.


  —Mire —Ariel se apoyó en la mesa— me da exactamente igual que me crea o que no, pero necesitamos ver a Sheärer urgentemente, ¿me va a ayudar?


  Por primera vez desde que se acercaron a la mesa, el hombre las miró.


  —Dame alguna razón para hacerlo.


  Ariel se incorporó y miró a su hermana.


  —Vámonos —dijo comenzando a andar hacia la puerta de salida de la taberna— hemos perdido el tiempo viniendo hasta aquí.


  Tarinka miró al hombre, este ya no las miraba, la joven elfa se acercó a él.


  —Mi hermana y yo necesitamos hablar con Sheärer, creemos que Junea está en peligro, por favor, si sabe dónde lo podemos encontrar díganoslo.


  De nuevo la mirada del hombre se apartó del humo de su tabaco y se fijó en la hermosa elfa.


  —Junea te debe tener en gran estima si te ha dado esa capa.


  Tarinka abrió sus ojos incrédula, ¿cómo sabía este hombre que la capa había pertenecido a Junea? La elfa dio un respingo.


  —Tu mentora se encuentra en grave peligro.


  Ante estas palabras la preocupación se adueñó de su mirada, preocupación que de inmediato desapareció para dejar paso a la sorpresa:


  —Es usted… —dijo— usted es Sheärer.


  Enseguida buscó a su hermana con la vista, allí estaba, junto a la puerta, esperándola. Le hizo una seña para que regresara a la mesa.


  —¿Por qué no nos lo ha dicho? —le recriminó la joven.


  —No sois los primeros que me buscáis —dijo— es difícil confiar en la gente cuando surgen problemas.


  Ariel llegó junto a su hermana.


  —¿Qué pasa?


  —Él es Sheärer —Ariel miró al hombre.


  —¿Es eso cierto? ¿Eres Sheärer?


  —Sí —respondió— yo soy Sheärer.


  


  Sheärer salió de la taberna seguido de Ariel y Tarinka, «vayamos a mi casa» les había dicho el bardo «estaremos más cómodos y seguros». Caminaron en el lado este junto a la calle principal un trecho, en dirección a las montañas, luego giraron a la derecha y enseguida pararon frente a la puerta de una casa de aspecto modesto. Sheärer sacó una llave de su bolsillo y la abrió. Los tres entraron en la casa. El interior era igual de modesto que el exterior, aunque más desordenado y sucio, quedó claro que el hombre no dedicaba mucho tiempo a la limpieza de su hogar. La habitación donde estaban era amplia, al fondo un arco daba paso a otra sala, seguramente la cocina, y, junto a este, unas escaleras daban acceso al piso superior. Varias pilas de libros en el suelo eran el complemento de unas estanterías que se encontraban a rebosar de conocimientos y sabiduría, Tarinka las observó con satisfacción y curiosidad, Ariel no les hizo caso.


  —A lo mejor tengo alguno entre ellos para ti —dijo Sheärer al ver a la elfa observando los libros— porque, desde luego, tú no eres una guerrera como tu hermana, si Junea te ha instruido debes de ser una maga prometedora —DJ sonrió— después te daré algo que te gustará.


  Sheärer dejó su capa en un perchero e invitó a las elfas a tomar asiento alrededor de una mesa situada en el centro de la sala. Armas y lienzos antiguos daban un aspecto un tanto tétrico a la vivienda que, dado el frío que debía hacer aquí en invierno, también contaba con una chimenea.


  —Es pequeña pero acogedora —dijo el anfitrión— además, está preparada por si… tengo que salir apresuradamente —el hombre miró a las hermanas con una sonrisa sincera— bien, ¿cuál es el motivo de vuestra visita?


  Ariel comenzó a hablar:


  —La verdad es que estamos aquí —dijo— porque no sabíamos qué hacer ni a quién acudir. Salimos de Nueva Frontier en dirección a las Colinas de los Muertos para cumplir una misión en teoría muy simple pero, desde que llegamos allí, todo lo que nos ha ocurrido ha sido muy extraño…


  La elfa contó a Sheärer lo acontecido en las últimas semanas, la llegada a Huytern, la aparición de Wakuira y la lucha entre la Hechicera Negra y los mercenarios, la gema azul que robaron a estos, la llegada a la aldea devastada de Lebun, la historia de Brumon… el bardo escuchó atentamente la historia de la elfa, haciendo gestos de sorpresa al oír nombrar a Wakuira y la gema azul, meditando todos y cada uno de los sucesos ocurridos al grupo. Cuando Ariel terminó, Sheärer permaneció en silencio.


  —Antes me dijiste que no éramos los primeros en buscarte —preguntó Tarinka— ¿a quién te referías?


  —Hace dos días llegó un hombre a la taberna, me estaba buscando, creo recordar que se llamaba Erk; yo no estaba, me lo dijo al día siguiente el tabernero. El hombre le pidió que si me veía me dijera que necesitaba mi ayuda. Yo ignoré lo sucedido, hay tanta gente que me busca…


  —Ese hombre tiene que saber algo que nos indique donde pueden estar Junea y los demás —Ariel se levantó y casi tiró la silla al suelo.


  —Le dijo al tabernero que eran dos y que estarían varios días en la ciudad, en la posada La Cama tranquila.


  —¡Vamos a esa posada, rápido! Quizá aún estén allí.


  —¡Espera! —Sheärer se interpuso entre Ariel y la puerta— yo iré a buscarlos.


  —¡Pero tengo que hablar con ellos!


  —Todo a su tiempo joven impetuosa, deja que hable primero con ellos y esta tarde ellos mismos te contarán todo lo que saben.


  —Pero…


  —Nada de peros, esta tarde venid todos aquí, os estaremos esperando.


  Sin más que hablar Sheärer despidió a las elfas hasta por la tarde y se fue en busca de los supervivientes de Lebun.


  Explicaciones dudosas.


  Muerte en Dormas Thern.


  Ariel entró en la posada inmersa en sus pensamientos, durante el camino de vuelta no cruzó palabra con su hermana, había demasiadas preguntas sin respuesta y muchas incógnitas por resolver. Esperaba que todas fueran resueltas por los hombres que Sheärer buscaba.


  Berin hizo un gesto a las elfas desde una de las mesas, allí estaban todos esperándolas para comer. Las hermanas se acercaron y tomaron sitio.


  —¿Qué ocurre? —Preguntó Fasgo— no traéis buena cara.


  Ariel no contestó, seguía pensativa; Tarinka asintió.


  —Lo hemos encontrado —dijo— pero hay algo más —el grupo se mostró interesado ante lo que les iba a decir la joven elfa— es posible que alguien sobreviviera al ataque de Lebun.


  La sorpresa fue general pero antes de que alguien pudiera decir algo, Brumon preguntó:


  —¿Quién? —por unos momentos la esperanza de poder encontrar a su hija con vida regresó a su mente— ¿quién es?


  —No lo sabemos, pero no creo que sea nadie de tu aldea, lo siento. Seguramente es alguno de los acompañantes de Junea, del grupo que iba a realizar otra misión.


  Brumon agachó la cabeza decepcionado.


  —¿Habéis hablado con ellos? —preguntó Berin.


  —No, aún no —Ariel miró a sus compañeros— esta tarde lo haremos, todos hablaremos con ellos. Sheärer nos ha dicho que fuéramos a su casa, allí espero que se aclare todo esto. Si me disculpáis, estoy muy cansada; me voy a mi habitación.


  La elfa se levantó y abandonó la mesa, empezaba una larga espera hasta media tarde.


  —Mi hermana quería ir a ver a los supervivientes ahora —dijo Tarinka— pero Sheärer no lo ha creído conveniente. Espero que esta tarde se aclaren las cosas.


  —¿Y ese anillo? —Spyrlea señaló la joya con forma de ojo que Tarinka llevaba puesta en un dedo.


  —Nos lo ha dado una anciana, ¿te gusta? —Spyrlea hizo una mueca.


  —No deberías aceptar regalos de desconocidos.


  —La verdad es que no sé por qué lo he cogido…


  —Bueno —interrumpió Berin— ¿empezamos a comer?


  Las jóvenes sonrieron y asintieron al hambriento enano.


  Ariel entró en su habitación y se tumbó en la cama. Lentamente cerró los ojos y suspiró; una de sus manos buscó bajo la ropa y sacó el medallón que su madre le había regalado. Lo apretó fuertemente contra su pecho: «como me gustaría que estuvieses aquí, mamá». Volvió a suspirar. La elfa era fuerte, la pérdida de su madre siendo ella tan joven tuvo esa consecuencia; desde entonces su hermana lo era todo para ella, haría lo que fuese por ella, lo que fuese… Ariel no creía que su madre estuviera muerta, estaba decidida a buscarla en un futuro próximo, cuando se considerase preparada para ello, mientras tanto intentaría mejorar sus dotes como guerrera y ayudaría a su hermana. Acarició el medallón. El contacto con él la reconfortaba y tranquilizaba. Sonrió. Los recuerdos de su madre cruzaban poco a poco por su mente.


  «Toc, toc, toc».


  Ariel se incorporó.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Soy yo —la puerta se abrió y su hermana entró en la habitación— ¿estás bien?


  —Sí, ¿qué ocurre?


  —Estamos listos para ir a casa de Sheärer.


  —¿Ya? —Ariel miró por la ventana, ante su sorpresa era ya más de media tarde—. Bajo enseguida, ¿cuánto tiempo llevo aquí?


  —Bastante, cuando te subiste comimos, luego Brumon y Spyrlea subieron a sus habitaciones a descansar y los demás nos quedamos abajo. Tenías que haberlo visto, Berin ha organizado una pelea de pulsos como la de la taberna de Nueva Frontier, ha ganado bastante dinero.


  Ariel sonrió, su hermana no pudo evitar mirarla extrañada. Hacía tiempo que no la veía sonreír.


  —Ariel, ¿de verdad que estás bien? —Tarinka mostraba su desconcierto.


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Estás demasiado… alegre. No te veía sonreír desde que partimos de Nueva Frontier.


  Ariel se acercó a su hermana. Suavemente le acarició el pelo, al principio no le gustaba que lo llevase tan corto, pero acabó acostumbrándose, no era decisión suya. Cortándoselo, Tarinka le había demostrado que ya no era una cría, que ya podía tomar decisiones por sí misma. Pero, aún así, Ariel siempre estaba pendiente de ella. Por si acaso.


  —He estado pensando en mamá —le dijo.


  DJ bajó la vista.


  —Ya sabes que no me gusta hablar de mamá. Más que nada porque apenas la conocí. Tú al menos estuviste veinte años con ella.


  —Lo sé —respondió la mayor de las elfas— pero pensar en ella me ha hecho olvidar todo lo demás. Por eso sonreía. Perdona, pero necesitaba decírselo a alguien.


  —No importa, me alegra que estés contenta. Venga, los demás nos están esperando.


  Dio media vuelta y salió de la habitación.


  —Tarinka —la llamó su hermana.


  La joven elfa se detuvo pero no se giró.


  —Me gustaría que me ayudases a buscarla cuando todo esto termine —dijo Ariel.


  Tarinka permaneció inmóvil unos instantes, no dijo nada, luego continuó su camino hacia el piso de abajo. Ariel bajó la cabeza. Cuando su hermana creció y se enteró de que su madre la había abandonado con tan solo cuatro años de edad, no pudo perdonarla, se obligó a sí misma a no pensar en ella nunca, a olvidar lo poco que recordaba de ella, a odiarla…


  Ariel bajó las escaleras, al verla los demás se pusieron en pie. Ninguno llevaba armas, tampoco armaduras, ningún combate les aguardaría en la ciudad. La elfa los miró, una sonrisa nerviosa apareció en su rostro: «vamos» dijo.


  Berin y Fasgo hablaban de los puentes de la ciudad con Brumon, Spyrlea y Tarinka sobre los puestos de los mercaderes que rodeaban la calle; Ariel permanecía callada, ni siquiera escuchaba a los demás, solo pensaba en aclarar todas las dudas que tenía, enterarse de lo acontecido en Lebun, preguntar si Junea, Luzbel y Stolendril estaban vivos…


  Sheärer les abrió la puerta.


  —Pasad y tomad asiento, os están esperando.


  El grupo entró en la casa, allí había dos personas esperando: un humano y un newod. Al ver a este último, todos se sorprendieron a excepción de las hermanas elfas. Ninguno había visto nunca a un newod. Este parecía intranquilo, nervioso; llevaba todo el cuerpo tapado con una capa, no se le veían ni los ropajes que, seguramente, apenas le taparían la mitad del cuerpo. El humano parecía más tranquilo, incluso saludaba levemente con la cabeza a los nuevos invitados; los rasgos de su rostro eran más acusados que los de Fasgo y Brumon, y sus ojos eran oscuros. Vestía ropas de cuero y tela, algo gastadas pero en buen estado, no llevaba armas encima, una capa le daba un aire de cierta sofisticación.


  Sheärer dispuso de suficientes sillas para todos y, después de las presentaciones, Ariel les pidió que comenzaran con lo sucedido.


  Erk miró al newod y al ver que este no tenía intención de empezar, tomó la iniciativa:


  —Bien —dijo— Junea reunió un grupo con la aprobación de la Alianza para ir al castillo el último resquicio, ya que la comunicación con este estaba sufriendo unas supuestas irregularidades.


  Erk se acarició la barbilla.


  «El grupo lo formábamos Junea, dos elfos más llamados Stolendril y Luzbel, y nosotros dos. Llegamos a Lebun, la verdad es que no sé porque fuimos allí, Junea dijo que tenía que dejar un mensaje a alguien».


  —A nosotros —interfirió Ariel— nosotros éramos los destinatarios de ese mensaje.


  —¿Vosotros?


  —Sí, Junea nos encomendó ir a las Colinas de los Muertos para recuperar el Cetro Oscuro. Nos dijo que pasase lo que pasase fuéramos a Lebun al salir de las Colinas.


  —Y… ¿tenéis el cetro? —tanto Erk como Wierzbowsky estaban perplejos.


  —No, la hechicera que allí dormía resultó estar despierta, habríamos muerto todos si no hubiese sido por la aparición de unos desconocidos que entraron en combate con ella. La verdad es que allí perdimos a uno de los componentes de nuestro grupo —la elfa miró a Berin y a Fasgo con respeto, estos le devolvieron la mirada y asintieron—. Prosigue por favor.


  —Como iba diciendo, llegamos a la aldea a media mañana…


  «Todo el mundo estuvo pendiente de nosotros durante ese día. Nos alojamos en la taberna, en el piso de arriba había varias habitaciones. Los elfos durmieron en una, Wierzbowsky y yo en otra. La noche pasó tranquila, demasiado tranquila. Antes de que Parsis apareciera me desperté; me levanté para… bueno, podéis imaginarlo, y cuál fue mi sorpresa al no ver a mi compañero de habitación durmiendo. Allí no había nadie. Rápidamente cogí mis cosas y salí al pasillo: nadie. Lo más cuidadosamente que pude salí de la taberna en busca de él, no sabía qué podía estar haciendo».


  —Quizá lo mismo que ibas a hacer tú —inquirió Fasgo muy perspicaz.


  —No, sus cosas no estaban en el cuarto; debía de pasar algo raro. Bueno, al salir lo vi introducirse en el bosque y lo seguí. Avancé un rato buscándole, cuando de repente apareció ante mí haciéndome un gesto para que no dijese nada. Me dijo que me escondiese con él entre unos arbustos. Así lo hice. Instantes después un grupo de hombres pasó junto a nosotros, afortunadamente no nos vieron. Vimos más grupos acercarse a la aldea, pero nos era imposible llegar a ella sin que nos vieran, por lo que… tuvimos que quedarnos sin hacer nada mientras veíamos como la atacaban… fue horrible. Mataron a todo el mundo, sin compasión.


  La historia se estaba volviendo sumamente cruda para todos, pero en especial para Brumon. Este apenas podía contener las lágrimas, cerró sus ojos en un intento de evadirse, pero no lo consiguió.


  —Redujeron a Stolendril y a Luzbel —prosiguió Erk— eso impidió a Junea escapar con la niña.


  —¿Niña? —Brumon abrió sus ojos de par en par, un hilo de esperanza se abrió paso en su mente— ¿quién era esa niña?, ¿cómo era?


  Erk se asustó ante el súbito interés de Brumon que, levantado de la silla, esperaba impaciente la respuesta a sus preguntas.


  —Pues… era pequeña, una niña muy mona, por la mañana había entrado a la taberna y estuvo hablando con nosotros un momento. Vamos a ver, era de piel y cabellos claros. Le dijo su nombre a Junea, pero no lo recuerdo… ¿Mageli?


  —¡Mateni! —Brumon se acercó a Erk y lo agarró de sus ropas— ¿se llamaba Mateni?


  Erk se levantó y se quitó de encima al herrero que le miraba con angustiosa desesperación, esperando una respuesta que le hiciera volver a la vida o sepultarlo de nuevo en las profundidades de la soledad.


  —Sí —titubeó Erk— Mateni… creo que sí.


  Brumon cayó de rodillas al suelo y lágrimas de alegría surcaron los marcados rasgos de su cara, sus labios sonrieron tras mucho tiempo sin hacerlo. Su hija estaba viva.


  Tarinka se acercó a él y lo abrazó.


  —Tranquilo —le dijo— iremos a rescatarla, no te preocupes, todo saldrá bien. Tu hija volverá a estar entre tus brazos.


  Tras unos instantes en los que prácticamente todos se emocionaron, Ariel pidió a Erk que continuara, aunque ya estaba todo contado.


  —Pues eso, que capturaron a los elfos y también se llevaron a la niña consigo. Luego incendiaron la aldea y nosotros partimos hacia Dormas Thern. Para llegar aquí robamos una barca en una aldea cercana.


  Ariel analizó todo lo contado por el humano, enseguida una pregunta apareció en su mente. Miró al newod. No había abierto la boca en ningún momento.


  —Y tú —dijo dirigiéndose a él— ¿por qué saliste de la habitación antes de que amaneciera?


  El newod permanecía callado. Todos lo observaron unos instantes hasta que Ariel repitió la pregunta. De pronto la miró y comenzó a hablar:


  —Newod nervioso —dijo lentamente— newod despertar y mirar por ventana. Todo silencioso. No pájaros, no ruidos. Algo malo en bosque. Newod coger cosas y salir de casa para mirar bosque.


  —¿Saliste para explorar el bosque porque no oías nada?


  —Bosque siempre con ruidos. Newod no oír nada ese día. Tener que mirar por si peligro; luego decir a elfos.


  —Y, ¿qué hiciste?


  —Newod entrar en bosque. Encontrar hombres ir a poblado. Esconder rápido; casi ver hombres. No poder decir elfos. Newod estar escondido mucho tiempo.


  Ariel miró al newod. Era en realidad una raza rara, ¿por qué lo había incluido Junea en su grupo? Alguna razón debía de tener la maga para hacerlo pero, aun así, a la elfa le pareció algo muy raro. Las explicaciones recibidas le parecieron muy débiles, muy simples, no las encontró satisfactorias. «Aquí hay algo raro» pensó «todo el grupo es secuestrado menos estos dos que salen de la aldea antes de que empiece el ataque. No sé qué pensar de ellos…». De nuevo miró a Erk, el humano la observaba.


  —Y tú, ¿dónde te escondiste? Se supone que había muchos hombres acercándose a la aldea, ¿qué hiciste?


  —Ya te lo he dicho, me escondí junto a él, mi capa me permite esconderme con facilidad. Cuando pasó todo nos acercamos para ver si había algún superviviente pero fue en vano.


  La elfa se pasó la mano por la cara y se quedó pensativa. El resto del grupo estaba pendiente de ella, así como Sheärer y los dos supervivientes de Lebun. Tras unos instantes de silencio, Sheärer se levantó de su silla y llamó a Ariel. Juntos abandonaron la sala, yendo a la habitación contigua.


  —Sé lo que estás pensando —susurró el veterano humano estando una vez a solas— pero tienes que pensar que es lo único que sabemos, y que es difícil que Junea forme grupo con gente en la que no confía.


  —Pero ¿y si la obligaron a ir con ellos? A lo mejor no fue ella quien eligió al grupo.


  —Es una posibilidad. Aun así no tenemos ningún motivo para desconfiar totalmente de ellos. No te pido que les des toda tu confianza, pero sí que les des una oportunidad, si no, ¿por qué vinieron a verme?


  —Tienes razón —dijo Ariel tras unos momentos de reflexión— ellos son la única pista que tenemos sobre el paradero de Junea y los demás, al menos sabemos que siguen vivos.


  Sheärer asintió.


  —Vamos —dijo— el grupo espera tu opinión sobre todo esto.


  Volvieron a la sala con los demás y ocuparon sus sitios. Ariel miró a sus compañeros. Era verdad, estaban esperando sus palabras.


  —Bien —comenzó— entonces el resto del grupo ha sido capturado, ¿tenéis idea de quién lo puede haber hecho?


  —Eran hombres al servicio de Morkai —contestó Erk— llevaban una insignia en sus ropas: dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre.


  —Sin duda lo son —Sheärer interrumpió a Erk— ese es el emblema de Morkai. ¿Visteis a alguien con un emblema distinto?


  —No, pero es posible que alguien lo tuviera, había bastante gente.


  —Un tridente y una hoz cruzados sobre una rosa negra. Ese es el emblema de Strotia. Tal vez hubiese alguien allí perteneciente a su guardia de élite, como los que os encontrasteis vosotros en Huytern. Esa guardia de élite estaba formada por cuatro poderosos guerreros. Cibone la vefasty, un cifei llamado Darkseed y un cambiante de nombre Scherbo.


  —¿Qué son un cifei y un cambiante? —preguntó Spyrlea.


  —Un cifei es un ser enorme, como cuatro enanos juntos, dos encima de otros dos. Son muy poderosos físicamente, esa es su principal baza en ataque. Un cambiante es un humano que, al desarrollar poderosos hechizos oscuros ha conseguido alterar su cuerpo para poder cambiar su aspecto físico, pero su fuerza no varía. Ambos son muy poderosos y tras la guerra contra Zung-Bar, no se sabe nada sobre ellos; algunos dicen que se extinguieron, otros que simplemente desaparecieron y ahora se encuentran escondidos en algún lugar recóndito. Son en realidad difíciles de encontrar ahora.


  —Tú, ¿has luchado contra ellos? —preguntó Tarinka.


  —¿Tan viejo crees que soy? —Sheärer rio— no joven elfa, no he luchado contra ellos. Pero todo esto lo sé porque tu maestra Junea y yo hemos pasado mucho tiempo juntos. Ella sí vivió todo eso. El otro de los guardias personales de Strotia era Tsimbalar, por suerte lo ha matado Wakuira.


  —Veo que sabes mucho del tema —dijo Ariel— pero todo eso no nos va a ayudar a encontrar a Junea y los demás. ¿Sabes dónde pueden haberlos llevado?


  Sheärer se quedó pensativo.


  —La fortaleza de Morkai está bastante lejos de aquí —dijo— pero seguro que los llevan allí. Tienen que tener un barco en algún lugar cercano a la aldea atacada.


  Rápidamente se levantó y se acercó a una estantería. De allí cogió un pergamino y lo extendió sobre la mesa.


  —Aquí está —exclamó triunfante, cogió el pergamino y se acercó a los demás— tienen que tener un barco aquí.


  El mapa situaba Dormas Thern y Nueva Frontier en los extremos, reflejando todo lo que había entre ellas con bastante detalle. Incluso Ashtun aparecía en él. Sheärer señalaba un punto a la derecha de las Colinas de los Muertos, un poco más abajo que Lebun: las Cuevas del Silencio. Allí llegaba un afluente del río Sikan que era navegable.


  —Estoy seguro de que estaban ahí —dijo, todos los presentes en la sala se agolparon alrededor del bardo— fijaos, si seguimos este afluente llegamos al cauce principal, y si tomamos ahora este, llegamos a…


  El dedo de Sheärer fue avanzando por el mapa.


  —¡Khel Falas! La ciudad sin ley.


  Todos a excepción de Berin y Erk, y por supuesto Wierzbowsky, mostraron cierta curiosidad por la ciudad. Las preguntas no tardaron en llegar.


  —¿Qué pasa con esa ciudad? —Tarinka fue la primera.


  —Es muy peligrosa. Sobre todo para los elfos, ¿nunca habéis oído hablar de ella? —los interesados movieron la cabeza negativamente— es una ciudad en la que nadie está a salvo. La justicia no existe, la impone el más fuerte, el más poderoso, el más rico. Criaturas oscuras habitan en ella, gente con propósitos ocultos viajan a Khel Falas, donde el dinero lo compra todo. Es excesivamente peligrosa para los elfos porque la gente que vive allí los odia, no os ven con buenos ojos ya que sois lo opuesto a ellos, vosotros sois la representación del bien y la bondad y ellos son todo lo contrario. No es una ciudad recomendable para vosotros.


  —Por otra parte —continuó— también pueden haber cruzado el pantano y continuar a pie hacia la ciudad, aunque eso es muy poco probable. Tardarían demasiado. Estoy convencido de que su ruta es ir por el río en barco hasta llegar a Khel Falas ya que la fortaleza se encuentra allí.


  —Los seguiremos —dijo Ariel— tenemos que rescatarlos sea como sea.


  —Espera un momento —Erk captó la atención de los demás— antes de rescatarlos, creo que es más importante saber qué es lo que está ocurriendo en el castillo el último resquicio, esa era la misión principal.


  —No —replicó Ariel— primero hay que salvarlos, el castillo puede esperar.


  —Mira, creo que estás equivocada, ya sé que para ti son muy importantes tus compañeros, pero hay que dar prioridad a las cosas principales. La misión del castillo es una situación que hay que aclarar lo antes posible.


  —Me da igual, no…


  —Ariel —interrumpió Sheärer— Erk tiene razón. Como miembro de la Alianza que soy, tengo que ordenarte que vayáis primero al castillo. Luego podéis hacer lo que queráis.


  —Yo no tengo porqué hacer esa misión, nadie me la ha encomendado.


  —Yo lo acabo de hacer. Y si te niegas me veré obligado a informar a los elfos más allegados a la Alianza. Ariel, entiende que esta misión es muy importante, por favor, hazme caso.


  —Pero Junea…


  —Junea y los demás están prisioneros. Si los hubieran querido matar ya lo habrían hecho, sus vidas no corren peligro por ahora. No te preocupes por ellos.


  Ariel agachó la cabeza y asintió. Entonces fue Brumon quién discrepó con Sheärer.


  —Yo he de ir a por mi hija. No tengo nada que ver con esa Alianza, mi hija es lo único que me queda y voy a ir a rescatarla.


  —Eres libre de hacer lo que quieras —dijo el bardo— nadie te obliga a ir con ellos.


  —Brumon —Tarinka se situó junto al herrero— yo también quiero que tu hija vuelva a estar a tu lado créeme, pero necesitas de nuestra ayuda para rescatarla, y nosotros también necesitamos de la tuya para recuperar a los nuestros. Así que te pido que vengas con nosotros. Con nuestra ayuda recuperarás a tu hija y podrás volver a vivir feliz junto a ella. Ven con nosotros.


  El herrero titubeó unos instantes, pero tras sopesar las palabras de la elfa aceptó su proposición.


  Sheärer volvió a acercarse a la estantería de donde había cogido el mapa y tomó un libro en sus manos.


  —Toma Tarinka, te dije que a lo mejor tenía un libro para ti y así es —se acercó y se lo ofreció— cógelo, es tuyo.


  Tarinka lo cogió con ambas manos. No había título en la portada, tan solo un extraño símbolo la adornaba.


  —Es un libro de hechizos bastante poderosos, te será útil.


  —Muchas gracias —respondió la elfa— haré buen uso de él.


  —Estoy seguro de que lo harás.


  Berin y Fasgo se limitaban a escuchar y callar, a ellos les daba igual, fuera cual fuera la misión ellos acompañarían a las elfas y a Spyrlea, lo tenían claro. Sobre todo Fasgo, cuya atracción por la hermosa humana iba aumentando día tras día.


  —Entonces —dijo Ariel mirando a Sheärer— ¿qué nos aconsejas?


  —Deberíamos de partir mañana.


  —¿Deberíamos?


  —Alguien debe regresar aquí con la información referente al castillo, yo seré el mensajero —Ariel asintió— en cuanto a la ruta a seguir, he encontrado una persona que nos llevará en barco hasta el castillo. Cuando sepamos qué es lo que ocurre allí, yo regresaré y vosotros podréis ir en busca de Junea y los demás. El castillo está junto al río, así que habrá barcas para continuar el viaje. Entonces será el momento de decidir, ir por el río hasta Khel Falas o cruzar el pantano y continuar hasta llegar a la ciudad. En una opción el peligro está en el río, y en la otra en el pantano. Hay tiempo de sobra para elegir una de las dos. Una vez en la ciudad habrá que buscar un medio para entrar en la fortaleza, pero eso aún queda muy lejano.


  —Hay que comprar víveres.


  —Me he tomado la libertad de hacerlo ya, espero que no os importe.


  Ariel sonrió. Miró a Erk y al newod y entonces se dio cuenta de que serían más en el viaje.


  —¿Vosotros también vendréis, no?


  —Por supuesto —dijo Erk— nosotros tenemos una misión que cumplir.


  —Bien, es tarde ya —Ariel miró por la ventana y vio que apenas entraba luz— será mejor que nos vayamos a descansar, mañana tendremos que madrugar.


  —Sí —respondió Sheärer— el barco que debéis buscar es el Pez Veloz, su capitán se llama Meshn. Al amanecer nos estará esperando en los muelles de fuera de la ciudad. Nos veremos allí.


  Nadie dijo nada, Berin estuvo a punto de decir algo referente al medio de transporte, pero al final no lo hizo. Si ya se había montado en barco una vez, podría hacerlo de nuevo.


  Todos salieron de la casa, la última fue Ariel y cuando lo iba a hacer Sheärer la agarró del brazo: «Espera un momento» le dijo. El humano la llevó de nuevo al comedor.


  —Hay algo que debo decirte —dijo nervioso mirando hacia la puerta de salida de la casa, Ariel lo miró extrañada— ahora no puedo hablar, mañana ven a recogerme aquí antes de partir y te lo explicaré todo. Al principio pensé que era una coincidencia, un parecido casual, pero llevo toda la tarde sin quitarle el ojo de encima y creo que uno de los presentes es…


  —Ariel ¿pasa algo? —Tarinka había entrado en la casa en busca de su hermana.


  —No —respondió esta— ya voy.


  —Mañana hablaremos con tranquilidad —dijo Sheärer. Dicho esto salieron de la casa.


  Erk y el newod se despidieron y fueron a su posada, el resto se dirigió a la suya. La noche estaba a punto de caer sobre la ciudad, así que se dieron prisa en llegar y en dejarlo todo preparado para partir al amanecer. Brumon y Spyrlea fueron los primeros en retirarse a dormir, luego lo hicieron Fasgo y Berin, este último un poco preocupado por el viaje aunque no demasiado nervioso. Las hermanas elfas fueron las últimas en ir a su habitación.


  —No te has quedado muy convencida, ¿verdad? —preguntó Tarinka.


  Ariel suspiró, ¿tanto se le notaba? Además, lo que le había dicho Sheärer cuando iba a salir de la casa la había dejado muy intrigada.


  —Así es —respondió— ¿no te parece raro que los dos se escapen de Lebun justo antes de que se produzca el ataque? No sé, es extraño.


  —Es posible que se dieran cuenta y fueran a ver qué sucedía. A mí no me parece tan extraño.


  —¿Te has fijado esta tarde? No parecen llevarse muy bien entre ellos, no creo que sean buenos amigos…


  —En eso tienes razón.


  —Creo que alguno de los dos miente. Pero no me preguntes quién porque no sabría responderte. Quizá los dos, quizá ninguno. No sé.


  —Esa acusación es muy fuerte, ¿eres consciente de que ambos forman parte de la Alianza? No creo que sean unos traidores y que Junea no se haya dado cuenta de ello.


  —Tienes razón. Todos formamos parte de la Alianza. Sería muy raro que alguno fuera un traidor. ¡Espera!


  Tarinka miró intrigada a su hermana.


  —Todos formamos parte de la Alianza… menos Fasgo y Berin.


  —¿Qué dices? Nos han ayudado desde el principio, ¿qué te hace pensar eso?


  —Todo ha ido mal desde el principio, ¿no? —DJ asintió con preocupación, no le gustaba lo que decía su hermana, pero por ahora tenía razón— tal vez…


  Ariel se llevó las manos a la cabeza.


  —Creo que estoy perdiendo los papeles —dijo— olvida todo lo que te he dicho. No tenemos motivos para desconfiar de nadie. Será mejor que descansemos.


  


  La noche era tranquila, no hacía aire y el cielo estaba completamente despejado. Las calles estaban desiertas, era ya más de media noche y nadie se aventuraba a estar fuera de su hogar a esas horas a no ser que tuviera un buen motivo. Seguro que la figura que se deslizaba sigilosa pero rápidamente por las sombras lo tenía. Se detuvo frente a la casa de Sheärer, no había luz en ella. Sacó un pergamino de debajo de su capa y lo leyó en voz baja. El pergamino se deshizo al acabar de leerlo, la figura se cubrió el rostro con su capucha y se acercó a la puerta del bardo. «Toc, toc» golpeó suave pero firmemente. Tras unos instantes una luz muy débil apareció dentro de la casa. «¿Quién es?» era la voz de Sheärer al otro lado de la puerta. El humano corrió un visillo y observó al visitante, no conseguía verle la cara.


  —Soy yo, Ariel —contestó el encapuchado— tengo que decirte algo muy importante.


  Sheärer al oír la voz de Ariel quitó los pestillos y abrió la puerta. El encapuchado entró en la casa y el humano cerró la puerta.


  —Me alegro de que hayas venido —dijo mientras ponía de nuevo los pestillos— estaba preocupado por lo que te estaba diciendo esta tarde, no sé qué puede estar haciendo aquí pero ahora estoy seguro de quién es en realidad, es…


  Sheärer se giró y se quedó paralizado, el encapuchado ya no tenía el rostro oculto y no era Ariel quién estaba ante él. Retrocedió pero su espalda dio contra la puerta.


  —Así que sabes quién soy, una lástima —dijo la figura con la voz de Ariel sacando una daga de debajo la capa— siento que no puedas venir con nosotros mañana.


  Sin dar tiempo a Sheärer para hacer algo el visitante nocturno se abalanzó sobre él y le clavó la daga en el estómago. El bardo abrió los ojos al máximo y sintió como su sangre comenzó a fluir fuera de su cuerpo. La daga salió y volvió a entrar en él. El dolor lo abarcaba todo, su mente pensó en la verdadera Ariel, estaba en peligro, ella y los demás, por desgracia él no podría avisarles…


  Segunda parte


  Pasado, presente… ¿futuro?


  Prisioneros


  Junea miró hacia delante, allí estaban Luzbel y Stolendril enjaulados. Como ella. Pero las jaulas eran distintas, la de los dos elfos era normal, una jaula de barrotes metálicos puesta sobre un carromato, con algo de paja para poder dormir sobre ella, todo normal. La suya era distinta. Los barrotes no eran de metal común, habían sido manipulados para conseguir anular la magia en el interior de ella. Ningún conjuro funcionaría allí, ya lo había intentado varias veces. La niña estaba a su lado, ahora dormía profundamente, cansada por todo lo acontecido; había estado llamando a gritos a su padre durante varias horas, al final desistió y cayó rendida en los brazos de la maga. «No puedo hacer nada» pensó, «nos han capturado y no puedo hacer nada. Una cosa es segura, todo estaba preparado. Nos esperaban, sabían cuántos y quiénes éramos y que pasaríamos por Lebun. Alguien nos ha traicionado, pero ¿quién?». Imágenes de Erk y Wierzbowsky cruzaron por su mente, «debe haber sido uno de ellos, seguro, o tal vez los dos, si no ¿cómo es que han escapado ambos? No puedo creer que un componente de la Alianza nos haya vendido…».


  Dos docenas de hombres escoltaban los dos carromatos en los que se encontraban enjaulados la maga, Luzbel, Stolendril y Mateni. «Tendrán algún barco amarrado cerca. Tal vez nos lleven ante Morkai, es un viaje largo, pero en barco tardaremos menos tiempo, ¿para qué nos querrá? Podía habernos matado y no tomarse todas estas molestias, es muy extraño…».


  Stolendril observó a sus captores, todos eran humanos, mercenarios preparados para la guerra a las órdenes de Morkai, ya que en los hombros, sobre la ropa, llevaban un dibujo: dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre. El que iba al mando, Crown había oído que lo llamaban, era un humano de porte débil, no parecía un gran luchador, aunque eso no lo podía asegurar. Junea lo observó, no intimidaba, pero como comprobó el día anterior, era inmune a la magia. El humano se dio cuenta de que lo miraba y se acercó a la jaula de la maga.


  —¿Qué miras bruja? —le increpó. No obtuvo respuesta. El humano rio.


  —Seguro que te estás preguntando —continuó— cómo sabíamos que iríais a Lebun, ¿verdad?


  Junea apartó la vista de él. Eso no pareció molestar a Crown, quien volvió a reír estrepitosamente.


  —Vamos, no me digas que no te come la curiosidad.


  —En realidad —dijo al fin— mi principal inquietud ahora es dónde pensáis llevarnos. A los traidores tarde o temprano se les coge, y dudo mucho que este se escape.


  —Yo creo que a este —el humano acercó su cara a la jaula y bajó la voz— no lo vas a coger tú.


  Tras decir esto se separó de la jaula riendo de nuevo. Junea lo miró con desprecio, aunque tuvo que reconocer que llevaba razón.


  —¿Adónde nos lleváis? —preguntó— supongo que te dará igual decírmelo.


  —Te lo diré —dijo sonriendo con malicia— así el viaje se te hará más ameno sabiendo cual va a ser tu suerte. Nuestro destino final es la fortaleza de Morkai, iremos en barco hasta Khel Falas y una vez allí disfrutarás de la compañía de mi Señor. El mandamás quiere interrogarte personalmente, debes de ser muy importante, aunque para mí tan solo eres una elfa, una más a la que odiar, una más a la que degollar.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué te odio o que por qué quiere interrogarte?


  —Ambas cosas.


  —Mis motivos son simples y comunes en el sur. Sois demasiado perfectos y armoniosos, demasiado «buenos». No hay elfos malos ni cobardes, todos son la bondad personificada —Crown apartó la vista de Junea y escupió en actitud despreciativa— en cambio, si preguntas a alguien sobre los sureños, te dirá que somos todo lo contrario a vosotros, ruines, despiadados, odiosos y rencorosos… no oirías nada bueno. Esa reputación nos la hemos ganado gracias a vosotros. Por eso os odiamos. Nosotros somos como cualquier humano, lo que ocurre es que la mayoría nos hemos convertido en mercenarios a sueldo y eso nos ha marcado como asesinos sangrientos y sin escrúpulos que solo pensamos en matar.


  «En cuanto a lo de tu interrogatorio… No tengo ni idea de qué es lo que quiere saber de ti, lo único que dijo fue que no conseguiría sacarte la información por mis métodos. ¿Qué es eso tan importante que sabes?».


  Junea no respondió, «así que es eso. Morkai quiere saber dónde está el medallón Efluvio, el arma mágica que su padre buscó sin éxito. Si lo encontrara… la situación empeoraría considerablemente».


  —¿No vas a responder? —Crown sabía la respuesta a su pregunta, aun así la formuló. La maga sonrió.


  —Moriré antes de decir algo.


  —Ya veremos, mi jefe es muy perspicaz y efectivo en cuestiones de este tipo. Apuesto lo que quieras a que hablarás antes de lo que imaginas. En cuanto a la niña, pediré a Morkai que me deje torturarla, será divertido.


  —Si pones un dedo encima a ella te arrancaré el corazón con mis propias manos —dijo casi susurrando.


  Crown dejó de sonreír, su rostro se tornó inquieto, asustado, no era por lo que le había dicho Junea, era por la forma en la que lo había dicho. La cara de la maga se había llenado de una maldad extraña, poco común de ver en los elfos; sus ojos se tornaron casi negros al decirlo y su voz sonó viperina. Al humano le recorrió un escalofrío.


  —¡Eh, tú! Déjala en paz —Luzbel se incorporó y se acercó a los barrotes de su jaula— vete a divertirte a otra parte.


  No hubo respuesta, ni siquiera la miró, se apartó de la jaula de Junea sin mediar palabra y ya no se volvió a acercar durante el resto del día. Junea miró a Luzbel agradeciéndole el gesto, aunque sabía que eso no era lo que había hecho retirarse al humano.


  Hacía ya más de una semana que viajaban tras haber arrasado Lebun, se detenían lo necesario para comer y dormir y luego reanudaban la marcha. Era evidente que iban hacia el río, al principio Junea pensaba que su destino eran las Cuevas del Silencio, pero salió de dudas el día anterior cuando llegaron allí. La maga quedó sorprendida al ver la cantidad de hombres que aguardaban en las cuevas: había mercenarios armados y preparados para el combate por cientos, todos acampados allí. Era evidente que Morkai estaba preparando el ataque a alguna ciudad importante, tal vez Dormas Thern, pero aún no estaba preparado, había tan solo unos mil quinientos hombres allí, insuficientes para lograr una victoria sobre la ciudad. Al verlos llegar sonaron unas trompetas y la sorpresa de Junea fue desgarradoramente mayor: del interior de las cuevas comenzaron a salir más y más mercenarios, la maga no daba crédito a sus ojos, algunos permanecieron en las cuevas debido a que no tenían sitio para salir, otros empezaron a recoger el campamento; Junea se estremeció al ver que Morkai sí disponía de hombres para atacar un objetivo predeterminado. «No teníamos noticias de esto; ahora está claro que el último resquicio ha caído». Crown estuvo hablando largo y tendido con varios hombres que al parecer estaban al mando, los demás recogieron rápidamente el campamento y se dispusieron para partir, eran grandes en número y estaban bien armados, una cosa llamó la atención de la elfa: no llevaban máquinas de guerra para las murallas de una ciudad, cosa extraña. Poco a poco comenzaron a partir grandes grupos de mercenarios en dirección oeste, hacia Dormas Thern. «La ciudad podrá defenderse de ellos, sus murallas son grandes y cuentan con cerca de cuatro mil hombres que pueden luchar entre soldados y civiles. Creo que podrán mantener su posición» suspiró moviendo la cabeza y acariciando el cabello a Mateni «parece que la guerra va a comenzar muy pronto». Cuando Crown acabó de hablar, el grupo continuó su viaje, aunque ahora, de forma más apesadumbrada que antes.


  Desde que dejaron atrás las cuevas, el paisaje ya no fue el de un bosque frondoso y acogedor, cada vez se encontraban con claros más grandes y con más matorrales. La espesura inicial del bosque estaba dejando paso a una zona de él más despejada, menos acogedora pero más segura; la luz de Parsis entraba sin problemas ahora entre las copas de los árboles. Mateni se despertó. «¿Estás bien?» le preguntó Junea, la niña se apretó contra su pecho.


  —¿Volveré a ver a mi padre?


  La maga suspiró:


  —Mira —dijo— estoy segura de que tu padre hará todo lo que esté en su mano por encontrarte, ten paciencia, tarde o temprano lo conseguirá. Mientras tanto, sabes que no permitiré que nadie te haga daño.


  Dicho esto dio un beso en la frente a la niña. Junea estaba preocupada. «Tengo que destruir el medallón, pero no puedo escapar. La jaula posee un hechizo de anulación y mi magia es prácticamente inservible, mi poder está casi anulado. Aun así debe de haber algo que pueda hacer…».


  Ya estaba anocheciendo cuando llegaron al río. Allí no había ningún barco. Los mercenarios se detuvieron.


  —Acamparemos aquí —dijo Crown.


  Luzbel y Stolendril observaron el río. Tenía unos treinta metros de ancho y parecía poco profundo.


  —Ningún barco lo suficientemente grande como para llevarnos a todos podría navegar por él —dijo el elfo— seguramente nos esperan río abajo.


  —Sí —dijo Luzbel— he visto un mapa de esta zona y este es uno de los afluentes del Sikan.


  El Sikan era el río más largo e importante de Calüin, formado por dos nacimientos en las montañas Shiruen que se unen dando más caudal al río, recorre de oeste a este la zona sirviendo de frontera con el reino de Morkai. Navegable en casi todos sus tramos, sus afluentes facilitan acceso a zonas del interior y alimentan a muchas aldeas con sus peces.


  Stolendril observó a su compañera.


  —Luzbel —dijo, la joven elfa lo miró— sabes que llevo años intentando llamar tu atención sobre mí, pero no lo consigo. He tenido a todas las elfas que me he propuesto, pero contigo… contigo es diferente, sabes que te quiero y que estoy loco por ti, pero tú no me haces caso. Me gustaría saber qué es lo que he hecho mal.


  Los ojos verdes de la elfa se cruzaron por unos instantes con los de Stolendril, tomó en sus manos una de sus trenzas y comenzó a acariciarla.


  —Mira —dijo— la razón por la que te he estado ignorando todo este tiempo es porque mi corazón pertenece a otro. Hace ocho años acompañé a mi padre a Nueva Frontier, a una reunión de la Alianza. Allí os conocí a Junea, a ti, a Ariel y Tarinka… y lo conocí a él. Era uno de esos elfos que abandonó Meldrián en busca de aventuras y viajes, uno de tantos que, al enterarse de la creación de la Alianza años después, entró a formar parte de ella. Me enamoré al instante, por eso pasé a formar parte de la Alianza, por él. El flechazo fue mutuo, no tardamos en hablar y en darnos cuenta que estábamos hechos el uno para el otro. Pero había un problema, él tenía que proseguir con sus viajes, no ya por aventura u ocio, si no por motivos allegados a la Alianza. A pesar de todo continuábamos viéndonos, con poca frecuencia pero al menos eso nos mantenía unidos. Hasta que…


  Luzbel bajó la vista y soltó su trenza —un día no apareció a la cita. Yo me preocupé, pero pensé que le había podido surgir algo y que llegaría al día siguiente. No fue así. Le estuve esperando un mes, pero no apareció. Aun así hablé con el dueño de la posada donde habíamos quedado y le dije que si llegaba en los días venideros se pusiera en contacto conmigo. Llevo ya cinco años sin saber nada de él. Mi padre me dijo que nadie de la Alianza sabía su paradero, simplemente no volvió de su viaje. Se llamaba Elgïr.


  —Me suena su nombre.


  —Seguramente lo conocías.


  —Tal vez de vista —Stolendril titubeó un poco— pero ahora no recuerdo.


  —A pesar de esto —continuó— voy a esa posada una vez al mes por si ha vuelto, aún no he perdido la esperanza.


  Las mejillas de Luzbel comenzaron a brillar, lágrimas de amor verdadero cayeron por ellas, la elfa las intentó reprimir, pero fue inútil. Stolendril se acercó a ella y la abrazó.


  —Tranquila, estoy aquí contigo —dijo— y no dejaré que te pase nada malo.


  La elfa se separó lentamente de él, cabizbaja. Stolendril puso sus dedos bajo la barbilla de su compañera y suavemente le levantó la cabeza. Sus ojos firmes y seguros se fijaron en los de ella, llorosos y tristes. Los labios de Luzbel eran suaves y finos, al menos eso le pareció a Stolendril mientras los besaba.


  


  Amaneció, y con las primeras luces del nuevo día se reanudó la marcha, pero esta jornada fue más corta. Poco después del mediodía el grupo llegó a su destino. El caudal del río era cada vez mayor y su anchura iba aumentando a medida que avanzaban hacia el sur. Esta parte del río ya era navegable y no tardaron en ver el barco que les transportaría a los dominios de Morkai.


  Allí estaba. Era una embarcación de poco más de treinta metros de eslora y unos quince de ancho, con tres grandes mástiles de los que colgaban velas blancas. Allí también había mercenarios acampados, Junea pudo contar más de treinta tiendas por lo que calculó que habría cerca de doscientos hombres. Cuando los vieron llegar sonaron unas trompetas y comenzaron a levantar el campamento: se reunirían con los demás en las Cuevas del Silencio. Varios tripulantes estaban en tierra firme, esperándolos. Crown habló con ellos y poco tiempo después todos los recién llegados estaban embarcando, cargaron las jaulas y las metieron en la bodega, ese sería el camarote de los prisioneros.


  —Al menos podríais sacarnos de las jaulas —se quejó Stolendril, a lo que Crown contestó riendo: «lo siento, no voy a correr riesgos con vosotros, las jaulas son más seguras que cualquier camarote».


  Al desaparecer los últimos rayos de luz la embarcación partía hacia Khel Falas, ciudad controlada por Morkai.


  Desconfianza y amor


  «Nos vemos en el Pez Veloz» dijo Ariel antes de salir de la posada. Dejó que los demás fueran a los muelles antes que ella para poder hablar con Sheärer a solas. Estaba intrigada por lo que el bardo le iba a decir, la posibilidad de que hubiese un traidor en el grupo crecía a medida que se desencadenaban nuevos acontecimientos adversos. Era temprano, aun así las calles de la ciudad no estaban vacías, la gente comenzaba a montar sus puestos de venta de frutas, comida, objetos, de cualquier cosa que pudiera reportar beneficios. La elfa no tardó en llegar a su destino. Le extrañó ver todas las cortinas corridas y las ventanas cerradas, «¿se habrá quedado dormido?», sin pararse a pensar tocó varias veces a la puerta. No hubo respuesta. Volvió a tocar pero no hubo ningún sonido procedente del interior que le indicara que su llamada hubiese sido escuchada. Empezó a impacientarse. Tal vez había salido a comprar algo a última hora y estaría a punto de regresar, o tal vez la mala suerte se había vuelto a cruzar con ellos… Aguardó unos instantes mirando a los dos lados de la calle, esperando un momento en el que no pasara nadie por ella. Cuando estuvo sola rompió el cristal de una ventana y rápidamente la abrió y entró por ella.


  La ventana daba a una sala en la que no había estado el día anterior. No había ninguna luz encendida en la casa, tan solo la iluminaban los haces de luz que se colaban entre las cortinas, dejando toda la estancia en penumbra, para Ariel eso era suficiente. Salió de la habitación cruzando un arco que le condujo a la entrada principal, entró en la habitación donde habían estado conversando todos ayer por la tarde pero no había ni rastro del bardo. Avanzó hacia la escalera y subió al piso de arriba. Los escalones de madera crujieron bajo sus pies.


  —Sheärer —llamó no muy convencida de obtener una respuesta— ¿hay alguien en la casa?


  El silencio era su único acompañante, subió rápidamente y entró en las dos habitaciones que había. Una era una sala con muchos libros, la otra era el dormitorio del bardo; ni rastro de él. Tan solo un detalle, la cama estaba deshecha. Vio un armario. Se dirigió hacia él con la intención de ver si Sheärer había recogido sus cosas, tomó el pomo, lo giró pero no llegó a abrirlo, un rumor procedente de la calle llamó su atención. Muy despacio corrió un poco la cortina y miró al exterior, había seis personas frente a la puerta de Sheärer hablando y mirando la ventana rota. «¡Alguien me ha visto entrar!». Rápidamente la elfa salió de la habitación y bajó las escaleras. Tocaron a la puerta.


  —Tiene que haber otra salida —dijo mientras se dirigía a la parte de atrás de la casa. Entró en la cocina, allí no había otra puerta. Ariel, enfadada, pisó con rabia el suelo. El sonido emitido llamó su atención, volvió a golpear. El suelo estaba formado por losas de piedra, Ariel se arrodilló y observó la que había pisado. Golpeó con los nudillos varias losas y comprobó que el sonido de esta era distinto al de las demás. Buscó algo con lo que hacer palanca para levantar la losa, cogió un cuchillo grande, mientras, continuaban tocando a la puerta, cada vez con más insistencia.


  Levantó la losa. Ante ella se abría un pasadizo. Ahora ya no tocaban a la puerta, la golpeaban, no tardarían en abrirla. Sin pensarlo dos veces bajó cerrando tras de sí la entrada al pasadizo. Casi al unísono se abrió la puerta principal y la del armario de la habitación de Sheärer. Por una entraron dos guardias, por la otra cayó el cuerpo sin vida del bardo…


  


  Tarinka se apoyó en la barandilla, junto a la pasarela de subida al barco, «¿por qué habrá ido mi hermana sola a por Sheärer? Podía haberme dejado acompañarla». La joven elfa observaba el camino de llegada a los muelles, fuera de la ciudad, esperando ver aparecer a su hermana y al bardo; empezó a ponerse nerviosa, se estaban retrasando mucho. Spyrlea se acercó a ella:


  —¿Por qué tardan tanto? —preguntó. Tarinka se encogió de hombros— el capitán ha dicho que si tardan mucho más tendremos que partir sin ellos.


  —¿Qué? —se sorprendió— no puedo creer que siendo amigo de Sheärer diga eso.


  —Eso mismo le he dicho yo, pero ha dicho que no podía retrasarse más. Dice que tenía que haber partido ayer tarde, pero que Sheärer le dijo que esperara a hoy por la mañana para poder irnos con él, así que ya lleva mucho tiempo de retraso.


  DJ miró de nuevo el camino que conducía al barco pero ni su hermana ni Sheärer venían por él. Suspiró intranquila. Fasgo había ido a acompañar a Berin a su camarote, el enano no saldría de allí hasta que finalizara el viaje; Wierzbowsky observaba el río pensativo, aparentemente despreocupado y Erk las miraba desde el lado opuesto de cubierta. Varios marineros iniciaban los preparativos para desplegar las velas cuando su capitán lo ordenase, otros se preparaban para levar el ancla; todo estaba listo para zarpar.


  —Siento mucho que Sheärer y vuestra compañera no hayan venido todavía —dijo un hombre a espaldas de Tarinka y Spyrlea— pero no puedo perder más tiempo.


  Ambas se giraron. Ante ellas un hombre de unos cincuenta años sostenía una pipa en sus manos. Su pelo, canoso por completo, estaba recogido en una coleta que le llegaba por debajo de los hombros, una cicatriz le rasgaba la parte derecha del rostro empezando en la mejilla y acabando poco más abajo del cuello. Sus ojos eran penetrantes, azules como un cielo raso, nariz respingona y complexión fuerte. Vestía con camisa blanca y chaqueta azul, abotonada y bien limpia, pantalones ligeramente abombados y botas oscuras.


  —Me llamo Meshn —se presentó— Sheärer me pidió un favor y lo he cumplido, mas, muy a mi pesar, hemos de partir sin él. Dentro de poco comenzarán a salir las barcas pesqueras y ya no podremos partir hasta bien entrado el día, de ahí mis prisas. Soy hombre fiel a mis amigos, y Sheärer es uno de los pocos que goza de mi entera confianza, pero no puedo retrasarme más. Tenemos que partir ya.


  Dicho esto mandó a unos hombres retirar el puente de embarque y ordenó levar ancla. Tarinka miró resignada a Spyrlea.


  —¡Un momento! —gritó alguien a lo lejos— ¡esperad!


  DJ reconoció la voz de su hermana y se giró hacia el camino al barco. La elfa sonrió, por allí corría Ariel, pero, iba sola…


  


  Ariel cerró la trampilla tras de sí, sus pies resbalaron en una especie de lodo y la elfa cayó llenándose toda de fango. Se levantó y permaneció unos instantes en absoluto silencio. Pisadas presurosas recorrían la casa, las escuchó subiendo las escaleras. Pronto unas voces dieron la alarma: «¡Asesinato! ¡Hay un cuerpo en el piso superior! —Ariel casi lanzó un grito—: ¡Sheärer está muerto!». Sin perder ni un momento comenzó a avanzar con cautela para no resbalar de nuevo. Estaba completamente a oscuras. Fue tanteando las paredes y el suelo hasta que encontró unos escalones que descendían, los bajó. Continuó avanzando, le pareció ir en línea recta, aunque no estaba segura de eso. A medida que fue recorriendo el túnel un poco de claridad le ayudó a distinguir las paredes y el suelo, poco a poco la visibilidad fue total. Comenzó a avanzar más deprisa. Había mucha humedad y el suelo estaba embarrado, con algunos charcos, un rumor acompañaba a la elfa en el trayecto, el río que cruzaba la ciudad no estaba lejos. Varias ratas se cruzaron con ella, Ariel apenas las vio, estaba demasiado aturdida por la noticia de la muerte de Sheärer.


  —¿Quién lo habrá hecho? ¿Quién puede haberlo matado y por qué?


  Nuevas preguntas sin respuestas, nuevos problemas difíciles de resolver, pero esto era ya demasiado, ¡matar a Sheärer en su propia casa! «Seguro que ha sido por lo que me iba a decir, ¡maldita sea! ¿Por qué no me lo diría ayer?».


  A medida que la claridad se fue haciendo más intensa el murmullo del agua se hizo también más fuerte, Ariel vio de donde procedía, el túnel se acababa, frente a ella estaba la salida. Cuál fue su sorpresa al ver que el final del túnel estaba enrejado. Forcejeó la reja pero esta no cedió, buscó algo que le indicara cómo abrirla y se dio cuenta de que había una cerradura. Desesperada se apoyó contra la pared, clavándose algo en la espalda. Se giró, el causante de su dolor era un saliente en la piedra del que colgaba una llave. La cogió e intentó abrir la reja con ella. La cerradura se abrió. «Sheärer tendría el pasadizo como una vía de escape, no como una forma de entrar a la casa». Se asomó, estaba en el canal que cruzaba Dormas Thern. Una pequeña repisa le permitiría andar junto al río, por suerte no estaba crecido y era posible andar por ella sin riesgo de caer al agua. Avanzó deprisa, casi corriendo, oyó voces de gente que la vio y se sorprendió de verla por ahí pero no se detuvo. Frente a ella una escalinata le daba la opción de subir a las calles o de continuar por la repisa. Ariel observó que ya no le quedaba mucho para llegar a la salida de la ciudad, por lo que optó por subir a las calles. La gente la miraba y cuchicheaba, el aspecto de la elfa era el de una persona desesperada, además, estaba cubierta de fango de cintura para abajo, llamaba la atención por donde pasaba. Llegó a la entrada/salida de la ciudad, al cruzar la puerta un guardia le dio el alto pero Ariel lo ignoró y continuó corriendo. Fue buscando con la vista el Pez veloz, ni siquiera pensó que podían haber partido sin ella, tan solo esperaba encontrarlo cuanto antes. En uno de los barcos vio a su hermana de espaldas, junto a ella estaban Spyrlea y un hombre. Varios hombres quitaban la pasarela para subir al barco.


  —¡Un momento! —gritó— ¡esperad!


  


  Ariel subió al barco ante la asombrada mirada de su hermana, Spyrlea y Meshn.


  —¡Rápido! —dijo— ¡vámonos de aquí!


  —Pero —Tarinka estaba desconcertada— ¿y Sheärer?


  —¡Vámonos de aquí! Sheärer no puede venir con nosotros, le ha surgido un contratiempo. Luego os lo explicaré todo.


  Meshn ordenó retirar la pasarela y, como ya habían levado el ancla, zarparon.


  Varios guardias preguntaron a los jefes del puerto por «una elfa de aspecto sucio que salió corriendo de la ciudad en dirección a los muelles, todo apunta que huyó tras asesinar a un hombre». Por suerte para Ariel, ya estaban bastante lejos de puerto.


  


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Tarinka— ¿por qué tardabas tanto? Y… ¿por qué estás llena de lodo?


  —Tranquila —dijo Ariel intentando también tranquilizarse a sí misma— luego os diré lo que ha pasado. Usted debe de ser Meshn, encantada de conocerle, ¿me puede indicar dónde cambiarme de ropa?


  —Antes me…


  —¡Por favor! —interrumpió la elfa al capitán— indíqueme dónde puedo cambiarme.


  El hombre no dijo nada, con una señal indicó a Ariel que le siguiera. Meshn bajó unos escalones y, tras cruzar un pequeño pasillo con varias puertas, llevó a la elfa a su camarote. Sus cosas estaban ya allí, su hermana las había dejado al subir al barco, junto con las suyas. Ariel cerró la puerta tras de sí.


  —Acabo de conocerle —dijo— ya sé que no tiene ningún motivo para confiar en mí, pero aun así le pido que lo haga.


  Meshn la miraba intrigado, el carácter de Ariel lo había impresionado, nunca pensó que una elfa pudiera ser tan contestataria. El capitán asintió.


  —Han asesinado a Sheärer —al contrario de lo que suponía Ariel la noticia no causó gran impacto en Meshn, este apenas se inmutó. Tras un instante de silencio, el capitán habló:


  —Ayer, cuando hablé con Sheärer, me informó de esta posibilidad. Vino a verme a mediodía, me dijo que unas elfas habían estado hablando con él y que, posteriormente, estuvo con un hombre y un newod. Me explicó que tenía problemas, problemas que atañían a la Alianza y que hoy debía de partir hacia el castillo el último resquicio acompañado por ocho personas más. Yo le dije que tenía que salir ese mismo día, que no podía esperar a hoy, pero me pidió por favor que esperara, que esa tarde reuniría a todos los componentes del grupo para explicarles la situación y aclarar ciertas cosas que no me dijo. También me dijo que se iba a embarcar en una misión de la que, tal vez, no regresaría jamás. Supongo que lo que no esperaba era perecer antes de iniciar el viaje.


  —En la ciudad piensan que lo he matado yo.


  —Tranquila, no creo que fueras a venir a decírmelo si lo hubieras hecho tú. ¿Tienes alguna idea de quién lo puede haber hecho?


  —No —suspiró— no lo sé.


  —Quizá en el castillo encuentres alguna respuesta.


  —Llevo buscando respuestas casi desde que salí de Nueva Frontier. Todo lo que aparecen son preguntas, preguntas sin respuesta. Estoy cansada.


  —Mira —Meshn se acercó y la miró a los ojos— no sé el aprecio que le tendrías a Sheärer, pero yo lo estimaba bastante, era un buen amigo, así que te pido que encuentres al asesino y lo vengues.


  —Haré lo que pueda, pero no te prometo nada.


  Meshn dio la vuelta y abrió la puerta del camarote.


  —Espera —Ariel le agarró del brazo— no digas nada de esto a mis compañeros. Yo se lo diré más adelante. Necesito saber cuánto tiempo tardaremos en llegar y dónde nos vas a dejar.


  —Tardaremos tres o cuatro días, os dejaré poco antes de coger el cauce principal del Sikan. A partir de ahí podéis llegar al castillo en un día a pie.


  —Gracias.


  El capitán salió y cerró la puerta tras él. Al poco tiempo tocaron: era Tarinka.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido?


  Ariel cerró la puerta no sin antes mirar si había alguien más en el pasillo.


  —Las cosas vuelven a complicarse —dijo— Sheärer ha muerto.


  —¡¿Qué?!


  —Pssst. Baja el tono, no quiero que los demás se enteren aún, esto podría aumentar la desconfianza entre ellos.


  —Pero… ¿cómo es posible?


  —Fui a su casa y no lo encontré. Me escondí en una trampilla y desde allí escuché gritar a la gente que había un cadáver en la casa.


  —¿Quién puede haberlo hecho?


  —No lo sé. Tal vez el mismo que avisó a Morkai de que Junea pasaría por Lebun. Es todo tan confuso.


  —¿Qué vamos a hacer ahora Ariel?


  —Seguiremos las órdenes de Sheärer. Iremos al castillo, tenemos que ver qué es lo que ha ocurrido allí. Pero escucha, de esto ni una palabra a nadie. Si te preguntan por Sheärer diles que tuvo que quedarse a resolver unos asuntos.


  Tarinka asintió.


  


  —¿Cómo? —Erk fue el más reacio en aceptar las excusas de la elfa en respuesta a por qué Sheärer no les acompañaba— ¿un imprevisto? No me lo puedo creer… ¡pero si ayer tarde estaba preparado para venir con nosotros!


  Wierzbowsky no dijo ni una palabra, Fasgo y Berin se extrañaron, pero no restaron credibilidad a las palabras de Ariel. Spyrlea y Brumon tampoco dijeron nada.


  —Y vosotros —continuó Erk— ¿os lo creéis así sin más? ¿No os parece raro?


  —Mira Erk —intervino Fasgo— llevo varias semanas junto a Ariel y, si algo sé, es que se puede confiar en ella. Berin y yo la apoyamos y confiamos en su palabra, ¿verdad Berin?


  —Sin duda —contestó el enano.


  —Yo también la apoyo —dijo Spyrlea; Brumon miró a la elfa y asintió dándole así su confianza.


  Ariel no esperaba esta reacción de Fasgo, el joven la miró respetuosamente. La elfa le devolvió la mirada agradecida pero a la vez sumamente apesadumbrada, se encontraba mal por no haberles dicho la verdad, pero era mejor así, más tarde les contaría lo sucedido realmente. Erk no dijo nada más al respecto, viéndose acorralado salió del camarote cerrando la puerta tras de sí. Esa noche todos descansaron, todos menos Ariel, que apenas pudo concentrarse y meditar un par de horas.


  Tarinka subió a cubierta acompañada por Spyrlea. Esta se detuvo al ver a Fasgo apoyado en la barandilla mirando el paisaje, DJ se percató de eso.


  —¿Por qué no hablas con él? —le preguntó.


  —¿Tú crees que debería? —Spyrlea se sonrojó, ¿tanto se notaba su atracción por él?


  —¡Claro que sí! —la animó— si esperas que sea él quien dé el paso… ¡es más tímido que tú!


  Spyrlea rio por lo bajo, Tarinka tenía razón.


  —Sí, pero… ¡no sé!


  —No seas tonta —replicó la elfa— aprovecha estos días de descanso para hablar con él; si vas dejando pasar el tiempo, al final te arrepentirás.


  —Está bien, me has convencido. Hablaré con él, pero no ahora. Encontraré otro momento más indicado…


  Varios marineros recogían cuerdas y afianzaban las velas, soplaba un ligero viento que les hacía ir a buena velocidad, todo iba según lo previsto. Meshn estaba situado junto al timonel, Ariel dialogaba con él bajo la atenta mirada de Brumon, que no se perdía un detalle de todo lo referente al barco; Wierzbowsky, al igual que Berin, tampoco subía a cubierta, por lo que decidieron jugar a las cartas en el camarote de este último. Todo estaba tranquilo, de pronto Erk se acercó a Fasgo.


  —Hola —dijo.


  Fasgo lo miró sorprendido, no era un personaje muy hablador.


  —¿Qué tal? —respondió cortésmente.


  —Tu amigo el enano no sale de su camarote. Había oído que los enanos tenían fobia al agua, pero nunca lo había comprobado por mí mismo.


  —Siempre hay una primera vez.


  —Oye, sé que no soy muy comunicativo y que no me tenéis en gran aprecio —el humano logró llamar la atención de Fasgo— pero quiero decirte algo. ¿No te parece raro lo de Sheärer? Aunque solo sea un poco, venga reconócelo.


  El joven dudó, pero al ver la sinceridad con la que le estaba hablando Erk no tuvo más remedio que aceptarlo.


  —Sí —respondió— es muy extraño tengo que reconocerlo —un sentimiento de satisfacción precedió a la única sonrisa que Fasgo pudo ver en Erk desde que lo había conocido— pero sigo confiando en la palabra de Ariel.


  —Mira —prosiguió— a mi grupo le tendieron una trampa en Lebun de la que nos salvamos milagrosamente el newod y yo, demasiado milagrosamente, ¿no te parece? —Fasgo asintió— yo salí siguiendo a Wierzbowsky, él dice que no oyó cantar a los pájaros, pero… ¿y si él sabía lo del ataque? ¿Y si salió porque todo estaba planeado? Te cuento todo esto porque tú eres un mercenario contratado, no sabías nada de esta misión. Sinceramente no creo que tú seas una de las personas que nos haya vendido, pero de los demás no me fío, y mucho menos del leñador ese, que salió de la aldea justo a tiempo para no recibir el ataque.


  —No digas nada de Brumon —le espetó Fasgo— ha perdido a su hija en el ataque.


  —¿Y tú qué sabes? ¿Y si esa hija es imaginaria? A lo mejor al oírme decir lo de niña se aferró a ello para tener una coartada perfecta. ¿Y si el rapto de la niña es parte también de su plan? Querido muchacho, eso no lo sabemos. Por eso te aconsejo que no te fíes de ninguno de ellos; no me interpretes mal, sé que para ti yo también soy sospechoso, pero aun así me veía en la obligación de decirte todo esto. Quién sabe… tal vez mañana aparezca muerto alguno más, como Sheärer…


  —¿Qué? —Fasgo miró a Erk con sorpresa y desprecio por lo dicho— ¿cómo puedes decir que Sheärer está muerto?


  —Escuché la conversación que tuvieron Meshn y Ariel cuando esta llegó al barco. Sheärer está muerto, y lo mejor de todo es que a tu amiga elfa la buscan en Dormas Thern por su asesinato.


  Fasgo no daba crédito a lo que escuchaba.


  —No puede ser —movía la cabeza hacia los lados— Ariel no haría una cosa así, Ariel no nos…


  —¿Mentiría? Mi querido amigo, eso es exactamente lo que ha hecho. Si no me crees, habla con ella, comprueba su capacidad de mentir escuchando sus palabras envenenadas. Yo por si acaso duermo con mi espada a mano…


  


  Cuando cayó la noche y todos descansaban, Fasgo subió a cubierta. Se apoyó en la barandilla y miró el río. Todo estaba tranquilo, era una noche hermosa y cálida, le hubiese gustado darse un chapuzón y luego dormir sobre el musgo fresco de la orilla. Lo que le había dicho Erk por la mañana no le dejaba pegar ojo, no había tenido el valor de hablar con Ariel durante el resto del día por miedo a descubrir si el humano tenía razón. Fasgo se giró, un ruido le alertó de otra presencia. Frente a él estaba Spyrlea.


  —Hola —dijo la joven— ¿no podías dormir?


  —No —suspiró.


  —Yo tampoco. Es una noche preciosa ¿no crees? Me gustaría darme un baño en el río, y luego…


  —… tumbarte sobre el musgo —continuó Fasgo sonriendo. Spyrlea sonrió y se ruborizó.


  —Sí. Ya veo que a ti también.


  Hubo un silencio incómodo en el que Fasgo empezó a ponerse nervioso. Allí estaba, bajo la luz de las estrellas junto a la mujer por la que sentía una gran atracción.


  —¿Y Berin? ¿Cómo está?


  —Oh… está bastante bien, tiene permanentemente abierto el ojo de buey por si acaso, pero lo lleva bien. ¿Y tú?


  —Estoy bien —dijo acercándose hasta tocar con su hombro el pecho de Fasgo— pero podría estar mejor.


  El joven retrocedió instintivamente pero pronto recuperó su posición. Empezó a sudar.


  —Si puedo hacer… algo para que estés mejor… o ayudarte a algo… no sé… lo que necesites…


  —¿Sí? —Spyrlea miró a Fasgo a los ojos— ¿cualquier cosa?


  El humano tragó saliva. La joven le acarició los hombros suavemente sin dejar de mirarlo con sus profundos ojos verdes. Fasgo no hablaba, sabía que si lo hacía tartamudearía y no quería que Spyrlea se riera de él.


  —Y si te pido un beso —dijo dulcemente— ¿me lo darías?


  No respondió. Lentamente los labios de la joven fueron acercándose a los de Fasgo, poco a poco, acariciándolos hasta besarlos profundamente. Tras este primer beso, el joven pareció perder la vergüenza y besó repetida pero suavemente a Spyrlea. La pasión se fue desatando implacablemente, alimentada por el deseo que sentían el uno por el otro, los besos, al principio dulces, fueron transformándose en arrebatos incontrolados. Fasgo recorrió el cuello de Spyrlea con sus labios mientras esta le apretaba contra su pecho. La joven se separó como pudo de él y, tomándolo de la mano, bajaron juntos por la escalera hacia los camarotes…


  


  Berin estuvo esperando el regreso de Fasgo hasta más de media noche. El enano estaba aburrido de permanecer en el camarote todo el día, se entretenía con Wierzbowsky jugando a las cartas pero este no era muy hablador; prácticamente era un monólogo continuo de Berin. Lo tenía decidido, mañana le pediría al capitán una botella de licor, «al menos así pasaré el rato» pensó frotándose las manos, luego sonrió: «quizá consiga que el newod hable». Poco a poco el sueño fue ganando terreno en el enano y finalmente se quedó dormido. Las primeras luces del alba entraron por el ojo de buey iluminando la cara de Berin, este dio un respingo y se despertó. Medio amodorrado miró la hamaca donde dormía Fasgo y casi cayó de la cama al comprobar que allí no había nadie. Estaba a punto de incorporarse cuando el crujido de una tabla le alertó de que alguien se acercaba a su puerta, inmediatamente se hizo el dormido. El pomo giró y Fasgo entró lenta y silenciosamente. Berin abrió un ojo y vio como el joven se disponía a tumbarse en la hamaca sin ni siquiera quitarse las botas.


  —¿Es que no te vas a quitar las botas? —le inquirió de repente con voz ronca y ruda. Fasgo se asustó y sentó en la hamaca tan bruscamente que, girando sobre sí mismo, cayó al suelo con un enorme estrépito—. Pero muchacho, ¿de dónde vienes a estas horas? ¡Está amaneciendo!


  Fasgo se levantó del suelo sin decir nada, tan solo sonreía, con la mirada perdida en, quien sabe que, pensamientos de felicidad.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó suspicaz Berin frunciendo el ceño— no habrás estado en una fiesta poniéndote morado de brandy mientras yo estaba aquí solo, ¿eh? Por que como sea así…


  —No —logró decir finalmente aunque seguía con la mirada perdida y la sonrisa inundándole el rostro— estaba con… Spyrlea… los dos solos… abrazados…


  —Vaya —dijo Berin recuperando su aspecto normal— no era la fiesta que yo imaginaba. Ya veo que no había brandy —Fasgo movió la cabeza negativamente, el enano sonrió— bien muchacho, supongo que el resto de días que dure el trayecto dormiré solo…


  Sin decir más se giró y volvió a dormirse, mientras, Fasgo abrazó la almohada y se quedó profundamente dormido.


  Discusión


  Sueños


  Berin zarandeó al dormido Fasgo una y otra vez hasta conseguir despertarle. «Vamos dormilón» dijo «¡es casi mediodía! como no vayas a comer te dejarán sin nada que llevarte a la boca». El enano masticaba un trozo de carne y en su mano izquierda llevaba una jarra con vino que no tardó en vaciar.


  —Además —continuó— necesito que te vayas, Wierzbowsky va a venir a jugar a las cartas. Mira lo que tengo aquí —Berin se agachó y dejó su jarra en el suelo, cogió un trozo de tela oscura con algo en su interior, quitó la tela y una botella de brandy sin empezar apareció ante los ojos brillantes del enano— ¿no es preciosa?


  Fasgo no había abierto los ojos, ni siquiera escuchaba al enano, sus pensamientos estaban ocupados con Spyrlea.


  —Venga, ¡levántate! Todo el mundo está fuera, hasta tu querida humana de ojos verdes. Todos han comido ya. Brumon intenta pescar algo, Tarinka lee, Erk se pasea por el barco y Wierzbowsky… ¡está esperando a que salgas para poder entrar! Venga ¡Largo! Hasta Meshn ha dejado a Ariel llevar el timón un rato.


  Al oír el nombre de Ariel, Fasgo abrió los ojos de par en par y se incorporó. Berin retrocedió asustado ante el súbito sobresalto de su amigo.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué he dicho?


  —Ariel… tengo que hablar con ella.


  El joven se levantó y, tras lavarse la cara a toda prisa y arreglarse un poco la ropa, salió como una exhalación del camarote.


  


  Tarinka se acercó a Spyrlea con su libro en las manos, la joven observaba el río absorta en sus pensamientos.


  —¿Qué? —preguntó— ¿hablaste con él?


  Spyrlea se giró no pudiendo evitar una sonrisa.


  —Sí —confesó— pero… hubo algo más…


  —¿Sí? —Tarinka sonrió a su vez— no me digas que…


  La joven asintió ruborizada.


  —Vaya, vaya… ¡Me sorprendes!


  Ambas sonreían y Tarinka no pudo evitar asombrarse por la actuación de Spyrlea, pensaba que era mucho más tímida de lo que había resultado ser.


  —Me alegro mucho por ti, debe de ser maravilloso encontrar a alguien que te haga sentir así de feliz. Yo nunca he conocido a nadie así.


  Spyrlea apreció un atisbo de tristeza en la elfa.


  —Estoy segura de que algún día lo encontrarás —dijo acariciando el hombro de su compañera— además, nunca habrás estado sola, tienes una hermana excepcional que te quiere muchísimo. Yo he estado sola mucho tiempo.


  —¿Quieres hablar de algo? Puedes contar conmigo para lo que quieras, soy tu amiga.


  Spyrlea se quedó sin saber qué decir, Tarinka era tan sincera, que por un momento Spyrlea pensó en hablar con ella, confiarle sus pensamientos, sus ideas, sus preocupaciones… pero no. Había mucho dolor en su vida como para recordarlo y abrir una herida jamás cerrada y de la que aún manaba sangre a pesar de intentar taponarla cada día. La muerte de su madre y la indiferencia de su padre la atormentaban en todo momento. Sonrió amargamente y agradeció a la elfa su apoyo.


  —Gracias, pero estoy bien —recordó lo acontecido por la noche— ¡muy bien!


  Fasgo subió a cubierta. En su camino hacia Ariel se cruzó con Spyrlea y, deteniéndose, le dijo hola. La joven se detuvo y sonrió.


  —Hola —ambos sonreían y se miraban con ternura.


  —Quería decirte… —Fasgo estaba ruborizado y hablaba muy despacio— que, anoche, me lo pasé muy bien. Fue algo especial, muy especial.


  —Yo también me lo pasé muy bien —dijo Spyrlea.


  El joven se dio cuenta de que todos los miraban y se sintió cohibido.


  —Bueno… perdona un momento —dijo guiñándole un ojo— tengo que hablar con Ariel.


  Spyrlea sonrió y asintió, dejando a Fasgo ir a hablar con Ariel. Cuando el joven llegó junto a la elfa interrumpió la conversación de esta con Meshn.


  —Ariel, ¿podemos hablar un momento, a solas?


  Ariel miró a Fasgo un poco sorprendida.


  —Claro, ¿qué ocurre?


  —Preferiría que lo hiciésemos en tu camarote.


  —De acuerdo.


  Ambos bajaron al camarote de las hermanas sin mediar palabra entre ellos. Cuando estuvieron a solas, Fasgo cruzó los brazos y miró duramente a Ariel:


  —Me gustaría que me contaras qué es lo que ha ocurrido realmente con Sheärer.


  Ariel observó al mercenario. Estuvo pensativa unos instantes sopesando las posibles reacciones de Fasgo al enterarse de su mentira.


  —Dime —insistió— ¿es que tienes algo que ocultar?


  —Mira Fasgo, no sé por qué me preguntas esto.


  —Me has mentido Ariel —la elfa se sorprendió, el humano hablaba con suma dureza— Sheärer está muerto y tú nos has mentido. Yo confiaba en ti, todos confiábamos en ti. ¿Por qué lo has hecho? ¿Acaso lo has matado tú?


  —¡¿Cómo puedes decir eso?! Yo no he matado a nadie. Cuando llegué estaba muerto, tuve que huir para que no me acusaran a mí del asesinato.


  —Así que es verdad, nos has mentido. Erk tenía razón.


  —¿Erk? ¿Qué es lo que te ha dicho?


  —Os escuchó hablar a ti y a Meshn cuando llegaste a bordo —el humano se disponía a salir del camarote cuando Ariel se interpuso entre él y la puerta— ¡entiéndeme! ¡No quería preocuparos! Si os lo decía empezaríais a desconfiar los unos de los otros y la misión se iría al traste. Eso es lo que quiere el asesino de Sheärer, que nos descentremos, que estemos nerviosos, que no seamos capaces de confiar en el resto. Mira, yo no quería deciros una mentira, me sentí muy mal cuando me distéis vuestro apoyo y yo sabía que os había mentido. Pero tienes que entender que no dije la verdad por el bien del grupo. No sabía cómo ibais a reaccionar. Tengo que reconocer que tuve miedo de que pensarais que yo lo había asesinado.


  Fasgo observó a Ariel, estaba abatida, cansada, en su rostro se reflejaba una profunda tristeza.


  —Mira —dijo el joven— entiendo tu postura, y sé que lo hiciste sin mala intención, pero no puedo evitar sentirme molesto.


  —Lo siento, lo siento mucho; pero, aun así, creo que actué correctamente a pesar de sentirme mal haciéndolo. Te agradezco toda la confianza que me has dado y, si sigues confiando en mí, te aseguro que no te defraudaré. Mas debes saber, que siempre actuaré de la forma que considere mejor para el grupo. Descubriremos quién es el asesino de Sheärer y, si pertenece a este grupo, pagará por ello.


  Fasgo miró a la elfa con respeto.


  —Así sea —sin decir más salió del camarote.


  


  Cuando Erk vio aparecer a Fasgo en cubierta se acercó a él intentando no llamar mucho la atención. Cuando empezó a hablar, el joven ni siquiera lo miró.


  —Has hablado con ella, ¿eh? —no obtuvo respuesta— ¿qué te ha dicho?


  —Si tanto interés tienes, ¿por qué no se lo preguntas tú mismo? —Fasgo estaba molesto.


  —No quiero que piense que desconfío de ella.


  —¿Desconfías de Ariel?


  —Desconfío de todo el mundo —inquirió— si te hubiesen traicionado como a mí, te pasaría lo mismo.


  —Dime una cosa Erk, ¿por qué debo confiar en ti más que en ella?


  Sin responder a la pregunta, el veterano guerrero se giró y se fue a su camarote. Fasgo comenzó a dudar de todos los componentes del grupo. Berin había compartido habitación con él todas las noches (o casi todas, el joven recordó la anterior y suspiró), cualquiera de los demás podía haber asesinado a Sheärer, pero ninguno tenía motivos aparentes. También estaba el ataque a Lebun, del que habían logrado escapar… Erk y Wierzbowsky. La traición debió de comenzar en ese grupo, extendiéndose más tarde a este, puesto que el asesinato del bardo sucedió estando ya estos dos con ellos. «Ha debido ser uno de los dos, o tal vez ambos. O quizá los dos escaparon tal y como dijeron y a Sheärer lo haya asesinado otra persona que no conocemos… pero ¿por qué?». Fasgo fue de nuevo a hablar con Ariel. Cuando entró en el camarote la elfa se sorprendió:


  —¿Por qué? —preguntó.


  —¿Qué? —Ariel llegó incluso a asustarse, sentada en su cama acercó la mano hacia donde tenía su preciosa espada de mango enjoyado.


  —¿Por qué fuiste a ver a Sheärer tú sola?


  —Quería decirme algo. Me dijo que había reconocido a alguien en nuestro grupo, alguien que le resultaba conocido. Por desgracia no pudo advertirme.


  —¿Ese grupo que dices incluía a Erk y al newod, o se refería solo a nosotros?


  —A ellos tampoco los había visto hasta ese día, por lo que están dentro de nuestro grupo.


  Fasgo se quedó pensativo.


  —Entonces, es muy probable que el que lo ha matado esté con nosotros en este barco.


  —¿Comprendes ahora por qué no podía deciros nada?


  El joven asintió, se dio cuenta del por qué del silencio de Ariel, el asesino no les haría nada a ellos, tan solo se vio obligado a matar a Sheärer para que este no desvelara su verdadera identidad. Estaba claro que su misión no era matar a los componentes del grupo.


  —No hables con nadie de esto. Será mejor que, tanto tú como yo, estemos alerta ante cualquier situación. ¿Ha sucedido algo? ¿Erk te ha dicho algo más?


  —No, no. Pero no me fío mucho de él.


  


  Tarinka avanzó por la calle desierta. El panorama era desolador, las casas estaban casi todas en pie pero la mayoría en pésimas condiciones; la vida había abandonado la ciudad hacía ya décadas. La elfa no conocía el lugar pero, para su sorpresa, se dirigía hacia un objetivo predeterminado. Miró hacia atrás, allí se erguía una muralla que rodeaba la ciudad, no sabía cómo había llegado hasta este lugar pero tampoco le importaba, tenía que llegar a su destino; algo la impulsaba a caminar por las calles sin pararse a pensar por dónde tenía que ir, simplemente andaba. Ahora caminaba por una zona donde las casas eran más grandes y hermosas, vio varios edificios al fondo que llamaron su atención. Súbitamente sintió la necesidad imperiosa de acelerar el paso, como si se le fuera a acabar el tiempo para llegar a su destino. Comenzó a correr hacia los edificios grandes situados tras la calle por la que estaba. De repente tropezó y cayó al suelo. La joven elfa salió del trance sudando y con la respiración agitada, estaba pálida. Ariel no estaba en el camarote. Al poco tiempo entró y, al ver a su hermana en aquel estado, se acercó y le cogió ambas manos.


  —¿Estás bien? —preguntó preocupada— ¿qué ha ocurrido?


  —He tenido un sueño muy extraño —Tarinka hablaba entrecortadamente— estaba en otro lugar, pero no era yo la que controlaba mis actos, caminaba por esas calles desiertas, todas las casas vacías y en ruinas, y esos edificios… iba hacia ellos pero ¡me caí! —hizo una pausa— Ariel, nunca había tenido un sueño así, era como si alguien entrara en mi mente y me transportara a un lugar en el que jamás he estado, pero ¿para qué? ¿Por qué?


  —Tranquila Tarinka, ha sido un sueño y ya está, no le des más vueltas.


  —Te repito que ha sido muy raro, una sensación extraña pero a la vez conocida me invadía, estaba cómoda, como si estuviese con alguien conocido.


  Ariel levantó a su hermana y ambas salieron del camarote. El aire fresco de la noche ayudaría a Tarinka a despejarse.


  


  Ariel salió temprano de su camarote, quería hablar con Meshn del tiempo que quedaba para llegar a su destino y ver si le podía dar alguna información sobre el castillo. Cuando se encontraba frente a la escalera para subir a cubierta unos pasos la alertaron, permaneció inmóvil observando el pasillo. Para su sorpresa, la puerta del camarote de Spyrlea se abrió, pero no fue ella quien salió, sino Fasgo a medio vestir. El joven cerró despacio la puerta, estaba sonriendo, sonrisa que desapareció de inmediato al ver a Ariel.


  —Estaba… —intentó decir mientras su tez ardía— yo… le dije a Spyrlea si podía coserme la camisa, tenía un roto por aquí y…


  Ariel se giró sonriendo y haciendo gestos con las manos. Fasgo dio un pequeño puntapié al suelo y se fue a descansar en su hamaca.


  


  —¿Mañana por la mañana? Pero dijiste tres días…


  —Dije tres o cuatro —contestó Meshn— no puntualicé. El viento no es muy favorable, aun así vamos a buena velocidad. No tienes motivos para quejarte.


  La elfa suspiró, el capitán tenía razón.


  —Lo siento —se disculpó— estoy algo nerviosa. No quiero ni pensar en lo que nos encontraremos en el castillo cuando lleguemos. ¿Sabes algo de el último resquicio?


  —He ido un par de veces a llevar provisiones, pero no he llegado a entrar, las recogían en la orilla. Está junto al Sikan, pegado a él. Tiene cuatro almenas formando un cuadrado, dos de ellas junto al río para vigilar esa zona y las otras dos mirando al bosque, en el muro de la entrada. Tan solo hay una puerta, la principal, y otra más pequeña que da al río, a menos que haya alguna secreta. Creo que hay unos doscientos hombres viviendo allí, plantan cosechas fuera del castillo y tienen animales de los que obtener alimentos en caso de necesidad, además de las provisiones que les llegan. Poseen varias barcazas amarradas en la orilla y poca cosa más. Espera —el marinero buscó entre unos papeles y cogió un pergamino— mira —dijo señalando con el dedo en el mapa— aquí está el castillo; al otro lado del río está el pantano, navegable en algunos tramos con barcas pequeñas pero prácticamente se puede caminar por él, aunque mojándote los pies. Si sigues hacia abajo ya entras en el territorio de Morkai. La antigua ciudad de Zung-Bar, Molnar, deshabitada desde hace ya décadas, Khel Falas, ciudad controlada por Morkai… zonas no muy recomendables para visitar. ¡Ah, casi lo olvido! Hay una cosa muy importante que debéis saber, no se puede usar magia en el castillo, el fortín está protegido contra hechizos de ataque, así que tampoco se pueden usar dentro de él. Si hay problemas, tendréis que usar vuestras armas.


  Ariel suspiró preocupada, su hermana estaría indefensa ante cualquier adversidad.


  —¿Tienes un pergamino para copiar el mapa? Me gustaría tenerlo por si acaso.


  —Claro.


  


  Fasgo se asomó a cubierta intentando que nadie lo viera. Todos estaban allí, menos Berin claro, el joven se fijó sobre todo en Erk. El humano se paseaba de un lado a otro, pensativo. Se detuvo y se apoyó en la barandilla observando el paisaje. Tras pensarlo varias veces y no muy seguro de lo que iba a hacer, Fasgo bajó a los camarotes y entró en el de Erk. Varias hamacas enganchadas en las paredes y un baúl era todo lo que había. Rápidamente avanzó hacia el baúl y lo abrió, no estaba cerrado con llave. Allí estaban las pertenencias de Erk. Las revolvió buscando algo que pudiera incriminarle, pero no halló nada. Suspiró medio decepcionado medio aliviado, de pronto sus ojos se fijaron en la espada del humano, tenía el mango envuelto en una tela negra. Lentamente comenzó a desliarla. Cuando vio la empuñadura desnuda se le hizo un nudo en el estómago: una insignia brillaba en ella, dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre, la marca de Morkai. Permaneció inmóvil, absorto, pero raudo volvió a dejar todo como estaba y se dispuso a salir del camarote cuando unos pasos le alertaron. Se detuvieron frente a la puerta y el pomo comenzó a girar. Fasgo se colocó tras ella y lentamente echó mano a su daga. Si Erk era el traidor y lo descubría hurgando en su cuarto seguramente le atacaría. Se preparó para atacar por sorpresa, tragó saliva y sus músculos se tensaron.


  —¡Erk! —era la voz de Ariel. La puerta no llegó a abrirse, dejando a Fasgo con el pulso acelerado. La elfa se acercó a Erk— vamos a hablar de lo que haremos mañana, vuelve a cubierta, no nos llevará mucho tiempo, luego podrás descansar.


  —De acuerdo —el humano cerró la puerta.


  —¿Has visto a Fasgo? Arriba no está y quiero que él también esté presente.


  —No, no lo he visto.


  Las voces se disiparon, Ariel avanzó hacia el resto de los camarotes y Erk subió a cubierta. Fasgo respiró aliviado. Guardó su daga y salió con cautela al pasillo.


  Cuando Ariel volvió a cubierta todos la estaban esperando. Se extrañó al ver a Fasgo allí, pero no dijo nada. Meshn también estaba con el grupo.


  —Bien —la elfa sacó el mapa copiado esa mañana en el camarote del capitán— mañana a mediodía desembarcaremos. Meshn nos dejará en un punto cercano al castillo, aun así tendremos que caminar durante casi un día para llegar a él. Cuando lleguemos allí tendremos dos posibilidades: que el castillo esté ocupado o sitiado por el enemigo, caso en el que alguien tendrá que regresar a Dormas Thern o a Nueva Frontier para informar; o que el castillo haya sufrido un ataque y esté desierto, entonces lo exploraremos e investigaremos que es lo que ha podido suceder allí.


  —No creo que el castillo esté sitiado —dijo Erk— no le veo sentido, además, ha pasado ya mucho tiempo.


  —No podemos descartar ninguna opción, pero es muy probable que tengas razón. Hay una cosa más, que sobre todo va a afectarte a ti, Tarinka —la maga miró intrigada a su hermana— no podrás usar la magia en el castillo, un hechizo lo impide.


  —Pero entonces… si hay problemas, ¿qué hago?


  —Tranquila, estaremos todos contigo —Ariel observó la cara de preocupación de su hermana, ella la protegería ante cualquier contratiempo. Les describió el castillo tal y como Meshn se lo había descrito a ella anteriormente— Erk, ¿cuánto tiempo lleva el castillo aislado?


  —No se sabe con exactitud, un par de meses, quizá más.


  —Bien, está claro que el tiempo juega en nuestra contra, puede haber sucedido cualquier cosa. Nosotros simplemente buscaremos información sobre lo ocurrido allí, en ningún caso entraremos en combate, a no ser ineludible claro.


  Ariel hizo una pausa.


  —¿Alguien quiere añadir algo? —continuó, nadie dijo nada— iré a hablar con Berin, tenedlo todo preparado para mañana al amanecer.


  La elfa bajó a los camarotes para ver al enano pero antes de llegar Fasgo la alcanzó. El resto del grupo permanecía en cubierta.


  —¡Espera! —dijo bajando la voz— he de hablar contigo.


  —¿Qué sucede?


  —Aquí no —el joven miró hacia atrás— en tu camarote.


  Ambos entraron en la habitación de la elfa, Fasgo se aseguró de que la puerta estaba bien cerrada.


  —¿Y bien?


  —He encontrado algo —dijo hablando en voz baja— algo que creo deberías saber.


  Ariel se mostró interesada en las palabras del humano.


  —He estado en el camarote de Erk.


  —¿¡Qué!? ¿Has registrado sus cosas?


  —Sí —Fasgo no tenía remordimientos— ¿te has fijado alguna vez en su espada?


  La elfa negó con la cabeza.


  —Parece una espada normal, pero tiene la empuñadura envuelta en una tela negra. Al quitar la tela se puede ver claramente el sello de Morkai: dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre. Creo que esto nos desvela quién es el traidor y por qué mató a Sheärer. El bardo lo descubriría y Erk no tuvo más remedio que asesinarle para salvaguardar su identidad.


  —Es una acusación muy grave, es muy posible que, después de oír todo esto, Erk sea el traidor, pero no podemos estar seguros. ¿Y si consiguió esa espada al matar a un mercenario de Morkai?


  —Creo que ya son demasiadas coincidencias, que escapara de Lebun, que Sheärer lo reconociera, la espada… Para mí está claro.


  Ariel reflexionó sobre las palabras del joven, tenía razón, todo parecía estar claro, pero aun así la elfa no estaba segura. Además, ¿por qué Erk se iba a arriesgar llevando una espada de Morkai? Era todo muy confuso.


  —Vamos a detenerlo —dijo Fasgo— que nos dé explicaciones.


  —Espera, creo que deberíamos dejarlo a ver qué hace. Lo vigilaremos de cerca y averiguaremos cuáles son sus intenciones. Nos será más útil así, quizá podamos enterarnos de los planes de Morkai.


  —No creo que esa sea la forma —discrepó el joven— pero tú eres la que está al mando. Acataré tu decisión.


  —Podremos sacar más partido así que atándolo e intentar sonsacarle información. Pero ya sabes, no le pierdas de vista, tendremos que vigilarlo constantemente.


  


  Esa noche Fasgo durmió poco, tenía a Erk en mente todo el rato, no se lo podía quitar de la cabeza; Spyrlea descansaba plácidamente junto a él, ajena a todas las preocupaciones del joven. Ariel tampoco pudo descansar bien, estaba preocupada por su hermana, en el castillo estaría indefensa y… Tarinka comenzó a moverse bruscamente, estaba sudando, inquieta. Ariel se acercó a su hermana e intentó calmarla pero en ese momento la elfa salió del trance.


  —¡Ariel! —gritó mientras sus manos temblaban y se movían torpemente— ha vuelto a suceder, el mismo sueño, pero esta vez he entrado en un edificio.


  —Tranquila, tranquila. Cuéntame lo que has soñado.


  La elfa tragó saliva, alcanzó una cantimplora y bebió un poco de agua. Ya un poco más tranquila comenzó a hablar.


  —Era la misma sensación de ayer. Alguien estaba conmigo, alguien muy familiar, pero no eras tú. Esa compañía me guiaba a través de la ciudad en ruinas, hacia unos edificios más grandes que las casas normales, situados en una calle ancha y muy larga. Iba corriendo, me obligaba a correr. Llegamos ante un edificio de tres plantas, bastante bien conservado y de aspecto imponente, con un asta de bandera partida por la mitad en uno de los balcones. Entramos. La casa estaba en mal estado por dentro, todo muy deteriorado y roto, mesas, sillas, muebles… había unas escaleras hacia arriba y otras hacia abajo, tomamos estas últimas. A penas podía distinguir algo debido a la oscuridad, que era casi total, estábamos en una estancia bastante lúgubre y tétrica, entonces la figura que iba conmigo comenzó a brillar levemente pero de forma suficiente como para poder ver bien. Avanzamos recorriendo una bodega y más tarde un pasillo; aunque de forma extraña, este no lo cruzamos andando si no volando; luego cruzamos varias estancias hasta llegar a una que parecía ser una pequeña biblioteca. Vi como mi acompañante movía una estantería y tocaba un interruptor. Se abrió una puerta secreta. Entonces fue cuando me quedé sola y a oscuras, la compañía desapareció y tuve miedo, algo maligno y tenebroso me acechaba en las sombras. Avancé hacia el pasadizo recién abierto y me asomé, pero no pude ver nada. Sentí frío y desamparo y deseé con todas mis fuerzas salir de allí. Una imagen borrosa de una criatura que jamás había visto se cruzó en mi camino, entonces me desperté. ¡Ariel he pasado tanto miedo!


  —Es muy extraño que tengas el mismo sueño dos noches seguidas, ¿crees que pueda significar algo?


  —No lo sé, no he estado nunca allí y no tengo idea de que ciudad puede ser. Parece como si alguien me quisiera indicar algo… no sé. ¿Tienes un mapa? Podríamos buscar una ciudad antigua, abandonada.


  —¡Espera! —exclamó Ariel, abrió su mochila y sacó un mapa— al otro lado del pantano hay una ciudad abandonada, esta mañana me lo ha dicho Meshn. ¡Mira!


  El dedo de la elfa se detuvo en la antigua ciudad de Molnar.


  —Tal vez sea esta la ciudad que aparece en tus sueños.


  Tarinka se quedó pensativa. Cogió una de sus trenzas y la acarició suavemente, ¿qué relación podía haber entre ella y esa ciudad?


  —No sé Ariel —dijo— me da miedo, además ¿por qué tendríamos que ir? Ya tenemos bastantes problemas como para ir allí. ¿Qué es lo que puede haber escondido que sea tan importante para quien me manda esos sueños? ¡Espera! ¿Y si fuese Junea? ¡Claro! Tiene que ser ella, sí, su presencia… Su presencia era tan tranquilizadora para mí. Estoy segura de se trata de ella.


  Los ojos de Tarinka brillaban de felicidad.


  —Ahora sabemos que está viva y seguro que los demás también. Tenemos que ir a esa ciudad y buscar en ese pasadizo, debe ser muy importante, si no Junea no me lo indicaría. Tenemos que ir Ariel, tenemos que ir. Junea confía en mí.


  —¿Estás segura de que es Junea quien te lo manda?


  —¡Sí, sí! Completamente segura, esa sensación… ¡no me cabe la menor duda! Tenemos que hacer lo que dice, tenemos que ir allí.


  —No sé Tarinka… no creo que ayudemos a Junea yendo a esa ciudad.


  —Ariel, tenemos que ir. Si Junea me ha mandado este mensaje es porque confía en que yo vaya a Molnar, no puedo fallarle.


  —¡Ni siquiera sabemos si es Molnar esa ciudad! Podría ser cualquier otra en ruinas.


  —No creo que haya muchas ciudades tan grandes deshabitadas por aquí —Tarinka soltó su trenza— yo voy a ir, y me gustaría que me acompañases. Es muy importante para mí no fallarle a Junea.


  —Entiendo tu postura, créeme, pero ten en cuenta que vamos con un grupo y tenemos que ir al castillo para averiguar lo sucedido. Quizá todo cambie al llegar a el último resquicio, no te puedo asegurar que vayamos a ir a esa ciudad —tras una breve pausa Ariel volvió a su cama— será mejor que descanses, mañana tendremos que caminar hasta el castillo.


  Tarinka no dijo nada, estaba contenta por tener noticias de su maestra, pero a la vez preocupada por lo que le pedía en su sueño. «Cuando resolvamos lo del castillo ya veremos qué hacer» pensó. La joven elfa intentó descansar de nuevo.


  Historia del pasado


  El último resquicio


  Con los primeros rayos de Parsis el grupo subió a cubierta. Todos miraban la orilla del río, preguntándose cuándo bajarían a tierra firme. Berin observaba el cielo azul, libre de nubes casi por completo, desde el arco de salida del pasillo donde se encontraban los camarotes. No saldría de allí hasta que fueran a desembarcar. Meshn estaba con ellos, observando también los alrededores del río.


  —Ya falta poco —indicó— a mediodía llegaremos al cauce principal del Sikan, vosotros desembarcaréis antes, a media mañana más o menos.


  El capitán se dirigió a varios marineros y habló con ellos, momentos más tarde estaban preparando dos botes para el desembarco del grupo. Fasgo no le quitaba el ojo de encima a Erk. Al parecer el humano no se había dado cuenta de que alguien le estuvo hurgando en sus pertenencias, o al menos eso parecía. Ariel se acercó al joven.


  —Fasgo —dijo, este enseguida la miró— mi hermana lleva varias noches sin poder descansar bien, un sueño se repite en su mente haciéndola salir del trance. Cree que ese sueño es un mensaje de Junea, su mentora.


  El humano la miró extrañado.


  —Sueña que está en una ciudad en ruinas, buscando algo que no sabemos qué puede ser. Dice que está acompañada por Junea, que es ella quién la guía a través de edificios y casas. No sé si es un producto de la imaginación de Tarinka o es en realidad magia de Junea. Si fuera magia pienso que, con el poder que tiene Junea, el sueño sería más claro, o que incluso hablaría con ella, pero lo veo muy débil como para que sea su magia.


  —No tengo ni idea de magia —repuso Fasgo— quizá Spyrlea pueda decirnos algo más, ella sí que usa la magia. Dudo que Berin y Brumon sepan algo de las artes mágicas, a Erk no creo que sea prudente decírselo y Wierzbowsky… tal vez él sí que sepa algo de magia, aunque no creo.


  —Preguntaré a Spyrlea, tú haz lo mismo con el newod.


  Fasgo asintió y se dirigió a Wierzbowsky. Erk los observaba con disimulo, preguntándose qué es lo que estaría sucediendo. Cuando regresó a su camarote la otra noche descubrió que algunas de sus cosas habían sido movidas de su sitio y estuvo a punto de salir a decírselo a Ariel, pero se calmó y pensó que lo mejor era esperar, que quién había estado registrando su camarote no tardaría en descubrirse. ¿En quién mejor confiar que en sí mismo?


  


  —Es posible que sea un mensaje de Junea —dijo Spyrlea— pero no puedo asegurártelo. Quizá esté muy débil y eso sea todo lo que puede hacer.


  Ariel suspiró.


  —La verdad es que cruzando el pantano hay una ciudad en ruinas, Molnar, tal vez se refiera a ella.


  —Pero ¿para qué ir a ese lugar?


  —No lo sabemos, pero si Junea busca algo allí es porque debe ser muy importante.


  Fasgo se acercó.


  —Wierzbowsky dice que no conoce conjuros que hagan soñar.


  Sonrió al ver a Spyrlea que, mirándolo, le devolvió la sonrisa.


  —Parece ser que sí es posible —interrumpió Ariel— así que cuando veamos qué es lo que sucede en el castillo sopesemos la posibilidad de ir a Molnar en busca de eso que parece ser tan importante. Por cierto —Ariel miró a Spyrlea— ni una palabra a nadie, no quiero que nadie se entere antes de que decidamos finalmente ir allí.


  La joven asintió y volvieron junto al resto del grupo. Ninguno de los tres dio importancia a un marinero que recogía cuerda cerca de ellos. Si lo hubieran observado se habrían dado cuenta de cómo, tras regresar ellos con el grupo, este se acercó a Erk y, previo pago de varias monedas de oro, le contaba con pelos y señales todo lo escuchado en la conversación anterior.


  


  —¡Arriad las velas! —ordenó Meshn— ¡bajad los botes! Estamos en el lugar indicado —dicho esto se acercó a Ariel— ¿estáis preparados?


  La elfa asintió y cogió su mochila. Meshn le tendió la mano y esta la estrechó respetuosamente.


  —Gracias por todo —dijo.


  —No hay nada que agradecer —Meshn dejó paso a un rostro un tanto preocupado— tened cuidado.


  —Descuida, todo saldrá bien —Ariel no estaba segura de lo que acababa de decir, algo en su interior le decía que las cosas volverían a complicarse, pero ella hizo caso omiso de esa advertencia y miró al capitán intentando sonreír.


  Los botes ya estaban en el río y dos marineros en cada uno les aguardaban. Los componentes del grupo descendieron uno a uno por una escalerilla de cuerda y subieron a los botes; Ariel con Tarinka, Spyrlea y Berin al que tuvieron que despegar de la escalerilla pues cuando vio el agua bajo él empezó a sudar desmesuradamente y se aferró con tal fuerza que tuvieron que tirar las tres de él para soltarlo. En el otro bote se colocó el resto de la expedición.


  Enseguida llegaron a la orilla y, tal y como ocurrió la vez anterior, el enano fue el primero en pisar tierra firme dando gracias a los dioses y revolcándose por ella como un poseso. Cuando los botes regresaron al barco, Ariel lo despidió agitando la mano varias veces antes de comenzar la marcha. Caminarían en dirección sur-suroeste durante aproximadamente un día; Meshn les dijo que no tenía pérdida, que llegarían sin contratiempos aparentes. Sin más dilación comenzaron a andar.


  Wierzbowsky estaba feliz de haber dejado atrás la ciudad y la compañía de los marineros y de poder caminar libremente por el bosque el cual, al ir alejándose levemente de la orilla, daba una imagen de tranquilidad y vida propia que difícilmente podrían apreciar los humanos. De vez en cuando se adelantaba al paso del grupo para explorar la zona y comprobar que era segura, cosa que sabía hacer a la perfección. Caminaban en fila de dos, yendo primero el newod y último Erk, al que observaba estrechamente Ariel. Fasgo iba junto a Berin siguiendo el camino abierto por Wierzbowsky; el joven intentó caminar junto a Spyrlea pero su compañero y amigo de fatigas se colocó junto a él y no dio señales de querer cambiar de pareja, por lo que Spyrlea iba con Brumon detrás de ellos, seguidos por las hermanas elfas.


  Fasgo caminaba con una única cosa en su mente: Spyrlea. Aunque Berin no dejaba de hablarle el joven enamorado no escuchaba sus palabras, tan solo asentía; de pronto observó una pequeña flor que crecía junto a un árbol y no lo pensó dos veces, dejando al enano hablando solo se acercó a esta y la cortó con suavidad. Era de tallo espigado y flor rosácea, muy bonita; seguidamente se colocó junto a Spyrlea y se la ofreció sonriente. La joven se quedó sorprendida sin saber qué decir. Brumon observó la escena y aumentó el ritmo para colocarse junto a Berin que continuaba hablando solo, dejando a Fasgo y a Spyrlea solos.


  —Aunque esta flor es muy hermosa —dijo dulcemente— nada ni nadie podrá reflejar una belleza como la tuya.


  Spyrlea se ruborizó y, sonriendo, cogió la flor entre sus manos.


  —Gracias. Es muy bonita —acercándose al joven le dio un beso en los labios. Las elfas que caminaban detrás no pudieron evitar sonreír ante tal demostración de cariño y afecto.


  —… y entonces —Berin continuaba su monólogo— pude ver como llevaba una daga bajo la capa.


  —Muy interesante Berin —contestó Brumon, el enano se sorprendió al oír su voz y se giró hacia él.


  —Pero ¿qué haces tú aquí? ¿Y Fasgo?


  —No te preocupes —dijo el herrero— ha parado un momento para ajustarse la bota y se ha quedado atrás con Spyrlea.


  —¿Para ajustarse la bota? —dijo en tono simplón— ¡Qué inocente eres Brumon! ¿Es que no has visto cómo se miran Spyrlea y él? Está claro que lo ha hecho a propósito para estar con ella, ¡te ha quitado el sitio! —rio amigablemente mientras golpeaba el hombro del herrero, el cuál calló al ver al enano feliz después de su disertación.


  Acamparon en un pequeño claro poco antes de que anocheciera. Wierzbowsky exploró los alrededores para asegurar la zona y regresó al campamento con una hierba de hojas pequeñas pero abundantes, la cual estuvo observando un buen rato. Spyrlea lo vio y se acordó de las hojas recogidas cerca de Huytern. Con ellas en la mano se acercó al newod.


  —Perdona —interrumpió la investigación de Wierzbowsky— ¿sabes de plantas y de sus poderes curativos?


  El newod asintió sin dejar de mirar su reciente adquisición.


  —¿Sabrías decirme si estas hojas tienen alguna utilidad? —dio las hojas a Wierzbowsky que dejó a un lado las suyas. Las hojas aún estaban en buen estado a pesar del tiempo transcurrido desde su obtención, el newod las observó durante unos instantes y se las devolvió a la curandera.


  —Son hierbas cierra heridas.


  —¿Hierbas cierra heridas?


  —Tú poner sobre herida que sangra mucho y herida curar sola en poco tiempo. Hierba muy buena. Yo ver solo dos veces en mi vida.


  —Vaya, gracias —Spyrlea guardó las hojas y observó la hierba que tenía el newod— es marlereni ¿verdad? —Wierzbowsky asintió— se usa para recuperarte de las heridas tras un combate, yo tengo varias en mi mochila, es muy útil.


  El newod sonrió y guardó el marlereni en su zurrón.


  —¿Dónde la has cogido? —el explorador señaló la dirección por la que había venido— iré a buscar alguna más —dicho esto se internó en el bosque en busca de las hierbas.


  


  —No encenderemos fuego esta noche —Ariel sacó dos linternas— usaremos esto, las taparemos casi por completo, dejando lo justo para ver sin que nos puedan delatar.


  Spyrlea regresó sin ningún marlereni, era ya casi de noche y prefirió no alejarse mucho del campamento. Tras encender las linternas y camuflarlas, todos comieron algo y organizaron las guardias. La primera la harían Fasgo, Berin y Erk, y el resto de la noche sería el turno de las elfas, a las que Brumon pidió que le despertaran para acompañarlas.


  Habiendo transcurrido ya medio turno de la primera guardia, Erk se acercó a Fasgo en un momento en el que Berin se había alejado un poco de ellos.


  —¿Por qué ocultáis información al grupo? —le dijo con voz áspera— creía que tú eras de fiar, pero ya veo que no es así.


  —¿Tú crees? —Fasgo lo miró directamente a los ojos— yo creo que tú también ocultas algo.


  —¿Yo? ¿Y qué podría ocultar yo?


  —No sé… cada uno sabe su pasado, pero no todos sabemos el pasado de los demás.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Sabes perfectamente a lo que me refiero. ¿Por qué no enseñas a todo el grupo el mango de tu espada?


  Erk dio un respingo:


  —Así que fuiste tú quién registró mis cosas.


  —Sí —el joven llevó lentamente la mano derecha a la empuñadura de su espada— y sé quién eres realmente. También sé que fuiste tú quien asesinó a Sheärer.


  Erk rio por lo bajo y movió la cabeza hacia los lados:


  —No tienes ni idea de lo que dices y mucho menos de lo que es en realidad —Fasgo no bajó la guardia pero miró a Erk con verdadera curiosidad— si lo que te preocupa es el mango de mi espada, puedes estar tranquilo. No soy uno de los hombres de Morkai. Pero lo fui, hace muchos años, esta espada es todo lo que queda del paso por esa etapa de mi vida. Fui un soldado a las órdenes de Morkai, como tantos otros. Nací en Khel Falas y me crie allí; mi madre era norteña, de ahí que no tenga los rasgos tan marcados como los del sur, y mi padre formaba parte de la guardia de Serbian, padre de Morkai. Yo quise seguir sus pasos. Me entrené desde pequeño en las artes de la guerra para ocupar pronto un lugar junto a mi padre y lo conseguí cuando contaba con veinte años de edad; al poco tiempo mi padre murió a causa de la crueldad de Morkai. Serbian falleció y Morkai ocupó su puesto en Khel Falas, no era más que un jovencito caprichoso y altivo que disfrutaba con las ejecuciones públicas, no le importaba quien fuera ajusticiado; las presenciaba todas desde un palco situado en la plaza mayor. Se casó con una hermosa mujer venida del norte y tuvo un hijo y una hija. La ciudad seguía siendo un foco de corrupción y muerte, Morkai enviaba tropas para atacar aldeas al otro lado del Sikan y, cada cierto tiempo, amenazaba al castillo el último resquicio.


  «Un día una mujer y su hijo iban a ser ajusticiados en la plaza mayor de Khel Falas, ¿sabes por qué? Uno de los hombres de la guardia personal de Morkai intentó abusar de la mujer y esta se defendió con una daga matando al soldado. Fue acusada de asesinato y conspiración por el propio Morkai. Mi padre era el encargado de realizar la ejecución. Se negó a hacerlo. Morkai no lo dudó un instante. Ordenó que lo prendieran y que otro realizara la ejecución. Después cogió una ballesta y él mismo acabó con la vida de mi padre. A partir de ahí mi vida perdió todo su sentido».


  Fasgo vio como Berin se acercaba a ellos; el joven le hizo una seña con la mano indicándole que los dejara solos. El enano lo miró extrañado pero no discutió la petición de su compañero.


  


  —Supongo que abandonarías Khel Falas; junto con tu madre claro —precisó Fasgo— ¿no?


  —Más bien tuve que huir, y sin mi madre. Morkai ordenó matar a toda la familia del guardia ejecutado para evitar represalias sobre su persona, así que mi madre tardó muy poco en acompañar a mi padre en su funesto destino. Yo me escondí y sobreviví varios días en las cloacas, vomitarías si te dijese de qué me alimenté durante ese período. Solo había lugar en mi mente para la venganza, así que urdí un plan. Pasaron varios días y decidí ponerlo en práctica y, si salía bien, escapar hacia el norte.


  »De noche fui a mi casa a recoger cualquier cosa que hubiera allí y pudiera serme útil. Apenas quedaba algo, la habían saqueado casi por completo. Busqué donde mi padre guardaba sus armas y objetos valiosos, un armario con doble fondo bastante difícil de encontrar y hallé esta espada —Erk pidió permiso a Fasgo para coger su espada y quitó la tela negra que envolvía la empuñadura— sí, ya sé que te resultará extraño que después de todo esto aún lleve el símbolo de Morkai encima, pero no lo quité ya que seguramente rompería el mango en el intento. También había escondidas varias dagas, un uniforme de patrulla de la guardia de la ciudad y varias monedas de oro y plata. Me vestí con el uniforme poniéndome un yelmo para ocultar mi rostro y salí en dirección a la fortaleza donde habitaba Morkai. Fue fácil colarme dentro, fingí estar haciendo la ronda y entré junto con cuatro guardias más al hacer el relevo. La sangre me bullía y el corazón golpeaba mi pecho clamando venganza. Sigilosamente subí al piso superior donde estaban las habitaciones y, tras eliminar al guardia que estaba en la puerta, entré en la de Morkai. La tenue luz de la Luna bañaba el dormitorio dándole mayor vida a mi actuación como asesino. Cerré con pestillo y me dirigí ansioso hacia mi víctima. Lentamente, como si se tratase de un ritual, corrí las finas cortinas de seda negra de la cama y mi corazón dio un vuelco: ¡Morkai no estaba allí! Plácidamente y ajena a lo que estaba sucediendo, la esposa de mi desaparecida víctima dormía sumida en un sueño que sin duda le salvaría la vida. Abatido y defraudado me dirigí hacia la puerta y, cuando estaba descorriendo el pestillo, una voz a mi espalda me llamó:


  »¿Cariño ya has regresado?» mi cuerpo se tensó al instante, la mujer se había despertado y me confundía con su esposo. Sin girarme asentí lentamente. ¿Qué hacer? Si la mujer me delataba moriría a manos de la guardia de la casa; ¡tan pronto como la oyeran gritar, los guardias se presentarían en la habitación de inmediato! No me siento orgulloso de lo que hice después. Sin darle tiempo a reaccionar me acerqué a ella y… la maté. Mis manos están manchadas con la sangre de una inocente, me maldigo por ello desde entonces, pero no me arrepiento, hice lo necesario para sobrevivir. Salí de la fortaleza a escondidas y sin llamar la atención, no esperé al día siguiente para ver qué decían las gentes de Khel Falas; esa misma noche salí de la ciudad y jamás regresé a ella.


  Erk miró a Fasgo, el humano permanecía callado, pensando en la historia que acababa de oír. Tras unos instantes de silencio Fasgo agitó la cabeza de lado a lado:


  —¿Por qué no nos lo has dicho antes? —preguntó aturdido.


  —¿Qué habrías pensado de un desconocido que se ha escapado misteriosamente de la masacre de una aldea y que tiene una espada con el símbolo de Morkai grabado en ella? Creo que es obvio.


  Fasgo suspiró y asintió.


  —Y ¿por qué me cuentas a mí todo esto?


  —Creo que eres el más digno de confianza de todo el grupo —el joven no supo qué decir— bien, ya conoces el porqué de la señal de Morkai en mi espada.


  Fasgo no estaba muy convencido de la historia que acababa de escuchar, aun así, asintió y agradeció a Erk su confianza. Poco tiempo después las elfas salieron del trance y les relevaron, el joven humano apenas durmió esa noche, estaba confuso, indeciso, ya no sabía en quién confiar. La conversación con Erk había dado un nuevo giro a las suposiciones sobre el asesinato de Sheärer, volvían a partir de cero.


  


  Al amanecer continuaron hacia el último resquicio. El aire, suave pero a la vez cargado de pureza y fuerza, movía los cabellos de Ariel y Spyrlea de un lado a otro. La humana se los recogió en una coleta ante la ingenua mirada de Fasgo que no la perdía de vista nada más que para vigilar a Erk y, tras lo escuchado la noche anterior, al newod, que podía catalogarse como «nuevo sospechoso». Las hojas de los árboles se balanceaban hacia un lado y otro, algunas, las que estaban un poco sueltas, alcanzaban la libertad y volaban libremente hacia su destino final, el suelo, donde acabarían sus días. A mediodía el ligero aire se tornó viento, las copas de los árboles, junto con sus ramas, se movían acompasadamente, dotando de mayor algarabía al bosque. Wierzbowsky, que caminaba siempre por delante del grupo, apareció ante Ariel y los detuvo:


  —Ver castillo —dijo— muy cerca.


  El grupo aceleró el paso hasta llegar a la linde del bosque. A unos cien pasos de allí se encontraba el castillo. Tal y como dijo Meshn, cuatro torres lo definían, dos frente a ellos y otras dos detrás, junto al río; el muro era alto, de unos diez metros, y la puerta parecía abierta; no había señales de vida, todo estaba en el más absoluto silencio. Ariel observó los costados, el bosque prácticamente rodeaba el castillo impidiendo divisar posibles atacantes procedentes de las zonas noroeste y oeste. La situación era tranquila pero Ariel no las tenía todas consigo, nadie patrullaba las murallas y no había rastro de animales. Las tierras que les separaban del castillo eran de cultivo, aunque el aspecto que mostraban ahora no era muy halagüeño. Estaban pisoteadas y todas las plantaciones destrozadas. Ariel miró al grupo y, tras una breve pausa, comenzó a caminar hacia el castillo. Wierzbowsky la adelantó, deteniéndose cerca de las puertas para observar el suelo. El resto del grupo avanzó junto a Ariel mirando los alrededores atentos a cualquier detalle. Cuando llegaron a las puertas observaron que estas no estaban rotas ni parecían haber sido forzadas, este hecho desconcertó bastante a todo el grupo. Wierzbowsky se acercó a Ariel, su semblante era serio.


  —Huellas por todas partes —dijo— drogters, muchos drogters y humanos.


  —Quiero que explores la zona —dijo Ariel— asegura todo el linde y si ves algo raro, ven a decírmelo enseguida. Nosotros entraremos al castillo.


  El newod asintió y avanzó raudo hacia el bosque. Los demás empujaron las puertas y entraron en el último resquicio.


  Frente a ellos estaba el patio de armas, una fuente situada en el centro adornaba la construcción, no se fijaron en ella, lo que llamó su atención fueron los cuerpos… El patio era un cementerio al descubierto, cuerpos sin vida yacían por doquier, algunos habían servido de comida a los pájaros y animales, otros estaban descompuestos inundando la escena con un profundo olor a podrido. Tarinka y Spyrlea vomitaron casi al unísono la comida que habían tomado horas atrás. Era un espectáculo muy desagradable. Tras recobrarse de la primera impresión observaron detenidamente el lugar. El edificio principal estaba frente a ellos, una construcción de dos pisos y planta baja adornada con multitud de ventanas y ventanucos; una puerta de tamaño considerable aunque mucho más pequeña que la de entrada al patio daba acceso al interior, estaba abierta. Junto a ellos, una a cada lado, dos casetas de guardia custodiaban la entrada principal, dentro podían verse más cuerpos sin vida; a mano derecha y pegados al muro se encontraban los establos, y a la izquierda una construcción quedaba unida al edificio principal formando parte de él, tres puertas daban acceso a su interior. Por su aspecto parecía ser un almacén. De las cuatro torres, tan solo una no tenía acceso desde el patio, la situada tras el almacén, las demás eran accesibles desde allí y tenían sus puertas abiertas.


  En silencio avanzaron hacia la entrada al edificio principal, Fasgo se acercó al establo y vio que allí también había cuerpos, Berin hizo lo propio con el almacén y el resultado fue el mismo, las esperanzas de que pudiesen encontrar a alguien que les explicara lo acaecido en el castillo se desvanecieron poco a poco. Ariel fue la primera en entrar en el edificio. Varios telares, ahora sucios y manchados con sangre, adornaban una estancia presidida por una gran mesa rodeada con sillas, algunas rotas, otras por los suelos. Los cadáveres continuaban presentes en la escena. Había una puerta protegida por una reja justo enfrente de ellos, en las paredes laterales un arco conducía a la respectiva torre. Ariel y su hermana se acercaron a la puerta enrejada: tras ella había otro portón que, seguramente, conduciría al muelle, pero ambas estaban cerradas con llave.


  —En esta torre —dijo Brumon tras entrar por el arco izquierdo— hay unas escaleras que bajan y otras que suben, también hay una puerta que da al almacén.


  —Aquí solo hay de subida —dijo Berin desde la torre de la derecha.


  —Bien —dijo la elfa— Brumon, Tarinka y yo iremos hacia abajo, vosotros subiréis al primer piso.


  —Ariel —dijo DJ— preferiría subir, así podré buscar libros o pergaminos que me puedan ser útiles.


  —Es mejor que vengas conmigo, te recuerdo que aquí no puedes usar la magia y, por si acaso, me gustaría tenerte cerca de mí.


  —No te preocupes por eso —replicó la joven elfa— estaré bien con los demás.


  Tras un suspiro de desaprobación Ariel asintió.


  —Está bien. Berin, tú vendrás con Brumon y conmigo. Erk, acompáñanos.


  Emboscada


  Salto al vacío


  Tras encender una antorcha que tomó Brumon en su mano izquierda, comenzaron el descenso. El pasaje era angosto y las escaleras de caracol no permitían ver si algo o alguien les acechaba tras cada recodo. Ariel y Berin llevaban sus armas desenfundadas y encabezaban la bajada, Erk les seguía también armado y Brumon, situado tras ellos, les proporcionaba la suficiente luz como para que el enano y la elfa pudieran ver a la perfección. De repente, un ruido les puso en alerta, procedía de abajo y, tan pronto como se produjo, desapareció y no volvieron a escuchar nada.


  —¿Avisamos a los demás? —propuso Brumon.


  Ariel le indicó que se callara.


  —Son pasos —susurró— hay alguien bajo, quizá un superviviente que permanece escondido.


  —Pero… —Brumon se quedó con la palabra en la boca, Ariel y Berin continuaron descendiendo haciendo caso omiso a su propuesta. Erk permaneció inmóvil unos instantes mirando a Brumon pero, al ver que Ariel y Berin prosiguieron, fue tras ellos.


  Poco a poco los escalones fueron haciéndose más largos y más anchos, dejando entrever el final del descenso. Ariel se detuvo y miró abajo. La escalera desembocaba en una estancia con paredes poco pulidas y cuyo techo tenía poco menos de dos metros de altura, estanterías repletas de útiles para el campo, armas y objetos diversos era todo lo que allí había. Ante la sorpresa de los recién llegados, una de las estanterías estaba volcada dejando ver un túnel excavado en la tierra.


  —En esa dirección está el bosque, ¿no? —preguntó Ariel.


  —Sí —dijo Berin acercándose a investigar— el río queda justo en el otro lado.


  —¿Lo han podido hacer para salir? —Erk observaba atónito el pasaje.


  —No —contestó el enano— este túnel es de entrada.


  —¿Estás seguro? —preguntó Brumon.


  —Créeme, he vivido en túneles y bajo la roca mucho tiempo y te puedo asegurar que este túnel es de entrada.


  De nuevo un ruido procedente del interior del pasaje captó su atención.


  —Ariel —dijo Berin— no creo que sean supervivientes…


  De pronto y ante la sorpresa de los tres exploradores, numerosas pisadas comenzaron a sonar en el interior de la cueva, fueran quienes fuesen se dirigían hacia donde estaban ellos.


  —¡Salgamos de aquí! —dijo Ariel. Los cuatro comenzaron a subir la escalera lo más rápido que podían, a sus espaldas exclamaciones ininteligibles y pisadas cortas y veloces los perseguían.


  —¡Son drogters! —exclamó Berin al oír los gritos y voces— ¡de ahí que usaran un túnel para entrar!


  —¡Hay que salir de aquí! —Ariel pensó en Tarinka y su rostro se tornó preocupado— ¡vamos hacia arriba, hay que avisar a los demás!


  


  —Aquí están las habitaciones —dijo Fasgo— quizá haya algún indicio del ataque o alguna pista.


  Los tres estaban en una gran sala en el primer piso, varias mesas, armarios y estanterías con objetos diversos se repartían por ella. Aquí las ventanas eran más grandes, aunque todas estaban enrejadas. Spyrlea se asomó por una y miró hacia abajo, un pequeño muelle con varias barcas se situaba en el lado izquierdo, su acceso solo era posible por la puerta enrejada del piso inferior o, la joven sonrió, llegando a él volando, ya que estaba rodeado de peligrosos riscos. Tarinka observaba las estanterías, buscando algún libro que tratase sobre magia o algún objeto con propiedades especiales. Fasgo estaba situado a sus espaldas, mirando la pared llena de puertas que daban acceso a pequeñas habitaciones. A ambos lados las torres continuaban su ascenso hacia el piso superior.


  —Fasgo —Spyrlea se acercó a él— ¿subimos al segundo piso?


  —Espera, creo que mejor buscamos por este, luego subiremos. Quizá haya alguien escondido en una de las habitaciones. Registremos primero esta planta.


  —De acuerdo —la joven le guiñó un ojo y sonrió. Fasgo sonrió a su vez y se quedó embobado mirando los preciosos ojos verdes de Spyrlea.


  Tarinka los vio y no pudo evitar reír por lo bajo, sería mejor no molestarlos, además, allí no había nada interesante. Evitando hacer ruido, se fue hacia la torre de la derecha y subió las escaleras hacia el segundo piso.


  La joven elfa aún sonreía cuando, al entrar en la estancia del piso superior, un ruido llamó su atención. Frente a ella, pero de espaldas, había un ser de baja estatura y con la cabeza afeitada, vestía de forma simple, una fina tela le cubría el cuerpo y estaba ataviado con una armadura de cuero; portaba armas que pendían de su cinto, se encontraba medio agachado, rebuscando en un arcón. Tarinka se ocultó tras un sofá y contuvo la respiración, con mucho cuidado y cubriéndose con él, observó la situación. El humanoide parecía buscar algo, de pronto se irguió y comenzó a mover la cabeza lentamente, como si estuviera oliendo el aire. Se giró tan rápidamente que casi no le dio tiempo a Tarinka a ocultarse. En ese corto espacio de tiempo, la elfa pudo apreciar mechones de pelo en sus mejillas, no cabía duda, se trataba de un drogter. Dijo unas palabras en voz alta que la elfa no entendió y una puerta situada en el lado opuesto por el que había accedido Tarinka para entrar se abrió, unos pasos presurosos le indicaron que entraban más drogters en la sala. Comenzaron a hablar entre ellos y a olisquear el ambiente. DJ estaba asustada y nerviosa, escuchó como los drogters cogían sus armas y se acercaban hacia donde estaba oculta; se preparó para salir corriendo hacia la puerta pero, antes de poder hacerlo, unas voces la detuvieron. Era su hermana, la estaba llamando desde el piso inferior. Los drogters se detuvieron sorprendidos y comenzaron a hablar entre ellos. Tarinka escuchó como salían de la habitación y bajaban las escaleras hacia el segundo piso; respiró aliviada. Lentamente se asomó para comprobar si estaba sola, pero no era así, un drogter la miró sonriente cuando asomó la cabeza de detrás del sofá y, balanceando una maza, se abalanzó sobre ella. Tarinka rodó por el suelo viendo como la maza de su agresor hacía un agujero considerable en el sofá al impactar en él. La joven miró a su alrededor en busca de algo que pudiera usar para defenderse de los ataques, pero no había nada a la vista. El drogter volvió a atacar pero DJ era muy ágil y rápida, esquivó el ataque y ganó una mejor posición para esquivar el siguiente. Así lo hizo, con un rápido giro el ataque del drogter no la alcanzó y la elfa se acercó al arco que daba a la escalera; dio un paso para que su espalda tocase pared y, al apoyarse, facilitar el impulso para esquivar el golpe, pero sus pies tropezaron con algo y la elfa cayó al suelo. Horrorizada vio con lo que había tropezado: era el cuerpo sin vida de un guardia del castillo. El drogter rio mientras miraba a su indefensa víctima, Tarinka intentó realizar un sortilegio pero, como era de esperar al estar en el interior del castillo, este no funcionó; resignada a morir miró a su alrededor y vio una ballesta en las manos del guardia muerto, rápidamente la cogió y apuntó con ella al drogter, este dejó de reír y retrocedió un paso al ver que estaba cargada, impotente para intentar esquivar un ataque tan repentino. Sin esperar más la elfa apretó el gatillo del arma, pero esta no disparó. A Tarinka se le hizo un nudo en el estómago, apretó varias veces más el gatillo pero el pivote no salía, entonces se dio cuenta de una cosa. El drogter frunció el ceño y, levantando la maza por encima de su cabeza, se acercó con la intención de acabar con esta situación que ya no era nada graciosa. En el instante en el que la maza iba a bajar sobre la elfa, Tarinka quitó el seguro del arma y disparó a bocajarro sobre el drogter. Los ojos del ser se dilataron al máximo al recibir el impacto en pleno estómago, retrocediendo varios pasos antes de caer agonizante al suelo. Tarinka respiró profundamente antes de levantarse, se incorporó todavía temblando y se dirigió a las escaleras por las que había subido momentos antes. En el piso inferior había mucho ruido de pisadas y gritos, mientras dudaba si bajar o cruzar el piso en el que estaba en busca de alguno de sus compañeros, no se percató de unas pisadas sigilosas que subían hacia su situación. De pronto sintió una punzada en la pierna, puso la mano encima y la notó húmeda: estaba sangrando. Miró hacia abajo y vio como un drogter armado con un arco bajaba dando la voz de alarma. Sin pensar siquiera lo que hacía y más pendiente del dolor que le estremecía cada vez que daba un paso, comenzó a subir las escaleras en dirección a la almena.


  


  Ariel subió las escaleras más rápido que Berin, Erk y Brumon, al llegar al rellano de la planta baja vio allí a Wierzbowsky.


  —¡Drogters! —dijo el newod— ¡muchos drogters! ¡Venir del bosque!


  —¡Bajo también hay, subamos, deprisa!


  Ambos subían ya al primer piso cuando Berin, Erk y Brumon llegaron al rellano a tiempo de ver como sus compañeros continuaban subiendo. Al llegar arriba, Ariel comenzó a llamar a su hermana, esperando que esta saliera por una de las puertas de las muchas habitaciones situadas en la pared de su derecha, pero no fue así, en respuesta a su llamada aparecieron Fasgo y Spyrlea, pero no Tarinka.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Fasgo que ya había desenvainado su espada.


  —¿Y mi hermana? —preguntó Ariel mirando hacia todas partes— ¿dónde está Tarinka?


  —No lo sé —respondió el joven mirando también por la sala— estaba aquí hace un momento, tal vez haya subido arriba.


  En ese momento llegaron los demás, totalmente desconcertados. Ariel se acercó con rapidez al arco de la derecha y salió al rellano, allí llamó varias veces a su hermana pero no hubo respuesta. Miró hacia abajo, no tardarían en llegar drogters también por ese lado, se acercó al arco y miró al grupo.


  —Hay que encontrar a mi hermana —dijo— Berin, ¿ves algún drogter por aquel lado?


  —Aún no —respondió este— pero no tardarán en llegar.


  —¿Drogter? —preguntó Fasgo casi al unísono junto con Spyrlea— ¿qué sucede?


  —Ya sabemos quién ha hecho esto —dijo Erk ante la mirada atónita de Fasgo y Spyrlea.


  —Tenemos que encontrar a mi hermana —interrumpió Ariel— iremos…


  La elfa notó como algo la embestía por detrás y la tiraba al suelo, su cabeza golpeó en las losas de piedra dejándola tan aturdida que ni siquiera pudo rehacerse y girarse. Sobre ella un drogter alzó su maza para golpearla mortalmente en la cabeza, pero antes del fatal acontecimiento, Wierzbowsky, con la velocidad de un rayo, arrojó su lanza contra él y le atravesó el pecho, haciendo que el pobre infeliz cayera al suelo sin vida. Los demás pudieron observar como dos drogters más escapaban por las escaleras. Fasgo y Spyrlea corrieron en ayuda de Ariel, tenía una pequeña brecha en la frente que sangraba abundantemente, la curandera la taponó enseguida y colocó una venda en la cabeza a Ariel.


  —Hay que salir de aquí inmediatamente —dijo Brumon— los drogters están por todas partes.


  —No podemos bajar, será mejor que subamos a la almena, pero a esta no —dijo Berin señalando el arco por el que Ariel había sido atacada— la otra será más segura. ¿Por cuál se fue Tarinka?


  —No lo sé —dijo Fasgo, Spyrlea movió la cabeza negativamente— estaba con nosotros y de pronto desapareció.


  —Bien —continuó Berin— ¿qué opinas Ariel?


  La elfa no contestó, aún estaba mareada y aturdida. El enano suspiró.


  —Si nadie tiene una idea mejor —dijo— subiremos por las escaleras de la izquierda ¡y rápido!


  Por ambas escaleras se oían pisadas presurosas que subían en su busca, llegaron a las escaleras de la izquierda y vieron como los drogters estaban a punto de llegar al rellano, Fasgo se giró y comprobó que ya habían llegado al piso por las escaleras de la derecha. Ciertamente, tan solo les quedaba la opción de subir.


  


  Tarinka llegó al final de la escalera, allí, en el techo, una trampilla de madera daba acceso a la almena. Miró hacia atrás, los drogters la seguían de cerca; lo más rápido que pudo abrió la trampilla y subió a duras penas a la cima de la torre. Cerró la trampilla y buscó algo con que atrancarla, por fortuna había varios tablones allí, así que los empujó y colocó sobre la entrada justo en el momento en el que un drogter comenzó a levantar la trampilla. Se arrancó un trozo de tela de su ropa y se vendó la herida de la pierna. Los drogters golpeaban la trampilla incansablemente, tarde o temprano la abrirían. La elfa miró a su alrededor buscando una vía de escape pero era inútil, no había escapatoria. La torre estaba muy alta y al descubierto, tan solo había una opción para salir con vida, aunque era casi igual de peligrosa que abrir la trampilla y luchar con los drogters; Tarinka miró hacia el río. La caída era de más de treinta metros, pero eso no era lo malo, la torre estaba situada en una zona llena de riscos, por lo que las probabilidades de salir con vida eran mínimas. «Si pudiera utilizar la magia» pensó. El ruido de los tablones moviéndose la hizo girarse, los drogters no tardarían en subir. Cerró los ojos y movió la cabeza hacia los lados, como si intentara desechar la opción de saltar, suspiró profundamente y se acercó al extremo de la torre que daba al río. La voz de su hermana llamándola la detuvo.


  


  Spyrlea abrió la trampilla y dejó pasar a Ariel primero. La elfa cayó de rodillas al suelo con los ojos entornados. Cuando subieron todos, atrancaron la trampilla con un bloque de piedra que se encontraba suelto y observaron la situación. Bajo su torre, en el río, se encontraba el embarcadero, esa podría ser la única vía de escape; Wierzbowsky sacó dos cuerdas y las ató una con otra. Los drogters comenzaron a golpear la trampilla con fuerza, si no podían abrirla, la romperían.


  —¡Mirad! —gritó Brumon señalando a la torre de enfrente— ¡es Tarinka!


  Ariel se levantó como una exhalación, estaba aún tan mareada que si no llega a ser por Berin que la agarró de la cintura, se hubiese caído de la almena.


  —¡Tarinka! —gritó— ¡Tarinka!


  DJ se giró al oír a su hermana, sonrió de forma apagada, los drogters ya casi habían roto la trampilla y los tablones no serían difíciles de apartar. No le quedaba tiempo.


  —¡Ariel! —lágrimas de pesadumbre florecieron en sus ojos— ¡estoy orgullosa de ser tu hermana! ¡Pero mi viaje acaba aquí!


  A Ariel se le encogió el corazón, por un momento la idea de que su hermana estaba pensando en lanzarse al río se cruzó por su mente.


  —¿Qué dices? —contestó con los ojos inundados en lágrimas— ¡no te muevas de ahí, voy a recogerte!


  Ariel intentó coger su espada, pero ni siquiera tocó la empuñadura.


  —¡Rescata a Junea y los demás! —dijo Tarinka viendo como asomaba ya la cabeza de un drogter por el hueco de la trampilla— ¡ve a la ciudad en ruinas y coge el objeto, piensa que yo siempre estaré contigo!


  Dicho esto, la menor de las hermanas elfas, miró por última vez a Ariel y se despidió con la mano. Avanzó firme pero renqueante al borde de la almena y se encaramó en un bloque. Los drogters ya habían subido y corrían hacia ella. Tarinka miró los riscos, ya no le quedaba otra opción, sin pensar más en lo que iba a hacer saltó lo más lejos que su malherida pierna le permitió, ahogando un grito para que su hermana no lo oyera.


  —¡Tarinka! —Ariel alargó ambos brazos como si intentara cogerla para que no cayera, de nuevo Berin tuvo que agarrar a la elfa para que no siguiera el mismo destino que su hermana— ¡nooooo! ¡Noooooooo!


  El rostro siempre duro y firme de Ariel se deshizo al ver como su hermana caía en el río rodeada por los riscos, el llanto se adueñó de ella. El resto del grupo bajó la vista entristecido, la pérdida de Tarinka los había dejado sin habla, tan solo se oía el llanto inconsolable de Ariel. Fueron unos instantes de desolación y desánimo, Spyrlea se abrazó a la elfa mientras los demás observaban el lugar donde había caído por si, de alguna forma, esta hubiese sobrevivido. Wierzbowsky dio la voz de alarma.


  —¡Todos suelo! —dijo— ¡disparar desde torres!


  Así era, los drogters estaban apostados en las torres vecinas y disparaban sus flechas al grupo. Berin, Fasgo y Spyrlea sacaron sus escudos e intentaron cubrirlos de los ataques. El newod pegó su espalda al parapeto de la torre y continuó con los nudos, una vez unidas las dos cuerdas ató un extremo en un bloque de la parte que daba al río y lanzó el resto de cuerda abajo. Su rostro se tornó insatisfecho al comprobar que no llegaba hasta el suelo pero, al menos, la distancia a salvar no era mucha.


  —¡Bajar! —dijo a sus compañeros— ¡bajar rápido!


  Fasgo insistió en ser el primero en hacerlo y así fue; se cogió fuertemente a la cuerda y, mirando a Spyrlea, comenzó a descender. La joven se asomó para ver el descenso mientras Berin le tomaba el relevo junto a Ariel, que seguía desconsolada. Fasgo descendía bastante rápido y seguro, los drogters intentaron alcanzarle con sus flechas, pero ninguna se le acercó lo más mínimo. Cuando llegó al final de la cuerda miró abajo, no era mucha distancia para él, «Berin y el newod lo pasarán peor» pensó. Sin dudarlo un instante más se dejó caer. Sus pies dieron con el suelo y rodó varios metros antes de detenerse. Se incorporó y echó un vistazo a su alrededor, estaba solo. Miró hacia donde Tarinka había caído, pero no podía acceder a esa zona, el muelle se acababa y la continuación estaba llena de riscos y rocas. Levantó la vista y vio que quién bajaba ahora era Spyrlea. Cuando la joven llegó al final de la cuerda Fasgo le dijo que se dejara caer que él la cogería. Así lo hizo. Tras depositarla suavemente en el suelo, Fasgo vio que estaban subiendo la cuerda.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —No te preocupes —respondió Spyrlea— es para bajar a Ariel. La van a atar a la cuerda ya que ella no está en condiciones de bajar por su propio pie, aún está mareada.


  —Pero la cuerda no llega hasta abajo, tendrá que desatarse y dejarse caer.


  —Ariel solo está mareada, puede hacerlo. Es más por si se resbala o algo así. Lo logrará.


  Fasgo miró hacia arriba no muy convencido. Allí apareció Ariel. La elfa comenzó a bajar sujetada por Brumon, Berin y Wierzbowsky que estiraban del otro lado de la cuerda, soltando poco a poco de esta para que la elfa no se balanceara. Erk cubría a sus compañeros de las flechas de los drogters hasta ver que ya no era necesario, la oleada inicial cesó de golpe.


  —Es extraño —dijo Fasgo, Spyrlea lo miró curiosa— los drogters ya no nos disparan.


  —Deben estar tramando algo, será mejor que nos demos prisa.


  Dicho esto, la joven comenzó a observar las barcas en busca de una que pudiera serles útil, mientras, Ariel continuaba el descenso. La elfa intentaba apoyarse en la pared para facilitar la tarea a sus compañeros, pero la cabeza seguía doliéndole y su mente le engañaba acerca de las distancias; resignada miró hacia abajo, Fasgo estaba ya bastante cerca cuando la elfa se detuvo.


  —Vamos Ariel —dijo este— intenta desatar los nudos y déjate caer.


  Tras unos instantes de forcejeo con la cuerda la elfa se dio por vencida.


  —No puedo, me han atado muy bien para evitar que me cayera y no puedo; tendré que cortarla.


  Así lo hizo, cogió una daga de su cinto y cortó la cuerda, cayendo en los brazos de Fasgo, quien la dejó apoyada en la pared. En ese momento la puerta que daba acceso al muelle desde el interior del castillo comenzó a recibir golpes, los drogters intentaban pasar por ahí, por suerte tendrían que echar dos puertas abajo para poder llegar a este lado. El siguiente en bajar fue Berin, quien se golpeó el trasero con el suelo al dejarse caer. Apenas se había levantado cuando Fasgo le indicó que ayudara a Spyrlea, que les llamaba desde una barca bastante grande. El enano se acercó mientras quién descendía ahora era Brumon.


  —Creo que sería mejor —le dijo Spyrlea— que huyésemos en dos barcas pequeñas —señaló dos barcas situadas junto a la que estaba, no muy grandes pero lo suficiente para transportar cuatro personas cada una de ellas— ya que si nos vamos en una más grande, en el pantano nos será más difícil maniobrar, ¿no crees?


  —No creo que sea el más indicado para contestar a esa pregunta —Berin juntó sus dedos y agitó las manos— ¡soy un enano!


  —Bien, pues decidido, hundiremos todas las barcas menos estas dos, ¡rápido!


  La joven le pidió el hacha al enano y comenzó a golpear con ella el suelo de la barca, una vez abierta la brecha saltó al muelle y se dirigió a otra embarcación. Berin la miraba, no se subiría en una barca para hundirla, ¿y si se iba con ella al fondo? Por ahora lo único que podía hacer era mentalizarse en subir de nuevo a una de ellas.


  Brumon llegó sin problemas, pero ni Erk ni Wierzbowsky comenzaron el descenso. Fasgo miró inquieto la puerta, a pesar de que cada vez saltaban astillas de mayor tamaño, aún aguantaba, pero no podría hacerlo eternamente.


  Erk miraba a Wierzbowsky de reojo mientras descendía Brumon, ¿quién de los dos sería el siguiente en bajar? Cuando Brumon llegó abajo, ambos se miraron con desconfianza.


  —Vamos —dijo Erk mirando al newod que estaba situado junto a la cuerda— ya puedes bajar.


  Wierzbowsky entornó sus ojos oscuros hasta que apenas quedó un pequeño resquicio que brillaba tenuemente.


  —Primero tú —respondió y, sin darse cuenta, su mano derecha se deslizó hasta su cinto, junto a su hacha. Erk apreció el gesto y se separó lo suficiente de su compañero como para poder desenvainar el arma en caso necesario.


  —Prefiero ser el último en bajar —dijo el humano receloso— estaré más seguro.


  —Yo no confiar mi espalda a humano que esconde su pasado —el newod señaló la empuñadura del arma de Erk, que permanecía envuelta en telas. El humano frunció el ceño.


  —Nadie te ha pedido que confíes en mí, newod —poco a poco su mano se fue acercando a la espada— ¿acaso crees que yo confío en ti? De todos los que componen el grupo, tú eres del que menos me fío. Así que si piensas que voy a bajar antes que tú y poner en peligro mi vida, ¡sigue esperando!


  —Temer porque yo saber tú ser traidor —Wierzbowsky cogió su hacha y la empuñó con fuerza— tú matar humano en ciudad y decir Morkai nosotros pasar por Lebun, ¡traidor!


  —Nunca debieron mandar a esta misión a un newod —Erk desenfundó su espada— ¡sois la peor de todas las calañas!


  Ambos se observaron amenazadoramente, en esos momentos, la trampilla y la piedra que la tapaba cayeron hacia el piso inferior, dejando libre la entrada a la almena. De inmediato subieron varios drogters armados. Wierzbosky, más ágil que Erk, lanzó una de sus hachas al primero de ellos clavándosela en el pecho ante la sorprendida mirada de su compañero y, antes de que Erk pudiera hacer algo, el newod se descolgó por la cuerda. Al verlo venir de aquella manera tan poco sutil, todos los que estaban bajo se apartaron, intentar coger al newod sería peligroso para ambos. Sus manos se quemaban y un grito de dolor se escapó de lo más profundo de su ser, pero cualquier cosa era mejor que quedarse allá arriba. La sangre resbaló por sus muñecas y, aunque el dolor se iba acentuando al intentar disminuir la velocidad, siguió agarrado lo más fuerte que pudo. Cuando se acabó la cuerda, cayó e, instintivamente, intentó frenar la caída apoyando sus brazos. Un crujido y un fuerte grito de dolor hicieron estremecer a sus compañeros. Brumon y Fasgo se acercaron a Wierzbowsky, quién apenas podía hablar, mantenía los dientes apretados con fuerza y los ojos cerrados, intentaba cerrar las manos, pero las heridas no se lo permitían.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Fasgo— ¿y Erk?


  —Drogters subir almena…


  Fasgo miró hacia arriba pero no había rastro de Erk. Spyrlea y Berin se acercaron a Wierzbowsky.


  —Lo hemos visto caer —dijo esta— ¡dejad que lo vea!


  Todos se apartaron y dejaron que Spyrlea observara al malherido newod. Las manos le sangraban abundantemente y el brazo derecho tenía mal aspecto.


  —Será mejor que lo llevemos a la barca —dijo— allí le atenderé mientras huimos, no podemos quedarnos aquí.


  Brumon y Fasgo lo cogieron cuidadosamente y lo llevaron a una barca que les indicó Spyrlea, mientras Berin levantó a Ariel e hizo lo propio. En esos momentos otro grito procedente de la almena llamó su atención…


  


  Erk vio como uno de los drogters caía con el hacha de Wierzbowsky clavada en el pecho, el otro se abalanzó sobre él, encontrando el filo de su espada. Apenas pudo ver como el newod se lanzaba por la cuerda ya que subieron más drogters y se dirigieron hacia él. Repelió dos ataques y consiguió esquivar el tercero, pero la situación era desesperada, retrocedió varios pasos y sus piernas chocaron con el parapeto de la almena. De nuevo le atacaron, esta vez no fue tan afortunado, recibió un tajo en el brazo derecho y otro en el muslo, no eran heridas muy preocupantes, le permitirían seguir luchando, al menos eso pensó él, hasta que su cabeza empezó a dar vueltas. Los drogters reían, incluso se separaron de él, Erk comprendió enseguida: veneno. El mareo fue acrecentándose, dio varios golpes al aire con su espada e intentó apoyarse en el parapeto de la almena, su mano no encontró piedra, perdió el equilibrio y notó como su cuerpo se precipitaba al vacío; impotente ante la situación, gritó de rabia apretando con fuerza la espada de su padre.


  


  Fasgo escuchó el grito de su compañero, Erk se precipitó desde la almena y cayó hacia donde estaban ellos, ninguno de los allí presentes podía hacer nada por impedir la caída del humano, tan solo miraban con espanto e impotencia. De pronto, y ante la sorpresa de todos, incluido el propio Erk, este fue frenándose en el aire poco a poco hasta llegar al suelo de manera suave. El humano quedó con los ojos abiertos y con una pregunta en la mente, ¿qué había sucedido? Dando tumbos por efecto del veneno, se apoyó en Fasgo. El resto del grupo permaneció en silencio unos instantes hasta que los golpes que daban a la puerta les recordaron que debían huir rápido. Algunos drogters se asomaron a la almena y, al verlos, comenzaron a dispararles flechas.


  —¡Rápido! —dijo Spyrlea— Berin ven con Ariel a esta barca y dejad también a Wierzbowsky aquí —miró a Fasgo— yo iré con ellos. Los demás en la barca de al lado. Berin tendrás que remar tú, he de cuidar de ellos dos.


  El enano asintió y tan pronto estuvieron asegurados en la barca comenzó a remar lo mejor que pudo, lo había visto hacer otras veces, pero él nunca lo había hecho. Los demás subieron a la otra barca y también remaron con fuerza. Erk continuaba sorprendido.


  —¿Cómo lo has hecho? —le preguntó Fasgo— creía que tú no eras mago.


  —Y no lo soy —respondió este— yo no he hecho nada, créeme.


  Con gran estrépito lo que quedaba de la puerta y la reja cayó y los drogters salieron al muelle, por suerte para el grupo, no los podían seguir, ya que el resto de las barcas estaban hundiéndose y la distancia a salvar no era fácil de cubrir a nado. Erk miró la barca donde iba Wierzbowsky: «aún vive» pensó.


  El pantano


  La espada de Ariel


  Ariel permaneció acurrucada en un extremo de la barca durante todo el trayecto. Spyrlea la miraba de vez en cuando e intentaba hablar con ella, pero la elfa no decía palabra. Los componentes de su grupo iban cayendo uno tras otro: primero Kowalsky, luego Sheärer, y ahora… su propia hermana. En estos momentos Ariel vivía una pesadilla, «ojalá hubiese caído yo detrás de ella» pensó, entonces volvió a llorar, la desesperación se adueñó de nuevo de la elfa. Spyrlea vendaba cuidadosamente el brazo a Wierzbowsky, sacó varias tablitas pequeñas de su mochila y lo entablilló, poniendo una hoja verde en la herida. El newod permanecía callado, mordiéndose los labios de dolor y con las manos abiertas aún sangrando; la curandera las curó tras inmovilizarle el brazo. Berin remaba incansablemente, no le costó mucho hacerlo bien, incluso logró ponerse a la par con la barca de sus compañeros. Allí Brumon remaba mientras Fasgo y Erk no perdían de vista la barca de Spyrlea. Los drogters no tenían barcas disponibles, al menos a la vista, por lo que podían estar tranquilos, no les seguirían por ahora y, si lo hicieran, la ventaja sería grande.


  —¿Todo bien? —preguntó Fasgo a Spyrlea.


  —Sí, no te preocupes —dijo esta dejando al newod y acercándose a Ariel— Wierzbowsky está bien pero tiene el brazo izquierdo roto y estará varios días sin poder usar sus manos. Utilizaré magia para acelerar la curación del brazo, en unos días estará recuperado. ¿Qué vamos a hacer?


  —Al llegar al pantano nos detendremos y hablaremos más tranquilamente —el joven miró hacia atrás, algunos drogters aún los miraban desde el castillo, pero no se apreciaba ninguna reacción de que los quisieran seguir— no sé lo que querrá hacer… —bajó la voz hasta casi un susurro —Ariel.


  La otra orilla estaba llena de arbustos y juncos, pudiendo aún continuar navegando hacia el interior del pantano si esquivaban los grandes islotes que allí había. Árboles de gigantescas raíces les invitaban a entrar en el pantano por canales de agua que, poco a poco, iba perdiendo el tono claro del río para ir adquiriendo un color verdoso, típico de las aguas pantanosas. Comenzaron a aparecer los mosquitos, grandes y sedientos se acercaban a sus recién aparecidas víctimas, más de uno acabó chafado ese día.


  —Paremos aquí —dijo Fasgo señalando un islote bastante grande cubierto de musgo y en el que varios árboles daban sombra. Desembarcaron todos menos Wierzbowsky que permaneció descansando en la barca. Ariel se situó bajo un árbol y flexionó sus rodillas hasta tapar su rostro con ellas. El resto del grupo se dispuso a su alrededor con la mirada triste, todos se preguntaban que iba a suceder ahora. Tras un largo silencio, Fasgo habló.


  —¿Qué vamos a hacer? —su pregunta no obtuvo respuesta, Ariel ni siquiera lo miró, continuó con el rostro oculto entre sus rodillas. El resto del grupo movió la cabeza negativamente.


  —Creo que esa decisión —dijo finalmente Spyrlea mientras curaba a Erk sus heridas— debe tomarla Ariel.


  —Parece que la elfa —interrumpió Erk— no está en condiciones de tomar decisiones. Propongo que nombremos un nuevo jefe y que él decida. Ahora que ya sabemos lo que ha ocurrido en el castillo, no hay nada más que hacer.


  —Yo creo que deberíamos dar tiempo a Ariel para que se recuperase —dijo Berin mirando a su compañera.


  —¿Recuperarse? —Erk se mofó— no tiene aspecto de recuperarse fácilmente, ¿no crees?


  —Esperaremos —Berin miró al humano con el ceño fruncido.


  —¡No estoy dispuesto a esperar días!


  —La verdad —dijo Spyrlea interponiéndose entre ambos— es que la muerte de Tarinka ha sido un golpe muy duro, quizá deberíamos abandonar este viaje y regresar a Nueva Frontier. Además, como ha dicho Erk, ya no hay misión, se acabó.


  —¡Silencio! —la voz de Ariel hizo callar a todos.


  La elfa permaneció inmóvil un corto período de tiempo para, después, apartar sus rodillas y mirar a sus compañeros con los ojos rojos e hinchados por el llanto. Su mirada se había tornado dura, insensible, parecía como si hubiese apartado la muerte de su hermana y ahora tan solo pensase en hacer pagar a quien había dado la orden de tomar el último resquicio y tenderles esa emboscada: Morkai. Se incorporó lentamente y miró a Erk.


  —Ya estoy bien —dijo, tras lo que el humano bajó la vista sin decir ni una palabra— y la muerte de Tarinka, no debe influir en nuestras nuevas decisiones —sus ojos se fijaron en Spyrlea, quien aguantó la dura mirada unos instantes antes de mirar hacia otro lado— ¿acaso la muerte de Kowalsky nos detuvo? ¿Y la desolación de Lebun? Tampoco nos hizo retroceder el asesinato de Sheärer; no veo por qué debería hacerlo la muerte de mi hermana. Sería una deshonra a su persona abandonar ahora, hemos de continuar con este viaje funesto para que su muerte no haya sido en vano —todos la miraban con respeto y admiración, se encontraba muy entera teniendo en cuenta lo que acababa de suceder. Así era Ariel, nunca se sabía cómo iba a reaccionar, su carácter fuerte y decidido la precedía en sus decisiones dando sorpresas como la de estos momentos.


  —Seguiremos adelante pues —asintió Fasgo mirando a Ariel, la elfa miró al resto del grupo por si alguien no estaba de acuerdo con la decisión. No fue así—. Ahora dinos, ¿qué vamos a hacer?


  —Bien —continuó Ariel— iremos a la fortaleza de Morkai, en el interior de Khel Falas, si tienen prisioneros a Junea, Luzbel, Stolendril y a la hija de Brumon, los llevarán allí; los rescataremos.


  —¿Rescatarlos? —Erk se incorporó incrédulo ante las palabras que había oído— ¡no sabes lo que dices! ¿Cómo vamos a entrar en la fortaleza?


  —Ya encontraremos alguna forma de hacerlo.


  —Dicho así parece muy sencillo —Spyrlea miró a su compañera— pero la realidad es otra. Entrar a la fortaleza de Morkai y rescatar a Junea y los demás sin ser vistos es imposible, no lo conseguiremos.


  —Será complicado, sí —Ariel miró de nuevo al grupo y tras una pausa continuó— pero yo voy a intentarlo, si alguno no quiere venir es libre de hacer lo que quiera.


  Nadie dijo nada en contra de las palabras de Ariel, incluso Erk permaneció en silencio.


  —Una cosa más. Mi hermana me dijo que Junea se puso en contacto con ella en sueños. Le indicaba un camino a través de una ciudad abandonada, creo que se trata de Molnar.


  —¿La antigua ciudad de Zung-Bar? —Erk volvió a sorprenderse— no pensarás ir allí.


  —Sí —respondió Ariel— tenemos que buscar un objeto.


  —¿Un objeto? ¡Allí no hay nada! —Erk comenzó a ponerse nervioso— ¡no pienso ir allí!


  —¿Conoces la ciudad?


  —No. Pero sé que nadie ha regresado de ella con vida.


  —¿Qué? —la elfa miró intrigada al humano.


  —Tiene razón —Berin suspiró preocupado; Ariel estaba desconcertada y Spyrlea y Fasgo no sabían a quién mirar. Un gemido procedente de la barca donde descansaba Wierzbowsky hizo que todos se giraran hacia él. El newod intentaba incorporarse, Spyrlea se acercó rápidamente para ayudarle.


  —Ciudad muerta —dijo— ciudad muerta, solo haber muerte.


  —¿Alguien puede explicarme de qué estáis hablando? —Ariel comenzaba a desesperarse.


  —Todo el que va allí —Berin bajó el rostro— no regresa con vida.


  —La historia comenzó hace más de cien años —comenzó Erk— Zung-Bar ordenó construir a sus magos un medallón con la capacidad de absorber la energía vital de sus enemigos y así aumentar su poder, pero sus magos no eran capaces de ello, con lo que necesitó la ayuda de las Hechiceras Negras. El medallón se hizo con éxito y fue guardado hasta el regreso de Zung-Bar a Molnar, pero a su llegada el artefacto había desaparecido. Fue robado por un miembro de la Alianza y escondido en un lugar secreto. Hay gente que dice que lo escondieron en la misma ciudad, otros que fue destruido, pero dudo mucho que alguien sepa que ocurrió con él realmente. Por desgracia este espía no consiguió vivir para decir donde estaba escondido, antes de que lo cogieran prisionero, decidió quitarse la vida. Zung-Bar buscó el medallón por todas partes sin éxito, igual que su hijo Serban y, ahora, su nieto Morkai. La Alianza también lo ha buscado para evitar que llegue a las manos de uno de ellos, pero sus intentos han resultado inútiles y… funestos. Han sido varias las expediciones enviadas a Molnar en busca del medallón pero, como ya te hemos dicho antes, ninguna regresó de allí. Sabemos que Morkai lo busca desde hace tiempo, pero confiamos en que esté lo suficientemente bien escondido como para que no lo encuentre jamás. No hace falta recuperarlo, es mejor dejarlo donde está.


  Las palabras de Berin y Erk no hicieron cambiar de opinión a Ariel, decidida a cumplir el último deseo de su hermana.


  —Yo voy a ir a Molnar —dijo— lo haré por mi hermana.


  —Estoy contigo desde el principio —dijo Spyrlea— no te dejaré ahora.


  —Gracias a vosotros podría recuperar a mi hija —Brumon miró a Ariel serio— iré contigo.


  —Sabes que tienes nuestro apoyo —dijo Fasgo mirando a Berin— no hace falta que te digamos que seguimos contigo.


  Ariel agradeció las muestras de apoyo y observó a Erk y a Wierzbowsky, ninguno había dicho nada aún. El newod indicó a la elfa con una sonrisa que estaba con ella mientras que el humano también aceptó ir diciendo que era el que más representaba a la Alianza y que, por esa razón, no debía faltar en este viaje.


  Decidido su próximo objetivo, tomaron una comida ligera y observaron los alrededores. Podrían continuar en barca, lo cual sería mucho más cómodo y rápido que caminar con Wierzbowsky, pues la zona pantanosa todavía no lo era en su totalidad siendo, más bien, un gran conjunto de afluentes del propio Sikan que empezaban su descenso hacia el sur. Así lo hicieron; comenzaron la nueva travesía en las barcas igualmente repartidos que al escapar del castillo. La vegetación, abundante en un principio, daba muestras de disminuir a medida que el pantano iba tomando forma definitivamente, quedándose en juncos y grandes árboles de troncos huecos; el aire estaba viciado y numerosas criaturas ofrecían un amplio repertorio de sonidos y ruidos que intranquilizaban al grupo. La noche cayó pero Ariel no quiso detenerse a descansar aún, quería aumentar la ventaja respecto de los drogters no fuera que los siguieran y atacaran por sorpresa, así que encendieron unas linternas y continuaron varias horas más. Los ruidos eran ahora más sonoros y amenazantes, lo cual obligó a todos a llevar sus armas a mano por si acaso surgían problemas. Por fin pararon en un islote a descansar. Su primera noche en el pantano fue tranquila.


  Amaneció y el grupo se puso en marcha, habían descansado poco tiempo, pero debían recorrer mucho trayecto para mantener distancia respecto a los drogters. Spyrlea dio a Wierzbowsky unas hojas para que las comiera y frotó una pasta en su maltrecho brazo «pronto estarás bien» le dijo, el newod la miró agradecido. Ariel sacó un mapa y lo observó detenidamente.


  —Nos llevará bastante tiempo cruzar el pantano y llegar a Molnar. Esperemos que no nos sigan los drogters —miró hacia atrás como si aún pudiese ver el castillo y los posibles perseguidores, suspiró y guardó el mapa— bien, continuemos; nos queda mucho camino por recorrer.


  Aunque no había nubes en el cielo la luz de Parsis parecía reacia a entrar en el pantano, al tercer día de trayecto una fina capa de niebla, más parecida a un humo poco denso y blanco, cubrió todo el pantano, acompañándoles durante el resto del trayecto como si de un componente del grupo se tratase. Zonas arropadas por gran cantidad de juncos y hierbas altas se sucedían unas tras otras, creando un clima de tensión y desconfianza por miedo a una emboscada drogter, aunque la ventaja, según decían Ariel y Berin, debía de ser suficiente para evitar cualquier altercado. Ninguno de los dos parecía muy convencido de eso. El brazo de Wierzbowsky se recuperaba con gran rapidez gracias a los cuidados y hierbas de Spyrlea, aumentando la velocidad de curación de la fractura; pronto podría remar. Encallaron varias veces, teniendo que bajar de la barca y empujar hasta volver al difuminado cauce de uno de los afluentes del Sikan. Los grandes árboles dejaban caer sus ramas hasta casi el agua, dejándolas sumergirse en ella como si quisieran saciar su sed, dando un aspecto inquietante al lugar, grandes sapos y numerosos mosquitos fue todo lo que vieron hasta el sexto día…


  Fasgo bajó de la barca y se acercó a Spyrlea cogiéndola de la cintura, la joven no miró a su enamorado a los ojos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó— llevas esquivándome desde que entramos en el pantano. Me dices que estás bien pero te pasas los días mareada y, aunque creas que no, te he visto vomitar varias veces. ¿Podrías decirme qué te pasa?


  Spyrlea quitó las manos de Fasgo de su cintura con suavidad y le acarició el rostro intentando sonreír.


  —Tenemos que hablar —al ver que todos los miraban su tez comenzó a arder— pero no ahora.


  Fasgo se quedó paralizado; la forma en que lo había dicho no sonaba muy halagüeña; hacía días que Spyrlea lo esquivaba y evitaba hablar con él, y el joven ya no podía aguantar más. La siguió hasta donde estaba Wierzbowsky y se acercó a ella.


  —Vamos a hablar —susurró— ahora.


  La curandera lo miró resignada e, indicándole al newod que esperara, se alejó un poco del grupo.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Fasgo un poco irritado y, a la vez, preocupado. Tan solo obtuvo un suspiro por respuesta—. ¿Vas a decirme qué te pasa?


  —Estoy preocupada —dijo al fin mientras jugueteaba con su cabellera castaña— esto no puede acabar bien.


  —¡¿Qué?! ¿A qué te refieres?


  —Me refiero a todo. A este viaje sin fin, al grupo, a los que han tomado prisioneros, a… nosotros.


  Fasgo sintió una punzada en el corazón, retrocedió un paso como si le hubiesen alcanzado con una saeta y su voz se tornó temblorosa.


  —¿Por qué dices eso? Sabes que yo te quiero y yo sé que tú… —tragó saliva e hizo una pausa— ya entiendo.


  —No, no entiendes. No lo entenderías jamás. Yo te quiero, puedes estar seguro de eso, pero… todo esto, cada vez es más complicado. Mira el brazo de Wierzbowsky, debería haber sanado hace ya varios días, pero no lo ha hecho ¿sabes por qué? Porque no puedo concentrarme, estoy perdida. Lo nuestro es muy bonito sí, pero no es el momento adecuado. Hace unos días perdimos a Tarinka porque la dejamos sola, si hubiésemos estado con ella no habríamos llorado su pérdida. Casi perdemos a Wierzbowsky y a Erk también. La situación se está volviendo muy seria y cualquier descuido se paga caro.


  —Entonces, ¿qué quieres que hagamos?


  —Creo que… deberíamos dejarlo y concentrarnos en este viaje. Sería lo mejor para todos.


  —Si es lo que quieres hacer, adelante. No quiero que estés obligada a nada.


  La joven se acercó a Fasgo y le acarició la mejilla, de los ojos de ambos comenzaron a aflorar lágrimas.


  —Pero no quiero que creas, que no te quiero. Ten presente que eres el único por el que he sentido algo importante y con el que, si la situación fuera otra, querría compartir mi vida.


  Fasgo sonrió agradeciendo las palabras de Spyrlea.


  —Sabes que yo siento lo mismo por ti. Cuando todo esto acabe… —la joven puso un dedo en los labios de Fasgo impidiéndole continuar la frase.


  —No pienses en el final de esta historia, pensar que al final podemos no estar juntos me hace entristecer. Además, quiero que sepas que…


  —¡Fasgo! —la voz de Ariel interrumpió la conversación— Fasgo, ¿puedes venir un momento?


  —¡Voy Ariel! —el joven miró a Spyrlea y, tras contener un beso, fue a ver a la elfa. Cuando marchó, Spyrlea tragó saliva y cerró los ojos:


  —… estoy embarazada —susurró.


  


  Ariel miraba el mapa cuando Fasgo se colocó a su lado.


  —¿Y Spyrlea?


  —Está con Wierzbowsky —el joven se giró para asegurarse, viendo como la curandera lo miraba y se acercaba al newod.


  —Ya nos queda poco para salir del pantano, no creo que los drogters nos ataquen fuera de él. Pero hay un problema, si seguimos en barca, nos alejaremos de nuestro objetivo; hay que continuar a pie.


  —Eso podría ser peligroso.


  —Es un riesgo sí, pero no hay otra alternativa. Las barcas encallarían en la dirección que debemos tomar, allí hay mucha menos agua.


  —A Berin no le hará gracia mojarse los pies.


  —Lo sé —Ariel intentó sonreír.


  Spyrlea quitó el entablillado al brazo de Wierzbowsky «tiene muy buen aspecto» dijo mientras lo tocaba «aunque, por precaución, yo esperaría un par de días más antes de coger un remo», el newod asintió sonriente, ya no necesitaba tener el brazo entablillado y eso era de agradecer. El dolor había desaparecido por completo y la movilidad era perfecta, el newod estaba convencido de que podría hacer cualquier cosa con él, pero haría caso a Spyrlea a no ser que la situación exigiera otra cosa. De pronto se levantó y se dirigió hacia donde estaba Berin a toda prisa.


  Berin bajó de la barca y buscó un sitio apropiado para encender la hoguera; un gigantesco agujero en el suelo justo en la base de un árbol llamó poderosamente su atención. Se acercó y lo observó con detenimiento. Era bastante ancho, podrían entrar a la par dos enanos, y debía ser muy profundo, ya que Berin no alcanzaba a ver el fondo. Picado por la curiosidad comenzó a encender una antorcha.


  —¿Qué haces? —Brumon se situó a su lado.


  —Voy a entrar a ese agujero —respondió— a lo mejor encuentro algo.


  —No creo que haya nada útil ahí dentro —el humano se asomó y puso cara de circunstancia ante lo que iba a hacer su compañero. Berin encendió la antorcha y se disponía a entrar en la obertura cuando escuchó la voz de Wierzbowsky.


  —¡No entrar! —gritó el newod gesticulando— ¡no entrar!


  Berin se quedó con un pie dentro y otro fuera, sorprendido por la forma en la que el newod le advertía.


  —Solo quiero echar un vistazo, quizá haya algo de valor dentro.


  —¡No! ¡No! ¡Nada de valor dentro!


  —Mira, he visto agujeros como este a cientos en las cuevas y minas, y sé que dentro puede haber algo de valor.


  —¡Nada de valor! —insistía— ¡ser madriguera, madriguera de…!


  Berin se quedó helado, detrás del newod apareció un drogter armado con una ballesta, apenas oyó la chillona voz que les decía que levantasen los brazos. El resto del grupo vio como de entre la maleza y los grandes juncos aparecían once drogters más, seis de ellos apuntándoles con ballestas. «Levantar brazos o morir» repitió el drogter que parecía estar al mando. El grupo tenía las armas envainadas y cualquier acción sobre ellas podría costarles la vida, Ariel les indicó que hicieran caso y levantó los brazos. Fue entonces cuando Berin dejó caer la antorcha encendida al interior del agujero…


  Tres de los drogters envainaron sus armas y cogieron varias cuerdas. «Primero el enano» dijo el jefe «ser más peligroso»; los tres se dirigieron hacia él y comenzaron a atarle las manos, pero no pudieron terminar su cometido, ya que un rugido atronador sonó dentro del agujero e instantes después un gigantesco gusano hizo acto de presencia junto a ellos y Berin. El enano se quedó tan perplejo que apenas pudo lanzarse fuera del alcance del ser. Haciendo uso de su complexión rodó por el suelo dejando a los tres drogters delante del molesto gusano, cuyo cuerpo era igual de ancho que los grandes árboles que crecían en la zona; los drogters no tuvieron tiempo de esquivar al gusano, cayendo dos de ellos en sus fauces casi en el momento de salir a la superficie. Los ballesteros dejaron de apuntar al grupo y varios dispararon sobre el recién llegado, Ariel y el resto aprovecharon para desenvainar sus armas, pero no las dirigieron sobre los drogters, su mayor preocupación ahora se erguía ante ellos y no parecía muy contento. Era enorme, no llegando a sacar su cuerpo por completo del agujero era ya más largo que las dos barcas que el grupo estaba usando; su color, verde grisáceo, acentuaba su olor nauseabundo y su aspecto baboso. Aparte de poseer dientes afilados capaces de partir por la mitad a una persona corpulenta, varios tentáculos, haciendo la función de brazos, proporcionaban gran ventaja al gusano frente a sus víctimas.


  Varias saetas se clavaron en la gruesa piel del gigantesco animal, que pareció apenas enterado de los ataques, respondiendo con una embestida sobre Brumon que solo tuvo tiempo de poner delante su escudo, recibiendo el golpe y cayendo al suelo con un grito de dolor. Spyrlea desenvainó su espada, sin darse cuenta de que varios de los tentáculos se dirigían hacia ella. Su pierna quedó apresada por uno de ellos, haciéndola caer y arrastrándola a las fauces del gusano. Dos drogters que intentaban atacar también fueron hechos presa por los tentáculos, acabando uno asfixiado y el otro desnucado al lanzarlo contra un árbol. Fasgo actuó con gran rapidez, asestando un duro golpe al tentáculo que apresaba a Spyrlea partiéndolo por la mitad; el gusano rugió de nuevo y agitó el tentáculo dañado, desprendiendo un líquido verdoso que se esparció por el suelo.


  —¿Estás bien? —preguntó a Spyrlea mientras se incorporaba.


  La joven asintió y se acercó al caído Brumon. Berin cogió su hacha y corrió hacia el gusano, asestándole un golpe en un costado por el que comenzó a brotar sangre verde; pero el enano no pudo sacar su hacha del cuerpo del enemigo, ya que los tentáculos lo apresaron de inmediato y su armadura, una dura y resistente cota de mallas, comenzó a sufrir su fuerza. Fasgo miró a Ariel, la elfa permanecía inmóvil con su espada y escudo empuñados, mirando al gusano: «Deja al gusano» dijo «no dejes que los drogters se escapen»; el joven dudó ante las palabras de la elfa, pero finalmente confió en lo que le había dicho y atacó a los drogters, cogiendo por sorpresa a uno y matándolo en el acto. El resto del grupo drogter comenzó a retirarse al ver como el gusano engullía a uno de sus compañeros y los tentáculos apresaban a otro.


  —¡Wierzbowsky! —Fasgo indicó a su compañero que lo siguiera— ¡no deben escapar!


  El newod empuñó su lanza y la arrojó contra uno de los que huía que cayó al ser alcanzado en su espalda; Fasgo atacó con su espada a uno de los cuatro drogters que quedaban, que pronto contó con el apoyo de uno de sus compañeros, ambos armados con mazas pusieron las cosas difíciles al humano. Wierzbowsky recuperó su arma del drogter muerto y persiguió a los dos que escaparon del lugar de la lucha.


  Brumon soltó el escudo, completamente abollado por el impacto, y se levantó dolorido.


  —Estoy bien —dijo a Spyrlea— ¿por qué no ataca Ariel? Lleva un buen rato ahí quieta.


  —No sé, pero hay que ayudar a Berin, ¡rápido!


  Ambos empuñaron sus armas y acudieron en ayuda de su compañero, quien notaba como la cota de mallas se clavaba en su cuerpo y comenzaba a asfixiarle. Brumon golpeó al gusano donde Berin había clavado su hacha escasos momentos atrás y el enano notó como los tentáculos cedieron un poco sobre su cuerpo; al mismo tiempo Spyrlea asestó un fuerte golpe en ellos y el enano pudo respirar de nuevo. El monstruo embistió contra la curandera pero esta consiguió esquivar el ataque y el gusano se dio contra el suelo, rehaciéndose rápidamente y atacando a Erk, quien se defendió como pudo del ataque. Moviendo sus extremidades sin control acercó a Berin a su cuerpo y este logró agarrar su hacha antes de ser lanzado a la charca. El gusano usó sus tentáculos para agarrar el mazo de Brumon y quitárselo de las manos, dejando al humano desarmado ante él, no pudiendo hacer otra cosa que retroceder; Berin salió del agua y, cuando se dirigía hacia el gusano, oyó la voz de Ariel diciéndole a Spyrlea, la única que estaba cerca del gigantesco animal, que se apartara rápidamente de él. La joven rodó por el suelo al mismo tiempo que la elfa pronunció unas palabras apuntando con su espada al gusano:


  —¡Corazón helado! —exclamó. Ante el asombro de los allí presentes, una bola de frío salió del arma de la elfa e impactó en el gusano, que no pudo hacer nada por evitar el tremendo golpe. Varios de sus tentáculos se congelaron y parte de su cuerpo quedó cubierta por el hielo, que se incrustó en su gruesa piel produciéndole daño y dolor. Tras agitarse varias veces y emitir un tremendo rugido final, el animal volvió a su agujero casi con la misma rapidez con la que había aparecido. Ariel respiraba de forma entrecortada; Brumon, Berin y Spyrlea la miraban con curiosidad y asombro.


  —No hay tiempo para explicaciones —dijo— hay que ayudar a Fasgo y Wierzbowsky.


  


  Fasgo atacó a uno de los drogters con su espada y empujó al otro con el escudo. Ambos se rehicieron y atacaron a la vez, golpeando al joven, uno de ellos, en el hombro donde portaba el escudo, causándole un entumecimiento repentino que le acompañó durante sus ataques. Los drogters se movían con rapidez, abriéndose hacia los lados para coger el flanco de Fasgo y, poco a poco, la espalda. Al ver que lo estaban consiguiendo, el humano lanzó su escudo contra el que tenía delante y se giró sorprendiendo al de atrás con un golpe que sesgó la mano que empuñaba el arma. Tuvo el tiempo justo de girarse de nuevo para detener con su espada el ataque del otro drogter que, al ver a su compañero caer al suelo mirando la mano amputada, intentó huir a la desesperada, momento que aprovechó Fasgo para clavar su arma en él. Miró hacia donde corría Wierzbowsky, pero ya no podría cogerle. Se acercó al drogter caído y lo levantó de la camisa:


  —¿Cuándo atacasteis el castillo? —preguntó, pero el pobre infeliz apenas podía articular una palabra con sentido, todo lo que salía de su boca eran lamentos y lloriqueos al ver como perdía sangre por la herida— ¿por qué?


  Lo zarandeó varias veces intentado que hablara, pero no tuvo éxito. Ariel se acercó a él:


  —Déjalo, no nos va a decir nada —Fasgo lo soltó y dejó que huyera con pasos renqueantes hasta caer dentro de una charca a poca distancia de ellos— ¿y Wierzbowsky?


  Fasgo señaló el camino tomado por el newod, pero ya no se le veía.


  —Brumon —llamó la elfa mientras cogía una linterna— ven conmigo, vamos a buscar a Wierzbowsky. El resto quedaos aquí y montad el campamento.


  El herrero cogió su mazo del suelo cerca de la guarida del gusano y siguió a Ariel tras la pista del newod.


  Molnar, la ciudad muerta


  Confrontación en el subsuelo


  Berin golpeaba suavemente el suelo con el mango de su hacha mirando hacia donde habían marchado Ariel y Brumon varias horas atrás. Apenas cruzaron palabra desde que partieron; situaron el campamento alejado de la cueva del gusano, en la dirección por la que se suponía regresarían, encendiendo una hoguera y vigilando atentamente por si su improvisado salvador decidiese salir del hogar de nuevo. Spyrlea descansaba en su saco de dormir, mientras, Fasgo y Erk acompañaban al enano en su guardia. Una luz no muy lejana llamó su atención.


  —Fasgo —dijo Berin empuñando su arma— despierta a Spyrlea, no sabemos si son ellos.


  Poco a poco la luz fue acercándose y las figuras tomaron forma ante ellos. Eran Ariel y Brumon, Wierzbowsky no venía con ellos. La elfa los saludó con la mano mientras buscaba con la vista.


  —¿Y el newod? —preguntó Erk.


  —¿Es que no está aquí? —respondió comprobando que no había nadie dentro de los sacos— pensábamos que había regresado por otro camino.


  —Aquí no ha venido nadie —Spyrlea suspiró resignada.


  —No lo hemos encontrado, tan solo hemos visto a un drogter muerto a más de cien pasos de aquí.


  —¿Qué vamos a hacer? —Fasgo guardó su espada— ¿continuamos buscándole?


  —No creo que lo encontremos, además, sería peligroso para nosotros mismos salir del campamento ahora; ya habéis visto que tipo de animales viven aquí aparte de los sapos. Esperaremos hasta el amanecer, si para entonces no ha venido, tendremos que continuar sin él.


  —¿Qué? —Fasgo no terminaba de creerse lo que acababa de oír— ¿vas a dejar a un compañero aquí perdido a su suerte? ¡Puede estar malherido!


  La elfa miró al joven con aspecto desafiante.


  —¿Prefieres que sigamos buscándole o que esperemos un par de días? Está bien. Así le pondremos las cosas fáciles a los drogters que nos persiguen, tal vez mañana nos encuentren y… bueno, te puedes imaginar el resto. Si el drogter que perseguía Wierzbowsky ha conseguido escapar y avisar a los suyos, los traerá hasta aquí y no creo que podamos decirle al gusano que salga a ayudarnos otra vez.


  —Ariel tiene razón —Berin calmó los ánimos de ambos— si nos quedamos por aquí mucho tiempo es muy posible que nos encuentren. La verdad es que arriesgamos bastante aguantando hasta mañana por la mañana.


  Fasgo se sentó de mala gana, sus compañeros tenían razón, era muy peligroso permanecer por aquí.


  —Lo siento Ariel —dijo— no me gusta abandonar a un compañero.


  —Yo siento lo mismo que tú, pero no nos queda otro remedio. Wierzbowsky es un newod, si hay alguien que pueda sobrevivir aquí mejor que nadie, ese es él.


  Fasgo asintió y bajó la vista.


  —Por cierto Ariel —dijo Erk— ¿podrías explicarnos como has hecho antes lo de tu espada?


  —¿Lo de su espada? —Fasgo no sabía a lo que se refería su compañero.


  —Cuando luchábamos con el gusano —explicó Erk— Ariel dijo unas palabras y una bola de hielo salió de su espada e impactó en el cuerpo del gusano, haciendo que se retirase.


  —Así es —continuó la aludida desenfundando el arma— mi espada es mágica, me la regaló mi abuelo después de mi entrenamiento como guerrera, se llama Corazón Helado. Además de otras cosas y de protegerme de cualquier hechizo relacionado con el frío o el hielo, cada cierto tiempo puedo canalizar mi energía vital y conseguir que lance una bola de frío, como habéis podido observar, pero esto supone dos cosas: una, que tengo que estar sin atacar concentrándome para poder realizar el hechizo, por eso permanecía al margen; y dos, que, al absorber parte de mi fuerza vital, me deja momentáneamente un poco debilitada.


  El grupo observó la espada, era en realidad preciosa, el mango estaba adornado con gemas y el filo era muy brillante. Ninguno le había prestado la atención que se merecía hasta estos momentos. Guardó la espada en su vaina y se preparó para descansar mientras Berin y Fasgo continuaban con la guardia. Spyrlea, Brumon y Erk también descansaron durante la primera guardia.


  Amaneció sin rastro de Wierzbowsky, Ariel junto con Brumon y Berin recogieron sus cosas e iniciaron una nueva búsqueda del newod por los alrededores. Tampoco hubo éxito. Muy a su pesar, levantaron el campamento y hundieron las barcas, siguiendo el resto del trayecto a pie. En los días siguientes tampoco hubo rastro del newod, resignados por su pérdida salieron del pantano en dirección a Molnar.


  —La ciudad está a poco más de una semana —dijo Ariel consultando el mapa— de allí a Khel Falas no hay mucho, seis días más o menos.


  —¿Crees que Junea y los demás habrán llegado ya? —preguntó Spyrlea.


  —Si no lo han hecho aún, estarán a punto —de nuevo observó el mapa— si han ido en barco, cosa más que probable, deben de haber llegado ya. Espero que estén bien —suspiró.


  —Yo también. Me pregunto si Wierzbowsky estará… vivo.


  —Espero que no sea así —Ariel y Spyrlea se giraron hacia Erk incapaces de creer lo que habían oído.


  —¿Cómo puedes decir eso? —le recriminó la humana— Wierzbowsky era nuestro compañero y amigo, era…


  —Un traidor —ambas quedaron perplejas ante las palabras de Erk— el newod era un traidor.


  —No creo que seas el más indicado para lanzar acusaciones —Ariel miró al humano indignada.


  —Ya sé que pensáis que yo soy el traidor, y por mucho que lo desmienta no me creeréis, pero es cierto, yo no soy quien buscáis.


  —Es fácil acusar sin pruebas —Ariel miró el mango de la espada de Erk— en cambio tú, tienes varias cosas en contra…


  —Si te refieres a la espada —la cogió y fue quitando la tela que envolvía el mango— Fasgo sabe la historia. Ya no tengo nada que ocultar. —El mango con la insignia de Morkai apareció bajo la tela— he aquí mi secreto. Pertenecí a la guardia de Morkai sí, por eso fui de gran ayuda a la Alianza y por eso me reclutaron, por mis conocimientos acerca del ejército enemigo.


  —No digo que tu historia sea falsa —la elfa observó la espada— pero no quieras que confíe en ti después de habernos ocultado tu pasado.


  —Entiendo, pero te diré una cosa, el newod iba a atacarme en la almena de el último resquicio, justo cuando entraron los drogters, de ahí que casi nos matamos los dos al bajar.


  —¿Qué? —Ariel lo miró sorprendida— no me lo puedo creer.


  —Al igual que mi historia, es cierto. Pero tú puedes creer lo que quieras.


  Ariel miró al humano con indiferencia, tal vez todo era verdad y, en ese caso, si Wierzbowsky era el traidor, había escapado y era seguro que el enemigo sabría cuál iba a ser su próximo destino…


  Sin perder un instante más continuaron en su descenso hacia el sur, adentrándose en una zona verde, aunque con pocos árboles, de hierba alta, no llegando a ser una llanura debido a las continuas ondulaciones que impedían alcanzar con la vista todo lo que a Ariel le hubiera gustado ver.


  —Bien Erk —dijo la elfa mientras terminaban de cenar— nos hemos adentrado ya en territorio de Morkai, ¿qué posibilidades tenemos de encontrarnos con una de sus patrullas?


  —No hay patrullas hasta pasada Molnar, al menos antes no había; Morkai cree que nadie se atreverá a ir hacia esa ciudad, por lo que no le preocupa esta zona. Digamos que no hay nadie lo suficientemente loco como para viajar por aquí. Pero a medida que nos acerquemos a Khel Falas la vigilancia irá en aumento; nos cruzaremos con patrullas seguro.


  —Llegaremos a Khel Falas, pero primero está Molnar.


  —Sabes que todo esto es una locura —la elfa no contestó, guardó su cantimplora y tiró los restos de la comida— quizá no sobrevivamos a este viaje.


  —Eres libre de abandonar cuando quieras —Ariel lo miró con tranquilidad mientras se levantaba— yo voy a llegar hasta el final, puedes estar seguro.


  


  Brumon observaba las estrellas sentado en un tronco roto, casi todas las noches lo hacía, pensaba en su hija y oraba por que la pequeña Mateni estuviera bien. Berin se acercó a su compañero y le ofreció un trozo de bizcocho dulce mientras se sentaba junto a él en el tronco.


  —Me encantan las estrellas —dijo el enano— cuando vivía en las montañas apenas podía verlas, ya que no salía al exterior nada más que en contadas ocasiones —Brumon asintió y mordió el bizcocho— tranquilo, estoy convencido de que tu hija está bien. Ariel dice que está con una maga muy poderosa que no dejará que le ocurra nada. Ya verás como todo se arregla.


  —Gracias Berin —el humano estaba emocionado— te agradezco tu apoyo, la verdad es que esto es muy duro para mí y me gusta saber que vosotros estáis ahí por si os necesito. Gracias de corazón.


  El enano golpeó suavemente el hombro a su compañero y sonrió.


  —Como te decía antes —continuó— las estrellas son preciosas.


  


  —¿Qué tal estás? —Fasgo se sentó junto a Spyrlea, su comida estaba casi sin tocar y la joven tenía la mirada perdida— tienes que comer algo, vamos, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien, pero no tengo apetito.


  —Me preocupas, quiero que confíes en mí, pero no lo haces.


  —Mira, confío en ti, pero no quiero preocuparte más —tocó con delicadeza la mejilla de su amado— cuando todo esto acabe… —no le gustó emplear esa frase e hizo una mueca— ahora no es el momento. Por ahora todo lo que te puedo dar es mi amor, deja que las cosas sigan su curso y, al final, el destino decidirá. La joven intentó sonreír mientras besaba a Fasgo en los labios, el humano le correspondió y ambos se fundieron en un cálido abrazo.


  


  Tras caminar durante días, el grupo cruzó la extensa llanura salpicada con elevaciones del terreno y, finalmente, tras unas colinas, la antaño gran ciudad de Molnar apareció ante ellos. Con pesadez en el corazón y desfallecimiento en las piernas, la compañía encaminó sus pasos hacia ella, mirando de reojo la posición de Parsis que les indicaba que aún tenían tiempo de sobra para llegar y empezar la búsqueda antes de que anocheciera, pues apenas habían sobrepasado el mediodía. Llegaron ante las murallas de la ciudad y no les fue difícil acceder a ella, ya que muchas grietas dejaban ver el interior desolado y solitario. Una vez dentro, decidieron no montar campamento alguno, simplemente buscar la casa hasta el anochecer y, lo más rápido posible, abandonar la ciudad; Erk y Spyrlea insistieron en no pasar la noche en la ciudad, sobre todo el guerrero, quien se mostraba bastante nervioso y asustadizo. Dejaron atrás la agrietada muralla y buscaron una calle amplia, —la principal— dijo Ariel. Todos experimentaron una sensación extraña e incómoda, como si no estuvieran solos; incluso varias veces esta sensación les hizo girarse y mirar hacia atrás en busca de algo o alguien que les acechaba entre los edificios, pero allí no había nada.


  —Es muy extraño —dijo Berin— pero parece como si, a medida que vamos avanzando, se fuera formando una fina capa de niebla.


  —Tienes razón —Ariel levantó la vista hacia el cielo— pero no hay nubes.


  —Esto no tiene buena pinta —Erk miraba nervioso a todas partes— deberíamos salir cuanto antes de aquí.


  —Aceleremos el paso —la elfa no hizo caso a las palabras del humano— esta niebla no parece muy normal.


  Todos empuñaron sus armas y avanzaron con mayor celeridad por las calles, desiertas en apariencia, en busca de los edificios descritos por Tarinka a su hermana. Por fin llegaron a la calle principal, allí la niebla era más densa, aunque la visibilidad era buena; Ariel miró de nuevo al cielo y comprobó que seguía despejado, apretando con fuerza su espada comenzó a trotar ligeramente.


  —¡Vamos! —dijo al resto— ¡démonos prisa!


  Las casas continuaban en pie en su mayoría, dificultando la búsqueda del grupo y creándoles una sensación de agobio ante la súbita niebla que les rodeaba. Por fin, tras recorrer la mitad de la calle principal, vieron unos edificios que sobresalían de entre los demás. Uno de ellos era de tres plantas y el asta partida de una bandera sobresalía en uno de sus balcones. Se situaron frente a él, la niebla era cada vez más y más densa.


  —Entremos, no sé lo que podemos encontrar aquí, así que permaneced alertas. Cuando estemos dentro —miró a Berin— enciende un par de antorchas.


  La puerta estaba desvencijada y colgando de una sola bisagra. Al tocarla Ariel, cayó al suelo con gran estrépito asustando a Spyrlea que ahogó un grito, Fasgo se situó a su lado. La parte de dentro no estaba mal conservada, era una gran entrada en la que había una barra y varias mesas, ambas en mal estado y rotas. Varios esqueletos de apariencia humana adornaban de forma tétrica la habitación. Una escalera daba acceso a la parte superior y un arco conducía a otra sala que no llamó la atención del grupo. Ariel señaló unas escaleras a mano derecha que descendían.


  —Es por allí.


  Berin encendió las antorchas, dando una a la elfa y otra a Spyrlea. Ante la sorpresa de todos, la niebla comenzó a entrar en la casa por las ventanas, la puerta y las fisuras de las paredes.


  —No me gusta —dijo Fasgo— en una niebla tan densa no tendremos visibilidad.


  —Esto no es niebla —Erk retrocedió varios pasos acercándose a las escaleras que descendían. De repente un golpe en la fachada del edificio tensó todos sus músculos.


  —¿Qué ha sido eso? —Spyrlea casi deja caer la antorcha. Otro golpe similar aumentó los nervios del grupo, esta vez en un lateral. Y se oyeron más, a los lados, en el frente, incluso hubo uno que retumbó en los pisos superiores.


  —Creo que vamos a descubrir por qué nadie regresa con vida de esta ciudad —Berin señaló a los esqueletos que yacían por el suelo y empuñó su hacha a dos manos mientras no quitaba ojo a las ventanas y la puerta.


  —¡Situémonos en círculo! —ordenó Ariel— ¡así no nos cogerán por sorpresa!


  —Lamento decirte —el tono de Erk sonaba un tanto desesperado— que con esta niebla no aguantaremos mucho, ¡salgamos de la casa!


  —¡No! —replicó la elfa— ¡si lo hacemos nos acorralarán y no tendremos escapatoria!


  La niebla, el humo, o lo que fuese, fue envolviendo al grupo hasta que la visibilidad fue prácticamente nula. Apenas podían verse los unos a los otros, aun estando prácticamente en contacto; de la niebla tan solo salían sonidos de aleteos y garras arañando el suelo. No estaban solos en el interior de la casa. Fuera lo que fuese el causante de aquella la niebla, pronto estaría sobre ellos. Una figura pasó cerca de Spyrlea, la humana dio un respingo y retrocedió un paso asustada; otra sombra se acercó a Ariel pero pronto desapareció. Erk dio varios golpes al aire fruto de la impotencia sin conseguir nada, una especie de gruñido fue acercándose al grupo hasta que algo golpeó a Brumon lanzándolo al suelo. El humano comenzó a gritar y Fasgo, situado a su lado, pudo apreciar una especie de animal que se aferraba al pecho del herrero y le mordía. Era pequeño, no más grande que un perro, pero debía poseer gran fuerza pues el humano no se lo podía quitar de encima. Intentando no alcanzar a su compañero, golpeó al ser con su espada, que se soltó de inmediato liberando gran cantidad de polvo blanco, similar a la niebla que les rodeaba. Desapareció en ella. Apenas sin tiempo para reponerse del ataque, otro de esos seres se abalanzó sobre Ariel enganchándose a su brazo derecho. La elfa soltó la espada y golpeó al animal con la base de la antorcha hasta que consiguió soltarlo; pronto desapareció en la niebla sin dejar rastro. Ariel miró su brazo, le dolía y sangraba. Recogió su espada del suelo y, ante el dolor, la envainó.


  —¿Estás bien Ariel?


  —Sí, pero me duele el brazo. No puedo sostener la espada.


  —¿Estáis bien? —preguntó Berin.


  —Sí pero no aguantaremos aquí mucho tiempo con vida. Será mejor que bajemos. Quedarnos aquí sería fatal.


  —Está bien, vamos hacia la derecha poco a poco… ¡Esperad! —Ariel frunció el ceño— ¿qué es eso de allí?


  La niebla empezó a clarear por la zona de la entrada a la casa, gruñidos y chillidos de desaprobación indicaban que algo estaba fallando en la estrategia de los monstruos. Poco a poco la niebla fue desapareciendo en la entrada, distinguiéndose una figura de baja estatura que avanzaba hacia el interior. Todos se sorprendieron al ver a Wierzbowsky corriendo hacia ellos con su lanza ensangrentada y cara de preocupación. Por donde pasaba, la niebla desaparecía, volviendo a aparecer cuando el newod había cruzado esa zona. Se colocó junto a Spyrlea y Ariel, liberando al grupo de la niebla sobre su posición. Fasgo y Berin pudieron apreciar como varios seres provistos de pequeñas alas y con garras prominentes escapaban hacia zonas cubiertas con niebla a grandes saltos.


  —Pensábamos que habías… —Ariel miró a Wierzbowsky de reojo. El newod movió la cabeza negativamente.


  —Solo retrasar, luego contar. Ahora buscar escondite, ver gente en ciudad, dirigir hacia aquí.


  —¿Gente? ¿Aquí? ¡Eso es imposible! —Ariel estaba desconcertada ante las palabras de su compañero.


  —¿Cómo haces para apartar la niebla? —preguntó Spyrlea.


  —Newods saber cosas, magia natural llamamos, poder usar elementos como aire, agua. ¡Ahora marchar rápido!


  —¡Bajemos al sótano!


  El grupo se dirigió hacia las escaleras que descendían, momento en el cual se les echaron encima varios de los seres voladores que se atrevieron a salir de la niebla para conseguir alimento. Uno se abalanzó sobre Erk, que le asestó un fuerte golpe en el costado con su espada tirándolo al suelo. «Ahora ya no sois tan peligrosos» dijo el humano mirándolo con desprecio. Otro atacó a Berin recibiendo la misma suerte. El resto de los seres se detuvieron y permanecieron a la expectativa, cuando el grupo comenzó a descender, entonaron una especie de susurro al unísono, una especie de llamada.


  —No sé por qué pero creo que están llamando a alguien —Erk frunció el ceño— no creo que estos seres hayan podido crear una niebla tan densa ellos solos. Y si la han creado sin ayuda, ya podemos correr porque habrá cientos de ellos en esta ciudad.


  Descendieron, las antorchas que llevaban eran suficientes para iluminar la estancia, no muy grande y con apenas niebla, que poco a poco se fue disipando al entrar Wierzbowsky. La sala estaba pobremente amueblada, apenas unas sillas alrededor de una mesa y poco más. Al otro extremo había un arco.


  Ariel miró al newod:


  —¿Cómo nos has encontrado y qué te pasó en el pantano?


  —¡Luego decir, luego decir! —Wierzbowsky estaba muy excitado— ¡primero coger medallón y huir! ¡Nos persiguen!


  —¿Quién nos persigue? —Erk estaba molesto, la compañía del newod no le agradaba lo más mínimo, aunque en este caso les había salvado la vida.


  —¡Cinco! —exclamó mirando hacia las escaleras por las que habían bajado— ¡deprisa, huir!


  —¿Cinco mercenarios de Morkai? —Erk se mofó de la desesperación del newod— ¡no tenemos ni para empezar con ellos!


  El newod movió la cabeza.


  —¡No, no! ¡No mercenarios! ¡Vefasty y cifei!


  Al oír aquello Erk se quedó de piedra, todos recordaron las palabras de Sheärer sobre la guardia personal de Strotia.


  —¿Y los otros tres?


  —Elfo oscuro y humanos.


  —¡Estamos perdidos! —Erk comenzó a desesperarse— ¡hay que salir de aquí! ¡Ellos también lo buscan, buscan el medallón!


  —¿Pero cómo sabían que nosotros lo buscábamos? —Ariel retrocedió varios pasos mirando al grupo— ¿quién ha sido? ¿Quién de vosotros nos ha vendido?


  Todos se miraban con desconfianza, sobre todo a Wierzbowsky.


  —¿Y quién dice que no has podido ser tú? —Erk señaló a la elfa.


  —¿Yo? Te recuerdo que he perdido a mi hermana en este viaje, no creo que merezca pagar un precio tan alto por unas miserables monedas.


  —¡Escuchad! —interrumpió Fasgo— lo mejor será que cojamos el medallón y nos larguemos, si nos encuentran tendremos que luchar contra ellos y…


  Ruidos de lucha en el piso superior alertaron al grupo. Sin perder un instante más Ariel comenzó a correr hacia el arco para salir de la estancia; los demás la siguieron con sus armas desenvainadas. Entraron en una sala ocupada por enormes toneles a modo de bodega, tras varios de ellos que se encontraban volcados, se podía ver una oquedad correspondiente a una puerta secreta. Estaba abierta; apartaron los obstáculos y la cruzaron. Llegaron a un pasillo bastante largo en el que podían andar, uno al lado de otro, hasta tres personas, al final se veía una puerta; poco a poco el camino iba descendiendo, bajando más y más hacia el subsuelo. Ariel se detuvo. Intentaba recordar las palabras de su hermana cuando le contó el sueño, su paso por el pasillo fue muy extraño, había algo raro en él, pero no recordaba qué. Observó el lugar. Salientes de piedra, apropiados para poner antorchas, recorrían ambos lados del pasillo; a una altura más baja, por la cintura de un humano, estatuas de piedra con ojos huecos adornaban el pasadizo de forma un tanto tétrica. Entonces la elfa recordó lo que su hermana le había contado.


  —¡Quietos! —exclamó— ¡que nadie cruce el pasillo!


  Todos se detuvieron, Berin a punto de entrar en la zona de las estatuas y Erk junto a él.


  —En este pasillo hay una trampa. Si pisamos el suelo se activará.


  —¿Qué? —Fasgo estaba atónito— ¿cómo lo sabes?


  —No es momento de preguntas, debe haber un interruptor por aquí que anule la trampa de forma temporal —comenzó a observar el principio del pasillo, Berin, Spyrlea y Fasgo hicieron lo mismo. Wierzbowsky retrocedió para localizar a sus perseguidores.


  —¡Aquí está! —Fasgo señaló el segundo saliente para colocar antorchas, en la parte de abajo se podía adivinar un pequeño botón. Wierzbowsky regresó con ellos en ese momento.


  —¡Muy cerca, muy cerca! —gritaba alarmado.


  —Actívalo Fasgo —Ariel comenzó a andar por el pasillo. Al activar el mecanismo sonó un clic y el ruido de unas poleas girando. La elfa corrió hacia el arco sin que sucediera nada. El resto del grupo la siguió. Ariel buscó un resorte similar en los últimos porta-antorchas. Entonces fue cuando el cifei y la vefasty aparecieron al otro lado del pasillo acompañados por un elfo oscuro y dos humanos, tal como había dicho Wierzbowsky. Los miraron sonrientes, llevaban sus armas desenvainadas: el cifei un hacha gigantesca, el elfo una cimitarra, un humano una espada y el otro un bastón, y la vefasty sus propias manos.


  —Es inútil que corráis —dijo el elfo oscuro— solo retrasaréis lo inevitable.


  —¿Por qué no vienes y pruebas el sabor de mi espada? —dijo Fasgo desafiante. Antarg rio.


  —Si es lo que quieres; vamos Darkseed —el grupo comenzó a cruzar el pasillo con el cifei y el elfo oscuro a la cabeza. Cuando llegaron a la mitad del pasaje, Ariel activó la trampa. No tardó en ponerse en marcha. Justo en la zona por donde andaban el suelo se hundió como si se abriese una puerta. El cifei y los dos humanos cayeron, pero Cibone y Antarg lograron alcanzar suelo firme, la vefasty en el lado por el que iban y Antarg en el lado de los aventureros.


  —Este es el momento para atacar al elfo —dijo Fasgo.


  —¡No! Busquemos el colgante y salgamos de aquí —Ariel detuvo a su compañero— creo que es lo mejor.


  El humano la miró y asintió. Se dio cuenta de que la elfa no quería perder a nadie más en esta misión. Corrieron y cruzaron dos salas más en las que nada les llamó la atención, llegando a una pequeña biblioteca. Un pasillo se abría paso más allá hacia el interior de la roca viva, probarían a salir por allí más tarde.


  —¡Hay que buscar una puerta secreta detrás de una estantería! ¡Rápido!


  Todos se pusieron manos a la obra hasta que, poco tiempo después, Spyrlea encontró un mecanismo en la parte de atrás de una estantería. Lo accionó y el muro que tenía delante se abrió dando paso a una sala secreta. Olor a cerrado y humedad salieron del acceso acompañados por, nuevamente, neblina. Se hizo un silencio extraño, como de aviso antes de entrar; finalmente Ariel entró iluminando la estancia con su antorcha. Era una sala enorme, de varios metros de alto excavada en la roca. Un agujero enorme presidía el recinto, llegando a ocupar más de un tercio del suelo, que estaba lleno de tierra y en el que apenas se veían las losas. Justo en la parte posterior del agujero, enfrente de ellos, la elfa pudo distinguir un pedestal en el que brillaba una joya, probablemente el medallón; pero eso no fue lo que llamó su atención. La sala estaba llena de una especie de capullos del tamaño de un enano envueltos en un polvo blanco, situados sobre estanterías, mesas y todo lo que en la habitación había. Algunos de los capullos estaban abiertos, su huésped había salido ya, pero no lograron ver ningún ser por allí. Aparte del agujero del suelo, la elfa adivinó otro mucho menor situado cerca de una estantería, junto al pedestal, rodeado de capullos.


  —Voy a coger el medallón —Ariel miró la entrada secreta— que alguien venga conmigo, los demás intentad cerrar la entrada y no perdáis de vista los capullos.


  —Te acompaño —Erk se situó junto a la elfa ante la mirada desconfiada de Wierzbowsky.


  Ambos se dirigieron hacia el pedestal mientras que el newod se asomó fuera de la puerta secreta.


  —¡Ya están aquí! —alertó. Ariel y Erk corrieron al pedestal mientras el resto empujaba la puerta para intentar cerrarla. Lo consiguieron. Pero cuando se separaron de ella y cogieron sus armas, y Ariel y Erk estaban frente al medallón, un estruendo tiró la puerta abajo. El cifei apareció ante ellos empuñando su enorme hacha a dos manos. Sin darles tiempo a nada, atacó al primero que vio, que en este caso fue Berin. El enano detuvo el golpe con su hacha, también a dos manos, y casi cayó al suelo ante la violencia de la embestida. De inmediato aparecieron la vefasty, el elfo oscuro, y los dos humanos, el que vestía túnica quedó al margen observando al grupo. Todos llevaban sus armas desenvainadas y sin preámbulos comenzaron el ataque.


  —¡La mujer es mía! —dijo Antarg dirigiéndose hacia Spyrlea y atacándola con su cimitarra.


  Fasgo enseguida tuvo contrincante, uno de los humanos, que empuñaba espada y escudo, se colocó frente a él sonriendo. El joven atacó y las espadas chocaron en el aire iniciando el combate. El humano se movía con sutileza y habilidad, haciendo fácil lo difícil y esquivando los golpes o deteniéndolos con su escudo. Fasgo no se desanimaba y continuaba atacando mientras miraba si Spyrlea aguantaba o pasaba apuros, más preocupado de aquel combate que del suyo propio. «Me gusta tu rostro» dijo de repente el humano, Fasgo quedó extrañado y miró a los ojos a su contrincante. Lo que siguió después fue completamente terrorífico para el joven. Ante él ya no se encontraba el humano que había entrado en la sala y comenzado la lucha, un escalofrío de terror y sorpresa recorrió el, ahora, tembloroso cuerpo de Fasgo: ¡estaba luchando contra él mismo! Delante tenía su propio cuerpo, su cara, sus ropas, ¡todo! La confusión se apoderó del joven que, desorientado ante el cambio, recibió un fuerte golpe milagrosamente repelido por su escudo, pero con la mala fortuna de perder el equilibrio y caer al suelo. De nuevo su otro «yo» atacó ferozmente obligando a Fasgo a rodar para esquivar el ataque, el siguiente golpe lo detuvo con la espada y barrió a su enemigo con la pierna, pudiendo rehacerse ambos y ponerse en pie para continuar el combate.


  Cibone apareció ante Brumon tan rápidamente que el herrero no pudo ver el ataque, simplemente sintió una punzada y notó como la sangre le fluía del hombro izquierdo. Wierzbowsky acudió en su ayuda, pero su ataque con la lanza fue esquivado con facilidad por la vefasty, quien rio antes de atacar con sus dos garras esta vez al newod. Wierzbowsky interpuso su lanza en el primer ataque recibido e intentó esquivar el siguiente, pero los afilados dedos de Cibone alcanzaron su pierna. El newod gritó de dolor y tan solo tuvo tiempo de ver a la vefasty levantar su brazo izquierdo lista para rematarlo:


  —¿Qué se siente al ver la muerte tan cerca? —se mofó Cibone. Pero en ese instante un silbido cruzó la estancia y un pivote alcanzó el brazo de la atacante. El ataque la cogió por sorpresa, al otro lado de la sala Ariel dejó caer la ballesta y recuperó su espada y escudo, preparándose para los ataques de la vefasty. La antorcha que había llevado anteriormente la colocó Erk en un porta-antorchas iluminando débilmente la sala. El humano desenvainó sus armas y se colocó junto a la elfa.


  —No podrás tú sola con ella —dijo— es muy poderosa y estás herida.


  Ariel observó la situación: Berin pasaba verdaderos apuros con el cifei, Spyrlea retrocedía ante el elfo oscuro, Brumon y Wierzbowsky parecían fuera de combate y Fasgo luchaba ¡ante él mismo! La situación no podía ser más crítica. Además, el humano de la túnica, probablemente un mago, permanecía a la expectativa por si se necesitase su ayuda colocado junto al agujero del suelo, observando todos los combates.


  —Erk —Ariel miró a su compañero a los ojos, el brazo le dolía y la espada pesaba cada vez más— no sé si tú eres el traidor o no, pero no me queda otra opción —el humano miró con curiosidad a la elfa—. Coge el medallón y escapa.


  —¡¿Qué?! —Erk no daba crédito a las palabras que había escuchado— ¿irme sin luchar y dejaros morir aquí? Lo siento pero no, no me lo perdonaría jamás. Seré arisco, desconfiado y reservado, pero no os dejaré morir aquí y escapar como un cobarde.


  —Coge el medallón y huye, llévalo a un lugar seguro en Nueva Frontier. Al menos Morkai no lo conseguirá.


  —No, me quedaré a luchar.


  —¡Te he dicho que te largues! —Ariel tenía los ojos bañados en lágrimas— aquí no harás otra cosa que morir. Escapa por el agujero que está al lado del pedestal, buena suerte —Erk abrió la boca para replicar de nuevo pero Ariel no le dio tiempo, la vefasty estaba ya a escasa distancia— ¡es una orden! ¡Vete!


  Sin mirar al humano corrió hacia Cibone con la espada levantada y gritando de rabia y dolor, la sangre bañaba ya gran parte de su brazo. Erk suspiró con tristeza y, resignado, cogió el medallón. Sin mirar atrás se introdujo en el túnel hosco y profundo.


  


  Así como el cifei era mucho más fuerte que Berin, el enano era mucho más ágil que él. El hacha de Darkseed golpeó repetidamente contra el suelo al intentar alcanzar al enano, rompiendo las baldosas como si de cristal se tratase. Berin apenas podía atacar, ya que tenía bastante con esquivar los ataques de su contrincante. Tras largo rato sin dar un solo golpe al cifei, finalmente logró realizar una maniobra un tanto temeraria; esquivó el hacha de su enemigo lanzándose hacia delante, en lugar de a un lado como había estado haciendo, aprovechando que tenía las piernas abiertas y rodó entre ellas, apareciendo en la espalda del gigantesco ser y asestándole un buen golpe en el costado. Darkseed aulló de dolor y, con rabia, se giró hacia el molesto enano con el rostro enrojecido por la ira y con una herida de la que salía sangre oscura. Pero Berin era más rápido, cuando el cifei se giró por completo Berin ya no estaba allí, asestándole otro golpe de nuevo por la espalda. La cosa mejoraba, estaba haciendo daño al cifei y pronto podría ir a ayudar a uno de sus compañeros. No fue así. Para sorpresa del enano el suelo comenzó a reblandecerse y pronto se encontró atrapado en él. Las duras losas eran ahora arenas movedizas que atrapaban las piernas de Berin; impotente y desconcertado escuchó las risas del mago situado tras él, cerca del agujero. Lo comprendió todo. Darkseed lo miró con tono burlón disimulando la ira que estallaba en su interior.


  —Pobre enano —dijo— al menos podrás decir que has herido a un cifei antes de morir.


  El gesto burlón se tornó odio y el hacha avanzó hacia el enano atrapado.


  Ariel intentó golpear con su espada a la vefasty pero el ataque careció de fuerza y el golpe no fue difícil de esquivar. La garra derecha de Cibone atravesó el escudo de la elfa con facilidad, mientras que la izquierda, con menor fuerza que la otra debido al pivotazo recibido, alcanzó a Ariel en el estómago. El tiempo se detuvo para la elfa, el fragor de la batalla que había escuchado momentos antes se disipó igual que una tormenta de verano. Su vista se nubló perdiendo consciencia de todo lo que le rodeaba y sintiendo una fuerte punzada en el vientre. Notó cómo su cuerpo golpeaba el frío suelo y su espada se desprendía de sus dedos sin fuerzas. Tan solo logró escuchar un aullido brutal, tal vez un quejido o un chillido, no lo supo con certeza; ni siquiera logró adivinar si había sido ella misma quien lo había emitido. La oscuridad se cernió sobre la elfa caída.


  Khel Falas


  Sorpresa inesperada


  Las presurosas pisadas llamaron la atención de Luzbel, era media mañana y el ajetreo en cubierta era cada vez mayor. La joven elfa empujó con su pie restos de comida fuera de la jaula y miró a Junea, la maga estaba con los ojos abiertos pero con la mirada perdida.


  —Vamos más despacio —dijo esta apartando la vista de ningún sitio y centrándola en Luzbel— estamos llegando a Khel Falas.


  Stolendril se incorporó y corroboró lo dicho por la elfa.


  —Dentro de poco estaremos frente a Morkai —continuó Junea— y frente a Strotia —suspiró pesadamente al decir este nombre— esto complicará nuestra situación de manera considerable.


  —Tranquila —dijo Luzbel— estoy segura de que alguien vendrá a rescatarnos.


  Junea movió la cabeza.


  —Nadie sabe que estamos aquí —miró a la pequeña que reposaba en sus brazos— y para cuando lo sepan será demasiado tarde.


  —¿Y Ariel y Tarinka? Ellas y su grupo habrán ido a Lebun; cuando hayan visto lo que ha sucedido allí nos buscarán por todas partes.


  —Es posible —el rostro de la maga se oscureció por la pena y la tristeza— pero no sabemos si ellas…


  —Su misión era sencilla, tú misma me lo dijiste al salir de Nueva Frontier.


  —Era sencilla, pero al final se complicó y no sabemos nada de ellas. Yo también creí que sería demasiado fácil; me equivoqué.


  Un ruido interrumpió la conversación.


  —Estamos atracando —dijo Stolendril— hemos llegado a Khel Falas.


  Junea bajó la vista, su rostro denotaba verdadera preocupación y nerviosismo. La trampilla de la bodega se abrió y varios marineros les increparon mientras reían; varios ganchos atados con cuerdas cayeron sobre sus jaulas, Mateni se asustó y apretó su cara contra el pecho de Junea, quien la abrazó y acarició con sus temblorosas manos. Luzbel estaba sorprendida, jamás había visto a la maga tan asustada y preocupada como ahora, seguramente la torturarían para robarle todos los conocimientos que sabía, lo que harían después con ella era una incógnita. Quizá la encerrasen como a ellos a la espera de poderles utilizar en caso de un ataque a la ciudad, como escudos o… como cadáveres mensajeros.


  Izaron las jaulas y las depositaron en tierra firme, ante ellos estaba el gran puerto de Khel Falas. Decenas de barcos se encontraban fondeando allí, unos de comerciantes, otros de viajeros, pero la gran mayoría eran barcos militares. La zona pesquera se encontraba fuera de las murallas de ciudad, pero a su vez estaba protegida por otras murallas que se unían a las principales, dejando resguardada esta parte, a la que solo se podía acceder por agua o por dos portones que abrían la zona a los viajeros del exterior. Para llegar a estos portones desde el exterior se debía de recorrer un camino doblemente amurallado, por un lado una muralla de cinco metros de altura y por el lado más cercano a la ciudad una de diez, el pasillo formado entre ellas provenía de otro portón situado en la parte oeste de la muralla más baja, por la que se accedía al interior de las murallas debiendo recorrer, ya fuera por un lado u otro, dicho pasillo hasta llegar a la zona portuaria y, una vez allí, ir al portón principal que era el que daba acceso al interior de la ciudad. Este sistema de defensa era bastante eficaz ante los ataques terrestres, pudiendo defender con mayor tranquilidad la zona de los muelles. Los elfos observaron la ciudad hasta que Crown apareció ante ellos; el humano los miró con desprecio y sonrió maliciosamente. Se acercó a la jaula de Junea y le tiró unos grilletes dentro.


  —Póntelos —le ordenó— harán la misma función que la jaula. Y, por si se te ocurre escapar o romperlos, la niña vendrá conmigo, así lo pensarás dos veces antes de intentar algo.


  Junea se colocó los grilletes, inmediatamente abrieron las puertas de las jaulas y sacaron a los cuatro ocupantes. Una docena de soldados armados se situó a ambos lados de ellos y les custodió en su entrada a la ciudad. Crown montó a caballo con Mateni y se alejó hacia el portón que daba acceso al interior de Khel Falas. El resto del grupo avanzó a pie, cruzando el barrio portuario por una calle que parecía ser la más importante de la zona, desembocando en el portón principal. La gente les increpaba e insultaba por su condición de elfos, llegando incluso a escupirles, hecho que los soldados rieron y apoyaron. Al cruzar el portón notaron que la gente apenas los miraba hasta que un chiquillo que jugaba en la calle gritó descubriendo su raza: «¡elfos, elfos!» alertó «¡son asquerosos elfos!», pronto fueron increpados de nuevo durante su eterno paseo hacia la fortaleza de Morkai, ubicada en el centro de Khel Falas, protegida por una muralla poco más pequeña que la exterior de la ciudad para evitar a los curiosos y a los visitantes no deseados; dicha muralla la mandó construir Morkai tras el asesinato de su esposa a manos de un renegado, hace ya más de diez años. Cuando llegaron a la puerta que daba acceso al recinto de la fortaleza, los soldados que allí estaban la abrieron permitiéndoles el paso. Les estaban esperando. Un hermoso jardín les rodeaba, dando un aspecto tranquilo y a la vez seguro, ya que Junea pudo ver a varios guardias escondidos en los árboles armados con ballestas. Por fin entraron en la fortaleza, una sala enorme fue lo primero que vieron, adornada con tapices e iluminada con antorchas colocadas por doquier; varios arcos daban acceso a otras salas, custodiadas todas por guardias. Les condujeron hacia la izquierda y, tras cruzar una estancia, en la que había escaleras tanto para subir como para bajar, y un salón de aspecto acogedor gracias a una chimenea de gran tamaño, llegaron donde aguardaba Morkai. El humano permanecía sentado en un trono mesando su canosa barba y, al verlos entrar, sonrió satisfecho. Los guardias los colocaron frente a él y les doblaron las rodillas obligándoles a humillarse. Este hecho hizo sonreír aún más a su anfitrión.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó con tono irónico— espero que mis hombres os hayan tratado con todos los honores que os merecéis.


  Rio de forma sarcástica.


  —Bien, bien, bien —miró a Junea ignorando a los otros dos elfos que la acompañaban— así que tú eres la famosa Junea. Tenía ganas de conocerte en persona, ¿tú a mí no?


  No obtuvo respuesta, la maga ni siquiera lo miró. Morkai se levantó y acercó a la elfa. La rodeó observándola y se detuvo delante de ella.


  —Vas a serme muy útil —dijo— hay tantas cosas que quiero saber sobre la Alianza y que tú me vas a contar. Pero no hay prisa, tenemos mucho tiempo para que tú y yo… intimemos.


  En ese momento se oyó abrir una puerta y unos pasos presurosos se acercaron por detrás de ellos.


  —No me has avisado de la llegada de los prisioneros —era la voz de Strotia— sabes que quiero conocer a esa maga que tienes prisionera. ¿Cuál…?


  La pregunta de la Hechicera Negra quedó sin terminar, su rostro se tornó sorprendido y una sonrisa de satisfacción acompañó a una risa inesperada y cruel. Morkai miró indeciso a la hechicera.


  —¿Qué ocurre? —preguntó; Strotia ni siquiera oyó la pregunta, su risa se había tornado carcajada y tan solo uno de los presentes, aparte de ella, sabía a qué se debía el repentino estado de la recién llegada. De pronto la risa cesó de golpe y, ante la sorpresa de todos, Strotia dio una bofetada a Junea que hizo que la elfa girara el rostro y un hilo de sangre fluyera por su boca.


  —No sabes cuánto he deseado este momento —dijo ya con el rostro dominado por el odio— la verdad es que ya había perdido toda esperanza de encontrarte pero ¡ya ves lo caprichoso que es el destino! Cuando menos te lo esperas, ¡zas! Te sorprende con un vuelco de la situación, ¿verdad? Como hace cien años; ¿recuerdas, Hajhuriaenea, la Inmortal, la Hermosa, la… Traidora?


  Luzbel y Stolendril no daban crédito a lo que habían oído, no pudieron evitar mirar a su líder tan sorprendidos como Morkai, quien comenzó a sonreír ya más tranquilo.


  —¿Qué tal estás Strotia? —preguntó Junea— hacía mucho tiempo que no te veía, ¿qué has estado haciendo estos últimos cien años?


  Strotia dio otro bofetón a Junea, su mirada era mortal y llena de odio puro. Junea aguantó la mirada intentando sonreír, tenía miedo, pero intentaba que Strotia no lo percibiera, no quería darle ese placer a su antigua compañera.


  —Mi querida Hajhuriaenea —acarició el cabello de la elfa con el rostro más sereno— habríamos tenido todo cuanto hubiésemos querido, ¡todo! Pero tuviste que… —de nuevo las facciones de Strotia se endurecieron y su mano agarró con fuerza el pelo de Junea echando su cabeza hacia atrás y clavando sus ojos en los de ella— ¡la quiero para mí! —Apartó su rostro de la elfa y se dirigió a Morkai— ¡es mía! Yo la torturaré hasta la muerte, lenta y dolorosa tal y como se merece.


  —¿Serás capaz de torturar a una persona que lleva tu misma sangre? —la pregunta de la elfa enfureció aún más a Strotia— recuerda…


  —¡No hay nada que recordar! —la hechicera estaba fuera de sí— ¡no hay recuerdos ni lazos que me unan a ti en mi pasado! ¡Tú no tienes mi sangre!


  —Lo quieras o no, tu pasado no puede desaparecer…


  —¡Cállate bastarda! ¡Conozco perfectamente lo que sucedió en el pasado y de dónde procedo! No tengo porqué darte explicaciones ni escuchar tus palabras. Y no creas que con Wakuira será distinto. Correrá tu misma suerte si osa interferir en mis planes —miró a Morkai esperando una respuesta.


  —Primero he de interrogarla yo, después podrás hacer con ella lo que quieras.


  —No conseguirás sacarle ninguna información, es muy testaruda. La conozco muy bien, créeme.


  —Tengo mis métodos, hablará, o la niña lo pasará mal.


  —Cómo se te ocurra tocar a la niña… —Junea se incorporó pero dos guardias se le echaron encima volviéndola a poner de rodillas.


  —No estás en posición de exigir —rio Morkai— es una niña muy hermosa y vivaz, sería una verdadera lástima que le ocurriera alguna… desgracia.


  —¿Qué vas a hacer con ellos? —preguntó la maga mirando a Stolendril y Luzbel.


  —A ellos les tengo reservado algo especial. ¡Lleváoslos a las mazmorras! Y ponedlos en celdas separadas.


  Cuando los prisioneros salieron de la estancia, Strotia miró a Morkai con curiosidad.


  —¿Qué es lo que ha estado haciendo mi «querida amiga» todos estos años? —preguntó. Morkai no pudo evitar una sonrisa.


  —Tu «amiga» es una de las personas más importantes de la Alianza. Tiene un gran peso en ella ya que fue una de las fundadoras y su poder es conocido en todo Calüin, pero no creo que mucha gente sepa quién es realmente. Por supuesto yo tampoco lo sabía.


  —Dentro de poco, a nadie le importará. Será solo un nombre olvidado en un lugar olvidado. ¿Qué piensas hacer con los otros dos y con la cría?


  —La cría me será útil durante un tiempo, y los elfos… digamos que forman parte de un intercambio —Strotia hizo una mueca— no pensarás que capturar a uno de los principales miembros de la Alianza es tan sencillo, tuve que hacer un trato y esos elfos son parte importante de él.


  


  Luzbel se apartó del ventanuco y bajó del camastro. Tan solo entraba luz por ahí y eso a la elfa no le gustaba. Aparte del camastro no había nada más en la celda, la puerta era de madera robusta y la mirilla permanecía cerrada todo el tiempo, por lo que la soledad y el aislamiento eran los únicos acompañantes en su encierro. Parsis se ocultaba ya y por el pequeño resquicio dejaron de colarse sus haces luminosos, la oscuridad fue adueñándose poco a poco de la celda y del corazón de la joven. Le costó mucho entrar en trance para descansar, despertándose de forma continua y súbita, así que cuando la llave se metió en la cerradura y giró, ella no tardó en darse cuenta.


  La puerta se abrió con un gruñido, despacio pero sin pausa, haciendo a la elfa acurrucarse en el camastro temiéndose lo peor. Al ver quien era se sorprendió e incluso asustó.


  —Luzbel —dijo el recién llegado en voz baja— vamos, no tenemos tiempo que perder.


  Era Stolendril. Su compañero de misión y, ahora, sentimental estaba frente a ella con las llaves de la celda en la mano indicándole que saliera de allí. Al principio dudó de la identidad del elfo, pensando que podría ser una trampa tendida por Morkai para sacarle información acerca de la Alianza, pero el elfo borró sus dudas.


  —Soy yo Stolendril —dijo acercándose a ella— soy el mismo que te consoló en la jaula, el que te besó y el que te quiere. Vamos, salgamos de aquí rápido.


  —Pero… ¿Cómo has conseguido escapar?


  —Había una piedra suelta en mi celda, así que la cogí y me tiré al suelo fingiendo un dolor en el estómago. Enseguida vino el carcelero y cuando entró le golpeé con ella en la cabeza dejándolo inconsciente. Lo he dejado en mi celda amordazado y le he quitado las llaves. ¡Pero no tenemos mucho tiempo! ¡Démonos prisa!


  —Pero yo no te he oído quejarte…


  —Mi celda era la más apartada de todas, además, ¿no estabas descansando?


  La elfa asintió con reservas y ambos salieron de la celda, fuera no había nadie, tan solo se oía el chisporroteo de las antorchas colgadas en las paredes. En efecto la banqueta donde descansaba el guardia estaba vacía, quedando el pasillo despejado.


  —Subamos por las escaleras —indicó Stolendril— conozco un pasadizo que nos conducirá fuera de la fortaleza.


  —¡Espera! Tenemos que ir a por Junea y Mateni, ¿sabes dónde están?


  —¡No, no lo sé! ¡Tenemos que escapar cuanto antes! Si llega el cambio de guardia nos descubrirán y ya no podremos escapar.


  —Pero no las podemos dejar aquí, hay que sacarlas también.


  —Volveremos a por ellas —Stolendril denotaba cierto nerviosismo ante la petición de su compañera— ahora tenemos que salir nosotros.


  —No, no las voy a dejar aquí —Luzbel miró al elfo extrañada, nunca lo había visto tan nervioso, aun así no parecía muy preocupado por la presencia de otros guardias, si no por las cuestiones que ella le hacía.


  —¡Olvídate de ellas! —Stolendril elevó el tono de voz sin darse cuenta— ¡no ves que nos complicarán la huida! ¿Es que no quieres venir conmigo? Tú y yo, viviendo apartados en nuestro hogar, en el centro de un bosque, sin que nadie nos moleste ni encargue estúpidas misiones.


  —¿Qué te ocurre? —la elfa retrocedió varios pasos— tú no eres Stolendril.


  El elfo la miró con los ojos entornados por la rabia. Sí que era Stolendril, el mismo que había caído en la emboscada en Lebun, el mismo que la había consolado en la jaula, el mismo que las había traicionado desde un principio. Todo estaba previsto. El elfo sabía que en Lebun les harían prisioneros porque él mismo había informado a Morkai que pasarían por allí, lo que no sabía era que Wierzbowsky y Erk escaparían del ataque. Pero eso no tenía importancia ahora… Del resto se encargaría Morkai, él sabría qué hacer con las hermanas elfas y los demás, tenía sus contactos.


  —Me has defraudado —dijo acercándose a Luzbel— no esperaba esto de ti.


  La elfa retrocedió asustada buscando algo a tientas con las manos con lo que poder defenderse.


  —Esperaba que vinieras conmigo, que me acompañaras en esta huida. Los dos saldríamos de Khel Falas e iniciaríamos una nueva etapa juntos. Como deseé desde que te conocí. ¿Sabes que la expresión «locamente enamorado» es cierta? Sí, yo estoy loco por ti, me he vuelto loco por tu amor. Amor que nunca me diste hasta hace unos días y, aun así, ¡lo seguías recordando a él!


  Luzbel temblaba de pies a cabeza, no entendía nada, pero el miedo se había apoderado de ella al ver la expresión del rostro de Stolendril; era, en verdad, la de un demente.


  —¡No te hagas la tonta! No conmigo. Aun estando en mis brazos suspirabas por él. Tu dulce Elgïr. ¿Se llamaba así, verdad? No lo recuerdo bien, solo recuerdo que pronunció tu nombre antes de morir atravesado por mi espada.


  La elfa ahogó un grito. Ahora lo entendía todo.


  —¡Aléjate de mí! —le gritó sin importarle el lugar en el que se encontraban— ¡no te acerques, asesino!


  —Asesino, sí; traidor, también, pero todo por ti, todo por conseguir tu amor. Y lo tenía, lo he llegado a tener. ¡Y si tú no hubieses querido ir a por Junea y la cría ahora lo tendría también!


  Se acercó con rapidez y dio una bofetada a Luzbel que la hizo caer de rodillas.


  —¡Estúpida! —le increpó— en lugar de estar agradecida por querer sacarte de aquí, así me muestras tu agradecimiento. Te pudrirás en estas celdas, nunca saldrás de aquí. Yo mismo me encargaré de eso. Vendré a verte todos los días, para que los dos hablemos y, si cambias de opinión algún día, quizá te deje venir conmigo.


  —Jamás me tendrás —respondió la elfa— y da gracias que no tengo mi arco aquí, si no, estarías muerto.


  —Vaya, vaya —la voz de Morkai se escuchó bajando las escaleras, pronto apareció ante ellos acompañado de varios guardias— parece que tu plan no ha salido del todo bien, ¿eh, Stolendril?


  El elfo lo miró con el rostro serio.


  —Lo siento —dijo en tono burlón— en fin, la vida sigue, ¿no?


  Con un gesto suyo los guardias apresaron a Luzbel y la encerraron en su celda.


  —Tú, amigo mío, ya que no te vas a fugar con tu amada —miró al elfo— tengo una nueva misión para ti. Vamos, hablemos de ello.


  Tercera parte


  Historia de una traición


  Se acerca el combate


  Muertes misteriosas


  El capitán del Andador siguió al guardia hasta los aposentos del gobernador, al entrar, el guardia se retiró y quedó a solas con él. Era un hombre rechoncho, de mediana edad, con los mofletes rosados y labios gruesos; baja estatura y pelo descuidado. Escribía, tal y como si nadie estuviese esperando ante él; tras unos instantes que al capitán parecieron eternos, dejó la pluma en el tintero y levantó la vista extrañado.


  —¿A qué se debe vuestra visita? —preguntó— os di el permiso para atracar vuestro barco hace poco tiempo, menos de un mes.


  —Señor —dijo el marinero— la noticia que os traigo no es precisamente buena —el gobernador, de nombre Bluth, frunció el entrecejo— en el trayecto de regreso a Dormas Thern, nos encontramos con varias barcas de pescadores de una aldea, Brioda, situada a mitad de camino de las Cuevas del Silencio y de esta ciudad. En cuanto nos vieron pidieron ayuda y los asistimos subiéndoles a bordo de mi barco.


  Bluth asentía preguntándose a dónde quería llegar su informador.


  —Había familias enteras en las barcas. Cuando nos dijeron el porqué de su viaje comprendimos su grado de ansiedad. Hombres de Brioda avistaron movimiento en el bosque y, al descubrir su procedencia, tan solo los más afortunados pudieron escapar en sus barcas, otros salieron corriendo y algunos ni siquiera tuvieron tiempo de salir de sus casas. Su aldea fue arrasada.


  —¿Qué dices? —Bluth se incorporó incrédulo— ¡no puede ser!


  —Señor —continuó el capitán— algunos de los aldeanos dicen haber visto estandartes con dos espadas cruzadas sobre una gota de sangre.


  —Morkai… —el gobernador se recostó en su silla con la mirada perdida.


  —Dicen que vieron hombres por todas partes, cientos de ellos —tragó saliva— venían en dirección a la ciudad.


  Bluth abrió sus ojos de par en par.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Por desgracia sí.


  El gobernador sopesaba la situación, sus regordetas manos golpeaban suave pero rápidamente la mesa. La ciudad contaba con poco más de mil soldados aunque la cifra de hombres preparados para entrar en combate podría llegar a los cuatro mil fácilmente. La ciudad está protegida por murallas de unos doce metros de altura que la rodean por completo, siendo vigilada constantemente por guardias apostados en torres a doscientos metros unas de otras. Hay dos formas de entrar a Dormas Thern: por tierra y por agua. Las entradas a la ciudad por río son dos, ambas siguen el cauce del Sikan, una frontal y otra bajo la ladera de las montañas, esta última no se utiliza ya que ningún barco baja de las montañas. Entrar por la principal no es fácil, ya que están vigiladas permanentemente, el cauce está enrejado y solo se puede abrir desde dentro, hecho que tan solo se hace para dar paso a embarcaciones importantes o —Bluth acarició la yema de sus dedos con el pulgar— que paguen realmente bien. Las entradas por tierra están igualmente situadas, son dos portones uno en cada torre junto al enrejado, son gruesos y firmes y las defensas apostadas allí impiden echarlos abajo. Bluth suspiró ostensiblemente.


  —Muchas gracias por el aviso —dijo— uno de mis consejeros os dará algo de dinero por los gastos que hayáis tenido con las personas a las que recogisteis.


  El capitán del Andador hizo una leve reverencia y salió de la sala. Poco tiempo después uno de los consejeros del gobernador entró en ella.


  —¿Qué ocurre señor?


  Bluth no lo miró, estaba absorto en sus pensamientos y no le prestó atención. Finalmente, y sin desviar la vista de la mesa, la golpeó con la mano abierta:


  —Llama a mis capitanes de guardia, ¡ya!


  


  Ansgar observaba a la gente que entraba en la ciudad, los rumores acerca de un posible ejército acercándose a Dormas Thern lo habían puesto en alerta. No era muy alto pero sí fuerte, de piel blanca y rasgos suaves pero duros, destacaba su cabello, negro como el azabache y siempre bien peinado, no le gustaban las imperfecciones y solía ser bastante callado, menos cuando algo lo irritaba de verdad. Tenía los ojos de un tono verde oscuro, inquisitivos, y se afeitaba con menos frecuencia de la que debía; varios de sus amigos habían intentado encontrarle esposa, pero ni siquiera se presentaba a las citas y cuando veía una mujer se echaba a temblar. Lo primero para él era su trabajo. La puerta principal, la que da a los muelles, estaba bajo su custodia y vigilancia y, al ver cómo sus hombres se relajaban en su tarea últimamente, prefería ser él mismo quien estuviera junto a ellos en los portones. Hacía menos de dos semanas, una elfa, sospechosa de asesinato había cruzado estas mismas puertas corriendo a toda prisa cubierta de fango y sus hombres la dejaron salir sin más, estaban distraídos hablando con varias muchachas y no se percataron del asunto hasta que fue demasiado tarde. Recibieron una buena reprimenda y no se les pagó durante varios días de servicio. También fueron relegados a una torre de menor importancia. Sus sustitutos eran más jóvenes que él, Ansgar contaba ya con treinta y cuatro años, y los recién llegados no pasaban los veinticinco. Había uno que agradó enseguida al capitán de la torre principal por su trabajo serio:


  —Ruidard —llamó Ansgar; el joven se acercó de inmediato, era un poco más alto que él, pasando ligeramente el metro setenta, y de complexión atlética y fuerte; llevaba el pelo largo, a la altura de los hombros y de color castaño, sus ojos marrones reflejaban gran seguridad en sí mismo así como su porte y su forma de hablar, eso le ayudaba a conquistar jovencitas y, como era este el caso, a caer bien a sus superiores.


  —Señor —dijo con gran respeto.


  —¿Dónde está ese otro soldado…? —Ansgar no recordaba su nombre— ese que siempre va contigo, gordo y bajito, con cara de despistado.


  Ruidard casi se muere de risa, con gran esfuerzo logró evitar hasta la más pequeña sonrisa en su rostro y con la voz más seria que consiguió poner contestó a su superior:


  —Gorgolan, señor.


  —Sí, sí —dijo pausadamente Ansgar— ese, ¿sabe por qué no ha llegado aún?


  —Señor, Gorgolan se encontraba enfermo y me dijo que vendría un poco más tarde. Debe estar al llegar, señor.


  Ansgar frunció el ceño y miró fijamente a Ruidard a los ojos.


  —Eres un buen soldado, no dejes que ese amigo tuyo te influya o serás toda tu vida un simple guardia. Yo creo que puedes llegar a más —dio dos golpecitos amistosos en el hombro a Ruidard— y por cierto, dile a… Gorgorat que no toleraré más retrasos, uno más y volverá a la torre en la que estaba.


  —No seas tan duro con los muchachos —un hombre interrumpió a Ansgar que, al ver quién era, miró al cielo murmurando una plegaria de ayuda— el hecho de que tú seas tan sumamente serio no es razón para que hagas a los demás como tú.


  Ruidard observó al recién llegado, llevaba la insignia de capitán al igual que Ansgar pero, al contrario que él, este tenía el rostro inundado por una sonrisa permanente y parecía mucho más amigable. Era alto y rubio, de cabello corto con entradas prominentes y ojos sinceros de color claro, robusto y fuerte y de aspecto bonachón. Dio un manotazo amistoso a Ansgar en la espalda y se dirigió a Ruidard:


  —No te preocupes, habla más que muerde. Cuando te esté dando una reprimenda dile que tienes una hermana que quieres presentarle y verás que rápido se va corriendo —rio estrepitosamente ante la seria mirada de Ansgar— me llamo Queru —dijo tendiendo la mano— pero mis amigos me llaman Khutulu, soy el capitán de una de las torres de la parte oeste.


  —Yo soy Ruidard —estrechó la mano de Queru— es un placer.


  —Lo mismo digo; ahora, si me disculpas, he de irme con Ansgar un momento, ten los ojos bien abiertos y, si veis a alguien sospechoso, ya sabéis lo que debéis de hacer.


  Ruidard asintió y volvió a su puesto. Queru se acercó a Ansgar y, pasándole la mano por encima del hombro, comenzó a caminar con él hacia el centro de la ciudad.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Ansgar un poco molesto mientras se quitaba de encima el brazo de su amigo.


  —El gobernador quiere vernos a todos los capitanes de torre de inmediato. Parece ser que los rumores de una batalla cercana son ciertos, querrá saber nuestra opinión para defender la ciudad.


  —Esta ciudad no puede ser atacada con éxito, tú lo sabes.


  —Yo ya no sé nada mi querido amigo. No sabemos hasta qué punto puede haber llegado Morkai.


  —Espero que todo esto no sea más que otra falsa alarma.


  —Yo también amigo, yo también…


  


  El agua fría salpicó la cara de Gorgolan ayudando así a que el joven guardia se despejara un poco. Apoyó sus brazos junto a la zafa y se miró al espejo. Sus oscuros ojos estaban adornados por unas ojeras prominentes que indicaban el poco tiempo empleado para descansar, «la noche ha sido muy larga» pensó, y el continuo dolor de cabeza que le martilleaba una y otra vez se lo corroboró; «nunca volveré a beber tanta cerveza, nunca» se repetía esa frase todas las mañanas de resaca, pero jamás la cumplía. Se peinó un poco con las manos su corta cabellera oscura y terminó de vestirse. Era un humano de altura por encima del metro sesenta y con kilos de más, de carácter alegre y divertido, solo pensaba en las fiestas y en las mujeres, se había alistado en la guardia para impresionar a las chicas, no porque le gustara ser un hombre de armas. No tenía los rasgos de la cara marcados y su expresión era siempre la de un hombre tranquilo. Cogió sus armas y, tras ponerse las botas, salió de su casa con destino a la torre principal.


  Al llegar allí respiró aliviado al no ver a Ansgar esperándole para darle una reprimenda. Ruidard se acercó rápidamente a él.


  —¿Se puede saber qué es lo que te pasa? —le preguntó enfadado— ¿sabes que deberías de haber llegado hace ya mucho tiempo?


  —Tenías que haber visto sus ojos, azules como el cielo, y su sonrisa, dulce como la miel…


  —Ya. ¿Sabes que he vuelto a mentir por ti? Le he dicho a Ansgar que estabas enfermo, ¡y tú anoche de juerga por ahí! —Ruidard, con el rostro serio, apartó la mirada de su amigo; Gorgolan bajó la vista un poco triste. La mueca seria de Ruidard fue convirtiéndose en una sonrisa— seguro que al final no pasó nada, me apuesto el sueldo de un día.


  Gorgolan miró a su amigo y sonrió.


  —Estuve a punto, te lo juro —dijo mientras Ruidard comenzaba a reír disimuladamente— faltó un poco así —juntó los dedos pulgar e índice indicando algo minúsculo— de verdad.


  Ruidard intentaba contener la risa ya que estaban a la vista de todos los que pasaban por allí, siempre le decía lo mismo, que bonitos ojos, que hermosa cara, pero no conseguía que ninguna cayera en sus redes.


  —Deja ya de reírte ¿no? ¿Sabes que no está bien reírse de las desgracias ajenas? Por cierto, ¿dónde está Ansgar?


  —Ha ido a una reunión con el gobernador, tardará un poco. Has tenido suerte, a lo mejor cuando vuelva ya no se acuerda de ti, ¡no se sabe ni tu nombre!


  Gorgolan hizo una mueca a Ruidard y se fue a su puesto de guardia murmurando palabras en voz baja.


  


  El gobernador Bluth esperó a que todos los capitanes de torre estuvieran sentados alrededor de la mesa de reunión y, mirando a Ansgar, comenzó a hablar:


  —He tenido noticias de que un ejército grande en número se acerca a nuestra ciudad, muchos de vosotros ya habréis oído rumores sobre este tema, yo os los confirmo —un murmullo apareció en la sala, Bluth tuvo que golpear varias veces con la mano la mesa para acallarlo— parece ser que Morkai se ha reforzado lo suficiente como para creer que puede atacar Dormas Thern.


  —¡Eso es imposible! —dijo uno de los capitanes— todos sabemos que la ciudad está muy bien preparada para repeler cualquier ataque, y él también lo sabe.


  Varios de los presentes corroboraron esta opinión y comenzaron a hablar de la seguridad de la ciudad.


  —La verdad es que Litgu tiene razón —dijo Queru en voz baja a Ansgar— no creo que nadie pueda entrar a la ciudad.


  Ansgar le indicó que se callara poniéndose el dedo índice sobre los labios y siguió escuchando atentamente lo que decían sus compañeros. Litgu, el de apariencia más respetable y mayor edad de todos continuó hablando:


  —Las murallas son incluso mejores que las de Nueva Frontier, y las puertas están reforzadas con hierro dos veces; en el caso de que las pudieran abrir, hay dos rejas que les impedirían el paso —Litgu acarició su barba satisfecho por sus palabras y observó a Bluth, parecía un poco más tranquilo que antes de comenzar la reunión. Litgu era el más veterano de todos y, cuando los demás capitanes eligieron a Ansgar para ocuparse de la torre principal, se sintió ofendido, esperaba que el cargo recayera sobre él, pero no fue así. Quizá su mal carácter y su prepotencia fueron la causa de que no resultara elegido. Su rostro siempre reflejaba soberbia y superioridad, tenía poco pelo, de color avellana, como su barba, con lo que sus ojos azules resaltaban aún más. Aparentaba poco más de treinta años pero en realidad tenía más de cuarenta, alto y fuerte, era uno de los mejores guerreros de Dormas Thern.


  —¿Y si usasen magia? —preguntó otro de los presentes.


  —Tenemos magos poderosos capaces de anular sus hechizos, eso no es problema, ningún mago puede ser tan desequilibrante como para decantar la victoria a su bando —Litgu se levantó de la silla y apoyó las manos sobre la mesa manteniendo los brazos estirados— venga quién venga, no podrá entrar.


  —El problema no es que puedan entrar —todas las miradas se volvieron hacia Ansgar— si no, no poder salir. ¿Podemos aguantar un estado de sitio largo? Yo creo que no. No hay suficientes víveres en la ciudad como para aguantar más de tres o cuatro semanas.


  —En ese tiempo llegarían refuerzos de Nueva Frontier —replicó Litgu.


  —Sí —continuó— pero nos debilitarían bastante. En tan poco tiempo no podrían organizar un ejército en condiciones para acabar con el asedio. No estamos preparados.


  —Saldremos y lucharemos —dijo otro capitán.


  —Sí por supuesto; lucharemos y moriremos todos. Al menos moriremos luchando y no de hambre.


  El silencio se apoderó de la sala. Bluth bajó la cabeza asustado ante la idea de poder perder la vida.


  —¿Ha partido ya algún mensajero hacia Nueva Frontier? —preguntó Ansgar.


  Bluth lo miró y movió negativamente la cabeza:


  —Estaba esperando a tener esta reunión con vosotros.


  —Señor —replicó— con todos mis respetos, lo primero que debisteis hacer era mandar un mensajero a Nueva Frontier sin demora. Hay que informar inmediatamente de la situación y pedir refuerzos. Estamos perdiendo un tiempo muy valioso. Lo segundo es trasladar todos los barcos que se puedan al interior de la ciudad, aquí estarán más seguros.


  —Ahora mismo daré ambas órdenes.


  —Bien, también hay que comunicar a la población que no abandone la ciudad y que empiece a racionar los alimentos, explicarles la situación y no asustarlos. Es muy importante que no cunda el pánico.


  Todos escucharon atentamente las palabras de Ansgar. El gobernador llamó a un escriba y comenzó a dictarle los avisos.


  —Hay que enviar varios exploradores para que nos informen de a qué distancia se encuentra el ejército enemigo. Y, por supuesto, reclutar a todo aquel que pueda luchar en caso de que haya batalla dentro de la ciudad o haya que salir.


  —No habrá lucha dentro de la ciudad —interrumpió Litgu— ¿es que no te ha quedado claro?


  Ansgar suspiró y lo miró fijamente.


  —Yo no estoy tan seguro de eso. Quiero estar preparado para cualquier cosa, y no voy a desechar esa opción.


  —Bien —dijo Litgu mientras se levantaba— creo que la reunión ya ha acabado, si me disculpáis gobernador, he de regresar a mi torre.


  —Espera —dijo Bluth— respecto a las extrañas muertes que se están registrando en la ciudad, ¿has descubierto algo? ¿Sabes ya si se trata de una enfermedad?


  —No he conseguido avanzar mucho. He estado hablando con clérigos y dicen que no es una enfermedad, pero no quieren profundizar en el tema. Por lo demás, nadie sabe nada, nadie ha visto nada. Continuaré investigando.


  El gobernador asintió y Litgu abandonó la sala. Desde hacía poco menos de dos semanas misteriosas muertes rompían la tranquilidad de Dormas Thern. Se habían encontrado desde entonces seis cadáveres en la ciudad, sin contar a Sheärer el bardo, ya que a él lo asesinaron claramente. Los cuerpos aparecían totalmente pálidos y sin señales de lucha, en todos había unas diminutas heridas que podían haber sido hechas con algo pequeño y punzante, y cada uno había aparecido en una parte distinta de la ciudad: en el río, en varios callejones, en una casa… eran tanto hombres como mujeres. Litgu investigaba el asunto pero no encontraba mucha ayuda, ya que nadie parecía haber visto u oído nada, y los clérigos apenas hablaban con él debido a su carácter altivo.


  —Ansgar —dijo Bluth una vez Litgu había abandonado la sala— quiero que envíes varios hombres a que investiguen el caso; a Litgu no parece irle demasiado bien. Como tú vas a estar ocupado con las defensas de la ciudad, Queru, tú acompañarás a los hombres que mande Ansgar. A ver si conseguís algo más de lo que tenemos hasta ahora.


  Queru y Ansgar asintieron y todos continuaron planificando las defensas de la ciudad. Tocaron a la puerta y, ante la sorpresa de los allí presentes, Lartez, el clérigo más importante de la ciudad, superior de curanderos y magos, entró en la sala. Bluth lo miró extrañado.


  —¿Qué sucede Lartez? —le preguntó— ¿a qué debo el honor de esta visita?


  Era un hombre mayor, de más de sesenta años, de nariz aguileña, ojos claros y mirada suave. Su rostro irradiaba sabiduría y todos le respetaban por su buen hacer y su amabilidad. Saludó a todos los presentes y se acercó a la mesa.


  —He oído rumores de que la ciudad puede ser atacada —dijo, Bluth asintió y miró curioso al clérigo— quería poner en conocimiento vuestro que el templo de mi orden, la orden de Shaägun, tiene pasajes subterráneos que conducen a las montañas Shiruen, son antiguos pero todavía pueden usarse.


  Ansgar respiró satisfecho al oír las palabras del clérigo. Podrían salvar a mucha gente gracias a esos pasadizos.


  —¿Podríamos evacuar a todos los habitantes de la ciudad? —preguntó.


  —Supongo que sí, yo nunca he cruzado los túneles, pero tengo mapas de varios de ellos y podríamos llegar a las montañas sin dificultades aparentes.


  —Muchas gracias Lartez —el gobernador se levantó y estrechó la mano del clérigo— si lo creemos necesario, te avisaremos.


  Lartez asintió y salió lentamente de la sala. Ansgar lo siguió con la mirada, la existencia de los pasadizos arrojaba muchas esperanzas en caso de que sitiaran la ciudad por un largo período de tiempo o de que tuvieran que escapar por ahí. El capitán de la torre principal respiró tranquilo el resto de la reunión.


  


  Antes del anochecer varios mensajeros partieron hacia Nueva Frontier y un pequeño grupo de exploradores se introdujo en el bosque para intentar localizar al enemigo. A partir de esa noche se triplicaron las guardias y numerosos ciudadanos se presentaron ya por la tarde para apuntarse en caso de que hiciese falta defender la ciudad del posible ataque.


  


  El día siguiente estuvo marcado por dos hechos puntuales: el traslado de barcos dentro de la ciudad y la aparición de un nuevo cuerpo sin vida, esta vez se trataba de un guardia. Ante este hecho, Ansgar no tardó en elegir al hombre que investigaría las posibles causas de las muertes: Ruidard, y, para ayudarle, este quiso que Gorgolan lo acompañara. Así que, tras recibir ciertos consejos de Queru, comenzaron las pesquisas; mientras, Ansgar estudiaba posibles opciones de defensa de la ciudad y, en caso necesario, de intentar escapar.


  El cuerpo del guardia estaba pálido y frío. Ruidard observó sus ojos, tenía las pupilas completamente dilatadas y la mirada perdida, en su cuello pudo ver dos pequeñas marcas que llamaron su atención.


  —Está muerto —dijo Gorgolan— no te va a decir quién lo ha hecho, así que mejor lo dejamos y vamos a preguntarle a algún clérigo o curandero.


  —¿No te parecen extrañas estas dos marcas?


  Gorgolan se acercó un poco fastidiado a ver lo que su compañero decía. Al verlas dio un respingo y retrocedió varios pasos. Ruidard se asustó.


  —¿Qué ocurre?


  Tuvo que preguntarlo dos veces para que su amigo reaccionara, estaba temblando.


  —¡Qué los dioses nos protejan! —exclamó con los ojos desorbitados, agarró a Ruidard de la camisa y lo balanceó levemente— ¡vampiros!


  —¿Qué estás diciendo? Haz el favor de bajar la voz, nos está mirando todo el mundo.


  —¡Vampiros! —dijo intentando controlar el tono de su voz— ¡son vampiros!


  —¿Vampiros? ¿Aquí en Dormas Thern? ¡Estás loco!


  —¡Mira todos los indicios! —exclamó Gorgolan nervioso— la palidez, las marcas, la muerte se produjo por la noche… ¡está claro!


  —Mira —intentó apaciguarlo Ruidard— iremos a ver a un clérigo y escucharemos su opinión.


  —Te va a decir lo mismo, ya verás. ¿Informamos al capitán Queru?


  —No, aún no. Prefiero tener algo consistente antes de hablar con él.


  Se dirigieron al templo donde se encontraban los clérigos más importantes de la ciudad, el templo de Shaägun, y pidieron audiencia con el superior. Este accedió a verlos por ser guardias, hecho que hizo sentir importante a Gorgolan; en poco tiempo estaban explicando el caso al superior de la Orden en una sala de aspecto austero y carente de adornos.


  —… y queríamos saber su opinión al respecto —Ruidard apreció un leve temor en la cara del clérigo cuando le explicó los detalles del cadáver. Tras unos instantes de reflexión, Lartez comenzó a hablar:


  —Joven guardia —dijo lentamente— escuchando todo lo referente al estado del cuerpo, tengo que deciros que no sé la causa de la muerte, mas es posible que sea por una enfermedad —Ruidard quedó decepcionado ante el veredicto del clérigo— siento no poder ser de más ayuda. Si me disculpáis, he de regresar con mis libros.


  Ruidard agradeció al clérigo el tiempo que les había dedicado, dio media vuelta y comenzó a andar.


  —¡Venga hombre! ¡No me puedo creer que no nos ayudes! —Gorgolan se dirigía a Lartez con gran falta de respeto— sabes perfectamente que se trata de un vampiro y no nos dices nada. ¿Por qué no nos ayudas?


  De inmediato, y antes de que Ruidard pudiera acercarse a su compañero para disuadirle, varios clérigos entraron en la sala y cogieron a Gorgolan para sacarlo fuera del templo. El joven no opuso resistencia, pero continuaba reprochando a Lartez su falta de colaboración.


  —¡Esperad! —ordenó este a sus discípulos— dejadnos solos de nuevo.


  Los clérigos dudaron unos instantes pero obedecieron a su maestro. Volvían a estar los tres solos.


  —Vaya —dijo— ya veo que vosotros también os habéis dado cuenta —Ruidard estaba perplejo, mientras que Gorgolan sonreía satisfecho— en efecto, se trata de un vampiro. Estamos seguros de que solo hay uno por ahora, ya que hay pocas muertes para que hubiese más de uno. Nos dimos cuenta enseguida, y somos nosotros los que evitamos que aparezcan más, ya que nos encargamos de dar descanso eterno a estos pobres infelices que han fallecido para que no se conviertan en servidores del mal.


  —¿Por qué no habéis informado al gobernador? —preguntó Gorgolan, ya que Ruidard aún se encontraba perplejo— él podría ayudaros.


  —¿Bluth? Es un hombre muy corto de mente, no nos creería. Estamos actuando por nuestra cuenta.


  —Pues parece ser que no os va muy bien que digamos —Ruidard se recuperó y habló en tono sarcástico— a lo mejor os vendría bien algo de ayuda.


  —¿Queréis ayudarnos en esta tarea?


  —Creo que podríamos ser útiles.


  Lartez meditó el ofrecimiento y finalmente aceptó la propuesta.


  —Está bien —dijo— el vampiro se alimenta de noche por lo que trabajamos cuando él es más fuerte, lo primero que hay que hacer es localizarlo, seguro que busca a su víctima en alguna taberna y luego se alimenta de ella, aunque también puede hacerlo de cualquiera que se cruce en su camino. No hay que trabajar solo, ¡es muy importante!


  


  Ruidard y Gorgolan entraron en la taberna. Llevaban dos noches recorriéndose todos los antros de la ciudad en busca del vampiro sin éxito. Encontraron varios sospechosos pero ninguno resultó ser quien buscaban. Esta era la última taberna que les tocaba esta noche, las restantes eran para los clérigos. Se acercaron a la barra y pidieron dos copas de brandy.


  —Estoy cansado ya —dijo Gorgolan— pronto descansaremos, ¿no?


  Ruidard asintió mientras inspeccionaba el lugar, nadie sospechoso. Los típicos borrachos, un par de camareras y gente habitual del lugar; personas entrando y saliendo, gente bebiendo y hablando. Nada raro. Suspiró y se echó un trago de su brandy.


  —Oye, si quieres… —dijo girándose hacia donde estaba su amigo, pero Gorgolan ya no se encontraba allí. Ruidard recorrió de nuevo la sala con la vista y vio como su compañero se acercaba a una mujer y empezaba a hablar con ella. No pudo evitar sonreír al ver la escena. Era una mujer atractiva, de cabello negro azabache y ojos oscuros; «no creo que la conversación dure mucho tiempo» pensó mientras reía. Para su sorpresa, Gorgolan y la mujer se sentaron en una mesa y continuaron hablando, parecía que su amigo iba a tener suerte esa noche.


  La búsqueda había sido en vano para ellos dos, «quizá los clérigos han tenido mejor suerte» pensó mientras apuraba el brandy que le quedaba en la copa, «al menos Gorgolan sacará algo positivo de esta noche» miró hacia la mesa de su amigo pero ni la mujer ni él estaban ya allí. Rio y pidió otro brandy.


  —Perdona —le dijo al tabernero cuando este le servía— ¿por casualidad has visto cuándo se han marchado el hombre y la mujer que estaban sentados en esa mesa?


  —¿Un guardia y una mujer de cabello oscuro?


  —Sí.


  —No hace mucho.


  —Una mujer muy hermosa por cierto —Ruidard tomó en su mano la copa llena de nuevo.


  —Así es, lleva poco tiempo viniendo por aquí, tan solo la he visto dos o tres veces. Parece ser que no es de la ciudad.


  —Será una refugiada.


  —No creo, viste de forma demasiado elegante para serlo, yo creo que tiene que ser alguien importante.


  A Ruidard se le cayó la copa de las manos.


  —¿Estás seguro de que no es una refugiada? —agarró bruscamente al tabernero de la camisa.


  —S-s-sí, yo diría que no es una aldeana.


  El joven soltó al asustado tabernero y salió corriendo de la taberna en busca de su amigo y la mujer.


  


  —… y entonces me lancé sobre él y lo reduje, fue bastante fácil —Gorgolan no paraba de contar situaciones que, en realidad, eran inventadas por él mismo para impresionar a las jovencitas. La mujer mantenía el rostro serio, impasible, más preocupada por la gente que había en las calles que por lo que le contaba el joven que iba a su lado— podemos ir a mi casa si quieres, está cerca de aquí.


  —No será necesario —dijo con sorna— conozco un lugar mejor.


  Gorgolan se frotaba las manos, era una mujer hermosa a pesar de su palidez, resaltada por su pelo negro y sus ojos oscuros, llevaba el cuerpo cubierto con una capa negra, muy elegante y, en sus manos, guantes también oscuros impedían ver un solo resquicio de su piel, a excepción de su rostro. En la taberna Gorgolan cogió una de sus manos y, a pesar de los guantes, la notó fría: «¿tienes frío?» preguntó «podemos ir a otro lugar donde haga menos frío», la mujer sonrió sin abrir la boca y asintió, seguidamente abandonaron la taberna. Gorgolan miró a Ruidard para indicarle que se iba pero este bebía absorto en sus pensamientos, por lo que no le dijo nada.


  Cruzaron varias calles y, tras un corto trayecto, llegaron a un callejón bastante oscuro. La mujer avanzó hacia su interior.


  —Oye —dijo Gorgolan— ¿estás segura de que es por aquí?


  La mujer lo miró y asintió:


  —¿Es que no vas a venir? Ya queda poco, muy poco. Vamos, sígueme.


  Gorgolan dudó un instante pero, finalmente, la siguió dentro del callejón. Caminaron unos pasos más y la mujer se detuvo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó nervioso el joven.


  —Hemos llegado —Gorgolan la miró extrañado pero, antes de que pudiera decir nada, la mujer se acercó a él y comenzó a acariciarle los hombros— ¿por qué no te desabrochas la camisa?


  El joven sonrió y satisfizo la petición.


  —Por cierto, no me has dicho cómo te llamas —preguntó mientras se desabrochaba los botones inferiores de la camisa.


  —Y eso que importa ahora.


  —Bueno, pues… nada. Lo que no sé es por qué no sonríes, una mujer tan hermosa como tú ha de tener una sonrisa preciosa, ¿por qué no sonríes para mí?


  —¿Quieres que sonría? —Gorgolan asintió mientras se desabrochaba el último botón de la camisa— bien, sonreiré para ti.


  Sonrió abiertamente ante la mirada tranquila de Gorgolan, que fue convirtiéndose en una de auténtico terror al ver los dos largos y afilados colmillos que sobresalían de entre los demás dientes de la hermosa mujer. No pudo gritar, aunque lo intentaba su voz no fluía, estaba paralizado por un hechizo. La mujer vampiro rio a carcajadas.


  —Vas a tener el honor —dijo— de convertirte en uno de mis siervos. ¿Querías saber mi nombre? Bien, soy Wakuira, la Ninfâsy —los ojos de Gorgolan se abrieron al máximo— la más poderosa de las tres Hechiceras Negras. Me gusta tanto ver vuestra cara cuando estáis a punto de morir, esto es mucho más divertido que, simplemente, alimentarme de vosotros.


  Acarició suavemente las mejillas de Gorgolan, este, impotente y asustado, notó como la hechicera le hacía un pequeño corte en el labio inferior y, al ver la sangre que comenzó a brotar de la herida, acercó su lengua para lamerla. De repente Wakuira notó algo que la alertó a su espalda. Con la velocidad de un rayo dio un salto y se separó de Gorgolan varios pasos. Un hacha de plata maciza pasó rozando a la Ninfâsy.


  —¡Maldita bruja! —un enano esgrimía el arma que estuvo a punto de impactar en el cuerpo de la hechicera. Esta lo miró con el ceño fruncido y enseñando los colmillos.


  —¿Cómo osas interrumpirme? ¡Pagarás por ello con tu vida!


  —No lo creo —dijo el enano— mi hacha, como puedes apreciar, es de plata, y está bendecida para poder acabar con seres como tú.


  La hechicera rio.


  —¿Y por tener un arma así ya crees que puedes acabar conmigo? ¡Yo ya he muerto una vez y te puedo asegurar que no lo volveré a hacer! —separó con ambas manos su capa y, pendiendo del cinto, estaban Skhoz y Therthaz. Los cogió y esgrimió lista para el combate— será divertido —dijo riendo. El enano mantuvo su rostro serio y, tras observar que el joven permanecía paralizado, atacó a Wakuira.


  Therthaz detuvo el hacha y Skhoz buscó el costado del enano con gran rapidez, que apenas logró esquivar el golpe. Ahora fue él quien detuvo con su hacha los dos ataques de la Ninfâsy, retrocediendo varios pasos. No estaba preparado para un combate así, buscaba un vampiro, no una Hechicera Negra. Otra persona irrumpió en el callejón, era Ruidard. El joven se acercó sorprendido a Gorgolan y, al ver el combate, desenvainó su arma.


  —¡Qué pare el combate! —gritó— ¡soy un guardia de la torre principal! ¡Deteneos!


  Wakuira lo miró sin perder de vista al enano y sonrió aún más.


  —Parece que hoy me voy a divertir más que de costumbre —dijo.


  Aprovechando el momento, el enano sacó dos dagas de plata y las tiró cerca de Ruidard.


  —¡Cógelas! ¡Solo la podrás herir con armas bendecidas!


  Ruidard cogió una y atacó a Wakuira sin pensárselo dos veces, el enano atacó al mismo tiempo. La Ninfâsy detuvo los golpes y, apuntando al enano con Skhoz, dijo una palabra ininteligible. Del arma salió un rayo que impactó en el enano lanzándolo al suelo. Ruidard dudó pero volvió a atacar, su ataque enfadó a Wakuira quien, deteniéndolo con Therthaz, lanzó un mordisco al joven que casi le alcanza la yugular. Ruidard retrocedió asustado pero firme. El enano se levantó y, aunque dolido por el golpe, volvió a la carga. La hechicera pronunció unas palabras y un círculo flamígero la rodeó, tanto Ruidard como el enano se vieron frenados en sus ataques y permanecieron alertas, sacando ambos sus escudos. Wakuira los miraba y sonreía, de repente sus ojos se abrieron de par en par y dos llamaradas de fuego surgieron del círculo y se dirigieron hacia sus sorprendidas víctimas. Ruidard tuvo tiempo de lanzarse fuera del alcance del fuego, pero el enano no era tan ágil, se cubrió con su escudo y cerró los ojos; la llamarada le alcanzó e hizo que diera con su espalda en la pared del callejón, si no hubiera sido por el escudo ahora estaría envuelto en llamas. Rápidamente lo soltó, ya que comenzaba a quemarle la mano, y apagó el fuego que prendía en su barba.


  Ruidard se incorporó lo más rápido que pudo y, al mirar hacia las llamas, dio un respingo: ¡Wakuira no estaba allí!


  —¿Me buscas? —el joven se giró a tiempo de ver como la hechicera extendía su mano hacia él y le tocaba el hombro— ¡duerme!


  Cayó redondo en un profundo sueño ante la malévola sonrisa de la Ninfâsy. Wakuira cogió a Therthaz y lo levantó para clavarlo en Ruidard, pero unas voces llamaron su atención, varias personas se acercaban al callejón alertadas por los ruidos y por el fuego.


  —Me tengo que ir, no me conviene llamar más la atención —dijo Wakuira como si Ruidard la estuviera escuchando— no creo que nos volvamos a ver —hizo un gesto con su mano señalando la espada que Ruidard había soltado anteriormente y esta voló hasta las manos de Gorgolan— ¡acaba con él, te lo ordeno!


  Ante las palabras de Wakuira, Gorgolan avanzó hacia Ruidard con la espada levantada dispuesto a cumplir el deseo encomendado; la Ninfâsy, satisfecha, colgó en el cinto sus armas y, tras pronunciar un conjuro, desapareció sin dejar rastro.


  Ruidard dormía profundamente sin saber que, contra su propia voluntad, Gorgolan estaba a punto de acabar con su vida. Cuando se disponía a golpear mortalmente a su amigo, un fuerte golpe le hizo perder el conocimiento y caer de bruces al suelo, el enano le había asestado un duro revés con la parte plana de su hacha. Los guardias llegaron seguidos de la gente que los había avisado, varias maderas y telas roídas amontonadas en el callejón estaban ardiendo y, dos de las tres personas que se encontraban allí, estaban en el suelo sin conocimiento.


  El poder de Strotia


  Lucha mágica


  Ruidard abrió lentamente los ojos. No reconoció la habitación, un cuadro bastante grande pendía de la pared a su izquierda, bajo él había una mesa con pergaminos y poca cosa más. Era de día, la luz entraba por una ventana situada sobre el lecho donde descansaba; se levantó aturdido, desconcertado. Se dirigía a la puerta cuando esta se abrió y un hombre con túnica entró por ella. Dio un respingo al ver al huésped levantado.


  —B-buenos días —dijo— venía a ver si todo estaba bien.


  —Pues no —contestó Ruidard— no está todo bien, mejor dicho, todo está mal, ¡muy mal!


  El clérigo dio un paso atrás un poco asustado ante la repentina reacción del joven.


  —¿Dónde estoy? ¿Y Gorgolan? ¿Quién era esa mujer? ¿Y el enano?


  —Mi nombre es Khuzâd Tchü —dijo una voz detrás del clérigo, este se apartó y un enano entró en la habitación— ya te he respondido a una de tus preguntas.


  —Bien —Ruidard observó al enano no muy satisfecho— espero que el resto sean igual de fáciles de aclarar.


  —Casi todas tienen respuesta fácil. Estás en el templo de los clérigos de la orden de Shaägun, tu amigo está en la habitación contigua durmiendo a pierna suelta, y, respecto a esa mujer…


  —Era el vampiro al que buscábamos, ¿cierto?


  —Sí y no. Era el vampiro que buscábamos pero no era el vampiro al que pensábamos encontrar.


  —¿Qué?


  —¿Has oído hablar de las Hechiceras Negras?


  —Sí, claro. Hace más de cien años casi dominan todo Calüin; pero están muertas.


  —Siento decirte que no están muertas; puedes sentirte afortunado, has sido uno de los pocos que se han enfrentado a una Hechicera Negra y ha sobrevivido.


  —¿Quieres decir que anoche…?


  Khuzâd Tchü asintió y Ruidard cayó sentado sobre la cama con la boca abierta.


  —Vamos muchacho, deberías de estar contento y orgulloso. Anoche demostraste gran valor —Ruidard permanecía absorto en sus pensamientos, ¡casi muere la noche anterior! De repente su gesto cambió y empezó a reír, el enano lo miró extrañado.


  —¡Y pensar que Gorgolan estuvo flirteando con ella! —exclamó entre risas.


  Khuzâd Tchü sonrió:


  —Vamos a despertar a tu amigo.


  


  Gorgolan roncaba tranquilamente hasta que Ruidard le tapó la boca con una mano, el sorprendido muchacho se despertó de inmediato y, al ver a su amigo, su rostro se tornó alegre de inmediato.


  —¡Ruidard! —exclamó— ¡anoche estuve con una morena que…! Espera un momento… ¡Casi me mata!


  —Tranquilo, yo también estuve con esa morena, ¿recuerdas al enano?


  Hechas las presentaciones y aclarados los hechos acontecidos en la noche, los tres fueron al salón principal donde les esperaba Lartez, el más poderoso y anciano de los clérigos.


  —Han regresado los exploradores que envió el gobernador Bluth —dijo con tono agrio— el ejército de Morkai viene hacia la ciudad —los recién llegados pusieron caras de circunstancia— es más, posiblemente en menos de dos días estén en las puertas de Dormas Thern.


  Ruidard y Gorgolan se miraron casi simultáneamente.


  —Debemos de regresar a nuestros puestos, señor —dijo Ruidard.


  Lartez asintió secamente.


  —Respecto a lo sucedido anoche —continuó el clérigo— os agradecería que no comentaseis nada con nadie, nosotros nos ocuparemos del asunto.


  —Señor —dijo Khuzâd Tchü respetuosamente— creo que debería ir con ellos, sería de gran ayuda defendiendo la ciudad del ataque.


  Lartez observó al enano, tenía razón, era un excelente guerrero y la ciudad necesitaba a todas las personas capaces de empuñar un arma.


  —Ve, pues, con ellos.


  Los tres, tras una leve reverencia, dieron media vuelta y comenzaron a caminar. A los pocos pasos Khuzâd Tchü se giró de nuevo hacia el clérigo:


  —En cuanto al dinero que me prometisteis…


  Lartez sacó una bolsita de cuero de bajo su túnica y se la lanzó al enano. Este la recogió sonriente y la guardó sin contar el dinero, haciendo de nuevo una reverencia de agradecimiento. Sin más salieron del templo y se dirigieron a la torre de entrada. Allí estaba Ansgar, dando órdenes sin parar a todo el mundo, al verlos les indicó que se acercaran.


  —¿Quién es? —preguntó señalando al enano.


  —Mi nombre es Khuzâd Tchü —dijo este— vengo a prestar mis servicios.


  —Bien —dijo Ansgar— toda ayuda es poca.


  —Respecto al dinero que se ofrecía a los que no son de la ciudad y se apuntan para combatir…


  —Si sobrevives ya hablaremos de eso —la respuesta del capitán dejó mudo al enano— bien, como ya sabréis, el ejército de Morkai está muy cerca, los exploradores dicen que había más de siete mil hombres —Ruidard y Gorgolan dieron un respingo— si atacan Dormas Thern con tan solo esos hombres no tendrán opciones de salir victoriosos; nosotros contamos con más de cuatro mil, además del refugio y de las ventajas de las murallas, también recibiremos ayuda de Nueva Frontier. A vosotros os quiero a mi lado, en la torre principal; tú —miró al enano— ve a la tercera torre en aquella dirección y pregunta por Queru, dile que vas de mi parte. Vamos, hay mucho que hacer.


  Dentro de la ciudad, el río estaba lleno de barcos de todos los tamaños, a excepción de unos pocos, todos habían entrado en el canal. La gente estaba inquieta, asustada, ante el inminente ataque que se avecinaba, para muchos el primero de sus vidas, para otros el último. Guardias cubrían todas las almenas, expectantes, algunos impacientes por que llegara el enemigo, magos y clérigos, repartidos por las torres de mayor importancia, sobre todo en la principal, preparaban hechizos y memorizaban conjuros que pudieran serles útiles, la magia sería importante en el combate. Se dispusieron catapultas con proyectiles para incendiar en todas las torres, arqueros y enormes marmitas con aceite listas para calentar cuando llegase el momento. Todos aguardaban. Al atardecer del segundo día tras el regreso de los exploradores, comenzaron a aparecer los primeros mercenarios portando emblemas con la insignia de Morkai. Pronto la ciudad estuvo rodeada por las tropas enemigas. Montaron tiendas y prepararon el campamento a una distancia prudencial de las murallas, donde no pudieran ser alcanzados por ningún tipo de proyectil. Comenzó la espera…


  


  Ansgar observaba una y otra vez el campamento enemigo con la ayuda de un catalejo, Ruidard y Gorgolan permanecían a su lado. El enemigo llevaba varios días sitiando la ciudad, no parecían tener prisa y, como dijeron los exploradores, era un ejército numeroso, unos siete mil hombres les rodeaban.


  —Morkai no está con ellos —dijo en voz baja— no creo que ataquen hasta que él llegue —miró a Ruidard— manda un mensajero a cada torre diciendo que estén listos los magos, usarán la magia para intentar entrar, ya que no veo ninguna máquina de guerra en el campamento.


  El joven asintió y fue a cumplir la orden encomendada junto con Gorgolan. «Espero que Morkai no venga con muchos más hombres» pensó Ansgar «eso sería fatal».


  Al amanecer del tercer día de sitio, la situación era la misma que los días anteriores, los mercenarios esperaban algo, la llegada de alguien o alguna señal; de pronto Ansgar observó que se formaba un gran revuelo bajo su torre, los guardias hablaban nerviosos y alguien subió hacia su posición.


  —¡Señor, señor! —un muchacho apareció ante él jadeando y hablando entrecortadamente— el capitán de la torre norte dice que vayáis lo más rápido posible para allá, ha sucedido algo.


  Ansgar no perdió ni un instante y salió a paso ligero hacia la citada torre junto con Ruidard y Gorgolan. Se temió lo peor. Cogieron tres caballos y llegaron allí de inmediato. Al subir a la torre y observar las montañas, se descorazonaron los tres. Cientos de drogters bajaban por las laderas de las montañas Shiruen dispuestos a unirse al sitio de la ciudad. Ansgar cerró los puños de rabia y, ordenando que se le informara de los movimientos de los drogters a cada momento, partió de nuevo hacia la torre principal.


  Los drogters parecían cumplir órdenes establecidas con anterioridad, ya que se situaron por delante del ejército de mercenarios y también ocuparon posiciones en la puerta norte de la ciudad, listos para entrar en combate. Al atardecer la situación dentro de la ciudad era crítica, había unos diez mil combatientes sitiando Dormas Thern entre humanos y drogters, la gente estaba nerviosa y asustada, todos temían lo peor. A medida que fue avanzando el día, se formaron dos frentes enemigos bien definidos, uno a la derecha del Sikan, frente a una de las torres del sudeste, y otro a la izquierda del río, mirando a la torre principal, este último más numeroso. Ambos estaban formados indistintamente por drogters y humanos. Ansgar ordenó cargar a todos los arqueros y que las catapultas estuviesen listas, así como el aceite hirviendo; también insistió a los magos y clérigos que estuviesen preparados para el inminente ataque mientras él continuaba observando el campamento enemigo con atención. Ruidard se acercó a su capitán:


  —Ya he regresado señor —dijo— en la puerta norte hay unos dos mil drogters, es imposible poder sacar a los civiles por ahí, los matarían a todos.


  —Ya veo —Ansgar no dejaba de observar con el catalejo— la llegada del ejército drogter nos ha cogido por sorpresa. ¿Están todos los capitanes de torre enterados de mis órdenes?


  —Sí, el único que puso pegas fue el capitán de la torre cercana a Queru. Creo que se llama Litgu, señor —Ansgar puso cara de circunstancia al oír ese nombre— me dijo que no haría falta seguir esas órdenes.


  —¿Va bien el traslado de civiles por los túneles del templo de Shaägun? —el joven asintió, llevaban varios días enviando familias a las montañas por dicho lugar, ya que no querían que se colapsaran en el caso de tener que abandonar la ciudad de forma precipitada. Algo llamó la atención de Ansgar en el campamento enemigo— ¿qué demonios es eso?


  Frente a las tiendas principales se abrió una especie de portal mágico, un hombre y una mujer salieron de él y enseguida varios de los capitanes al mando se acercaron a recibirles haciendo varias reverencias.


  —Morkai ha llegado… no creo que tarden en atacarnos. ¡Da el toque de alarma! ¡Qué todos estén preparados! ¡Ya! —volvió a mirar por el catalejo— ¿quién será esa mujer?


  Tras un breve momento de charla con sus capitanes, Morkai empuñó su espada y la levantó dando un grito; multitud de voces le contestaron y comenzaron a golpear sus escudos con las armas. Un grupo de treinta hombres ataviados con túnicas oscuras se adelantaron al resto y, con la vista fija en las murallas laterales, comenzaron a orar.


  —¡Qué actúen los magos! —gritó Ansgar— ¡hay que anular ese conjuro de inmediato! ¡Y que se triplique el número de soldados en esas zonas, rápido!


  Los magos de Dormas Thern comenzaron a actuar, anulando, en principio, el hechizo lanzado sobre la ciudad; pero los magos enemigos no desistían, continuaban una y otra vez con el mismo conjuro, indiferentes de que no resultase. Ansgar apretaba los puños, «es muy extraño, ¿qué intentan hacer?».


  Desde el campamento enemigo, Morkai y Strotia observaban la situación con suma tranquilidad.


  —Ordena a tus hombres que avancen ya hacia las murallas —dijo la Hechicera Negra— estoy lista.


  Morkai la miró satisfecho y dio la orden de avanzar a sus tropas. Los dos bloques de mercenarios avanzaron hacia las murallas.


  Ansgar no daba crédito a sus ojos, el enemigo avanzaba hacia las murallas sin que el conjuro de sus magos tuviera éxito por el momento, ¡Morkai los mandaba a una muerte segura!


  —¡Preparad catapultas! ¡Arqueros listos!


  Al igual que él, los demás capitanes de las torres involucradas hicieron lo mismo, el enemigo estaría a tiro en unos instantes. Todo parecía muy sencillo.


  Strotia tensó todos los músculos de su cuerpo y cerró los ojos. Las palabras fluían por su boca con seguridad y confianza, la mayoría resultaban desconocidas para muchos magos e innombrables para otros. El cielo se cubrió de nubes, pero no eran de tormenta, tenían un color anaranjado que, poco a poco, se fue tornando rojizo. Entonces el cuerpo de la hechicera se alzó en el aire levitando y el suave murmullo de su plegaria dio paso a un grito tras el cual comenzó a brillar tenuemente. Abrió los ojos y Morkai pudo apreciar que estaban en blanco. No veía pero tenía precisa consciencia de dónde se encontraban las murallas de la ciudad y de todos y cada uno de los magos que realizaban conjuros de defensa. Notaba sus insignificantes vidas, sus fuerzas y sus capacidades, entonces sonrió maliciosamente. De pronto varios de los magos de la ciudad dieron un respingo y cayeron al suelo sin sentido. Los soldados y compañeros de los caídos apenas pudieron sorprenderse pues, ante su incrédula mirada, los muros que defendían comenzaron a resquebrajarse. Algunas piedras cayeron al suelo y toda la estructura tembló. Strotia continuaba concentrada al máximo y su poder continuó haciéndose notar en la muralla y en los magos que intentaban contrarrestar el hechizo; tras breves instantes, en los que algunos soldados pudieron ponerse a cubierto, los muros del sudeste y los de la torre principal cayeron como si de arena se tratase, dejando al descubierto grandes zonas por las que entrar en la ciudad. El ejército enemigo corría ya hacia esas entradas, mientras que los guardias de Dormas Thern intentaban organizarse junto a las enormes brechas para impedir el paso a los asaltantes. Las zonas afectadas correspondían a Ansgar y Litgu, que aún no había salido de su asombro; los hombres de la torre de Queru fueron los primeros en acudir a ayudar a este último, mientras que Ansgar contó con la ayuda de varias torres cercanas.


  —¡Vamos, vamos! —gritó el capitán— ¡hay que impedirles el paso como sea!


  La embestida de las tropas enemigas fue ligeramente frenada por los arqueros, aunque por uno que caía, avanzaban diez más. Las zonas desprovistas de muro fueron cubiertas por soldados que recibieron el primer ataque de las hordas enemigas. Muchos cayeron, otros aguantaron hasta el segundo ataque y los más afortunados recibieron ayuda de guardias que llegaban de otras torres para cubrir las bajas, dejando sus torres desguarnecidas.


  Ansgar observaba la situación. El ataque estaba siendo demoledor, las defensas preparadas para defender la ciudad no eran muy útiles ahora, solo podían intentar aguantar. El capitán observó una variación en la disposición de las tropas de Morkai situadas en la retaguardia, avanzaban hacia otras torres del oeste a gran velocidad, torres protegidas por muro. Ansgar se temió lo peor y, con el catalejo, miró de nuevo al campamento enemigo. Allí, la mujer que acompañaba a Morkai, continuaba envuelta en un aura mágica. Rápidamente corrió por el adarve hacia la muralla donde se dirigía el enemigo, pero fue demasiado tarde. El muro de aquella parte también se deshizo dejando otro gigantesco hueco para que pudiera pasar el enemigo. Intentó organizar de nuevo la defensa pero el caos que le rodeaba era total; cabizbajo cogió el cuerno que colgaba en su cuello y comenzó a soplar con fuerza.


  Queru ordenó a sus hombres que fueran a cubrir el hueco dejado por la caída del muro que defendían los soldados de Litgu y, sacando sus armas, decidió ir él mismo a luchar.


  —¡Señor! —dijo un soldado— ¡si nos vamos dejaremos esta parte desguarnecida!


  —¡Cumple mis órdenes soldado! —dijo este— ¡si nos quedamos aquí el enemigo entrará y ya no podremos hacer nada por salvar la ciudad!


  Los refuerzos llegaron y los hombres de Litgu aguantaron, las tropas de mercenarios de Morkai eran muy diestras en las armas y mayores en número que los defensores, aun así la entrada a la ciudad se pagaba con un precio muy alto, los soldados estaban bien entrenados y los combates eran largos y crueles. Los que se enfrentaban a Khuzâd Tchü caían muertos en cuestión de segundos, tal era la potencia del enano que pronto estuvo rodeado por cinco combatientes a la vez que le atacaban sin piedad para deshacerse de él lo antes posible. Khuzâd retrocedió varios pasos esquivando los ataques y defendiéndose con su hacha de plata, de pronto uno de los mercenarios cayó derribado al suelo y otro apenas pudo girarse para defenderse del ataque: Queru estaba allí. Khuzâd aprovechó el momento de desconcierto de sus atacantes para asestar un duro golpe a uno de ellos arrancándole el escudo y rompiendo su brazo, el pobre infeliz gritó de dolor e intentó retroceder, pero el enano no se lo permitió, con otro golpe de su hacha el otro brazo cayó amputado, haciendo que cayera al suelo impotente esperando su muerte. Queru combatía con uno de igual a igual, atento a las maniobras del contrincante esperando a que este cometiera un fallo o un pequeño descuido; este llegó cuando se abalanzó sobre Queru. El capitán de torre esquivó el ataque y, apoyando su espalda contra la del otro, giró sobre sí mismo quedando en el flanco derecho de su atacante, totalmente al descubierto, con lo que su espada atravesó fácilmente el estómago del mercenario. Khuzâd vio cómo uno de sus atacantes huía ante lo que sus ojos habían presenciado y el otro permanecía dubitativo; el enano no se lo pensó dos veces y atacó al indeciso humano golpeando tan fuerte contra su escudo que lo resquebrajó. El mercenario retrocedió varios pasos con la mala fortuna de tropezar con el cuerpo de uno de sus compañeros muertos, cayó y entonces encontró la muerte. Khuzâd iba a agradecerle la ayuda a Queru cuando ambos escucharon el sonido de un cuerno…


  Ruidard y Gorgolan luchaban espalda contra espalda evitando así ser atacados por sorpresa. Instintivamente, y al igual que sus compañeros, retrocedían sin percatarse de ello, dando mayor avance a las tropas enemigas que ya contaban con mercenarios en el interior de Dormas Thern.


  —¡Ruidard! —gritó Gorgolan— ¡esto está muy mal!


  —¡Hay que aguantar, amigo! ¡No podemos permitir que entren! Seguiremos aquí hasta nueva orden.


  El joven luchaba valientemente, deshaciéndose de todos los mercenarios que le plantaban cara; Gorgolan hacía lo propio con mayores dificultades, él no era un gran guerrero, su principal virtud estaba en las labores de subterfugio, tales como acechar y rastrear, siendo difícil advertir su presencia. Dos mercenarios atacaron a Ruidard, haciendo que este tuviera que separarse de Gorgolan para poder luchar con ambos más cómodamente; esquivó el ataque del primero y detuvo con su espada el golpe del segundo, siendo repelido su ataque por uno de ellos, los mercenarios siguieron atacando y defendiéndose de igual forma, por lo que fueron ganando terreno a Ruidard y comenzando a producirle pequeñas heridas en los hombros. Su situación empeoraba. Con el rabillo del ojo vio como otra oleada de mercenarios, armados en su mayoría con ballestas, entraba por el hueco de la muralla y que Gorgolan les daba la espalda, ignorando que él ya no estaba allí. Arriesgando su propia vida esquivó el primer ataque e intentó hacer lo propio con el segundo, lográndolo a duras penas pues la espada le pasó tan cerca que rompió varios cordones que ataban su armadura de cuero. Ante la sorpresa de sus enemigos, blandió fuertemente su espada a dos manos y, comenzando por su derecha, hizo un barrido que seccionó gravemente las piernas de sus dos adversarios. Sin tiempo para ver cómo estos caían al suelo corrió hacia Gorgolan, lanzándose contra él y tirándolo al suelo evitando así el ataque de los ballesteros. Ambos rodaron por tierra, deteniéndose al chocar contra la pared de una casa, se incorporaron y, cuando Gorgolan iba a pedir explicaciones, el sonido emitido por el cuerno de Ansgar llamó su atención.


  —¡Rápido! —dijo Ruidard— ¡al templo de Shaägun!


  


  Ansgar bajó hasta casi el último escalón de la torre y, desde allí, saltó sobre un mercenario que estaba a punto de acabar con uno de sus soldados. Tras levantarse rápidamente acabó con él. Salió al exterior de la torre y vio la situación: sus hombres comenzaban a retirarse hacia el templo de Shaägun tal y cómo él había ordenado que hicieran al oír el sonido del cuerno; muchos habían caído y otros caían en ese momento ante su mirada impotente. Hizo sonar de nuevo el cuerno, varios cuernos sonaron también procedentes de otras torres en respuesta a la llamada de Ansgar, la orden se transmitía por todo Dormas Thern. Nuevas oleadas de mercenarios entraban en la ciudad, ya no se podía hacer nada por defenderla, intentarían esconderse en las montañas y esperar los refuerzos de Nueva Frontier, si es que estos llegaban algún día. Sin perder más tiempo corrió hacia el templo de Shaägun ayudando a los soldados que veía en apuros e intentando no forzar combates. Una vez allí esperaba que casi todos los civiles estuvieran camino ya de las montañas.


  


  Khuzâd Tchü y Queru corrían hacia el templo, el caos era total, soldados corriendo hacia allí gritando, heridos, algunos habitantes que habían preferido la protección de sus casas salían de ellas a toda prisa ante la entrada de las tropas de Morkai en la ciudad, muertos… entre toda la confusión Queru escuchó la llamada de auxilio de un niño en el interior de una casa; incapaz de ignorarla se detuvo frente a ella con la intención de entrar en su ayuda. Khuzâd se detuvo con él.


  —¡No te pares! —le dijo Queru— ¡te alcanzaré enseguida!


  Ante la indecisión del enano que parecía querer quedarse a ayudar, Khutulu frunció el ceño:


  —¡Es una orden! —gritó— ¡ve al templo de inmediato!


  Khuzâd Tchü dudó un instante pero ante la dura mirada de Queru continuó su camino lo más deprisa que pudo. Queru empuñó con fuerza su arma y entró en la casa. La puerta daba a una sala que debía de ser la principal, todo estaba revuelto y los cuerpos sin vida de un hombre y una mujer yacían en el suelo. En la pared del fondo, acorralado por dos mercenarios, un niño gritaba acurrucado bajo una mesa.


  —¡Dejadlo en paz! —gritó— ¡venid a por mí!


  Los mercenarios se giraron y, al verlo, se dirigieron hacia él. Queru cogió una daga de su cinto con la mano izquierda y la lanzó sobre uno de ellos, clavándosela en una pierna, el otro se abalanzó sobre él atacándole con su espada. Deteniendo el ataque con su arma, cogió otra daga del cinto, de nuevo con su mano izquierda, y se la clavó en el vientre a su agresor. Tras sacarla, se acercó al otro mercenario que sangraba abundantemente por la herida de la pierna y, sin darle tiempo a defenderse, acabó con él. El niño, de unos cinco años, dejó de llorar y miró a Queru. El capitán de guardia envainó sus armas y se acercó al pequeño que ya salía de bajo la mesa.


  —No tengas miedo —le dijo— he venido a ayudarte.


  De repente el niño volvió a su escondrijo y Queru pudo escuchar pisadas de botas a su espalda. Lentamente se giró y vio como tres ballesteros estaban frente a él apuntándole. Intentó conservar la sangre fría y, situándose justo delante del niño para que no lo vieran, sonrió.


  —¿No me vais a dejar ni siquiera una opción para defenderme? —preguntó mirando a los ballesteros y, con un gesto casi imperceptible alcanzó la daga que acababa de envainar en su cinto y la lanzó contra uno de ellos, atravesándole la yugular y produciendo su muerte de forma instantánea. Los otros dos mercenarios apretaron el gatillo de su ballesta…


  


  —¡Sígueme, conozco un atajo! —Gorgolan se colocó delante de Ruidard y zigzagueó metiéndose por varias callejuelas en dirección oeste— ¡por aquí llegaremos antes!


  Varios mercenarios salieron a su paso y les detuvieron en una lucha casi obligada. El combate duró poco, momentos después continuaron su trayecto, intentando evitar otros enfrentamientos.


  —¡Espera! —Gorgolan se detuvo y cubrió su cuerpo contra la pared de una casa, frente a ellos y a escasa distancia caminaban dos ballesteros. Sigilosamente los dos jóvenes soldados entraron en una casa para evitar ser vistos. Mientras Gorgolan observaba la marcha de los mercenarios, Ruidard escudriñó la sala donde estaban y, al mirar a la pared del fondo, sintió una punzada en el corazón: allí yacía Queru, apoyado contra una mesa y con dos pivotes clavados en el pecho. Rápidamente se acercó a él. Queru abrió levemente los ojos y, al verle, sonrió.


  —Hola Khutulu —dijo Ruidard intentando sonreír a su vez.


  —Hola, amigo —dijo este a duras penas— ¿hemos ganado ya el combate?


  Ruidard tragó saliva y asintió levemente, una lágrima caía por su mejilla, Queru era una persona a la que enseguida se le cogía afecto y, Ruidard, le tenía en gran estima.


  —Bien —continuó mientras un hilo de sangre manaba por entre sus labios y, tratando torpemente de apartarse un poco de su posición, llamó al niño para que saliera de detrás de él— quedaré tranquilo sabiendo que mi muerte ha servido para algo.


  Gorgolan se acercó y se colocó junto a su amigo. Al ver la escena bajó entristecido la vista y cogió al niño en brazos.


  —Vamos no pienso dejarte aquí —Ruidard intentó coger a Queru y levantarlo, pero este se negó en rotundo.


  —Mi batalla acaba aquí. No te preocupes por mí, no merece la pena ya. Ha sido un placer conocerte. Dile a Ansgar… —paró un momento para tomar aire y fuerzas— que no deje que se adueñen de nuestra ciudad.


  Lentamente los ojos de Queru perdieron la vida que había en ellos y el corazón dio un último latido, su cabeza cayó ligeramente hacia delante y sus manos perdieron la tensión que siempre había habido en ellas. Ruidard le bajó los párpados con sumo cuidado, como si Queru no estuviese muerto, como si tan solo durmiese. Tapó el cuerpo con una tela que encontró y se despidió con un saludo militar.


  —Dame al niño —le dijo a Gorgolan— es mejor que vayas tú delante.


  Dicho esto salieron de la casa con suma precaución y continuaron su camino. A medida que se acercaban al templo las escenas de lucha iban en aumento, en esta zona las tropas de la ciudad tenían ventaja ya que, Ansgar, previendo una posible entrada de tropas enemigas al interior de la ciudad, había dispuesto parapetos defensivos alrededor del templo, a una manzana de distancia, para dar tiempo a evacuar a la mayor cantidad de gente posible. En estos momentos las huestes enemigas se encontraban en inferioridad numérica allí, siendo vapuleadas por los soldados de Dormas Thern. Cuando Gorgolan y Ruidard con el niño llegaron, Ansgar ya se encontraba allí hablando con Khuzâd Tchü. Al acercarse a ellos escucharon que hablaban sobre Queru.


  —¿Te has separado de él muy lejos de aquí? —preguntaba Ansgar un poco preocupado.


  —Unas cinco manzanas, más o menos. Yo quise quedarme pero él me ordenó que siguiera.


  Ruidard, dejando al niño en el suelo, interrumpió la conversación.


  —Señor —dijo intentando mantener la voz serena— tengo que informaros que el capitán Queru… —Ansgar lo miró fijamente adivinando las palabras que el joven le iba a decir— ha caído en combate.


  Ansgar no dijo nada, tragó saliva y miró hacia el cielo durante unos instantes que a los demás parecieron interminables. Tras la breve pausa y con tono grave se dirigió al joven:


  —Soldado, ¿está completamente seguro de lo que dice? —Ruidard asintió tristemente.


  —Sí, señor. Lo lamento muchísimo, pero es cierto.


  Ansgar se giró y se dirigió al interior del templo.


  —Señor —Ruidard le cogió del brazo, Ansgar estuvo a punto de girarse y golpear al joven soldado por su osadía, debido sobre todo a su desesperación al conocer la noticia de la muerte de su amigo, pero conservó la calma y se detuvo— sus últimas palabras fueron para usted. Dijo que no dejara que se adueñaran de la ciudad.


  Ruidard soltó el brazo de su capitán y este entró en el templo. Allí, junto a una columna, sus pensamientos fueron para Queru, allá donde estuviera.


  


  —¿Qué sucede, querida? —preguntó Morkai a Strotia al ver que la hechicera llevaba bastante tiempo mirando fijamente a la ciudad— ¿disfrutas de la batalla?


  Strotia continuaba con la mirada perdida en la ciudad, no observaba el combate, tan solo miraba sin ver, escuchaba sin oír, sentía sin tocar…


  —Voy a entrar —dijo finalmente ante el asombro de Morkai.


  —Te acompañaré —dijo este poniéndose un casco de guerra— así yo también me divertiré un poco.


  —No; entraré sola. Noto una presencia conocida, familiar, dentro de la ciudad.


  Morkai miró extrañado a la hechicera, era como si algo en el interior de la ciudad la llamara.


  —¿Vas a entrar tú sola?


  —No necesito a nadie para lo que voy a hacer —dicho esto cerró los ojos y desapareció.


  


  Los alrededores del templo se habían convertido en el epicentro de la batalla. El enemigo iba ganando poco a poco terreno y el cerco al templo se iba estrechando cada vez más. Las bajas eran numerosas, tanto para un bando como para el otro, dejando por las calles escenas de verdadero pavor, miembros amputados, gente masacrada, sangre por doquier… Por encima del sonido de la lucha se oía la voz de Ansgar, pidiendo resistencia a sus hombres. Ballesteros situados en las ventanas de las casas ayudaban a que el cerco no se estrechara con mayor rapidez, mientras, en el interior, varios magos lanzaban hechizos de protección a sus hombres, ayudándoles a combatir. La lucha era a vida o muerte.


  —¿Cómo va el traslado de la gente por los túneles? —preguntó Ansgar a Lartez.


  —Bien, informamos a la población que podía refugiarse en los túneles del templo cuando comenzó el estado de sitio, por lo que muchos escaparon ya hace varios días. Esto ha facilitado las cosas, de no haber sido así, ahora estarían totalmente bloqueados. A pesar de esto, ha sido mucha la gente que ha intentado escapar por otros lugares y que no ha venido al templo, desconozco su suerte.


  —No podemos preocuparnos por ellos, nuestra prioridad es toda la gente que está ahora en los túneles. Dentro de poco comenzaremos a ir evacuando soldados, vamos cediendo terreno y pronto estarán aquí en el templo, hay que darse prisa. No tardará en anochecer y quiero que todos estemos fuera de la ciudad para entonces.


  Lartez asintió y volvió al interior del templo, mientras, Ansgar, observaba la situación con tristeza. «No te preocupes Khutulu, recuperaremos nuestra ciudad, te lo prometo».


  


  Strotia apareció en medio de una calle, lejos de donde se libraba la batalla, no había nadie más allí, o al menos eso parecía.


  —¿Te escondes de mí? —dijo al aire, entonces rio— ¿aún me temes?


  En respuesta a sus preguntas, una figura apareció a escasa distancia tras ella. Strotia se giró satisfecha. Tenía enfrente a una persona cubierta totalmente con una capa oscura, llevaba guantes en las manos y su rostro permanecía oculto bajo una capucha.


  —Vaya, vaya —dijo Strotia sonriendo— cuanto tiempo sin verte. Me tenías muy preocupada, querida, de verdad; pero ¿por qué no bajas la capucha y me dejas volver a ver tu pálido rostro? —Strotia rio nuevamente, la encapuchada permanecía inmóvil— ¡oh, perdona! No me acordaba que no puedes quitarte la capucha estando a pleno día.


  En un abrir y cerrar de ojos, las dos aparecieron en el interior de una casa, la luz allí era mucho más débil y la mujer bajó su capucha dejando ver su rostro. Era Wakuira.


  —Ya veo que aquí estás más cómoda, y dime… ¿Tienes mi cetro, no?


  La Ninfäsy apartó la capa dejando ver colgados en el cinto las dos poderosas armas que componían el cetro de Strotia, esta sonrió fugazmente.


  —Bien —continuó— aún estás a tiempo de dármelas y unirte de nuevo a mí. Podría olvidar lo que sucedió en el pasado y volverías a ser mi… «amiga». ¿Qué me dices?


  Wakuira rio estrepitosamente.


  —¿Tu amiga? Tú nunca has tenido una amiga, solo piensas en ti misma, los demás no te importan lo más mínimo.


  —No digas eso, sabes que tú formabas parte de mí, confiaba en ti —el gesto amable de Strotia se tornó sombrío y lleno de rencor— por eso me robaste mi cetro, no tomé las precauciones debidas porque confiaba en ti. Yo te di lo que ansiabas y así fue como me lo agradeciste, robándome.


  —¡Tú me obligaste a hacerlo! Si no lo hubiese hecho me habrías matado para ser la más poderosa, ¡tú eres la culpable de todo!


  —Ilusa —Strotia recuperó la serenidad— nunca he necesitado matarte para ser la más poderosa. Si no hubiese sido por mí aún seguirías buscando conjuros para la vida eterna. Yo te la di y tú no me lo agradeciste jamás. Pero dejemos el tema, no tengo ganas de seguir discutiendo, ¿vas a darme mi cetro —sonrió tranquilamente mirando a la Ninfâsy— o tendré que matarte para recuperarlo?


  —Ya me mataste una vez, no te dejaré volver a hacerlo.


  —¿Me estás poniendo a prueba? —dijo con tono burlón— por cierto, Hajhuriaenea te manda recuerdos.


  Al oír ese nombre la cara de la Ninfâsy se llenó de odio y rencor.


  —¿Hajhuriaenea? ¿La has visto? Dime dónde está ¡dímelo!


  —Ya veo que sigues guardándole rencor por lo que nos hizo. Lo siento, no te lo voy a decir —Wakuira frunció el ceño y los afilados colmillos afloraron entre sus labios, Strotia disfrutaba con la situación— quiero tener el placer de ser yo quien acabe con ella. Está bajo mi custodia, en un lugar seguro.


  Wakuira no pudo aguantar más y, presa de la ira, cogió a Skhoz y Therthaz y pronunció unas palabras mágicas; de cada arma salió un rayo dirigido hacia Strotia, que tan solo levantó una mano poniéndola frente a ella. Cuando los rayos se le acercaron, ambos se disiparon. Wakuira se materializó justo delante de ella y le atacó con las dos armas, Strotia pronunció una palabra y una espada con grabados e incrustaciones apareció en sus manos, deteniendo con ella los ataques de la Ninfâsy.


  —Has perdido rapidez con los años —se mofó— parece que el descanso no te ha venido muy bien.


  Wakuira enfurecida atacó de nuevo con mayor énfasis, rozando con Therthaz el brazo de su rival. Strotia dejó de reír y contraatacó con la espada, haciendo retroceder varios pasos a Wakuira.


  —¡Venid a mí, mis siervos! —ordenó la Ninfâsy y acto seguido cinco muertos vivientes apoyaban en el ataque a su ama.


  —Por favor —se mofó Strotia menospreciando a su rival mientras levantaba su espada— ¿acaso crees que van a poder algo contra mí?


  La espada brilló tenuemente y los cinco muertos vivientes se disolvieron como si de mantequilla en un horno se tratase; Wakuira se desesperó ante la situación y atacó sin mucha convicción con las armas. Strotia las detuvo de nuevo y apuntó con la mano libre a Wakuira. Un relámpago salió de la palma de su mano e impactó en la Ninfâsy haciéndola chocar contra una pared y derribándola.


  —¿Aún quieres seguir luchando? —le preguntó— si es así, espero que lo puedas hacer un poco mejor. Esto comienza a aburrirme.


  Wakuira cerró los ojos un instante y Strotia fue rodeada por una gruesa capa de niebla completamente negra que le impedía ver. La Ninfâsy aprovechó el momento de desconcierto creado para tomar una mejor posición y concentrarse. La voz de Strotia retumbó como un trueno por toda la casa y la niebla se disipó, pero esta ya había cumplido su misión, Wakuira, en una esquina, terminaba de ejecutar su hechizo con éxito: una bola de fuego se dirigía hacia Strotia que, al verla, apenas tuvo tiempo de teletransportarse a otro lugar fuera de peligro.


  Wakuira cayó de rodillas en el suelo, pero tan solo fue un instante, ya que su enemiga regresaría en cualquier momento; rápidamente se incorporó y cubrió su rostro con la capucha; asegurándose de que nadie la viera, salió de la casa en busca de un lugar para esconderse.


  Retirada a las montañas


  Reagrupamiento y espera


  Ansgar observaba la lucha con verdadera preocupación, incluso había tenido que bajar junto a los parapetos para defender la posición, ya que cada vez era mayor el número de bajas y de gente que se retiraba por los túneles a las montañas, quedando ya solo unos pocos defendiendo la posición. Casi era de noche, el cerco se había ido estrechando hasta quedar a escasa distancia del templo de Shaägun, la situación era crítica. Miró a sus hombres, luchaban valientemente aun sabiendo que la batalla estaba perdida, dando tiempo a los demás a que pudieran escapar con vida de aquel infierno. Lartez se acercó y se colocó junto a él.


  —Ya está todo listo —dijo— dadme un poco de tiempo para prepararme y entrad en el templo lo más rápido posible, los ballesteros, dos magos y varios clérigos cubrirán vuestra retirada al interior.


  Dicho esto regresó al interior del templo. Ansgar desenvainó de nuevo su arma y bajó los escalones que le separaban de la lucha. Varios mercenarios cruzaron el parapeto defensivo y se abalanzaron sobre un guardia tirándolo al suelo, el capitán acudió en su ayuda. Estos lo vieron venir y se prepararon para el ataque. Ansgar golpeó primero, pero su ataque no tuvo éxito al defenderse con su arma el mercenario, este fue abriéndose poco a poco para dejar al recién llegado justo en medio de los dos. Ansgar se percató de la maniobra y, con gran rapidez, se giró hacia el otro mercenario atacándole con tal fuerza y odio que le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. El otro mercenario se abalanzó sobre él para atacarle por la espalda, pero no lo consiguió, Ansgar colocó la espada en su recorrido y él mismo se atravesó el vientre con ella. El mercenario caído se levantó y empuñó su arma dispuesto para luchar, pero Ansgar no le dio opción, girando sobre sí mismo y levantando la espada a la altura de los hombros, asestó un duro golpe sobre su cuello y la cabeza del pobre infeliz rodó por el suelo. Miró hacia atrás, el guardia al que habían atacado los dos mercenarios aún estaba tendido en el suelo, se acercó a él e intentó levantarle.


  —Vamos muchacho —dijo— levanta y entra en el templo. Hay que…


  La voz se le quebró, el guardia, un muchacho de menos de veinte años, estaba muerto. Se maldijo a sí mismo por no haber podido salvar la vida del joven y, sin perder ni un solo instante más, hizo sonar su cuerno en toque de retirada. Al oírlo, un aura de protección fue apareciendo sobre los guardias que intentaban retirarse hacia el templo, protegiéndoles de los ataques enemigos durante corto período de tiempo, que debía de ser suficiente para llegar a él: algunos lo lograban, otros… no. Los ballesteros también ayudaban a la retirada disparando sus armas contra todo aquel que cruzaba el parapeto y quedaba desguarnecido. Ruidard y Gorgolan alcanzaron la gran puerta de entrada, era doble, de madera gruesa y resistente chapada con hierro, con varios pasadores en su interior para atrancarla. Se colocaron uno a cada lado para cerrarla a medida que entraran los guardias para que ningún hombre de Morkai alcanzara el interior; varios guardias más, entre ellos Khuzâd Tchü, se colocaron junto a ellos listos para ayudar a cerrar. Los guardias fueron entrando pero, ante la sorpresa de Ruidard, ningún mercenario los perseguía en su huida; rápidamente observó la situación fuera del templo, los mercenarios no cruzaban el último parapeto defensivo que daba acceso a los escalones de entrada al templo. Extrañado buscó respuesta a esta actitud de dejadez, pero no vio nada raro. De pronto, como si de un presentimiento se tratase, miró hacia el cielo y se quedó atónito al ver lo que allí se preparaba. Tres magos de Morkai tenían las manos apuntando hacia la entrada al templo y parecían listos para lanzar un conjuro.


  —¡Rápido! ¡Cerrad las puertas! —gritó desesperado— ¡cerrad las puertas ya!


  Todos comenzaron a mover los portones justo en el momento en el que una enorme bola de fuego inició su camino hacia la entrada del templo. Cerraron las puertas justo en el instante del impacto de la bola en ellas, al no darles tiempo a poner los pasadores, estas se abrieron de nuevo por el enorme choque, lanzando a todos los guardias al suelo y produciendo quemaduras de consideración a algunos. Entonces fue cuando los mercenarios cruzaron el parapeto y se dirigieron al interior del templo. Ruidard, Gorgolan y varios guardias se levantaron y comenzaron a cerrar los portones, pero no lo podrían hacer a tiempo, los mercenarios se acercaban con mayor rapidez que con la que ellos cerraban las puertas, varios pivotes cruzaron la puerta estando a punto de herir a Gorgolan en el brazo, por suerte todos pasaron de largo. Cuando el primer mercenario fue a entrar al templo, un rayo procedente del interior pasó junto a Ruidard y alcanzó al sorprendido infeliz de pleno, lanzándole contra varios de sus compañeros dando así tiempo a que la puerta se cerrase completamente. Ruidard se giró y pudo ver a Lartez apoyado sobre su bastón, aunque le llamó la atención que estuviese más encorvado de lo normal, este le indicó que se dieran prisa con un gesto. Cerraron la puerta y corrieron los pasadores, varios clérigos curaban a los heridos con rapidez para poder ser evacuados lo antes posible; mientras, Lartez, se concentraba en otro conjuro.


  —¡Rápido! —dijo Ansgar— ¡no hay tiempo que perder, todo el mundo a los túneles!


  Lartez dijo varias palabras en voz alta mirando la puerta, instantáneamente esta se iluminó y, según dijo él, quedó sellada mágicamente. Los guardias y los clérigos que quedaban en el templo bajaron hacia los pasadizos subterráneos, Ansgar fue a hacer lo mismo pero, al ver que Lartez no les seguía, se detuvo y se acercó a él.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó mientras se acercaba; Lartez no respondió, su cuerpo parecía casi pender del bastón, estaba totalmente apoyado en él y se cubría el vientre con una mano. Cuando estuvo lo bastante cerca pudo ver que perdía gran cantidad de sangre por ahí, lentamente le apartó la mano y vio el causante de la herida: un pivote.


  —Deberías darte prisa en marchar —dijo Lartez— yo ya no puedo escapar, y no sé cuánto tiempo podré aguantar con vida. Cuando muera mi conjuro desaparecerá conmigo, dejando libre la entrada al templo… —tosió levemente y varios hilos de sangre fluyeron por entre sus labios— date prisa, escapa… tienes que guiar a todos los supervivientes para recuperar lo que es nuestro. ¡Huye!


  Ansgar dudó un instante y, tras proferir una maldición, bajó a los subterráneos en busca de los túneles de salida. Las primeras escaleras de piedra, bien cuidada y pulida, iban perdiendo su brillo y su textura suave a medida que iban adentrándose más y más en las entrañas del templo. Cada vez eran menos las antorchas que iluminaban el camino, ya que según iba bajando gente las cogían para el trayecto hacia las montañas, haciendo el descenso un poco peligroso; Ansgar cogió una y continuó descendiendo con gran rapidez. Por delante suyo se escuchaban las voces y pisadas de los soldados más rezagados que, a medida que transcurría el tiempo, iban apagándose debido al cansancio y al desánimo. Pasó un buen rato hasta que logró alcanzar a un grupo. En él iban Ruidard y Gorgolan y también Khuzâd Tchü. Cuando vieron llegar a su capitán ambos soldados acudieron a preguntarle.


  —Señor, ¿se encuentra bien? —Ruidard observó que Ansgar tenía mal aspecto.


  —Sí Ruidard, pero hemos perdido también a Lartez —el joven y su compañero pusieron cara de circunstancia— continuemos, será mejor no detenernos.


  Y así lo hicieron, trotaron durante más de una hora, alcanzando a soldados y a unos pocos civiles, llegando a juntarse más de cincuenta personas en los estrechos túneles. Avanzaron más y más, siguiendo siempre el siguiente orden en la selección de caminos, uno a la derecha, uno a la izquierda, uno a la derecha, uno a la izquierda… tras varias horas de penosa caminata llegaron a una serie de grandes cuevas en las que la gente había montado campamentos. Varias hogueras en las que se asaban trozos de carne iluminaban completamente las cuevas, muy altas en verdad, pudiendo avanzar, si se deseaba, hacia otras cuevas de características similares también ocupadas por los habitantes y soldados de Dormas Thern. Ansgar preguntó por el militar de mayor rango en la sala principal. Todos le señalaron a un joven con túnica que miraba pensativo el techo de la estancia. Se acercó a él seguido por Ruidard, Gorgolan y el enano.


  —¿Quién ha permitido encender hogueras a esta gente?


  —He sido yo —afirmó el joven de la túnica sin dejar de observar la parte superior de la cueva.


  —¿Qué es lo que pretende? ¿Quiere ahogarnos a todos? —no obtuvo respuesta—. Le estoy hablando, ¡identifíquese inmediatamente!


  El joven miró molesto a Ansgar poniendo los brazos en jarra.


  —Mire amigo —dijo intentando apaciguar su irritación— estoy intentando solucionar el problema, pero con usted a mi lado increpándome no lo conseguiré.


  —Soy Ansgar, el capitán de la torre Principal.


  —¿Debería impresionarme? Llegan los últimos y ya creen que pueden comenzar a dar órdenes a diestro y siniestro. ¡Ya le he dicho que estoy intentando solucionar el problema!


  Ansgar permaneció observando unos instantes, serio pero tranquilo.


  —Al menos ¿podría saber con quién tengo el gusto de hablar? —preguntó.


  —Me llamo Manjarín —tendió la mano al capitán de torre— y soy mago.


  —Tiene mis disculpas por mi trato anterior, estoy un poco alterado por esta situación.


  —Todos lo estamos. No se preocupe —frunció el ceño y pronunció unas palabras mientras movía las manos hacia el resto de cuevas ocupadas por las gentes de la ciudad. Una brisa suave comenzó a cruzar el techo de la caverna llevándose el humo con ella, haciendo lo mismo en las otras grutas. La brisa se regeneraba continuamente, por lo que el humo permanecía poco tiempo en las salas.


  —¡Solucionado! —dijo Manjarín sacudiéndose las manos.


  —Vaya —Ansgar estaba impresionado, al igual que el resto de sus acompañantes— pareces bueno.


  —¡Bah! Es solo un conjuro de segundo nivel de la escuela. Nada importante.


  —Necesitaré un mago cerca de mí cuando volvamos a Dormas Thern, me gustaría que fueses tú.


  —Tendré que preguntar a Lartez.


  —Siento decirte —Ansgar apoyó su mano sobre el hombro del joven mago— que Lartez ha caído. Encontró el descanso en el templo, en su ciudad. Es conveniente que avises al resto de clérigos y magos.


  Manjarín bajó el rostro y asintió.


  —Cuando haya informado a los demás me reuniré contigo.


  Ansgar asintió a su vez y observó a la gente de la cueva. Casi todos eran soldados, los civiles estaban en las cuevas más interiores, ya que habían salido antes de la ciudad. Habría que vigilar el acceso a las cuevas, tal vez las hubiesen bloqueado en el mismo templo, pero quizá los soldados de Morkai intentarían llegar a ellos y atacarlos, no podían correr riesgos respecto a ese tema. Ansgar mandó un grupo de exploradores para que investigara el acceso a la ciudad y otro para que buscara la salida de las montañas. Ambos grupos regresaron pronto con noticias bastante esperanzadoras: el acceso a la ciudad desde las cuevas estaba obstruido pero, casi por casualidad, habían encontrado un túnel en el que había una puerta hecha en la misma piedra, no la abrieron pero según su orientación aventuraron que conduciría a la ciudad; el grupo que buscaba la salida a las montañas la encontró con facilidad, las cuevas donde estaban ahora se encontraban muy cerca de una salida que daba a la cara oeste de la ciudad. Ansgar envió de inmediato grupos de soldados y exploradores a las Praderas Verdes en busca de posibles mensajeros procedentes de Nueva Frontier, ya que no les irían a buscar a las montañas. Sin nada más que poder hacer, montaron guardias y permanente vigilancia sobre la ciudad; esperarían la llegada de algún mensajero con los movimientos de las tropas de la ciudad vecina.


  Los cuidados de Spyrlea


  La patrulla


  Voces. Palabras.


  Calor. Fuego.


  Tacto. Reconfortante.


  Movimiento. Dolor.


  La oscuridad fue desapareciendo poco a poco. Sin darse cuenta sus ojos se estaban abriendo. La forma difuminada de una hoguera apareció frente a ella. Las voces cesaron y una figura, también borrosa, se acercó. No entendió lo que le dijo. La voz era dulce, amigable; enseguida aparecieron varias figuras más. Un cuenco en sus labios le invitó a beber. Así lo hizo. El sueño y el cansancio la dominaron y sus ojos se cerraron de nuevo.


  
    Descansa primor,


    Parsis se ha ocultado,


    mas yo te traeré


    con todo mi amor


    la Luna a tu lado,


    y te sonreiré


    y ella también.


    
      Ahora descansa y sueña,


      que de ti cuidaré,


      y si yo me fuera


      la Luna será tu dueña


      cuidando de mi amor


      protegiéndola de las fieras,


      sabes que todo lo haré


      porque te quiero, pequeña.

    

  


  Abrió los ojos. Esta vez la imagen se centró con rapidez, distinguiendo un campamento en la oscuridad. Pero no había Luna ni estrellas, tan solo la hoguera proporcionaba luz.


  —¿Dónde estoy? —preguntó.


  —A salvo —era la voz de Spyrlea, la misma que le había cantado minutos, horas, quizás días, atrás; no lo podía precisar.


  —¡Mi espada! —sus ojos se dilataron e intentó incorporarse, pero un fuerte pinchazo en el vientre la volvió a tumbar.


  —No intentes moverte, aún estás muy débil. Puedes estar tranquila por tu espada, Fasgo la recogió y está aquí —la elfa respiró más sosegada.


  —La canción —murmuró— la canción.


  —¿Te gusta? —la elfa asintió sonriendo ante la pregunta de Spyrlea— mi madre me la cantaba antes de dormir, todas las noches.


  —Yo… —intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca. Spyrlea le acercó una cantimplora a los labios. Tras saciar la sed miró a la curandera; junto a ella se encontraban Fasgo, Berin, Brumon y Wierzbowsky; todos aguardaban impacientes las palabras de la elfa, ahora ya mucho más tranquilos por la salud de su compañera—. Creí que había muerto. La vefasty me atravesó el estómago y caí; ¿qué ha sucedido?


  —Pues —Berin se colocó junto a la elfa— se puede decir que últimamente los seres extraños nos ayudan en los momentos más críticos.


  Ariel lo miró intrigada.


  —No tengo ganas de adivinanzas ahora.


  Y era verdad ya que la cabeza le daba vueltas como las aspas de un molino y una extraña sensación en su vientre la hacía sentir incómoda.


  »Cuando Fasgo luchaba contra él mismo, Spyrlea aguantaba los ataques del elfo oscuro, Brumon y Wierzbowsky habían sido heridos por la vefasty, tú caías ante ella y mis pies quedaban atrapados por el suelo, un chillido ciertamente molesto procedente del agujero llamó nuestra atención. Con gran rapidez, la misma con la que una lechuza atrapa a un ratón, un ser, similar a los que nos había atacado antes en la niebla pero cuyo tamaño era diez veces mayor que el de aquellos, apareció por el agujero volando. Era de piel negra y un tanto peluda, con alas lo suficientemente grandes como para poder aguantarse en el aire y garras en verdad poderosas en sus cuatro extremidades. Tenía también una cola armada con un gran aguijón que el mago no pudo esquivar. Su cuerpo atravesado cayó cerca del agujero, liberándome del encantamiento gracias a su muerte. El cifei no bajó su hacha sobre mí, pudiendo rodar hasta estar lo suficientemente cerca de Wierzbowsky y Brumon y verte caída en el suelo. Fasgo y Spyrlea cesaron sus ataques. Todos observaban al recién llegado con sorpresa y horror. Una niebla mucho más densa que la anterior comenzó a inundar la estancia y un nuevo chillido atrajo a los seres de menor tamaño. La vefasty y el cifei fueron atacados de inmediato por los “bichos”, y el elfo oscuro y el doble de Fasgo acudieron en su ayuda. Fasgo y Spyrlea nos defendían de los ataques mientras yo te llevaba en brazos hacia un lugar seguro seguido por Brumon y Wierzbowsky ambos heridos, este último nos protegía de la niebla —Ariel vio las vendas que portaban ambos, uno en el hombro y otro en la pierna— aprovechando la confusión escapamos de la estancia. Salimos todos menos Erk. No lo vimos. Seguramente huyó.


  —No huyó —Ariel comenzó a toser— yo le dije que se fuera.


  Todos miraron a la elfa incrédulos.


  —Le dije que se fuera con el medallón y lo pusiera a salvo.


  —¡Pero si es un traidor! —el enano no pudo evitar elevar el tono de voz.


  —No lo es. Hasta el último instante no accedió a irse. No quería abandonarnos.


  El grupo permaneció en silencio un buen rato pensando en las palabras que acababan de escuchar, finalmente Ariel lo rompió.


  —¿Dónde estamos? —la voz de la elfa sonó débil.


  —No hemos salido de los subterráneos, ¿recuerdas? Al llegar a la estancia donde estaba la puerta secreta, la pequeña biblioteca, el túnel continuaba más y más hacia el sur. Escapamos por él. Berin afirma que hay una salida en esa dirección, así que cuando puedas andar, continuaremos.


  —Nos seguirán.


  —Tranquila —Spyrlea acarició el pelo a Ariel— Berin ya se ha ocupado de eso también. Al comprobar que tenía salida, cerró la entrada al túnel para evitar que nos cogieran.


  —Soy un experto en cuevas —dijo sonriente.


  —Ahora descansa, la herida no se cerrará si no estás completamente en reposo.


  —¿Cómo has podido salvarme? La herida era muy grave.


  —Lo sé; utilicé las hojas que encontré en Huytern. Son realmente milagrosas. Cuando las puse en contacto con tu herida se cerró casi de inmediato. Luego usé la magia. No me convirtieron en miembro de la Alianza por mi cara bonita, ¿sabes? Aun así, he de decirte que si no hubieras llevado la cota de mallas, no estaríamos hablando ahora. La otra herida, la que tenías en el brazo, ya es prácticamente un recuerdo, no quedará ni la cicatriz.


  —Tus poderes son excepcionales —Ariel miró con admiración a su compañera— gracias.


  De nuevo la elfa cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. Nadie le había dicho que era el tercer día desde que habían escapado de la vefasty y los demás enviados de Morkai, y que Spyrlea estuvo todo un día debilitada debido a los hechizos usados para curarla; mejor así.


  Pasaron varios días más antes de que Ariel volviera a recuperar la consciencia, su situación ahora era muy satisfactoria. Incluso se levantó y caminó junto a Spyrlea por la cueva. Berin y Brumon regresaron con buenas noticias —hacía un día que habían partido en busca de la salida— la cueva desembocaba en unas colinas fuera de Molnar, desde allí se podían ver dos grandes montañas situadas al este, aún lejanas, cada una con un gigantesco pico igual al de la otra.


  —Son los Picos Gemelos —dijo Ariel— detrás de ellos se puede divisar Khel Falas. ¿Cuándo nos pondremos en marcha?


  —Debemos esperar, al menos, un día más —respondió Spyrlea— no quiero que corras riesgos.


  —¿Cómo haremos para entrar en la ciudad? —Berin miró con preocupación a su líder— nuestro grupo es muy peculiar, llamaremos mucho la atención, y, si te ven a ti…


  —Lo sé. Es un tema muy delicado. ¿Alguien tiene alguna idea?


  Todos permanecieron callados, era una empresa harto arriesgada y si los descubrían ¡a saber qué les podría ocurrir! Mejor no averiguarlo.


  —Tengo una idea —Fasgo se incorporó y se colocó junto a la hoguera, frente a sus compañeros— podemos hacernos pasar por vendedores de esclavos.


  Todos lo miraron extrañados.


  —¿Esclavos? —Ariel hizo una mueca— y, ¿dónde están los esclavos?


  Fasgo miró a la elfa con una sonrisa torpe en los labios y los ojos de un niño que ha pedido un juguete a sus padres y que espera la respuesta de estos. El rostro de Ariel se tornó serio.


  —¡No! —exclamó— ¡de ninguna manera! ¡No, no, no y no! ¡No sé cómo se te ha podido pasar eso por la cabeza!


  


  Ariel caminaba entre sus compañeros con las manos y los pies atados, ocultando su rostro con una capucha. No dejaba de proferir maldiciones ante las risas disimuladas de sus compañeros; tras ella caminaban Wierzbowsky y Spyrlea, de igual forma atados y cubiertos. Ellos eran los esclavos a vender.


  —Fasgo —la elfa miró a su compañero— la próxima vez que tengas una idea, por muy buena que sea, no la compartas con nosotros.


  Berin rompió a reír, contagiando su risa al resto del grupo, haciendo más ameno el camino hacia Khel Falas. Las colinas desaparecieron al dejar atrás Molnar, abriéndose paso una extensa llanura que los acompañaría casi hasta la ciudad ya que, antes de llegar a ella, el terreno se volvía un tanto ondulado. Había poca vegetación, apenas unas hierbas altas salpicadas con pequeños arbustos y ningún árbol a la vista. Fasgo observaba a los «esclavos», si todo salía como esperaba pronto estarían dentro de la ciudad sin problemas. Al ver a Wierzbowsky recordó un tema olvidado.


  —No nos has dicho todavía cómo saliste del pantano y qué pasó allí —le dijo. El newod lo miró desde bajo la capucha, quitándosela antes de comenzar a hablar:


  —Perseguir drogters como tú decir, no muy lejos de vosotros alcanzar uno y matar con lanza. Correr tras otro. Alcanzar y tirar sobre él, caer los dos en un foso cubierto con ramas y hierbas. Drogter romper cuello al caer, yo suerte, caer sobre él y perder conocimiento. Quedar mucho tiempo dormido, cuando despertar salir de foso y buscar huellas. No ser fácil pero hacer. Luego seguir hasta edificio y entrar también con magia alrededor para evitar niebla.


  De pronto Ariel se detuvo sin motivo aparente.


  —¿Qué ocurre? —Fasgo se acercó a ella, pero la elfa no contestó de inmediato.


  —Nos vigilan —dijo— desde los picos.


  Fasgo se giró de forma instintiva.


  —¡No! Disimula, nos estarán observando con catalejos.


  —¿Cómo los has visto?


  —Soy una elfa, ¿recuerdas? Sigamos, no hagamos ningún movimiento sospechoso. Debe ser una de las patrullas de las que nos habló Erk, preparaos para una visita mañana.


  Y así fue. La tarde del día siguiente, poco antes de rodear los Picos Gemelos, cuatro hombres montados a caballo se acercaron a ellos. Vestían con armaduras y capas, armados y con el símbolo de Morkai en el pecho. Les dieron el alto y les observaron con actitud desconfiada. Dos de ellos se adelantaron y, sin desmontar, comenzaron a preguntarles.


  —¿Qué os trae por estas tierras? Las moradas de los enanos quedan lejos al norte y los humanos de rasgos suaves no suelen aventurarse por aquí.


  Llamaban humanos de rasgos suaves a los que vivían en la parte norte del Sikan, ya que sus facciones no eran tan marcadas como las suyas, y sus ojos solían ser más claros que los del sur. Fasgo se adelantó y tomó la palabra.


  —Venimos del norte sí, y es raro ver humanos de los nuestros a este lado del Sikan, pero la mercancía que traemos también es raro verla por aquí —se acercó a Ariel y le bajó la capucha, los soldados quedaron sorprendidos— ¿qué os parece? ¿Nos darán un buen dinero por ella?


  —¡Puedes estar seguro que sí! —exclamó uno— si yo pudiera, la compraría ahora mismo.


  —¡Ja, ja, ja! —rio otro— es un buen ejemplar, los compradores se pelearán por ella. En cambio —miró a Wierzbowsky con desprecio— por ese bastardo no os darán mucho. A esos seres solo los compran para hacer linchamientos.


  El soldado colocó su caballo junto al newod y le escupió. Wierzbowsky cerró los puños y aguantó los insultos y desprecios que le hizo el humano. Ariel hacía verdaderos esfuerzos por contenerse, no podía soportar la forma en la que trataban a su compañero. Finalmente Fasgo se acercó colocándose entre el newod y el soldado.


  —Déjalo —dijo sonriendo y con tono sarcástico— ¡si no, no me van a ni una moneda de oro por él!


  El soldado rio nuevamente y acercó su caballo a Spyrlea, aún cubierta por su capucha. Alargó la mano y la descubrió. Los cuatro recién llegados quedaron sin respiración ante la belleza de la joven.


  —Esta nos la vamos a quedar nosotros —dijo mientras le acariciaba el rostro.


  —¡Ni se te ocurra acercarte a ella! —Fasgo frunció el ceño poniendo en peligro la farsa y apartó la mano del guardia del rostro de su amada.


  —¿Qué? —el soldado lo miró dubitativo y sorprendido ante la reacción visceral que había tenido— ¿cómo te atreves…?


  —Lo que quiere decir mi compañero —Berin separó a ambos— es que no queremos que nuestra mercancía sufra ningún tipo de… manipulación antes de ser vendida. Perderíamos dinero, y a nadie le gusta perder dinero, ¿verdad?


  El soldado permaneció a la expectativa unos instantes, hasta que Berin dio un manotazo al brazo de Fasgo haciéndole soltar la mano del guardia.


  —Vamos —dijo el enano— te tengo dicho que no hay que preocuparse tanto por la mercancía, ¡no nos la van a estropear por acariciarle la cara!


  —Bien —dijo el que parecía ser el superior mientras el otro regresaba a su lado— continuad vuestro viaje, todavía os queda un largo trecho. Por cierto, ¿cómo es que no lleváis caballos?


  Fasgo, Berin y Brumon no supieron qué decir.


  —Pues… —Fasgo intentaba pensar lo más rápido posible una respuesta que fuera convincente.


  —Los dejamos en el pantano —dijo Berin— tuvimos que elegir entre ellos o los esclavos para alimentar a un gusano gigante. Un inconveniente sin importancia.


  Los soldados permanecieron en silencio observando al grupo.


  —Esos enormes bichos siempre están hambrientos —dijo finalmente el superior— no os fieis de los compradores, siempre ofrecen menos dinero del que vale la mercancía.


  Dicho esto los cuatro dieron media vuelta y azuzaron los caballos en dirección a los Picos Gemelos. El grupo respiró tranquilo al verlos partir.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Fasgo dirigiéndose principalmente a Spyrlea. La joven asintió y Fasgo le dio un beso en la frente—. Sigamos, dijo, quiero acabar con todo esto lo antes posible.


  


  Cuando estuvieron bastante lejos del grupo, el superior se colocó en paralelo con uno de los soldados.


  —Cuando los Picos nos cubran partirás hacia Khel Falas —le dijo— debes informar a Morkai de que los visitantes que espera están llegando a la ciudad.


  La muralla de Khel Falas


  La trampa


  Rodearon los Picos Gemelos y a lo lejos divisaron Khel Falas. Grupos de gente se aproximaban también a la ciudad, y otros tantos salían de ella, pero pocos en dirección norte, todos iban hacia el sur o el oeste. El río también se veía, situado en la parte este de la ciudad, facilitando el agua a los habitantes y usado como medio principal para llegar a esta. La muralla doble de la ciudad apareció ante el grupo que quedó maravillado por dicha construcción. Poco tenía que ver con las murallas de Dormas Thern y Nueva Frontier, aquí la seguridad parecía mucho mayor y la disposición más enrevesada. Numerosos guardias vigilaban desde las almenas, recorriendo los adarves constantemente, pero solo los de la muralla superior, más alta y situada tras la pequeña de cinco metros; dejando entre ambas un pasillo ancho por el que podrían pasar dos carretas una al lado de la otra. Se dirigieron a un portón situado en la parte oeste de la muralla, estaba abierto y custodiado por guardias. No les dijeron nada, aunque los miraron de manera reservada.


  —Es extraño —murmuró Fasgo a Berin— que nos dejen pasar así sin más.


  El enano asintió.


  —De todas formas —dijo Berin una vez caminaban entre las murallas— ten en cuenta que en esta ciudad nadie se entromete en los asuntos que no le incumben.


  Fasgo hizo una mueca y miró el pasillo. Los guardias les observaban desde las almenas, siguiendo sus pasos por el camino que, rodeando la ciudad, les condujo a la zona portuaria. Allí, a mano derecha, se abría el Gran Portón que daba acceso al interior, dejando fuera, aunque también amurallado, el puerto, los almacenes y las casas de pescadores. Cuando llegaron al Portón, varios guardias se les acercaron mirándolos con desconfianza.


  —¡Alto! ¿Quiénes sois y qué intenciones os traen a Khel Falas?


  —Somos mercenarios, y esas personas, si es que se les puede llamar personas, son nuestros esclavos —dijo Fasgo tragando saliva y arrugando el rostro en acto de desprecio— venimos a venderlos al mejor postor.


  El guardia se acercó a los encapuchados y los observó detenidamente.


  —Una elfa, un newod y una joven de rasgos suaves. Bien —dijo satisfecho— tendréis que pagar una moneda de plata por cada uno al entrar a la ciudad y al venderlos en el mercado deberéis abonar una cuarta parte de su precio a los cobradores de impuestos; ¿ha quedado claro?


  —Sí —afirmó Fasgo sacando una bolsita de cuero de la que extrajo tres monedas de plata para dárselas al guardia.


  —Debéis dejar a los prisioneros en las celdas del mercado hasta que los vayáis a vender. Cada jaula cuesta una moneda de bronce. Allí estarán vigilados.


  Fasgo asintió y pagó al guardia. Cruzaron el Portón y la calle principal de Khel Falas se abrió ante ellos. La gente iba y venía de aquí para allá, inmersa en sus asuntos, apenas haciendo caso al grupo que avanzaba un poco nervioso y con cautela. Vieron humanos oscuros, drogters, enanos negros (Berin hizo un gesto de desprecio al verlos), gente que ocultaba su rostro observándolos bajo su capucha, e incluso vieron un cifei. Todos se asustaron y quedaron paralizados un instante al cruzarse con él, ya que pensaron que podía ser con el que lucharon días atrás, pero por fortuna no se trataba de él. No había nada bueno en esta ciudad, los humanos y demás razas de la parte norte del Sikan escaseaban y no eran vistos con buenos ojos aquí. Nadie que no tuviera oscuros propósitos venía a Khel Falas. A diferencia de Dormas Thern, la algarabía y vida propias de una ciudad grande acostumbrada al trasiego de gente se mezclaba aquí con la indiferencia y las miradas escrutadoras de personajes en busca de víctimas para sus engaños y robos. Una sensación de intranquilidad y tensión agarrotaba al grupo que no podía evitar mirar hacia todas partes por si algún peligro les acechaba al volver una esquina o en la salida de una taberna.


  Dejaron a un lado la calle principal y se metieron en un callejón. No resultaba muy agradable estar allí, mas podía ser peligroso, pero debían liberar a Ariel, Spyrlea y Wierzbowsky y esconderlos en alguna posada.


  —Poneos la capucha y taparos la cara con pañuelos o telas —Fasgo miraba la entrada al callejón por si venía alguien— si os ven libres por la ciudad nos matarán a todos.


  Entonces fue cuando unos pasos alertaron al joven. Fasgo desenvainó su espada y pegó su espalda a la pared junto al recodo que daba acceso a esa parte del callejón; Berin y Brumon se prepararon y el resto trató de ocultarse tras unas cajas rotas. Una figura encapuchada apareció ante el humano que se abalanzó sobre el recién llegado y colocó su espada en el cuello del intruso.


  —¿Quién eres y qué quieres? —murmuró Fasgo.


  —Tranquilo —el encapuchado no parecía muy nervioso— estoy de vuestra parte, conozco a Ariel.


  Fasgo le bajó la capucha y el rostro de un elfo apareció ante él. Berin acudió junto su compañero y se asomó por si venía alguien más.


  —Sois el grupo que salió de Nueva Frontier con la misión de recuperar el Cetro Oscuro, fuisteis a Huytern en su busca.


  —¿Cómo puedes saber eso? —Fasgo estaba desconcertado, lentamente alejó el filo del cuello del desconocido.


  —Porque soy miembro de la Alianza, al igual que Ariel, Tarinka y Spyrlea.


  Fasgo liberó al elfo pero no envainó su arma. El recién llegado respiró profundamente y se arregló las ropas.


  —Me llamo Stolendril —dijo— soy un elfo de Meldrián.


  Al oír el nombre Ariel salió de su escondite y se acercó al elfo dándole un cálido abrazo.


  —Me alegro de verte —dijo Ariel— ¿y Junea y Luzbel?


  —Están presos en la fortaleza de Morkai.


  —Pero… ¿Y tú? ¿No ibas con ellos?


  —Sí, pero logré escaparme de la fortaleza. No fue fácil, pero lo conseguí. No pude encontrar a Luzbel, Junea y la niña, miré en todas las celdas pero allí no estaban, debían tenerlas en otra parte encerradas.


  —¿La niña? —Brumon se acercó al elfo ilusionado— esa niña ¿se llama Mateni? ¿Es mi hija?


  —Sí, se llama Mateni, ¿tu hija? ¿Escapaste de Lebun?


  —Así es —Ariel llamó a Wierzbowsky y a Spyrlea— Wierzbowsky y Erk también lograron escapar; pero Erk ha regresado a Nueva Frontier.


  —¿Por qué ha vuelto a Nueva Frontier?


  —Porque tenía que… —Ariel tuvo un presentimiento, algo dentro de ella le indicaba que era pronto para confiar en su recién llegado compañero— no confiábamos en él. Fue muy extraña su forma de escapar de Lebun y su comportamiento dejaba mucho que desear. Así que decidimos que se marchara, ¿no es así Fasgo?


  El joven entendió enseguida lo que pretendía su compañera, asintiendo las afirmaciones que decía. Berin no fue tan lúcido.


  —Pero dijiste que… —Fasgo golpeó con la rodilla el costado de su amigo para que callara. Entonces comprendió—. No confiábamos en él. A mí desde el principio me pareció muy sospechoso, pero ya sabes cómo es esta gente —señaló al resto del grupo— demasiado confiada.


  Stolendril miró al enano como si este fuera tonto, pero no volvió sobre el asunto.


  —Tendréis que cubriros con la capucha —dijo— os llevaré a un lugar seguro. En la ciudad hay varias personas infiltradas que son leales a la Alianza. Ellas me facilitaron un sitio para esconderme tras escapar.


  —¿Nos llevarás a ver a esas personas?


  —Desgraciadamente no puedo, las pondríamos en peligro. Es mejor que no nos acerquemos a ellas. Pero basta de preguntas, no es el momento ni el lugar adecuado, vayamos a una posada, allí hablaremos y podréis instalaros.


  Se dirigieron hacia la plaza del mercado esquivando todos los guardias que veían por precaución. La zona estaba animada y el ajetreo era constante, podía comprarse de todo, había puestos de frutas y verduras, de carne cocinada, de armas, armaduras, animales y… esclavos. A todos, menos a Stolendril por supuesto, se les pusieron los pelos de punta. En ese mismo instante varios humanos de rasgos suaves iban a ser subastados. Haciendo acopio de la mayor dosis de autocontrol que pudieron, siguieron adelante sin mirar atrás, pues eso les hubiera hecho perder los nervios ante semejante atrocidad. Poco a poco la algarabía del mercado fue quedando atrás, llegando a la Plaza Mayor donde un patíbulo presidía el lugar dándole un aspecto perturbador. Detrás de la plaza se encontraba la fortaleza de Morkai, amurallada y custodiada por guardias. «No es un buen momento para acercarse» dijo Stolendril girando a la izquierda para tomar una calle secundaria. Avanzaron un trecho cruzando dos callejuelas más y se detuvieron delante de una posada llamada La perdición. El elfo estuvo a punto de hacer un comentario sarcástico respecto al nombre, pero finalmente se calló prudentemente riendo para sus adentros.


  —Entrad y subid al piso de arriba —dijo sacando una llave del bolsillo— la habitación es la segunda a mano derecha, aquí está la llave. Yo hablaré con el posadero y le pediré dos más. Esperadme allí.


  Dicho esto entraron en la posada. No había mucha gente y los que estaban parecían lo suficientemente borrachos como para fijarse en los recién llegados. Subieron y esperaron. Stolendril apenas tardó. Subió con dos llaves más y con algo de comida, cosa que le agradecieron infinitamente, pues llevaban alimentándose de pan de viaje, carne y pescado salado y frutos secos durante mucho tiempo, demasiado para su gusto. El elfo tuvo que bajar dos veces más para subir comida de nuevo ante la voracidad de sus huéspedes. Cuando todos quedaron saciados comenzaron a trazar el plan de entrada en la Fortaleza para rescatar a Junea, Luzbel y Mateni. Aunque ellos no lo sabían gran parte de este plan estaba trazado ya por Stolendril.


  —Mañana por la noche es el momento ideal para entrar en la fortaleza —decía el elfo— gran parte de los guardias partirán para reforzar a las tropas enviadas al norte y la vigilancia será mucho menor.


  —Lo dices como si fuera fácil entrar en la fortaleza, pero no creo que sea tan simple —Fasgo estaba sentado junto a Spyrlea, la cogía de la mano, y esta le sonreía aunque de una forma amarga. Su estado de ánimo había caído en los últimos días, Fasgo se interesaba por ella a menudo y Spyrlea se lo agradecía, pero le decía que pronto acabaría la misión y le preguntaba qué les pasaría a ellos. El humano la abrazaba con fuerza y la besaba, pero esto no conseguía animar mucho a la curandera. «Tú y yo seguiremos juntos pase lo que pase» le decía Fasgo, a lo que Spyrlea contestaba: «¿Pase lo que pase?» y el joven asentía constantemente ante la pregunta, besando una y otra vez a su amada. Entonces Spyrlea sonreía más tranquila.


  —Lo conseguiremos —replicaba el elfo— sé una forma de entrar que nos llevará al interior de la fortaleza si no cometemos ninguna torpeza —involuntariamente miró a Berin pero enseguida apartó la vista de él ante la cara de enfado que puso. Brumon permanecía en silencio, apenas se enteraba de lo que hablaba Stolendril, sus pensamientos se centraban en su hija y en que, después de tantas aventuras, pronto podría abrazarla de nuevo—. Tendrá que ser ya avanzada la noche, iremos a la parte posterior de la fortaleza y escalaremos el muro. Hay una patrulla que vigila el exterior, así que debemos ser rápidos. Ya en el interior debemos evitar otras dos patrullas antes de alcanzar una puerta secreta situada en la parte de atrás. Cuando hayamos entrado iremos a las mazmorras y rescataremos a los prisioneros. Saldremos por donde hemos entrado.


  —Demasiado fácil —Ariel movía la cabeza ante el plan de Stolendril— lo que has dicho es demasiado fácil. Además, ¿cómo sabes tú lo de esa puerta secreta?


  —Los contactos de la Alianza aquí son muy perspicaces, te sorprenderías de todo lo que saben. La cuestión está en esquivar a los guardias. Si los evitamos no tendremos ningún problema.


  Ariel observó a su compañero elfo, mantenía el rostro serio y sereno, aunque la guerrera, muchísimo más madura que antes de comenzar este viaje que parecía no tener fin, vio temor en sus ojos, temor y nerviosismo. Ariel no confiaba en él; su encuentro, los «amigos» de la Alianza que decía vivían aquí, este plan tan simple… no tenía dudas al respecto, el elfo era un traidor, pero ¿qué hacer? Desenmascararlo ahora sería un error, ya que Morkai les daría caza por la ciudad como si fueran perros salvajes. Debía pensar algo y rápido. Miró por la ventana de la habitación y vio como Parsis se escondía ya dejando a la ciudad desprovista de luz natural.


  —Bien —dijo Stolendril— si nadie tiene ninguna pregunta al respecto, será mejor que no salgáis de la posada, sería peligroso. Me voy a mi habitación a descansar, mañana vendré a veros.


  —Espera un momento —Stolendril se detuvo inquieto ante la llamada de Ariel— ¿dónde está la entrada secreta de la que hablas?


  —Está situada en la parte de atrás, como ya te he dicho antes.


  —Sí, pero quiero saber su posición exacta y cómo abrirla. Si a ti te pasa cualquier cosa, quiero al menos saber cómo puedo entrar en la fortaleza, sería un error por nuestra parte que solo uno tuviera esa información.


  El elfo dudó un instante que lo delató aún más. Finalmente habló de la entrada secreta.


  —Hay dos fuentes en el jardín posterior de la fortaleza, en una fluye el agua, en la otra no. Debemos ir a la que está seca y accionar un mecanismo situado en los ojos de la gárgola. Eso es todo.


  Ariel quedó satisfecha ante la explicación y sonrió agradecida.


  —Si no tenéis ninguna pregunta más, me retiro a la habitación de al lado, podéis quedaros en esta y utilizar también la otra que he alquilado —nadie dijo nada, el elfo dio otra llave más a Ariel, se despidió y salió de la habitación. Berin iba a decir algo pero Ariel le indicó que callase con la mano. Se oyó cómo el elfo abría la puerta de su habitación y la cerraba tras él.


  —Descansad todos aquí y que nadie salga de la habitación, estaréis estrechos pero es necesario, creedme —dijo en voz baja la elfa— va a haber un cambio de planes. Ahora vuelvo.


  Dicho esto salió sin hacer ni un solo ruido cerrando la puerta tras ella. Todos se quedaron perplejos y sin saber que se traía entre manos su compañera, aun así hicieron lo que les había dicho.


  Dentro de la fortaleza


  Traición


  Wierzbowsky abrió los ojos a tiempo de ver como una silueta perfilada por la luz de la luna, se colaba en la habitación sin apenas hacer ruido. El giro del viejo pomo fue suficiente para despertar al newod, que ya acercaba su mano derecha hacia su lanza cuando advirtió que el visitante era Ariel. Pronto despertaron al resto sin hacer ruido, cosa en la que insistió bastante la elfa, estando todos en pie escuchándola en poco tiempo.


  —Tal y como pensaba —comenzó— Stolendril salió de su habitación a eso de medianoche y se fue de la posada en dirección a la fortaleza. Le seguí hasta allí pero, lógicamente, no pude entrar como hizo él. Al rato salió de ella y regresó a la posada. Ahora está en su cuarto.


  Todos estaban perplejos ante las noticias de la elfa, aunque Fasgo era el menos sorprendido, «todo esto olía mal» pensó «era demasiado fácil».


  —Vayamos y ajustemos cuentas con él —dijo Berin que ya estaba sacando su hacha de la mochila.


  —¡No! Mejor que no sepa nada, además, podríamos hacer ruido y eso alertaría al posadero y los demás huéspedes. Lo haremos a sus espaldas. Es nuestra única oportunidad, o entrar ahora en la fortaleza o marcharnos de la ciudad. Si esperamos a mañana seguramente vendrán a detenernos.


  Tras un momento de reflexión Berin y Fasgo se levantaron al unísono apoyando a Ariel, luego fueron Brumon y Wierzbowsky y, finalmente, Spyrlea. La elfa no pudo evitar una sonrisa de agradecimiento.


  —He observado la ruta y calculado el tiempo que tardan las patrullas en recorrer por fuera la muralla. Coged un par de cuerdas y vuestras cosas más indispensables, ¡vamos a la fortaleza ya!


  Abrieron lentamente la ventana y miraron al exterior. No había nadie por las calles. El silencio era total y la oscuridad luchaba con la Luna por ocultarlo todo, pero la gran Dama Blanca, reducida esa noche a un cuarto creciente, se resistía a perder dando a la ciudad un toque melancólico pero a la vez suficiente para un elfo o un enano, ayudando ligeramente al resto. Ataron una cuerda a la pata de una de las tres camas, sobre la que habían dejado los útiles que no se llevaban para que el contrapeso fuera mayor, y la dejaron caer por la ventana. Ariel fue la primera en bajar. La altura no era mayor de cinco metros, así que el descenso fue fácil para Spyrlea, Brumon, tercero en bajar seguido de Wierzbowsky, que bajó de manera notable a pesar de su rechoncho cuerpo, y Fasgo. Berin casi se cae, tuvo que agarrarse fuertemente a la cuerda y resbalar un poco por ella, si no el estrépito que hubiera armado los hubiese delatado antes de comenzar el asalto a la fortaleza. Ariel observó la ventana de la habitación de Stolendril, las cortinas estaban echadas y no vio ni escuchó indicios de movimiento en ella. Fasgo miró a su alrededor, faltaban Spyrlea y Brumon. Antes de que pudiera preguntar, Brumon apareció de un extremo de la posada indicando que no había nadie por allí, suponiendo que Spyrlea estaría en el otro se acercó allí. Al verlo aparecer de detrás de la esquina la joven dio un respingo.


  —Me has asustado —susurró, en la mano llevaba el colgante de la gema azulada, que ahora brillaba con fuerza.


  —¿Qué sucede? —preguntó el joven al ver brillar la piedra.


  —Tenemos que irnos de aquí de inmediato —dijo guardando el colgante bajo su ropa— cuando brilla indica que hay seres malignos cerca —el joven la cogió de la mano y comenzó a andar cuando Spyrlea lo abrazó con fuerza— tengo miedo Fasgo.


  —No te preocupes, no dejaré que nada malo te ocurra —Fasgo la apretó contra su pecho y la besó en la frente.


  


  —¿Estamos todos? —Ariel iba a preguntar por Fasgo y Spyrlea cuando ambos aparecieron por la esquina. Avanzaron de uno en uno, ocultándose en las sombras de los edificios y evitando la luz de los faroles que iluminaban algunas calles. Ariel iba la primera, eligiendo el camino a seguir por los demás, moviéndose por las sombras de forma ágil y decidida. Enseguida llegaron a la parte de atrás de la fortaleza. Tal y como les había dicho Stolendril y Ariel había comprobado, dos patrullas de cuatro soldados cada una se cruzaban en esa parte de la muralla. Ariel contó desde el momento en el que giraban perdiéndose de vista hasta que volvían a aparecer. Contó hasta setenta, en ese instante aparecieron de nuevo las patrullas por la esquina respectiva.


  —El plan es simple —susurró a sus compañeros mientras hacía un lazo en un extremo de la cuerda— dos vendrán conmigo, engancho el lazo en un saliente de la muralla y trepo, ato otra cuerda en el mismo sitio para descender al interior. Trepan los otros dos y recogen la cuerda exterior para que no se vea, escondiéndola en el otro lado hasta que haya pasado la patrulla. Cuando haya pasado, los tres restantes iréis al muro y nos alertaréis con un sonido, un simple «miau» bastará para que os devolvamos la cuerda. Este último grupo deberá retirar las dos cuerdas.


  —¿Y cómo bajará el último si retira la cuerda? —preguntó Berin pensando ya que le tocaría bajar de un salto.


  —Tendremos que dejar esa cuerda colgando. No podemos hacer otra cosa. Propongo que me acompañen Brumon y Wierzbowsky. Vosotros tres seréis el segundo grupo.


  Todos asintieron y se prepararon, las patrullas se cruzaban ya en la parte indicada del muro. Cuando estaban a punto de perderse de vista por la esquina respectiva, Ariel hizo una seña y salió disparada hacia el muro con una de las cuerdas en las manos, seguida de Brumon y Wierzbowsky. Al llegar balanceó la cuerda y la lanzó, intentando rodear una de las salientes del muro. Falló. Wierzbowsky hizo ademán de retroceder y volver al escondite, pero se detuvo al ver que la elfa recogía rauda la cuerda y la balanceaba de nuevo. Esta vez acertó dejándola enganchada en el saliente. Miró a ambos extremos de la calle, llevaba contado hasta veintitrés, debía de ser rápida en subir y enganchar la otra cuerda en el saliente. Así lo hizo, quedándose sentada a horcajadas en el muro, una sombra furtiva ahora al descubierto. Tan pronto como lo hizo llamó a Brumon con un gesto y comenzó a bajar por el otro lado, sin mirar siquiera la posible presencia de otros guardias en ese lado del muro. Por suerte no había nadie allí, al menos de momento, pudiéndose cubrir tras unos arbustos cercanos. Miró nerviosa la parte superior del muro, Brumon aún no había llegado allí. Llevaba contado ya hasta cincuenta y seis.


  «Cincuenta y siete» murmuró Fasgo, «no les dará tiempo». El joven miraba presa del nerviosismo como Brumon no alcanzaba la parte superior del muro y comenzaba a hacer ruido con las piernas al intentar llegar arriba.


  —Voy a salir a ayudarle —dijo incorporándose, pero en ese preciso instante vio cómo Wierzbowsky comenzó a trepar por la cuerda con gran velocidad, y cuando llegó a la altura de Brumon, lo rebasó trepando por su espalda y alcanzando la cima con facilidad. Una vez allí tendió su mano al herrero y lo ayudó a llegar junto a él. «Setenta» dijo Berin y, como si los hubiese llamado, los dos grupos de soldados aparecieron por las esquinas con una puntualidad envidiable. Wierzbowsky apenas tuvo tiempo de recoger la cuerda y lanzarla dentro de la fortaleza mientras Brumon descendía apresuradamente, quedando el newod colgando en el lado interior del muro. Las patrullas se cruzaron a la altura donde pendía el newod y continuaron su ronda como si no estuviese pasando nada. Tan pronto como volvieron a desaparecer, Fasgo se acercó y maulló lo más débil y suave que pudo, recibiendo como contestación la cuerda. Igual de rápido que Fasgo trepó el muro, llegaron Spyrlea y Berin. El enano comenzó a subir y Fasgo, al ver que su compañero tenía dificultades, esperó para echarle una mano. Fue de gran ayuda, ya que Berin apenas podía subir por el muro. Spyrlea tuvo que subir rápida, ya que el enano había empleado la mayoría del tiempo de que disponían. Una vez arriba subió la cuerda y la sacó del saliente, lanzándola al interior del recinto. Ya todos dentro observaron la situación. Ariel les dijo que había visto pasar una patrulla de tres guardias hacía ya un buen rato, que no había dos fuentes como les dijo Stolendril, solo una y estaba llena de agua, y que había una puerta trasera por la que intentarían entrar al estar enrejadas las ventanas.


  —¿Alguien ha traído ganzúas? —preguntó la elfa. Berin asintió y tocó su cinturón, en él había una bolsita de cuero con las ganzúas en su interior.


  —Bien, cuando vuelva a pasar la patrulla iremos a la puerta Berin y yo e intentaremos abrirla. Os haremos una seña para que vengáis si está todo despejado.


  Pasaron los guardias, iban relajados y Fasgo pensó que si les hubiesen atacado por sorpresa no habrían tenido problemas con ellos, pero el ruido seguramente alertaría a los que rodeaban el muro o vigilaban la fortaleza por dentro. Aunque la Luna estaba en cuarto creciente, Fasgo, Brumon y Spyrlea, podían ver bastante bien, distinguiendo perfectamente a la elfa y al enano cuando se alejaron hacia la puerta trasera unos quince metros en el interior del jardín. Berin sacó las ganzúas y comenzó a hurgar en la cerradura de la puerta, seguramente la salida de servicio de la cocina, pues a su lado varios cubos medio destapados les ofrecían olores bastante desagradables. Ariel vigilaba inquieta, llevando la cuenta del tiempo que tardarían los guardias en volver a pasar por allí. El enano no tardó mucho, en relativo poco tiempo la cerradura hizo un clic indicando que ya estaba abierta.


  —Ha sido fácil —dijo— la cerradura es bastante simple.


  —Puede haber una trampa —Ariel observó la puerta con cautela— ábrela con cuidado.


  Así lo hizo. Lentamente y con gran cuidado fue abriéndola hasta asegurarse de que no había ninguna trampa y de que tampoco había nadie en el interior. Entraron y cerraron la puerta tras de sí, pues los soldados se acercaban a su situación. Estaban en una cocina, grande y desordenada, con restos de comida y platos sucios.


  —Parece que hoy no han tenido tiempo de limpiar aquí —dijo la elfa.


  —Sí, y hemos tenido suerte, ya que el pasador no estaba echado —Berin señaló una madera que estaba apoyada junto a la puerta— si no, no hubiésemos podido entrar.


  Ariel miró extrañada ese detalle, pero unos golpecitos en la puerta le recordaron que sus compañeros estaban fuera. Se acercó a una ventana cercana a la puerta y miró al exterior. Eran Fasgo y Spyrlea. Abrió y les dejó entrar, haciendo señas a Wierzbowsky y Brumon para que vinieran también. Pronto estuvieron todos en la cocina pensando su próximo movimiento. Fasgo se acercó a una puerta situada en el otro extremo de la cocina y escuchó atentamente. «No se oye nada» dijo. Ariel lo corroboró y abrieron la puerta. La sala continua era un gran comedor con una mesa de grandes proporciones situada en el centro rodeada de gran cantidad de sillas. Una vela a punto de consumirse iluminaba tenuemente la estancia. Nadie la vigilaba. Al otro extremo de donde estaban ellos había otra puerta, esta más grande que la que acababan de abrir. Había tapices y cuadros con retratos de personas, incluso un relieve, y Fasgo tuvo la sensación de que algo familiar se le escapaba, pero no supo el qué. Llegaron a la puerta sin hacer ruido, yendo Berin el último al ir más despacio que los demás para no romper el silencio existente, y repitieron la operación anterior. Ningún ruido al otro lado.


  —Por ahora todo va bien —dijo Fasgo, pero Ariel no se mostraba muy convencida con esta situación. Abrieron la puerta, que crujió un poco a pesar de los esfuerzos de Fasgo por no hacer ruido, y permanecieron unos instantes inmóviles. Dentro de la nueva sala no se podía ver nada, reinaba la más absoluta oscuridad, ni siquiera Berin y Ariel lograron distinguir algo. La oscuridad estaba acompañada de un silencio incómodo, traidor; ni siquiera los allí presentes podían escuchar su propia respiración. Instintivamente Ariel desenvainó su arma, al igual que Berin y Fasgo, antes de entrar en la sala. Cuando llevaban recorridos menos de diez pasos a tientas, la oscuridad se disipó dando paso a la luz de varias antorchas que pendían de las paredes; la sala era amplia, unas grandes escaleras daban acceso al piso superior y un tapiz pendía de ellas, pero ninguno se fijó en los detalles, ninguno miró las escaleras, ninguno dio crédito a lo que veían sus ojos: estaban rodeados por guardias. Ariel se dio cuenta de que luchar sería un error, por cada uno de ellos había cuatro guardias bien armados preparados para luchar.


  —Soltad vuestras armas —la voz procedía de las escaleras, un hombre ataviado con una capa negra acompañado por una mujer también vestida con ropas oscuras, descendían para ver a los visitantes nocturnos— es un consejo.


  El hombre era alto y fornido, de cabello largo y moreno, barba cuidada y andares que inspiraban respeto. La mujer recordó a Ariel a Wakuira, aunque esta no tenía la piel tan blanca. Se trataba con seguridad de Morkai, no cabía duda. Ambos se detuvieron en la base de las escaleras y los observaron satisfechos. Tras unos instantes de rabia e incredulidad, Ariel soltó su espada, seguida del resto del grupo.


  —Tú no hace falta que la tires —dijo Morkai— mi querida Irineia.


  Ante la sorpresa e incredulidad de todos, Spyrlea salió del grupo y se acercó a Morkai. No sonreía, no se mostraba satisfecha, pero abrazó a Morkai con ganas y devoción.


  —Hola padre —dijo— tenía ganas de verte.


  Fasgo no se lo podía creer. Todavía incrédulo miraba a la mujer que amaba, deseaba que ella lo mirara a los ojos y le dijera que todo era mentira, que no era la hija de Morkai, pero no fue así. Irineia no tuvo el valor de mirarlo a los ojos, ni a él ni a nadie del grupo, entonces Fasgo vio sus ojos verdes, cándidos pero ahora sin brillo; miró a Morkai y un escalofrío recorrió su cuerpo, este también tenía los ojos verdes, pero los de él eran distintos, altivos y despiadados. Recordó la sala de la mesa, en la que había cuadros y tapices y algo le resultó familiar, ya supo de qué se trataba: en uno de los cuadros estaban retratados un hombre junto a una niña y un niño, la niña le recordó a alguien que no asoció en ese instante, ahora sabía que se trataba de Spyrlea. Ariel quedó inmóvil ante la revelación, completamente aturdida y sorprendida no pudo articular palabra; la mujer que hacía unos días la había salvado de la muerte en Molnar, era la hija de su enemigo y, con toda seguridad, quién había estado informando a Morkai de todos sus movimientos. Berin, Brumon y Wierzbowsky tuvieron la misma reacción, después de todo lo que habían pasado juntos lo que menos esperaban era una traición por parte de la joven humana. Defraudados y con el ánimo por los suelos, los guardias los apresaron sin ningún tipo de resistencia.


  —Así que este es el grupo que ayudó a Wakuira en Huytern —dijo la mujer— gracias a ellos mi fiel Tsimbalar cayó ante el poder de la Ninfâsy. Disfrutaré torturándolos.


  —¡Llevadlos a las mazmorras! —dijo Morkai— dentro de unos días ellos y los que ya estaban presos seguirán el mismo destino.


  Spyrlea se giró hacia su padre con el rostro rezumando preocupación.


  —Pero padre, me dijiste que los dejarías en libertad, que podrían regresar a Nueva Frontier.


  —Nunca debes dejar a un enemigo con vida —dijo este— puede volver y complicar tus planes. ¿Tengo que recordarte lo que le pasó a tu madre?


  —Ellos no volverán —insistió— debes dejarlos partir, ¡me lo prometiste!


  —Irineia, será mejor que vayas a descansar, tu habitación está preparada para ti. No hagas enfadar a papá.


  Sin decir nada más, Morkai subió las escaleras acompañado de Strotia dejando atrás a su hija. Irineia dejó caer lágrimas de dolor y, sentada en los escalones, se maldijo por lo que había hecho.


  


  Los encerraron separados y guardaron sus armas bajo llave. Amaneció y el día pasó lento y cargado de recuerdos del viaje, les dieron algo de comer cuyo olor recordó a Fasgo los cubos situados en la puerta de la cocina por la que habían entrado. Atardeció y fue entonces cuando Ariel recibió una inesperada visita. La puerta de la celda se abrió y alguien cubierto con una capucha entró empujado por los guardias. Le increparon y cerraron la puerta de un portazo. Ariel permaneció a la expectativa, esperando que el recién llegado diera señales de vida, pues ella no sentía ningún interés por él, pero, al caerse la capucha hacia atrás y ver de quién se trataba, acudió rauda junto a ella. Se trataba de Junea.


  —¿Estás bien? —le preguntó ayudándola a incorporarse— ¿qué te han hecho?


  —Tranquila —respondió— estoy bien.


  Las dos se sentaron en el camastro y se observaron mutuamente.


  —No tienes mal aspecto, ¿qué tal ha ido todo? —preguntó la hechicera.


  —Mal desde el principio, no recuperamos el cetro, Sheärer está muerto, el último resquicio fue atacado y tomado por los drogters de Morkai, Spyrlea nos ha traicionado, seguramente era ella quien informaba a Morkai de todos nuestros movimientos, y, mi hermana… está muerta.


  Junea no pareció tomárselo muy mal, es más, a Ariel le pareció que apenas le importó.


  —¿Por qué fuisteis a Molnar?


  —Mi hermana dijo que tú le habías mandado mensajes en sueños diciéndole que debíamos encontrar un objeto allí y evitar que cayera en manos de Morkai —Ariel estaba cada vez más sorprendida, ¿a qué jugaba Junea?— ¿acaso no lo hiciste?


  —Sí, sí, es cierto, ya no lo recordaba, lo siento pero las torturas a las que me han sometido han hecho que mi mente se ofusque por completo. Y, ¿lo recuperasteis?


  —Sí —sonrió la elfa— lo conseguimos a pesar de que Morkai envió allí un grupo para evitar que lo hiciéramos. Había un cifei, una vefasty, un… —la elfa se detuvo al recordar que vio a Fasgo luchando consigo mismo y observó a Junea, verdaderamente no se le veían marcas que indicaran que la habían torturado tal y como ella decía, sus ojos no poseían el brillo dulce que siempre habían tenido, mostraban indiferencia y esto hizo que la duda asaltara a Ariel, y pensó en poner a prueba a la maga, si es que en realidad era ella—… unos hombres y un elfo oscuro.


  —¿Y dónde está ahora el objeto?


  —Se lo di a Stolendril, me dijo que él lo guardaría hasta que te rescatásemos —Junea sonrió agradecida ante la información obtenida— menos mal que estás bien, mi hermana Tritia estaba muy preocupada por ti.


  —Tu hermana siempre me ha tenido en gran cariño, es una lástima lo que le ha ocurrido.


  Ariel confirmó sus temores pero, antes de poder decir algo, empezó a tener sueño y sus ojos se cerraron cayendo en el camastro dormida. Junea se levantó dejando a la elfa sumida en sueños y tocó dos veces a la puerta de la celda, enseguida abrieron y de allí no salió Junea, si no el humano que días antes había luchado con Fasgo antes de transformarse en él.


  —¿Qué tal ha ido, Scherbo? —le preguntó Cibone.


  —Bien —respondió este sonriendo— ha ido muy bien. Vamos, tenemos que visitar a alguien.


  Lenta recuperación


  Razt


  El cuerpo de Tarinka rozó con los riscos, rasgándole la ropa y produciendo heridas que la elfa apenas notó. Sorprendida comprobó que no había recibido apenas daños de consideración con las rocas que la rodeaban. Intentó salir a la superficie pero algo se lo impedía, la mochila tiraba de ella hacia el fondo y una ligera corriente la movía río abajo. Aturdida y conmocionada como estaba comenzó a quitarse la mochila para poder emerger a la superficie cuando la imagen del libro que Sheärer le había regalado apareció en su mente. Como pudo abrió su mochila y comenzó a sacar cosas de dentro, al fin encontró el libro y dejó caer la pesada carga. Tocó su cinto, allí permanecían sus bolsitas y su bandolera. La pierna le dolía bastante y estaba mareada y cansada, notó como le empezaba a faltar el aire y ascendió intentando acercarse a la costa. La confrontación con el drogter y el salto de la almena la habían dejado exhausta, sacó la cabeza y tomó aire, apenas podía mantenerse en la superficie; con gran esfuerzo logró llegar a la orilla. Miró a su alrededor, el castillo quedaba a su izquierda, a poco más de veinte pasos. En la almena donde vio a su hermana colgaba una cuerda, pero nadie bajaba por ella. Se arrastraba por la orilla hacia el castillo con medio cuerpo dentro del agua cuando un gritó llamó su atención: era Wierzbowsky. El newod descendía a gran velocidad por la cuerda, Tarinka levantó la mano para realizar un conjuro y ayudar a su compañero, pero no le dio tiempo. Continuó mirando la almena e intentó llamar a su hermana, pero la voz apenas le fluía. Ahora fue Erk el que apareció en la almena, el humano no pudo agarrarse a la cuerda y cayó, pero esta vez la elfa estaba más preparada, levantó su mano y realizó un conjuro. Erk fue frenándose en la caída y, cuando este llegó al suelo, Tarinka desfalleció y quedó sin sentido en la orilla.


  


  La oscuridad fue su compañera en las horas siguientes, notaba pero no sentía, escuchaba pero no distinguía. Todo fue muy confuso. Imágenes de Ariel aparecían fugazmente en su mente, luego de Junea, incluso creyó ver a sus padres en un momento dado. Luego Kowalsky cayendo al suelo de Huytern sin vida ante la mirada despectiva de Wakuira, la desolación de Lebun, Brumon llorando, Sheärer dándole el libro, el drogter atacándola… todo se entremezclaba y se fundía en una sola imagen: su caída de la almena. Intentó decir algo, incluso notó como se movían sus labios, pero no escuchó su propia voz. Intentó mover la pierna, pero una punzada de dolor la hizo estremecerse por completo. Notó una mano sobre su frente, estaba caliente, luego notó un paño húmedo y varias gotas de un líquido le resbalaron por la sien. Abrió los ojos lentamente, lo veía todo borroso, impreciso, tan solo pudo distinguir una figura frente a ella, intentó decir algo, pero apenas pudo articular palabra; notó algo en sus labios y un fluido inundó su boca. De nuevo la oscuridad fue su compañera.


  No supo cuánto tiempo pasó hasta que despertó; horas, días, semanas, tal vez un mes… abrió los ojos lentamente, su visión, descentrada al principio, fue haciéndose cada vez más nítida descubriéndole el lugar donde se encontraba. La estancia era pequeña, parecía la copa de un árbol acondicionada para vivir en ella. En el centro, un brasero calentaba la estancia y proporcionaba la luz suficiente para iluminar la choza, una marmita pequeña se calentaba en él. Varias ramas gruesas cruzaban el suelo y el techo, dando el apoyo a las maderas y a las cañas para aguantarse; el techo estaba cubierto de cañas y paja, dejando entrever trozos de tela que hacían la misma función; un arco tapado con pieles daba acceso al exterior. Ella estaba tendida en un lecho de paja, tapada con mantas, a su alrededor varias telas y botes le indicaban que alguien la había estado cuidando; tocó su pierna, estaba vendada pero, para su sorpresa, no llevaba ropa alguna puesta; tan solo iba vestida con una camisa que le cubría hasta la mitad de los muslos. Buscó con la vista su ropa, justo enfrente, detrás del brasero, había una mesa con una silla sobre la que descansaban su capa y ropa, también pudo ver su libro, bandolera y bolsas del cinto. El libro estaba abierto. Se destapó y observó la venda, quién la había estado curando sabía lo que hacía; lentamente comenzó a quitársela para ver la herida.


  —Ya está prácticamente curada —se oyó.


  Tarinka dio un respingo. En el arco había un humano mirándola.


  —¿Quién eres? —preguntó la elfa asustada ante la repentina intromisión.


  Tarinka se tapó de nuevo con las mantas y comenzó a preparar un conjuro. El humano era mayor, Tarinka no pensó ninguna edad, seguramente se quedaría corta, con barba larga y canosa y ojos oscuros, de cabellos también largos y blancos. Su nariz respingona estaba marcada con una cicatriz y su rostro era tranquilo, lleno de arrugas, aunque reflejaba sabiduría y seguridad. Vestía con una túnica de color claro, ataviado con una capa de piel. Miró a su huésped y sonrió.


  —Hola joven elfa, yo soy quien vive aquí, como puedes comprobar. No necesitarás usar tus hechizos contra mí —dijo, con lo que Tarinka se quedó perpleja— si llevo casi una semana curando tus heridas y no te he hecho nada, creo que puedes confiar en mí, ¿no te parece?


  —¡¿Casi una semana?! ¿Tanto tiempo he estado inconsciente? —el humano asintió y Tarinka se acordó de Ariel— ¿y los demás? ¿Dónde está mi hermana? Solo recuerdo mi caída al río y que me quedé en la orilla, junto al castillo.


  —Tuviste suerte —dijo mientras cogía la capa de Tarinka— si no hubiera sido por esto, ahora no creo que estuvieses aquí.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé de dónde has sacado esta capa, pero es muy poderosa, al igual que este libro y… —cogió la bandolera de DJ y la abrió— esta gema.


  —La capa me la regaló mi mentora en las artes mágicas, y la gema se la… nos la dio un mercenario a cambio de… unas monedas —dicho así sonaba un poco raro, aunque realmente era cierto.


  —¿Tu mentora? Debe de tenerte en gran aprecio para haberte dado esta capa.


  —¿Tan poderosa es? Nunca he sabido para qué podía servir.


  —No digas tonterías —dijo el humano un poco irritado— no me puedo creer que no sepas para que sirve.


  —Créeme que no, la llevo puesta siempre porque es un regalo, pensaba que no tenía poder alguno, es tan fea y rasposa…


  —Así que es eso —sonrió agriamente— eres una de tantos que solo se fija en el exterior, en la envoltura de las cosas y, supongo, de las personas. Si por fuera es feo, no tiene que valer la pena, ¿verdad? Como yo soy viejo, ya no sirvo para nada.


  —¡No! ¡Yo no soy así! Lo que ocurre es que esa capa…


  —Es fea —el anciano rio. Tarinka la miró y sonrió ligeramente.


  —Está bien —dijo— tienes razón respecto a la capa. Pero eso no quiere decir que sea igual con las personas. Ahora, ¿vas a decirme cuál es su poder?


  El humano la miró satisfecho.


  —Como bien sabes, los magos no pueden realizar sus conjuros si llevan puesta algún tipo de armadura, por lo que están obligados a ir sin protección —Tarinka asintió— bien pues esta capa, tu capa, te protege de tal forma que es como si llevaras una armadura puesta —el asombro de Tarinka fue en aumento— así pues, al caer de la almena, gracias a la fortuna y a esta capa, conseguiste salir con vida.


  —Pero entonces, ¿cómo pudieron hacerme la herida en la pierna?


  —La capa te protege, pero no te hace invulnerable. Piensa que tal vez gracias a la capa esa herida no fue mortal.


  La joven elfa tragó saliva, llevaba puesta un arma tan poderosa y no se había dado cuenta de ello hasta ahora. Si no la hubiese tenido seguramente no habría salido del castillo con vida.


  —Respecto a la gema Azul de Corint…


  —Espera —interrumpió Tarinka— antes me gustaría saber dónde estoy y cómo he llegado aquí.


  El viejo sonrió y, tomando la silla que estaba junto a la mesa, se acercó a ella y tomó asiento.


  —Estás en el pantano, yo vivo aquí. Mi casa está sobre un árbol, a salvo de los peligros que aquí habitan. No tienes nada que temer, aquí nadie te hará daño —hizo una pausa en la que alargó la mano hacia la marmita y, con un puchero, tomó caldo y lo puso en un cuenco que acercó a Tarinka— toma y bebe —le dijo, DJ lo cogió y, tras mirar a los ojos al anciano, bebió un sorbo, para su sorpresa, sabía bastante bien— yo vi cómo caíste de la almena, también vi como bajaron los demás por la otra torre y como salvaste la vida a tu compañero; pero no pude hacer nada por vosotros, al igual que no pude hacer nada por los habitantes del castillo cuando este fue atacado por los drogters. Cavaron un túnel desde el bosque y entraron en él, cogiendo por sorpresa a todos, fue muy desagradable.


  —¿Por qué no los ayudaste?


  —¿Yo? ¿Y darme a conocer poniendo en peligro mi casa y mi vida? No gracias, mis momentos de lucha acabaron hace mucho tiempo. Yo ya no lucho, solo observo, no interfiero en lo que ocurre. Esa es mi norma.


  —Entonces ¿por qué me has ayudado?


  —Por curiosidad, me gustaría saber qué hacía un grupo de dos elfas, cuatro humanos, un enano y un newod en el último resquicio. Además, no te iba a dejar morir, ahora ya no hay nada que hacer allí.


  —Pero ¿y mi hermana? ¿Y los demás?


  —Si te refieres al grupo que entró contigo al castillo, tengo que decirte que se marcharon sin ti. No creo que pensaran que sobrevivieras a la caída. Se dirigieron hacia aquí, al pantano.


  —Tengo que volver con ellos, Ariel estará preocupada.


  —Ariel ¿es tu hermana? —la elfa asintió— más bien creo que estará asumiendo tu muerte. Ya tendrás tiempo de explicarle todo más adelante. Lo importante ahora es ayudarte.


  —¿Ayudarme a qué?


  —A prepararte.


  —No entiendo nada de lo que me dices; mira, tengo que regresar con ellos cuanto antes, te agradezco mucho lo que has hecho por mí, pero he de marcharme.


  Tarinka se incorporó y se acercó a la mesa donde estaba su ropa. La herida apenas le dolía.


  —Si te vas ahora no les serás de mucha utilidad. Fracasaréis y de nuevo el mundo se enfrentará al poder oscuro de las Hechiceras Negras, al menos al de Strotia.


  Tarinka se detuvo y miró extrañada a su anfitrión:


  —¿Qué sabes tú de las Hechiceras Negras?


  —Más de lo que imaginas.


  —Me gustaría saber quién eres en realidad, porque no creo que seas un simple ermitaño.


  —Mi pasado está enterrado. No quiero recordar quién fui ni qué hice.


  —Pero…


  —Si quieres mi ayuda, la tendrás, si no… la puerta está abierta.


  El humano se levantó y miró a la joven elfa:


  —Tú eliges —dicho esto salió de la casa. Tarinka escuchó como bajaba por una escalera y se quedó sola con el silencio.


  Cuando regresó, Tarinka estaba sentada leyendo su libro. Al verlo lo cerró y se incorporó.


  —Estoy dispuesta a aprender —dijo. El anciano la miró satisfecho y sonrió.


  —Bien, no tenemos tiempo que perder. Junea te enseñó los hechizos y cuando usarlos, pero hay más.


  —¿Cómo sabes que fue Junea? —Tarinka estaba realmente sorprendida— ¿la conoces?


  —Cómo te iba diciendo —continuó haciendo caso omiso a las palabras de la elfa— hay más, mucho más. Vamos fuera.


  —Pero ¿cómo has sabido lo de Junea? —insistió mientras salían al exterior.


  —La capa que llevas era suya.


  —Sí, pero…


  —No más preguntas —interrumpió bruscamente— ahora concéntrate en tu aprendizaje.


  Salieron al portal y se detuvieron; estaban en un árbol, bastante alto y vetusto, y el pantano les rodeaba. Tarinka se preguntó de dónde sacaría el alimento para subsistir allí el anciano, mejor no saberlo. El ambiente estaba cargado y una capa de niebla inundaba el paisaje, árboles, algunos frondosos y otros secos, era todo lo que se podía ver a su alrededor, bañados por un agua verduzca y maloliente. Algunas zonas podían alcanzarse sin tener que cruzar por el agua, otras resultaba imposible hacerlo sin mojarte, al menos, hasta las rodillas.


  —Bonito paisaje —dijo Tarinka agitando la mano ante su nariz para evitar el mal olor. No obtuvo respuesta, estaba sola, el anciano ya no se encontraba junto a ella. Entró en la choza pero estaba vacía. Desconcertada salió y observó detenidamente la situación. DJ buscó la escalera por la que había bajado antes su improvisado maestro sin éxito. Mientras se preguntaba cómo bajar miró hacia abajo y vio algo brillar junto al pie del árbol, en tierra firme. Enseguida pensó en un hechizo de volar pero, antes de ejecutarlo, se detuvo: «tiene que haber una escalera». Pronunciando unas palabras al mismo tiempo que sus manos hacían un gesto, una fina capa de polvo salió de ellas posándose sobre una escalera invisible que daba acceso al suelo. La joven sonrió satisfecha y bajó por ella. Al llegar al pie del árbol, se agachó y observó lo que brillaba. Era un broche muy bonito. Miró a su alrededor por si era una trampa y, al no ver a nadie, lo cogió.


  —Es precioso —dijo, tanto le gustó que se lo puso en el pecho.


  Observó su alrededor, pero allí no había rastro de su misterioso maestro. Iba a subir de nuevo la escalera cuando una flecha dibujada en la tierra llamó su atención. Suspiró y caminó en la dirección indicada atenta al suelo por si hubiera más flechas. Las hubo. Las indicaciones la llevaron a la orilla de una charca bastante grande. Varios troncos flotaban en ella, surcando las oscuras aguas que despedían olor a cieno; los sonidos de las ranas y otros seres que mejor no descubrir, ponían nerviosa a la elfa. Un chapoteo la puso en alerta, algo se había hundido. Tarinka preparó un hechizo de rayo, estaba segura de que en la charca había algo más que ranas y no quería ser el almuerzo de nada ni nadie. Tras unos instantes de tensión, la elfa se relajó un poco al ver que no pasaba nada, pero un súbito silencio en la zona marcó la pauta del ataque. De forma rápida y mecánica, un gigantesco gusano salió del agua cerca de DJ y la atacó con sus tentáculos intentando agarrarla; Tarinka, gracias a su agilidad, logró esquivar los ataques alejándose un poco de la orilla teniendo tiempo para realizar su sortilegio de ataque. Señalando al gusano con la palma de su mano pronunció las palabras que activaban el hechizo, pero ningún rayo salió de su mano. Incrédula y aturdida apenas tuvo tiempo de esquivar los ataques del gusano, este salió de la charca en dirección a la elfa con sus tentáculos intentando agarrarla. Tarinka se cubrió tras un árbol de los ataques e intentó realizar de nuevo el conjuro, pero fue en vano. La elfa descuidó su defensa y uno de los tentáculos del gusano la agarró de la pierna arrastrándola hacia él. Intentó aferrarse a alguna raíz de árbol cercana, pero fue inútil, cada vez se encontraba más cerca de las fauces del gusano. De pronto y ante su sorpresa, un aura la envolvió y apareció en la choza donde había despertado anteriormente. El anciano estaba allí. Tras unos instantes en los que Tarinka recuperaba la respiración, las preguntas se sucedieron unas a otras. El hombre no contestó a ninguna, se dedicaba a mirar a la elfa con aspecto satisfecho.


  —Me lo esperaba —dijo finalmente.


  —¿Cómo? —Tarinka no entendía nada.


  —Digo que me esperaba esta situación. La verdad es que me sorprendiste al no usar el hechizo de volar para bajar del árbol, estaba convencido de que lo usarías.


  —El hechizo de volar es muy poderoso —contestó Tarinka— hace que me canse rápidamente, en cambio el otro, el de detectar invisibilidad, apenas me fatiga.


  —Así es. En eso consistía, en elegir lo más práctico. Pero el resto…


  —Oye —interrumpió la joven— ni siquiera sé cómo llamarte, ¿así quieres que confíe en ti?


  —Perdona, puedes llamarme Razt.


  —Bien, Razt… ¿Por qué no pude atacar al gusano?


  —El broche.


  —¿Qué? —la elfa se lo quitó y lo observó detenidamente.


  —El broche te lo impidió. Nunca debes coger algo que no sepas para qué se utiliza, ya has visto las consecuencias. El broche impide la ejecución de sortilegios durante un tiempo. Tienes que ser un poco más desconfiada, de lo contrario tendrás problemas. ¿De dónde has sacado ese anillo?


  Tarinka miró su mano.


  —Nos lo dio una anciana en Dormas Thern, no creo que sea nada.


  —Dámelo.


  Tarinka dio el anillo a Razt que, tras observarlo detenidamente, miró a la elfa:


  —¿Quién dices que te lo ha dado?


  —Una anciana, tropezamos con ella y nos lo dio, fue algo sin importancia.


  —Sin importancia, ¿eh? Este anillo es maligno —Tarinka se quedó perpleja— este ojo es un espía, quien os lo dio tiene constancia de todos vuestros movimientos. Será mejor destruirlo inmediatamente, esa anciana… dudo mucho que fuera quien aparentaba ser. Cuéntame todo vuestro viaje, desde el principio…


  El colgante de cabeza de felino


  Nuevos poderes


  —No puedo creer que Wakuira os dejara marchar —dijo Razt; Tarinka dejó de beber el caldo y lo miró. La historia apenas arrancó gestos de asombro en él, parecía como si supiera que todo lo relatado pasaría tarde o temprano—, al principio no era tan cruel, era una humana como cualquier otra, pero el ansia de poder la transformó por completo, convirtiéndola en… lo que es ahora.


  —Pareces conocerla muy bien —Tarinka dio un sorbo sin dejar de mirar la cara de Razt esperando un gesto delator de su pasado. Este no se produjo.


  —La conocí —respondió— la conocí mejor de lo que te imaginas.


  —¿Y a Junea? ¿También la conoces?


  El anciano hizo una larga pausa en la que Tarinka permaneció mirándolo con curiosidad. Razt suspiró y asintió.


  —Así es —dijo finalmente— conocí a tu mentora, y también a Strotia.


  —Entonces —la elfa casi deja caer el cuenco al suelo— ¡eras uno de ellos!


  —En efecto, conocí a las Hechiceras Negras y permanecí a su lado… hasta que vi lo que se proponían. Pero fue demasiado tarde. Serví a sus propósitos y, por eso, me recluí aquí como castigo por no haberlo impedido a tiempo.


  —Pero ¿qué tiene que ver Junea en todo esto? Ella usa su magia para el bien, ¿luchó contra las Hechiceras Negras?


  Razt suspiró y bajó la vista.


  —Sí… sí. Luchó contra ellas.


  Tarinka sonrió y terminó su cena pensando en su maestra. Razt miró a la elfa y sonrió amargamente, se levantó y se acercó a la mesa. Tomó el colgante con cabeza de felino que guardaba Tarinka en su bandolera y se giró hacia ella.


  —Así que —comenzó mientras lo balanceaba— se lo quitaste a uno de los mercenarios que llegó a Huytern con la vefasty y Tsimbalar —la elfa asintió mirando el colgante— es muy poderoso. Pertenece a Strotia, con él puedes entrar y salir por un espejo mágico, teletransportarte, a donde desees. Si lo usas, aparecerás allí donde esté el espejo en estos momentos.


  —Vaya, no sabía que fuese tan poderoso. Podríamos usarlo ahora y ver a dónde nos lleva.


  —Aún no es el momento, pero tranquila, lo usarás. Cuando acabes tu entrenamiento aquí, partirás al encuentro de Strotia con él.


  Tarinka quedó perpleja. No supo qué decir, ¿luchar contra Strotia, la más poderosa de las Hechiceras Negras? Le sonaba un poco a cuento para niños.


  —¿Yo contra Strotia? —dijo— eres más poderoso que yo, ¿por qué no luchas tú?


  —Ja ja ja —rio Razt— yo no puedo luchar contra ella, me derrotaría fácilmente. Soy un viejo, ya no sirvo para pelear.


  —Un momento —Tarinka estaba confusa— si conocías a las Hechiceras Negras… Debes de tener…


  —Más de cien años —la elfa abrió los ojos de par en par.


  —Eres un humano, ¡eso es imposible!


  —Debería de serlo. Este es mi castigo por todo lo acaecido en el pasado. Tal vez un día te cuente la historia, pero ahora no es el momento —Razt miró a los ojos a la elfa— tú eres savia nueva, aunque no lo sepas, eres más poderosa de lo que crees. ¿Acaso piensas que Junea te eligió a ti para enseñarte por casualidad? —los ojos de Tarinka denotaban una sorpresa constante— no pequeña, no. Te eligió porque percibió gran poder en ti. Ella captó tu gran fuerza interior y supo que, si la historia se repetía, serías capaz de derrotar a la más poderosa de las hechiceras.


  —Pero ¿cómo sabes todo eso? ¿Eres una especie de vidente o algo así?


  —La vida me ha enseñado mucho y yo aprendo de ella con paciencia. No hallarás respuesta a tus preguntas, simplemente, es así. Aún tienes mucho que aprender y que cambiar en ti. Por ejemplo, tu carácter. Eres demasiado… asustadiza, insegura; eso no ayuda en un mago, has de confiar plenamente en tus posibilidades, en tu capacidad de reacción, tu fuerza mental. Cuando logres eso, serás invencible.


  A pesar de tener muchos años, Razt hablaba como si tan solo tuviera cuarenta, se mostraba jovial, alegre y desinhibido. Tarinka estaba confusa ante una persona así.


  —¿Y no temes que, al descubrir todo ese poder en mí, cambie de bando como lo hizo Wakuira?


  —Es un riesgo a correr —el rostro arrugado de Razt no mostró preocupación ante la pregunta de la elfa— pero tú no eres como ella. Hay algo en ti que me dice que no. Tú eres buena, incapaz de dañar a alguien, lo sé. Me equivoqué con Wakuira, pero contigo eso no pasará.


  Tarinka sonrió. Le gustó la confianza depositada en ella, pero tenía miedo, miedo a fracasar, miedo a perder a su hermana, a Junea, al igual que perdió a sus padres…


  —Este libro —Razt tenía en sus manos el regalo de Sheärer a Tarinka— es muy poderoso. Contiene hechizos realmente útiles, te serán de gran ayuda. Debes comenzar a estudiarlo de inmediato.


  —Ya lo he hecho, he aprendido varios conjuros durante el viaje.


  La elfa cerró los ojos y juntó ambas manos, poco a poco un aura de color azulado la rodeó por completo.


  —Es bastante poderosa —dijo— más que la que yo usaba antes.


  —Bien —Razt asintió satisfecho mientras Tarinka dejaba que el aura se disipara. El anciano cogió la piedra— la gema azul de Corint; muy poderosa también. Ya viste su poder contra Wakuira, los muertos vivientes no pueden soportar su brillo.


  —¿Y Wakuira? —preguntó Tarinka.


  —Ella también es un muerto viviente —el rostro de DJ denotó sorpresa— se hace llamar la Ninfâsy, que quiere decir la que regresó de entre los muertos. Murió y volvió a la vida para ser inmortal pero, a un alto precio, convirtiéndose en lo que es: un ser muerto en vida. Durante años buscó la forma de encontrar la vida eterna por medios mágicos, yo la ayudaba, pero nuestra búsqueda fue en vano hasta el momento en el que una poderosa hechicera, Strotia, le propuso un pacto. Le daría la vida eterna a cambio de unirse a ella en su cruzada de caos y destrucción. Wakuira aceptó. Le advertí que sería peligroso y que ya no sería la misma, pero hizo caso omiso a mis palabras; la vida eterna era más importante que… yo.


  Tarinka comprendió ahora la situación de Razt, había estado completamente enamorado de Wakuira pero su amor no fue correspondido.


  —Bueno —continuó tras una larga pausa— el resto ya lo sabes. Si quieres destruir a Wakuira, usa esta gema. Ella no podrá hacer nada contra ella. Si me disculpas un momento —Razt se levantó y se acercó al arco— me gustaría tomar un poco el aire.


  Salió de la choza dejando a Tarinka inmersa en sus pensamientos. La joven elfa no sabía mucho de la anterior guerra contra las Hechiceras Negras, nunca le había interesado el tema, además, su maestra Junea nunca hablaba de eso con ella… de pronto una luz se abrió paso en la niebla de confusión que rodeaba sus pensamientos. «¿Cómo no me he podido dar cuenta antes?».


  —¡Razt! —llamó mientras se levantaba y salía de la choza en busca del anciano. Al salir lo encontró en los escalones, estaba serio, con la mirada perdida en el pantano— necesito que me digas una cosa, es muy importante.


  —Sí —dijo sin mirar a la elfa— ella es.


  Tarinka bajó la vista y permaneció callada unos instantes. Había vivido todos estos años sin conocer la verdad, nunca hubiera imaginado algo así en la vida.


  —¿Por qué no me lo dijo? —preguntó.


  —No querría asustarte y que perdieras la confianza en ella. Piensa que lo que le pasó fue muy duro. Necesitaba a alguien que le hiciera olvidar todo eso y… depositó toda su confianza y sabiduría en ti.


  —Me siento traicionada.


  —No —Razt la miró a los ojos— no debes sentirte así. Ella te quería mucho y te tenía en gran estima.


  —¡No! —lágrimas de rabia cayeron de los ojos de la elfa— ¡ella quería alguien que siguiera con su legado! ¡Yo no le importaba lo más mínimo!


  —Estás muy equivocada —Tarinka lo miró perpleja— si ella no te quisiera tanto, no te habría dado su capa.


  La joven elfa acarició su capa.


  —Esa capa es demasiado poderosa como para regalarla así sin más. Eres afortunada de poseerla y, afortunada también, por haberla tenido como mentora. No la culpes por lo que hizo, ella también rectificó.


  —Quizá… —Tarinka se envolvió en su capa, recordando los años que había pasado con Junea, los momentos buenos y malos, los felices y los duros; recordando cómo le enseñaba con paciencia todos los conjuros que le costaba memorizar—. Tienes razón, yo solo he de juzgarla por las cosas que viví con ella, no por los errores que cometió en el pasado. Gracias Razt, tú también eres una buena persona.


  Dicho esto se acercó al anciano y le besó en la mejilla. Tras mirarlo unos instantes sonrió y volvió dentro de la choza. Al entrar oyó la voz de Razt.


  —Mañana temprano seguiremos con tu entrenamiento —dijo— descansa esta noche.


  


  Tarinka esquivó la trampa y rodó por el suelo hasta lugar seguro. Las trampas que hacía Razt eran cada vez más difíciles, la elfa debía usar toda su agilidad y astucia para evitarlas si no quería resultar herida. Rápidamente se acercó a la piedra donde estaba la talega y, al alargar la mano para cogerla, una lengua larga y pegajosa se la apresó. La elfa miró al árbol situado tras la piedra y vio el causante del ataque, un gigantesco reptil de ojos saltones y cuerpo grueso y escamoso. Con la mano que le quedaba libre cogió un bastón que llevaba en la espalda y golpeó en la cabeza a su enemigo, pero este no soltó a su presa. La muñeca le escocía, un líquido viscoso bajaba por la lengua del reptil que al entrar en contacto con la piel comenzaba a quemarle. Manteniendo la calma, Tarinka dejó caer el bastón y apuntó con la palma de la mano al reptil, que ya bajaba del tronco del árbol para atacar con las garras a su víctima. Un rayo de descarga impactó en el animal que guardó la lengua liberando a su presa pero, no dándose por vencido, barrió con su cola los pies de Tarinka tirándola al suelo. La elfa apenas tuvo tiempo de esquivar la garra del reptil, cuyo impacto dejó marca en el suelo; incorporándose con gran velocidad, lo señaló con ambas manos abiertas. El animal se quedó inmóvil, mirando fijamente a la elfa, a quien le surcaban la cara enormes gotas de sudor. Lentamente fue cerrando la mano derecha y retirándola hacia atrás, apuntando con la otra al reptil que continuaba sin poder moverse. Cuando la mano derecha llegó a la altura de su cintura, dejó de hacer fuerza con la izquierda liberando del hechizo al lagarto que saltó sobre ella con una fuerza contenida durante segundos por la maga. Cuando parecía que iba a ser aplastada por el poderoso cuerpo de su enemigo, la mano derecha de la elfa se abrió y encaró al reptil, emitiendo un relámpago digno de la mejor de las tormentas. Tras el impacto la elfa apenas pudo distinguir la cabeza del lagarto de entre el amasijo de carne y huesos que había allí. Ya de forma más tranquila recogió la talega de piel y extrajo su contenido poniéndolo en su mano. Era una gema de color azul. Tarinka cerró los ojos un instante y la piedra brilló tenuemente.


  —No hay poder mágico en ella —murmuró. Recogió su bastón y, tras guardar la gema, regresó a la choza de Razt. Hacía muchos días que se entrenaba bajo la tutela del humano, preguntándose cuando partiría al encuentro de Strotia para el combate y que habría sido de su hermana y el grupo. El libro que le regaló Sheärer en Dormas Thern estaba ya en su mente, completamente aprendido y puesto en práctica, de igual forma que varios hechizos que el mismo Razt le había enseñado. Pero el entrenamiento no solo estaba siendo mental, el humano se había encargado de enseñar a la elfa como usar el bastón para defenderse y atacar, proporcionándole así una gran ayuda en combate. Al llegar a la choza, su nuevo maestro la estaba esperando junto a la mesa, sentado en la silla. La elfa lo miró preocupada.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Ha llegado el momento —Razt puso cara de circunstancia— debes partir hacia tu destino.


  La elfa mantuvo el semblante serio, suspiró profundamente y bajó la vista. Llevaba días esperando este momento, pero ahora que había llegado, se sentía un poco insegura.


  —¿Debe ser hoy?


  Razt asintió mientras se levantaba. Cogió un objeto de gran tamaño de la mesa y se acercó a su aprendiz.


  —Quiero que tengas esto —el humano ofreció un bastón de plata con numerosos símbolos y runas grabados en él— yo ya no lo necesito, y sé que a ti te hará falta. Gran cantidad de mis conocimientos están en él, aprenderás a usarlos con el tiempo.


  La elfa lo tomó en sus manos y lo acarició agradecida. Enseguida notó su poder. Una energía nueva y gratificante inundó su cuerpo, recorriendo cada poro de su piel haciéndola sentir como si se acabara de despertar de un sueño inesperado y maravilloso.


  —Es muy poderoso —dijo Tarinka— no creo que deba aceptarlo.


  —Desde que se forjó este bastón, hace ya muchos años, ha estado esperando que alguien con el corazón tan puro como el tuyo lo empuñe. Fue para ti desde el momento en el que se hizo.


  —¿Qué me dices de ti? ¿Era tuyo?


  —Sí, era mío. Pero no lo merecí en ningún momento. En cambio tú, eres la persona más indicada para portarlo. Ya conoces gran parte de su poder, ¿verdad? —Tarinka asintió.


  —Cuando lo he cogido sus conocimientos se han abierto paso en mi mente como si hubieran estado esperando este momento.


  —No hay duda, eres la elegida para este cometido. Solo me resta desearte la mejor de las suertes y decirte que tienes el poder y la sabiduría para cambiar aquello que te propongas.


  —Gracias —la elfa se abrazó a Razt— haré todo lo que pueda para no defraudarte.


  —Sé que lo harás. Ahora debes marchar.


  La elfa cruzó el bastón en su espalda, con un arma así se sentía más segura; cogió sus pertenencias, incluyendo la gema Azul de Corint, y se ajustó la capa. Al ver la hermosa piedra sintió la necesidad de ofrecérsela a Razt:


  —Quédate al menos con la gema como agradecimiento por toda tu ayuda, me sentiría mal por aceptar todo lo que tú me has dado y no darte nada a cambio.


  —Gracias —el anciano movió la cabeza— pero es mejor que la tengas tú. Hazme caso.


  La elfa no supo el porqué, pero algo en su interior le decía que su maestro tenía razón. La guardó y se cubrió el rostro con la capucha. Razt cogió el colgante con cabeza de felino y lo deslizó con suavidad hasta el cuello de Tarinka. Lentamente se separó de ella y le dedicó una sonrisa sincera.


  —Él te llevará a tu destino —dijo— recuerda que tu poder es mayor de lo que te imaginas, no tengas miedo de nada ni nadie. Yo estaré contigo en todo momento, sé que lo harás bien.


  Sin esperar más, Tarinka pronunció unas palabras y poco a poco su figura fue difuminándose hasta desaparecer. Razt se quedó solo. Pero su mente viajaba con la elfa allá a donde quiera que fuera.


  Dolor de corazón


  Reencuentro


  Irineia no podía dormir. Igual que la noche anterior, los remordimientos y la pena la perseguían constantemente. Tenía dolor de corazón, ahora más intenso que antes, cuando se comunicaba con su padre a través del medallón azulado que colgaba en su pecho, indicándole todos y cada uno de los movimientos que el grupo realizaba o pensaba realizar. Traicionando a sus amigos. De nuevo comenzó a llorar. Su padre no había venido a verla en todo el día y se sentía más sola que nunca, tampoco había visto a su hermano Runtaru, que estaba de viaje en el norte. La soledad había sido su única compañía durante todo el día, apenas comió algo y no salió de su habitación. Su padre le dijo, cuando partió a Nueva Frontier años atrás, que cuando regresara pasarían mucho tiempo juntos y que viajarían por Calüin. No ha sido así. Morkai estaba muy ocupado ahora y no prestaba atención a su recién llegada hija. Irineia necesitaba ayuda, se hundía en las arenas movedizas con las que su padre la había rodeado desde el principio y nadie la ayudaba a salir. Pensó en Fasgo, ¿cómo había podido hacerle algo semejante? Él la quería con todo su corazón y ella también lo amaba, pero primero estaba su padre, su querido y atareado padre. Se sintió traicionada por él, de igual forma que Fasgo se había sentido con respecto a ella. Se incorporó y secó las lágrimas. Pasaba ya la medianoche cuando salió de su habitación y bajó en silencio las escaleras que iban hacia las mazmorras.


  Fasgo miraba por el ventanuco las estrellas mientras pensaba en su maltrecho corazón. Había dado todo su amor a una persona que le había engañado y traicionado sin importarle todo lo que sucedió entre ellos a lo largo de un viaje tan largo como extraño. Estaba maldiciéndose a sí mismo cuando una llave giró en la cerradura y la puerta se abrió. Irineia entró en la celda acompañada del carcelero. «Déjanos solos» le dijo la joven al guardia; este salió y cerró con llave. El silencio que siguió en los instantes siguientes fue el más triste que recordaron ambos jóvenes a lo largo de sus vidas. Fasgo se giró y continuó mirando por el ventanuco.


  —Márchate —le dijo— no quiero volver a verte jamás Spyr… —Fasgo cerró los ojos con rabia, ¡hasta en el nombre había sido engañado!— Irineia, ese es tu verdadero nombre, ¿verdad?


  —Fasgo… yo…


  —Márchate —el joven estaba realmente furioso— olvídate de tu juguete de carne y hueso, ve a buscar otro a quien destrozar, a mí ya me has hecho bastante daño.


  Irineia tragó saliva. Lentamente se acercó a Fasgo y le tocó el hombro. El joven reaccionó con tal brusquedad que casi la tira al suelo de un empujón.


  —¡He dicho que te marches! ¡No quiero verte!


  —Pero…


  —No me vas a engañar con tu aspecto tímido y cándido, ¿hiciste lo mismo con Sheärer? ¿Lo engañaste también así o le clavaste directamente un cuchillo en la espalda? O quizá… quizá te acostaste con él también…


  Fasgo no pudo acabar la frase, Irineia le dio una bofetada que le hizo girar la cara. A la joven le caían lágrimas por las mejillas y sus ojos vidriosos brillaban bajo la pálida luz de la Luna.


  —Supongo que me merezco todo esto, me lo he ganado, pero quiero que sepas que yo te quiero —le dijo Irineia— te quiero con locura, por eso sabía que esto no podría acabar bien para los dos —de entre los pliegues de su capa sacó una daga, Fasgo la miró sorprendido— no puedo seguir con este sufrimiento, he de acabar con él, y solo hay una forma de hacerlo.


  Empuñó la daga con ambas manos y se dispuso a clavársela en el vientre cuando Fasgo la agarró impidiéndolo. Irineia forcejeó hasta que, finalmente, entre sollozos y lamentos dejó caer la daga al suelo y abrazó a Fasgo con desesperación. El humano le correspondió y ambos se fundieron en un abrazo de amor puro y sincero.


  —Lo siento, lo siento, lo siento —Irineia acariciaba el pelo de Fasgo y le besaba sin parar— perdóname por favor. Estaba completamente absorbida por mi padre, no sabía lo que hacía.


  —Tranquila amor mío, ahora ya no hay vuelta atrás.


  —Mi padre ha dado órdenes para que no pueda bajar a veros a ninguno. He tenido que sobornar al carcelero, vendrá enseguida, tenéis que escapar de aquí.


  —Tengo una idea.


  


  El carcelero abrió la mirilla y observó el interior de la celda. La joven encapuchada esperaba de espaldas junto a la puerta para salir, mientras que en el camastro el prisionero permanecía tumbado con el cuerpo envuelto en sombras. Cerró la mirilla y abrió la puerta.


  —Vamos sal —dijo. Y fue lo último que dijo en su triste e insulsa vida. Cuando el encapuchado salió, el carcelero cerró con llave la puerta sin tiempo para ver el brillo mortal de la daga de Irineia que se precipitó sobre su cuello, sesgando la vida que corría por las venas del pobre infeliz codicioso. Fasgo bajó la capucha y recogió las llaves de la mano sin vida del guardia. Abrió la celda y su amada salió y lo abrazó. Fasgo la besó y ambos se acercaron a las celdas lindantes. En una estaba Berin y en la otra Ariel. Los liberaron a ellos y a Wierzbowsky y Brumon, y también a Luzbel, que de inmediato comenzó a advertir sobre la traición de Stolendril. Irineia pidió disculpas a todos y suplicó perdón, ante lo que le contestó Ariel:


  —Si no me hubieses curado de la herida en el abdomen, ahora no estaría aquí y, si de verdad no te importáramos, tú tampoco estarías aquí ahora.


  Tanto Wierzbowsky como Berin y Brumon tenían que agradecer a la curandera que les hubiese curado en alguna ocasión a lo largo del viaje, así que no cuestionaron a la joven y su terrible error. Lo que importaba ahora es que estaban libres y eso les dio nuevos ánimos para continuar con el objetivo que les había traído a Khel Falas, rescatar a Junea y los demás, reducidos ahora a tan solo la hija de Brumon, ya que Luzbel se encontraba con ellos.


  —¿Dónde pueden haber metido a Junea y a Mateni? —Ariel observó las escaleras que ascendían en forma de caracol.


  —Seguramente la niña estará en el segundo piso, hay varias habitaciones allí, mientras que Junea… —Irineia hizo una mueca de desagrado— estará en la sala de torturas, también en el segundo piso.


  —Necesitamos nuestras armas —a Berin no le hacía gracia tener que ir por una fortaleza llena de enemigos sin nada con que defenderse.


  —Cierto; las habrán guardado en el piso de arriba, la planta baja. Habrá que ir a por ellas.


  —¿Cuánta vigilancia hay? No podemos estar aquí mucho tiempo —Fasgo estaba inquieto, miró el cuerpo sin vida del carcelero y buscó su arma, no podía estar lejos. En efecto una espada permanecía apoyada junto a la banqueta que el guardia usaba para dormitar mientras vigilaba. La cogió y se la dio a Ariel; también devolvió a Irineia la daga manchada de sangre.


  —Hay dos guardias que recorren los dos pisos y la planta baja. La mayoría está fuera vigilando, ayer solo había un par de patrullas porque sabían que vendríamos y querían que entrásemos fácil, igual que la puerta de la cocina no estaba cerrada con el pasador ni con llave y le resultó a Berin tan fácil de abrir —el enano se sintió un poco frustrado— si nos hubiésemos quedado en la posada habrían ido a detenernos allí antes de que amaneciera.


  —Bien —Ariel volvió a mirar las escaleras de caracol— subamos pues.


  Comenzaron a subir las escaleras en silencio y con cautela, no se oían pasos en el piso superior, así que Ariel entró en la sala ocultándose en las sombras. Una antorcha proporcionaba la suficiente luz como para abarcar la casi totalidad de la estancia, que era de dimensiones reducidas, tan solo las escaleras por las que subían y un arco al final de ella estaban allí. La elfa se acercó al arco y miró fuera, la siguiente estancia era ya mucho mayor que la anterior y estaba mejor iluminada. Había mesas y sillas, y varios camastros vacíos. También había dos baúles. A la sala se podía acceder, además de por el arco, por dos puertas situadas una justo enfrente de este y la otra a la derecha, ambas se encontraban cerradas. Avanzaron hasta los baúles y los abrieron, en su interior se encontraban sus armas. Ya preparados para el combate, en caso que fuera necesario, escucharon tras las puertas y de ninguna procedía sonido alguno. Se decidieron por la que estaba situada enfrente del arco, ya que por ahí los habían llevado a las celdas el día anterior, así que la abrieron un poco y observaron la siguiente estancia. Un pasillo de grandes dimensiones, igual de ancho y alto que la sala anterior se abría paso hacia, si no recordaban mal, la sala en la que los apresaron, donde estaban situadas las escaleras que subían a los pisos superiores. El pasillo estaba bien iluminado con antorchas, armaduras y pinturas adornaban el recorrido. Hicieron caso omiso de las puertas que se abrían a los lados, andando con cuidado y en silencio, ya que era muy posible que dichas puertas condujeran a las habitaciones de los guardias y sirvientes de Morkai. El pasillo acababa en un arco que desembocaba en la sala de la detención, se detuvieron de inmediato, se oían voces bajando la escalera.


  —¡Los guardias! —susurró Irineia. Y estaba en lo cierto; dos guardias bajaban la escalera charlando tranquilamente, ajenos a lo que había sucedido en las mazmorras— ¿qué vamos a hacer?


  Pero antes de que la joven acabase la pregunta, Luzbel ya había cargado su arco y apuntaba a uno de ellos. Al ver a su compañera, Ariel cogió su ballesta, que permanecía cargada y le quitó cuidadosamente el seguro.


  —Si vienen hacia aquí o nos ven —dijo la guerrera— no podremos fallar Luzbel.


  Su compañera asintió. Fasgo y Berin prepararon sus armas por si la flecha y el pivote no alcanzaban sus objetivos y tenían que entrar en combate. Brumon apagó la primera antorcha del pasillo para que las sombras los ocultaran y, como hicieron sus compañeros, pegó su espalda a la pared interior del pasillo. Las elfas, cubiertas por el borde del arco, permanecían inmóviles esperando no tener que usar sus armas. Los guardias llegaron al final de la escalera y continuaron hablando allí durante un rato sobre mujeres y conquistas. Al cabo de un momento que al grupo pareció eterno, uno de los guardias miró al arco y lo vio sin luz.


  —El arco está muy oscuro —dijo a su compañero mientras se acercaba lentamente— ¿no crees?


  —A mí me parece que está como siempre.


  Luzbel tensó el arco hasta el máximo y, cuando se disponía a soltar la cuerda, Irineia cruzó el arco y apareció ante los guardias. Los soldados desenvainaron sus armas con rapidez pero las bajaron al ver de quién se trataba.


  —¡Nos habéis dado un susto de muerte! —dijo uno.


  —¿Qué hacéis por aquí a estas horas? ¿No es muy tarde para pasear?


  —Pues… no podía dormir —y en parte era verdad— así que bajé en busca de algo para comer. Lo que ocurre es que, después de tanto tiempo fuera de aquí, ¡ya no recordaba dónde estaba la cocina!


  Los guardias la miraron dubitativos y recelosos. Finalmente uno asintió y, sin guardar el arma, siguió acercándose al arco.


  —Subid arriba y no bajéis más sin avisarnos, tú —le dijo al otro— acompáñala e informa a Morkai. Yo comprobaré el pasillo.


  Irineia y el guardia aún no habían llegado al sexto escalón cuando el silbido de una flecha los hizo girar y mirar hacia el arco. Luzbel había disparado y el resultado yacía ahora agonizando sin poder articular sonido alguno en mitad de la sala con la garganta atravesada. El otro guardia no tuvo tiempo de dar la alarma, Irineia, armada con la daga con la que había intentado quitarse la vida momentos antes, cogió por detrás al guardia tapándole la boca con la mano izquierda y sesgando su yugular con la otra. Se revolvió y apartó a Irineia, intentando gritar, mas no pudo. Hubo una cosa que la joven no tuvo en cuenta. Al caer sin vida al suelo, el soldado, armado con espada y escudo y ataviado con una armadura metálica, rodó por los escalones, haciendo un ruido horrible que, de forma indudable, despertaría a más de uno. Permanecieron sin saber qué hacer y adónde ir, se miraban los unos a los otros con la esperanza de que quizá nadie hubiese oído el estrépito. Esa esperanza se desvaneció al oír movimiento procedente de las habitaciones del pasillo. Salieron todos de allí y se situaron en el borde de la escalera, intentando prepararse para lo que parecía inevitable y que no les depararía nada bueno. Los pasos eran cada vez más presurosos y el sonido de las armas inconfundible. Al menos no escuchaban ningún ruido procedente de arriba… todavía.


  Las puertas del pasillo se abrieron y los pasos sonaron por su interior, los guardias se acercaban y no tardarían en inundar la sala. Entonces ocurrió algo que dejó atónitos a todos los allí presentes: nacido de la nada y sin aparente explicación, un muro de sólida roca fue creciendo desde la base del arco hasta la parte superior, tapándolo por completo e impidiendo que los soldados accedieran a la sala.


  —No os quedéis ahí parados —dijo una voz familiar desde arriba de la escalera— el muro no los detendrá durante mucho tiempo.


  Ariel se giró sorprendida ante las palabras que había oído, ¡era la voz de su hermana!


  


  Tarinka notó como su cuerpo se volvía ligero como una pluma y su mente perdía la noción del tiempo y del espacio, quedando libre de la atadura longeva que siempre ha unido lo físico con lo mental. Abrió los ojos y ante ella apareció un espejo de agua que cada vez estaba más cerca, hasta que, finalmente, se detuvo a escasa distancia de ella. La elfa levantó la mano y lo tocó con un dedo. No pasó nada. Pensó que, mejor que ir metiéndose poco a poco, hecho que podría dar lugar a que si alguien la viera se preparase ante su llegada, lo más prudente y práctico era entrar con rapidez. Así lo hizo. Su cuerpo cruzó el cristal líquido y de inmediato estuvo en el interior de una habitación. Por suerte, no había nadie allí. La elfa respiró aliviada y, pronunciando unas palabras, tocó su cinturón; este comenzó a brillar tenuemente proporcionándole la luz que necesitaba. La estancia era bastante amplia, había una cama, un armario y también un baúl, algunas joyas y ropas sobre un tocador y, lo que más interesó a Tarinka, dos puertas por las que salir, situadas una a cada lado. Se acercó a la de la derecha, pero, cuando fue a abrirla, tuvo un presentimiento y separó su mano del pomo de inmediato. Guiada por su instinto se dirigió hacia la otra y, sin dudar, la abrió. La sala era más grande que la anterior y no estaba iluminada, multitud de libros descansaban sobre antiguas estanterías de firme madera, en un descanso que ellos consideraban demasiado largo. Cruzó la estancia esquivando las mesas y sillas y alcanzó otra puerta justo enfrente de por la que había entrado. Podía ver luz al otro lado, pero no escuchó nada distinto del chisporroteo de las antorchas. La puerta daba a un pasillo con puertas a los lados a su izquierda y una puerta de mayor tamaño a su derecha en la que finalizaba el pasillo, este desembocaba en una sala amplia. Recorrió el pasillo lo más rápido que pudo, pues de las habitaciones emanaba un fuerte sentimiento de maldad que le ponía los pelos de punta. Al llegar a la sala vio una puerta enfrente y unas escaleras de piedra que venían del piso inferior y continuaban hacia el piso superior. Un ruido metálico procedente de abajo llamó su atención. Se acercó cuidadosamente a las escaleras y bajó con paso firme pero conservador. ¡Cuál fue su sorpresa al ver allí al pie de las escaleras a su hermana y al resto del grupo! También vio a los dos guardias muertos y escuchó ruido procedente del arco que todos miraban con temor y resignación. Lo entendió todo. Bastaron unas palabras y un gesto con su mano derecha para que se formara un muro de dura piedra en el arco impidiendo el paso de los soldados. Sonrió satisfecha ante su obra y miró a sus amigos; no pudo evitar bajar las escaleras corriendo para abrazar a su hermana mayor. Al fin y al cabo volvían a estar juntas en el tramo final de la aventura.


  


  Ariel subió las escaleras al encuentro de su hermana y ambas se fundieron en un abrazo. Pero apenas tuvieron tiempo de decir nada. Ahora las pisadas y los ruidos procedían del piso superior, siendo algunas más fuertes y pesadas que las otras. Bajaron las escaleras y tomaron posiciones en la sala. La puerta principal estaba bien cerrada y apuntalada con un gran madero, pero la que procedía del comedor y a su vez de la cocina, no. Nadie se dio cuenta de ese detalle.


  Los pasos se acercaron a la parte superior de la escalera y comenzaron a bajarla con la lentitud y precaución de quien sabe que abajo les están esperando. Luzbel apuntaba con su arco el principio de la escalera pacientemente, fuera quien fuese recibiría una cálida bienvenida. Ariel dejó la ballesta y empuñó su espada y escudo lista para el inevitable combate, mientras que Berin, Fasgo, Brumon y Wierzbowsky portaban sus armas desde que las recuperaron del interior del baúl. Irineia llevaba la espada y el escudo de uno de los guardias muertos. El tiempo pareció detenerse en los instantes precedentes a la llegada del enemigo.


  A vida o muerte


  Herida mortal


  El espejo volvió a brillar y su superficie se tornó de nuevo cristal líquido. Una figura cubierta con una capa la atravesó y llegó a la habitación, sobre su pecho brillaba también un colgante con cabeza de felino. Observó la estancia en busca de una persona, pero se encontraba a solas. Bajó la capucha y su rostro pálido brilló levemente alimentado por la luz del colgante. Se trataba de la tercera Hechicera Negra. En una mano empuñaba el Cetro Oscuro, el cual movió barriendo toda la sala en busca de posibles presencias que escapasen a su vista. Definitivamente no había nadie a parte de ella. Se acercó a la puerta situada a su derecha y extendió su mano sobre ella. La imagen de Strotia apareció en su mente y un estremecimiento la recorrió de arriba abajo; retiró la mano y se alejó con rapidez, saliendo por la puerta de la izquierda. No la buscaba a ella, no, aún no. Primero quería ajustar cuentas con otra persona; el odio y el rencor acumulados durante años afloraron en la Ninfâsy que, aunque escuchó ruidos en el piso inferior, no les prestó atención, ya que la presencia que buscaba se encontraba en el piso de arriba. Subió las escaleras acompañada por las pisadas que se dirigían a la planta baja, pero nadie la vio ni notó su presencia. Las escaleras terminaban en una puerta cerrada con llave que a Wakuira poco importó. La tocó con la punta del Cetro y esta voló por los aires dejando el paso libre. Cuando entró en la sala pudo ver las estrellas y la luna creciente a través de un cristal situado en el techo en forma de cúpula; iluminada con antorchas la estancia era amplia y tétrica, ya que numerosos aparatos de tortura indicaban cuál era su cometido. Varias puertas daban acceso a otras posibles cámaras de tortura o celdas, pero lo que buscaba se encontraba aquí. Buscó impaciente la presencia que la había traído hasta este lugar y finalmente la vio. No pudo evitar sonreír complacida. Hajhuriaenea permanecía enganchada de pies y manos con unos grilletes que la sujetaban a la pared del fondo, estaba consciente y observaba la entrada a la sala con resignación. Ella también había notado la presencia de su vieja compañera. Unos pasos recorrieron la estancia y se detuvieron frente a la indefensa elfa. Wakuira apareció entonces de la nada sonriendo ante la imagen patética de la hechicera caída.


  —Hola Hajhuriaenea —dijo— no te imaginas las ganas que tenía de verte.


  —Lamento decirte —a Hajhuriaenea le costaba hablar, su rostro estaba marcado por los continuos golpes recibidos y un grueso collar de metal le apretaba el cuello anulando todo su poder— que yo no me alegro de verte.


  —De eso estoy segura —Wakuira vio un brasero aún caliente situado junto a ella y cogió un atizador. Lo calentó y clavó sus ojos sin fondo en la elfa— tampoco te vas a alegrar de estar todavía con vida.


  Con rabia y rencor quemó a Hajhuriaenea con el metal caliente mientras de sus ojos brotaban chispas de alegría y diversión.


  


  A Luzbel le tembló el pulso cuando vio lo que bajaba por la escalera y Ariel no pudo evitar tocarse el vientre ante el infame recuerdo de días atrás. Cibone la vefasty bajaba la primera y, al verlos, sonrió, aunque su sonrisa se tornó sorpresa al ver en pie a Ariel.


  —Vaya —dijo no tan sonriente— creí haberte matado en Molnar.


  —Soy una elfa difícil de matar —replicó Ariel.


  —Eso ya lo veremos —la vefasty frunció el ceño y se agachó a gran velocidad. Una flecha chocó en la pared a escasa distancia de ella. Cibone miró con desprecio a Luzbel— ¡tú serás la primera!


  Junto a ella bajaron el cifei Darkseed, Scherbo el cambiante, el elfo oscuro Antarg y el humano de nombre Crown. Todos ellos armados y listos para la lucha. En los instantes que precedieron al combate, Tarinka tocó a su hermana en el hombro: «la velocidad de la vefasty no será un impedimento para ti; yo he de dejaros pues mi cometido aquí es otro» le dijo, entonces Ariel notó cómo todo su cuerpo se estremecía y un flujo de energía la recorría de arriba abajo. Se giró hacia su hermana, pero ya no estaba allí. El grito de guerra de Cibone la puso en guardia ante su llegada.


  Berin se preparó para recibir al cifei, que no le había quitado ojo desde que comenzó a bajar la escalera. El primer ataque fue demoledor, la enorme hacha hizo añicos la roca pulida del suelo al esquivar el enano el golpe lanzándose a la derecha del enemigo. Apenas se incorporó tuvo que volver a rodar por él para esquivar el nuevo ataque. De este se rehízo con mayor velocidad e intentó golpear a Darkseed, pero el cifei trabó el ataque con su hacha mirando sonriente a Berin.


  —¿Por qué no pasas entre mis piernas ahora? —le preguntó sonriente. Berin frunció el ceño y le propinó una patada en el gemelo. El cifei rio y devolvió la patada al enano que cayó al suelo dolorido en su cadera. Levantó su hacha sobre él y de nuevo trozos de piedra saltaron por el aire. El enano tendría que pensar rápido si no quería ser partido en dos por el gigante.


  Fasgo recibió, tal y como sucedió en Molnar, a Scherbo. «Esta vez no me dejaré impresionar por su aspecto» pensó. Pero el cambiante era muy listo, desde que asomó por la escalera había estado observando al joven y vio su preocupación por Irineia; así que a medida que se acercaba a él, su aspecto fue cambiando poco a poco. Fasgo se quedó atónito.


  —¿No irás a hacerme daño? —preguntó la falsa Irineia— vamos, ven aquí.


  —Tú no eres ella —dijo Fasgo retrocediendo unos pasos— no eres ella.


  —¡Claro que sí! —Scherbo atacó con fuerza golpeando en el escudo de Fasgo. El joven detuvo los ataques del cambiante hasta que su espalda dio contra la pared, estaba aturdido y no sabía bien qué hacer, entonces vio a la verdadera Irineia luchando con el elfo oscuro. Scherbo aprovechaba el desconcierto de su contrincante para asestar duros golpes que hacían bajar la espada a Fasgo. Un grito llamó su atención, Irineia estaba en apuros.


  Antarg desenvainó dos cimitarras y se acercó decidido hacia Irineia que esperaba firme y segura de sus posibilidades.


  —Ya veo que has decidido traicionar a tu padre —le dijo— esta vez no fingiré que te ataco como sucedió en Molnar. Sufrirás las consecuencias de tu acto.


  Levantó las dos espadas y lanzó un golpe cruzado sobre Irineia que tuvo que emplear tanto la espada como el escudo para poder detener los ataques. Antarg era un poderoso guerrero ambidiestro con gran veteranía que manejaba sus armas como si se tratase de sus propias manos. Las cimitarras silbaron y cayeron de nuevo sobre la joven, que poco podía hacer ante semejante demostración de fuerza y habilidad. Esta vez detuvo una con el escudo y esquivó la otra, recibiendo un arañazo en el hombro derecho; de inmediato contraatacó, haciendo retroceder al elfo y obligándole a detener el ataque con una de sus cimitarras. El dominio inicial de Antarg en los ataques fue dejando paso a varios golpes de Irineia que demostraron al elfo que no podía cometer ni un solo fallo si no quería acabar bastante malparado. Eso no pareció gustarle a Antarg, comenzó a girar en el aire sus dos armas con gran maestría hasta que abrió ambos brazos y atacó por los dos costados a Irineia. Como pudo colocó su escudo y espada para repeler los ataques recibiendo pequeños cortes en el brazo que esgrimía el arma. El ataque había sido demoledor y no pudo responder. Antarg sonrió complacido:


  —No eres rival para mí —se mofó.


  Irineia apenas podía seguir los ataques del elfo que propinaba duros golpes generando continuos cortes y heridas a la joven. Pero Antarg se confió y bajó la guardia ante su inminente victoria, dejando entrever un punto débil en su ataque que Irineia localizó tras recibir numerosas heridas: al bajar las cimitarras sobre ella dejaba totalmente desguarnecido el pecho. Sería un ataque suicida pero era la única opción de victoria que atisbaba; las heridas sangraban y las fuerzas empezaban a flaquear. Aun a riesgo de recibir una estocada no se lo pensó dos veces: colocó el escudo en su costado izquierdo deteniendo así uno de los ataques, y embistió al elfo con su espada por delante. Ambas espadas atravesaron piel y se mancharon de sangre. Irineia recibió un tajo en la espalda que la hizo gritar de dolor, mientras que Antarg contrajo el rostro incrédulo y retrocedió aturdido, dejó caer la cimitarra de su mano izquierda y se tocó el vientre. Sus dedos se llenaron de sangre y sus ojos de lágrimas, haciendo un último esfuerzo atacó de nuevo, pero ni siquiera se acercó a Irineia. La joven se apoyó en la pared y vio como el elfo caía al suelo agonizando.


  Cibone bajó como una exhalación buscando con sus garras a Luzbel. La elfa vio horrorizada como una de ellas alcanzaba su costado tirándola al suelo herida. La vefasty rio y levantó de nuevo sus garras, pero apareció Ariel y se interpuso en la trayectoria de estas con su espada y escudo. A Cibone no le disgustó el cambio de pareja, atacando con ambas garras a Ariel pero, ante su sorpresa y la de la propia elfa, vio como la guerrera esquivaba los dos ataques con una facilidad pasmosa. «Mi hermana» pensó Ariel y, aprovechando el aturdimiento de la vefasty, la atacó. No fue un golpe el que dio a Cibone, si no dos; el primero consiguió esquivarlo, pero el inesperado segundo encontró el objetivo y alcanzó el brazo izquierdo de su contrincante. Cibone aulló de dolor y se tocó el brazo herido.


  —No sé cómo lo has hecho —dijo— pero te arrepentirás.


  De nuevo los ataques de la vefasty fueron esquivados por Ariel que volvió a golpear con fuerza infligiendo nuevas heridas al enemigo. La elfa sonreía pero sabía que esta situación sería tan solo temporal, debía acabar con ella antes de que el encantamiento se extinguiese, si no su vida correría peligro. Cibone atacaba a la desesperada y no conseguía alcanzar a la elfa, que poco a poco veía reducidas su velocidad y rapidez de ataque. «¡Hielo!» pronunció Ariel esta vez al atacar y, al herir a Cibone en el costado, esta notó como el tajo le quemaba de frío haciéndole chillar de dolor. «¡Hielo!» gritó de nuevo la elfa, y Cibone apenas pudo resistir el frío mortal de Corazón Helado. En un último intento desesperado por alcanzar a Ariel, Cibone amagó sus ataques y se abalanzó sobre ella cogiéndola desprevenida ante el súbito cambio de táctica y la disminución de su velocidad, y ambas cayeron al suelo. Cibone levantó una de sus garras satisfecha y sonrió:


  —Tanto para nada —dijo— al final mi garra será tu verdugo.


  Entonces la vefasty abrió los ojos al máximo y Ariel pudo ver la punta de una flecha aparecer en su estómago. Cibone se giró como pudo y miró incrédula a su retaguardia: allí estaba Luzbel, con semblante serio y el arco en las manos. Intentó maldecir a la elfa, pero las pocas fuerzas que le quedaban no fueron suficientes para lograrlo. La arquera la miraba seria con otra flecha preparada por si acaso, pero no fue necesario. Cibone cayó sobre Ariel sin vida, los numerosos tajos recibidos, el frío cortante y ahora la flecha, habían sido demasiado para ella. Luzbel se acercó y ayudó a levantarse a su compañera, pero no tuvo tiempo de preguntarle nada, la puerta que procedía de la cocina se abrió y un soldado entró en la sala. Antes de avanzar tres pasos una nueva flecha cortó el aire y cayó derribado al suelo. Entró otro y recibió su misma suerte.


  Brumon levantó su mazo golpeando a Crown con tal fuerza que logró abollarle el escudo. El humano se mofó a pesar del golpe recibido:


  —¿De dónde has sacado esa maza? —preguntó irónico— ¿de una herrería?


  —Has acertado —respondió volviendo a golpear— soy herrero, ¡el herrero de Lebun!


  Crown miró sorprendido a Brumon. Dejando que este abollara aún más su escudo.


  —No puede ser —dijo— ¡yo aniquilé Lebun con todos sus habitantes! Tan solo sobrevivió una niña.


  El herrero se detuvo en sus ataques ante la sorpresa de Crown.


  —¡Fuiste tú! ¡Asesino! —gritó golpeando con odio al humano— ¿dónde está mi hija? ¡Responde!


  En esos instantes Crown se arrepintió de sus palabras, pues los golpes del herrero ganaron en fuerza y rabia y pronto su escudo caería a pedazos. Pero los ataques de Brumon también se habían vuelto más alocados y predecibles, por lo que Crown no tuvo apenas dificultad en esquivar uno y golpear a Brumon haciéndole retroceder varios pasos. El herrero volvió al ataque, pero estaba demasiado excitado por las palabras anteriores, por suerte para él, Crown no supo aprovecharse de esto. Esquivando de nuevo atacó dirigiendo su espada al costado derecho de Brumon, pero estuvo lento y el herrero golpeó con tal fuerza la espada que la partió en dos.


  —¡No puede ser! —exclamó el guerrero inmune a la magia mientras que Brumon, tras soltar el escudo, lo cogía del cuello y le golpeaba contra la pared.


  —¿Dónde está mi hija? —le preguntó amenazante con su mazo.


  —Tu… hija… —Crown apenas podía respirar pues su cuello estaba oprimido por la mano izquierda del preocupado padre. Pero aún no estaba vencido. Con gran disimulo, ayudado por la ceguera emocional de Brumon, dejó caer el mango de su espada y cogió una daga que llevaba en el cinto— ¡búscala en el infierno!


  Brumon notó como el filo del arma atravesaba su estómago. Fue una punzada mortal, pero el herrero no cayó. Miró al sorprendido Crown y lo golpeó en la cabeza con el mazo. Se oyó el crujir de hueso roto y el humano resbaló por la pared con el cráneo aplastado. El herrero se apoyó como pudo y tocó su herida, era profunda y la sangre manaba por ella con ligereza. La tristeza se apoderó de él y lágrimas de impotencia rodaron por sus mejillas. Entonces fue cuando la puerta que daba acceso al gran comedor y posteriormente a la cocina se abrió y un soldado entró por ella. Los dos primeros cayeron atravesados por flechas, pero venían más. Brumon acudió a ayudar a Luzbel, enfrentándose a los que lograban entrar indemnes de las flechas, que eran pocos pues Luzbel era la mejor arquera que los bosques de Meldrián habían visto. Ignorando su estado y el dolor procedente del vientre, se abalanzó sobre el tercero al que golpeó con tal rabia que lo hizo caer de espaldas con la armadura totalmente aplastada. Miró atrás, allí estaban Ariel y Luzbel, intentando que no vieran su herida, les gritó:


  —¡Mi hija! ¡Ariel, salvad a mi hija! ¡Buscadla! —dicho esto otro guardia cruzó el umbral y se encontró con el mazo del herrero.


  


  Fasgo repelió el ataque y se lanzó sobre Scherbo cayendo ambos al suelo. Los ojos del joven se clavaron en los de la copia de Irineia, estos eran verdes y profundos, y un brillo maligno emanaba de ellos. Fasgo se dio cuenta de que debía acabar con aquel ser tan caótico y antinatural y no tener miedo de golpearle por temor a dañar a Irineia. Sus tretas no debían impedirle atacar y reaccionó de inmediato. Rodó por el suelo y se incorporó solo con la espada en sus manos. Scherbo también había dejado caer su escudo y corrió hacia su encuentro. La falsa joven atacó primero y las espadas chocaron con fuerza, Fasgo hizo un giro de muñeca y su espada detuvo el golpe abajo. El cambiante golpeó con el talón izquierdo el suelo y un pincho plano y afilado salió de la punta de su bota. Fasgo apenas pudo verlo y la patada de Scherbo se deslizó por su pierna rasgándole la piel. El joven perdió la orientación un instante en el que la espada de Irineia buscó su cuello, pasando a escasa distancia de él y haciéndole retroceder hasta trastabillar y caer.


  —¿Quién prefieres que sea tu verdugo? —preguntó al caído mientras cambiaba de forma adquiriendo la de Berin— ¿o prefieres que sea la elfa?


  La figura de Ariel tomó forma en el cambiante que reía complacido. «Aunque pensándolo mejor, ¡tú serás tu propio ejecutor!». Fasgo volvió a verse ante él mismo, pero este hecho en lugar de amedrentarlo le llenó de rabia y odio y se lanzó sobre Scherbo haciéndole perder el equilibrio y caer. Entonces golpeó con su puño el rostro del cambiante repetidas veces hasta que este quedó aturdido y adquirió su forma habitual. Fasgo apoyó las manos en el suelo y respiró con ansiedad. Se incorporó con sus armas nuevamente en las manos y se acercó a Irineia que permanecía apoyada en la pared.


  Berin continuaba esquivando los ataques del cifei sin apenas poder atacar, ya que intentar cruzar por debajo de sus piernas sería mortalmente arriesgado y podría acabar con un resultado altamente negativo para él, pues el cifei estaba ya advertido de ese movimiento. Empezaba a sentirse cansado de esquivar una y otra vez cuando Darkseed aulló y soltó una mano del hacha, echándola a su espalda. Al momento hizo una mueca y se arrancó algo de allí, que no era otra cosa que el hacha de Wierzbowsky, durante ese tiempo el newod había empuñado su lanza y se precipitaba contra el cifei gritándole a Berin: «¡ahora!». Ambos atacaron al unísono hundiendo la lanza y el hacha respectivamente en los costados de Darkseed. De nuevo aulló de dolor y de un manotazo lanzó a Wierzbowsky al suelo, empuñó su hacha otra vez a dos manos y atacó a Berin, que esta vez sí que rodó por entre las piernas de su adversario, alcanzando su espalda y clavando allí su hacha con fuerza, aprovechando la oportunidad brindada por la distracción del cifei. Para cuando Darkseed se giró para encarar al enano, Wierzbowsky ya se había incorporado y atacó la espalda de este, arrancando otro gemido de dolor del gigante. Darkseed estaba aturdido y desorientado. Entre dos seres, que subidos uno encima de otro le llegaban a la barbilla, le habían derrotado y apenas pudo hacer nada más. Tras recibir varios golpes más de la pareja atacante, cayó al suelo en un gran estruendo. Berin y Wierzbowsky se miraron sonrientes aunque con el rostro bañado en sudor.


  —¿Estás bien? —Fasgo miraba la herida de Irineia con preocupación. La joven asintió.


  —No te preocupes por mí. Debes subir y buscar a la hija de Brumon y a Junea. Yo estoy bien.


  —No voy a dejarte aquí —el rostro del joven se volvió serio.


  —Debes hacer lo que te he dicho, además… mi padre, no tardará en bajar. ¡Has de darte prisa!


  Fasgo miró a su alrededor. Aquí la situación parecía controlada. Brumon recibió el apoyo de Berin y Wierzbowsky para cubrir la única entrada por la que se podía acceder a la sala, a excepción del piso de arriba. Luzbel les apoyaba con su arco y Ariel subía las escaleras.


  —¡Ariel! —gritó— ¡voy contigo! —de nuevo miró a Irineia con ternura— no te muevas de aquí.


  Dicho esto corrió hacia las escaleras con la elfa.


  Confrontación final


  Lágrimas de amor


  Tarinka apareció en el rellano de la primera planta, allí había dos arcos, uno a cada lado y las escaleras que continuaban el ascenso. De la planta superior procedía una presencia muy familiar y otra de gran poder maléfico. Estaba convencida de que allí estaba Junea. Se disponía a subir las escaleras cuando un destello procedente del arco de su izquierda la hizo saltar hacia atrás. Un rayo alcanzó la escalera justo en la parte por donde ella subía. Miró hacia el arco en busca de su agresor, una figura salió de las sombras y entró en la estancia.


  —Vaya, vaya —dijo— además de rezumar poder por los cuatro costados eres muy ágil.


  Naturalmente se trataba de Strotia, Tarinka se dio cuenta de inmediato, pues notó un poder mucho mayor que el de arriba y también diabólico.


  —Hola Strotia —dijo la elfa.


  —¿Nos conocemos? —preguntó un tanto suspicaz— no recuerdo haberte visto nunca.


  —Tú a mí no, pero yo sé de ti, de tus maldades, y he venido a poner fin a todo esto.


  La hechicera rio. Entonces se fijó en la capa que llevaba la elfa y volvió a reír.


  —Ya sé quién eres —dijo al fin ante la sorpresa de Tarinka— tú eres la aprendiz de Hajhuriaenea. ¿Sabías que tu maestra era una de las nuestras? Disfrutábamos juntas matando a los de tu raza, torturándolos y viéndolos agonizar. ¿Quieres saber más cosas sobre ella?


  —No me interesa nada de lo que hizo en el pasado. Todo el mundo comete errores y ella al menos ha rectificado.


  —Es una lástima que no pienses como yo, juntas podríamos conseguir grandes cosas.


  —Gracias, pero no me interesa tu oferta.


  —Qué pena —suspiró extendiendo la mano hacia ninguna parte, en ese momento una espada de filo claro y mango enjoyado apareció en ella— tendré que acabar contigo.


  Strotia desapareció de la vista de Tarinka que, con gran velocidad, cogió el bastón plateado de su espalda con ambas manos y se giró cruzándolo sobre sí misma, deteniendo así el ataque de la Hechicera Negra, materializada en su espalda. Empujó la espada hacia atrás y golpeó con un extremo del bastón a Strotia, pero un escudo de fuerza apareció en su brazo izquierdo repeliendo el ataque. Tarinka dio dos pasos atrás y levantó la mano abierta mirando a Strotia.


  —¿Intentas dormirme? —rio la Hechicera Negra— ¡jamás lo conseguirías!


  Tarinka también rio para sorpresa de Strotia.


  —No intento dormirte a ti —respondió sonriente mirando el brazo de su enemiga, el rostro de la Hechicera Negra se tornó serio al ver su brazo flácido que apenas aguantaba la espada— si no a tu brazo.


  Tarinka se abalanzó hacia ella con el bastón de nuevo a dos manos aprovechando la confusión de Strotia, golpeándola en el estómago, pero no pudo golpear dos veces como esperaba, pues la hechicera se rehízo con rapidez y de su mano brotó una onda expansiva que lanzó a la elfa a la otra parte de la sala.


  —Buen truco —Strotia ya no se reía, la elfa era mucho más poderosa de lo que ella había pensado en un principio— pero necesitarás mucho más que eso para derrotarme.


  —Sé mucho más que eso —juntó ambas manos sobre el bastón y un rayo helado brotó de él en dirección a la hechicera. Strotia movió su mano libre de derecha a izquierda y un campo de fuerza la rodeó evitando el impacto del rayo.


  En ese momento un hombre armado salió del arco por el que instantes antes había salido Strotia. Caminaba tranquilo, a pesar de estar interfiriendo un combate mágico, y ni siquiera miró a Tarinka. La joven elfa entendió que sería un error atacarlo, pues eso era lo que Strotia esperaba, una distracción suya para atacarla a traición. Cuando Morkai estaba cerca de la escalera, llegaron Ariel y Fasgo. Morkai se mostró molesto ante la situación y levantó su espadón amenazante. «Pagaréis por todo esto» dijo. Fasgo se colocó delante de Ariel empuñando su espada y escudo:


  —Busca a la niña y la maga —le dijo a la elfa— yo me encargaré de él.


  Ariel miró preocupada al joven, pero su compañero había sido tajante en la orden. Rápidamente subió hacia el final de la escalera.


  —Eres muy valiente al dejar que tu compañera se vaya y quedarte solo ante mí.


  —No mereces la hija que tienes —le recriminó Fasgo, Morkai rio de buena gana al escuchar estas palabras.


  —Yo no quería una hija. Irineia fue una gran alegría para su madre y una gran decepción para mí. Después vino mi hijo, Runtaru, y eso calmó mi desgracia. Mi único propósito con Irineia fue adiestrarla en las artes curativas para que formara parte de la Alianza y me proporcionara información sobre sus movimientos. Ahora ya no me es útil, además, ¿mi hija ha sido quien os ha liberado, no? Pues razón de más para deshacerme de ella.


  Fasgo no pudo soportar más las duras palabras de desprecio sobre Irineia. Levantó su espada y atacó. Morkai la detuvo con su espadón y rio ante el odio que había despertado en su contrincante. Las espadas chillaron y Fasgo casi cae escaleras abajo. El espadón de Morkai era grande y poderoso y el joven se veía obligado a retroceder con cada golpe. Poco a poco fue bajando las escaleras empujado por los golpes de Morkai que estaban destrozando su escudo. Fasgo esquivó uno de los golpes y buscó el costado de Morkai, que se apoyó en la pared para desviar el ataque con su arma. El joven golpeó a Morkai con su cuerpo pero le sirvió de poco pues el veterano guerrero le empujó y casi lo tira escaleras abajo. Finalmente llegaron al último escalón, Morkai golpeó con especial fuerza a Fasgo y el escudo fue arrancado de cuajo de su brazo izquierdo, esto hizo perder el equilibrio al joven que cayó al suelo frente a Morkai.


  —Me esperaba algo más de ti —dijo tomando el espadón con una sola mano y señalando con la otra al joven caído— supongo que eres igual de inútil y sentimental que mi hija.


  Su mano comenzó a brillar y Fasgo entendió que este era su fin. Un rayo brotó brillante y fugaz, todos los que luchaban en la sala se giraron ante la repentina luz, y vieron también como Irineia se echaba sobre Fasgo en un abrazo salvador. El rayo la hizo estremecer, pero no gritó; el dolor era inmenso, pero no se quejó; la muerte se acercaba, y ella sonrió. Sus ojos se inundaron de lágrimas, pero eran lágrimas de felicidad. Miraba a su amor, abrazada a él y con una sonrisa en sus labios, Fasgo la observó asustado y sorprendido, sin poder reaccionar.


  —Mi amor —dijo con ternura— te quiero.


  Sus ojos se cerraron y tosió escupiendo sangre. Fasgo la abrazó sin poder contener lágrimas de puro amor.


  —¡Aguanta Irineia, aguanta! —suplicaba acariciándole la cabeza— ya verás como todo se arregla, tranquila mi amor.


  —¡Qué escena tan tierna! —Morkai los miraba con indiferencia. Fasgo lo miró con verdadero odio, se incorporó levantando a Irineia y la apoyó con cuidado contra la pared.


  —No te dejaré morir —le dijo— aguanta un poco.


  Pero a la joven le costaba cada vez más respirar y su sangre fluía por multitud de cortes y heridas. Fasgo se secó las lágrimas y recogió su espada. En ese momento Morkai notó algo en la mirada del joven que le dio un escalofrío: había cambiado, ahora era mucho más agresiva y estaba cargada de odio. La reacción no se hizo esperar. Fasgo gritó de rabia y dolor y atacó con una fuerza que sorprendió a Morkai, debiendo retroceder varios escalones hacia arriba para no caer al suelo. Los golpes se sucedieron uno tras otro, Fasgo estaba doblegando a Morkai hasta que este saltó al piso de abajo para frenar así los continuos ataques que estaba recibiendo. Fasgo saltó tras él y ambos rodaron por el suelo, cerca de ellos aún luchaban Berin, Brumon y Wierzbowsky, reteniendo la, ya más reducida, afluencia de soldados que entraban. Morkai fue el primero en incorporarse y atacar con su espadón, pero Fasgo ya no tenía miedo y había perdido el respeto por el poderoso humano. Apoyando su mano izquierda en la parte plana de su espada, colocó esta arriba deteniendo así el poderoso golpe; la espada crujió, indicando que no aguantaría otro embiste como este.


  —Parece que se acerca tu fin… otra vez. Esta vez no tendrás tanta suerte como antes.


  —Tu hija se está muriendo y a ti te da igual. ¡No mereces vivir!


  Fasgo empujó con rabia a Morkai haciéndolo retroceder, corrió hacia él y lo embistió chocando contra la pared. El golpe aturdió ligeramente a Morkai que golpeó con el mango del espadón la espalda de su atacante hasta que consiguió que este se separara. Pero no le dio tiempo a evitar el golpe del joven, su espada abrió un tajo en el costado derecho de Morkai que se dobló de dolor. Incrédulo vio como Fasgo esquivaba su ataque y arremetía de nuevo con su espada, clavándosela con tal fuerza en el vientre que, al atravesarlo y chocar contra la pared, se partió en dos. Morkai escupió sangre, sus ojos estaban dilatados y miraban a Fasgo sin acabar de creerse lo que había pasado. El espadón cayó de sus manos y su espalda resbaló por la pared hasta que el cuerpo sin vida llegó al suelo.


  


  Ariel escuchó voces en el piso de arriba y aceleró el paso. Al llegar vio a Junea enganchada a la pared con los grilletes y a Wakuira sujetándole la cabeza.


  —¡Déjala! —gritó corriendo hacia la Ninfâsy. Wakuira la miró sonriente y, cuando la espada de Ariel parecía que la atravesaría irremediablemente, en su mano apareció el Cetro Oscuro deteniendo el golpe.


  —Nos volvemos a ver —dijo mirándola a los ojos, pero Ariel tenía la lección aprendida y apartó la vista de estos para no quedar hipnotizada igual que le sucedió a Kowalsky— ¿quieres pelear conmigo? Adelante pues, pero poco podrás hacer ya por tu amiga —señaló a Junea quien apenas podía abrir los ojos— las traiciones se pagan, tarde o temprano.


  —¡Suéltala! —la elfa atacó de nuevo y Wakuira volvió a detener el ataque con el Cetro, soltando la cabeza de Junea. Enfadada, la Ninfâsy levantó el cetro y cerró los ojos un instante, en el que la elfa intentó atacar, pero pronto los abrió al máximo y Ariel notó como el aire que la rodeaba se volvía más denso de lo normal y su ataque se ralentizaba de tal forma que no pudo alcanzar a su rival. El cetro se dividió en la hoz, Skhoz, y el tridente, Therthaz, y Wakuira sonrió satisfecha ante la diversión que se le avecinaba. Ariel habría cambiado gustosamente a Corazón Helado por la Gema Azul de Corint en ese momento. La elfa retrocedió saliendo de la zona donde estaba el muro de aire y encaró su escudo hacia Wakuira, esta atacó con las dos armas, golpeando en el escudo con fuerza.


  —Ese escudo no te protegerá de mis ataques —dijo burlona golpeándolo de nuevo con Therthaz, el tridente lo atravesó y el escudo se deshizo con una rapidez pasmosa. Wakuira rio y atacó con Skhoz a la sorprendida Ariel, que esquivó el ataque no con facilidad, devolviendo el golpe con su espada a la Ninfâsy; «¡hielo!» gritó mientras el golpe alcanzaba el hombro de la Señora de los Muertos. Wakuira notó el frío en su interior, pero no hizo gesto alguno de dolor— estoy muerta —le dijo a Ariel— ¿crees que siento dolor? —dicho esto se abrió un tajo en el brazo con Skhoz del que brotó sangre de color rojo oscuro, se lo acercó a la boca y la lamió— hace tiempo que no bebo sangre de elfo —sonrió maliciosamente y Ariel sintió náuseas.


  —Pues sigue esperando —la elfa atacó y de nuevo gritó hielo, pero esta vez no alcanzó su objetivo, en cambio la Ninfâsy sí lo hizo. Skhoz chocó contra Corazón Helado, pero Therthaz llegó a la piel de Ariel y la atravesó en el hombro izquierdo. La elfa gritó de dolor y notó como en su espalda se abrían numerosas heridas de las que comenzó a brotar sangre. Wakuira aprovechó que Ariel se retorcía de dolor y cruzó sus armas frente a ella.


  —¡Cuidado Ariel! —era la voz de Junea; Ariel levantó la vista y vio lo que se proponía Wakuira, lanzándose tras una mesa situada cerca de ella. Un rayo salió de las armas e hizo pedazos el parapeto de la elfa, que corrió a situarse tras un potro de tortura que también quedó destrozado al recibir otro impacto similar. Wakuira chilló de rabia y se acercó a Hajhuriaenea con sus armas levantadas:


  —¡Maldita entrometida!


  —¡No! —gritó Ariel levantándose lo más rápido que pudo, pero no consiguió llegar a tiempo para defender a Junea. Esta la miró sonriendo y un mensaje llegó a la mente de la joven guerrera: «sabía que podía confiar en ti»; las palabras cruzaron por su mente justo antes que la cabeza de la maga cayera al suelo seccionada por Skhoz. Ariel embistió con tal fuerza que estampó a Wakuira contra la pared, atravesándole el vientre mientras gritaba llena de dolor e impotencia: «¡Hielo, hielo, hielo! ¡Maldita bruja!». Pero Wakuira reía de buena gana ante las estocadas, para otro rival mortales pero no para ella, hasta que abrazó a Ariel con ambos brazos y le rasgó la espalda con Skhoz. La elfa retrocedió y avanzó con fuerza contra la pared, chafando a la Ninfâsy entre su cuerpo y el muro, intentando liberarse del abrazo mortal, pues nuevamente pequeñas heridas se abrían en su cuerpo liberando parte de su fluido vital. Finalmente Wakuira soltó a la elfa, que cayó al suelo con gesto de gran dolor y cansancio. Las heridas de la Ninfâsy se cerraban poco a poco mientras que las de Ariel seguían dejando escapar sangre.


  —Ya te he dicho que no siento el dolor, tus ataques son tan inútiles como tu propia vida —dejando sus armas enganchadas en el cinto, levantó la mano derecha despacio y Ariel se levantó quedando suspendida en el aire— eres una cabezota —le dijo viendo que la elfa todavía empuñaba su espada— no tienes ninguna oportunidad frente a mí.


  Movió su mano hacia delante y el cuerpo de Ariel salió disparado chocando contra la pared del fondo. Wakuira se acercaba lentamente a su próxima presa sonriente, mostrando sus afilados colmillos y relamiéndose. Ariel permanecía con los ojos entornados, el dolor que sentía era inmenso, la sangre brotaba de las heridas y un cansancio mortal la sacudía. La Ninfâsy se detuvo cerca de ella observándola:


  —Cuando aún era mortal —le dijo— era como tú, testaruda y con gran carácter. Lo que me proponía lo conseguía, aunque tuviese que revolver cielo y tierra. Cualquier persona habría desistido en el intento de conseguir la vida eterna y habría muerto resignada. Pero yo no. Yo lo conseguí. Y habría conseguido muchas más cosas de no haber sido por… —miró hacia donde estaba Junea decapitada— tu querida amiga. Pero ya ves, al final nada podrá interponerse en mi camino.


  —¿Y Strotia…? —dijo Ariel levantando la cabeza y mirándola a los ojos sin temor.


  —¡Strotia no es nada sin el cetro! —exclamó frunciendo el ceño molesta— acabaré con ella igual que he hecho con Hajhuriaenea y contigo. No tengo ganas de continuar esta conversación.


  Wakuira se acercó a Ariel con la boca abierta, sujetándole el brazo de la espada con una mano y apartándole el pelo del cuello con la otra. La elfa notó el aliento podrido de la Ninfâsy en su cuello.


  —¡Espera, por favor! —Ariel movió el cuello impidiendo a Wakuira morder con facilidad— una pregunta más —la Hechicera Negra la miró molesta pero con curiosidad, no soltó el brazo de Ariel pero se separó un poco de ella.


  —¿Qué quieres ahora?


  —Me gustaría saber… si sientes esto —Ariel la miró mientras movía el filo de su espada dejándolo de tal forma que apuntara a la cabeza de la descuidada Ninfâsy, sonrió ante la extrañada mirada de esta y, con las pocas fuerzas que le quedaban, gritó lo más alto que pudo— ¡Corazón Helado!


  Wakuira apenas vio brillar la espada, estaba demasiado cerca para reaccionar ante semejante ataque y solo pudo lanzar un chillido que puso los pelos de punta a Ariel. La bola de frío impactó de pleno en la cabeza de la hechicera. Ariel cerró los ojos, el ataque no le afectaba a ella al ser la portadora de la espada, pero aun así notó como el frío recorría su cuerpo. Resbaló por la pared hasta el suelo y, cuando el frío desapareció, abrió los ojos y observó las consecuencias de su ataque, «si Wakuira sigue en pie, moriré lenta y dolorosamente» pensó. Y así era. La Hechicera Negra estaba en pie, frente a ella, mirándola con el rostro serio y cruel, pero su mirada estaba congelada, igual que su rostro, su cabeza y parte del torso. Ariel sonrió aliviada, pero la alegría se transformó en pánico al ver como Wakuira movía levemente los dedos de la mano. Usando las pocas fuerzas que le quedaban se levantó, no sin problemas, y buscó por encima de las mesas de la sala y por el suelo. Sonrió y se acercó a una mesa. Junto a varias herramientas tradicionales y otras no tan comunes, halló un martillo grande y pesado que cogió con ambas manos. Se acercó a Wakuira y lo levantó con dificultades; la miró e intentó sonreír:


  —Hasta nunca, bruja —bajó el martillo y la cabeza de Wakuira se hizo añicos. Un grito de rabia y odio sonó por toda la fortaleza, erizando la piel del más valiente y asustando al más cobarde. El cuerpo decapitado de la Ninfâsy cayó al suelo y se deshizo con rapidez. Ariel suspiró y dejó caer el pesado martillo al suelo. Se acercó al cuerpo de Junea y lo liberó de los grilletes, no había tenido una muerte digna, pero al menos no la verían humillada. Recogió su espada y cuando se disponía a abandonar la sala una voz conocida la llamó por su nombre. Era Stolendril. El elfo estaba preso gracias a la falsa información que había dado Ariel sobre el medallón Efluvio. Un juego de llaves colgaba en la pared junto a varias puertas que parecían dar a celdas, de donde procedía la llamada. Corrió la mirilla y vio a Stolendril justo delante suya.


  —¡Sácame de aquí Ariel! —le dijo— ¡me tienen preso y seguro me torturarán! ¡Ayúdame!


  —Me das lástima —le respondió— mereces las torturas a las que te sometan. Traicionaste a Junea y, ella y la aldea de Lebun, pagaron las consecuencias de tu traición.


  La elfa cerró la mirilla y Stolendril comenzó a suplicar por su vida, pero Ariel no escuchó las peticiones de perdón. Miró en el resto de celdas y en una vio a una niña acurrucada sobre un montón de paja. La abrió y se acercó a ella.


  —¡Déjame, déjame! —gritó Mateni sollozando— ¡y deja a Junea también!


  —Tranquila pequeña —Ariel le acarició el pelo con suavidad— he venido a sacarte de aquí.


  La niña la miró y, a pesar del aspecto ensangrentado y maltrecho de Ariel, reconoció que era una elfa como Junea y se abrazó a ella.


  —No te preocupes —dijo— nos vamos de aquí.


  La cogió en brazos y salió de la tenebrosa cámara de tortura desoyendo los gritos de Stolendril.


  


  Tarinka esquivó la espada de Strotia y giró sobre sí misma golpeándola con el bastón en el costado. Strotia aulló de dolor y se giró con la mano apuntando a Tarinka. Un rayo impactó en la elfa que apenas consiguió cubrirse con la capa, lanzándola al suelo envuelta en hilos eléctricos. La espada de Strotia rasgó el aire y DJ tuvo que detenerla desde el suelo con el bastón. El rostro de la Hechicera Negra estaba rojo de ira, poca gente había conseguido plantarle cara como lo estaba haciendo la elfa ahora, y no le gustaba la situación. Levantó la espada para golpear de nuevo pero Tarinka desapareció de su vista. Strotia se giró buscándolo por la sala, pero no vio donde estaba hasta que fue demasiado tarde. Tarinka levitaba a escasa distancia del techo y desde allí lanzó un relámpago que golpeó a Strotia de pleno. La Hechicera Negra cayó al suelo inmóvil. Tarinka descendió y se acercó prudentemente a la enemiga caída, alargando la mano hacia ella con otro hechizo de relámpago preparado por si acaso. Desde el suelo, Strotia miraba un escudo que colgaba en la pared a su izquierda y preparaba un encantamiento. Cuando Tarinka estuvo lo suficientemente cerca de ella, el escudo de la pared cayó al suelo con gran estrépito, llamando la atención de la elfa que miró en esa dirección. Strotia fue rápida y precisa. Con una velocidad increíble se giró empuñando su espada y clavó esta en el pecho de Tarinka. La elfa no pudo hacer nada ante la treta de Strotia. La hechicera retiró la espada y Tarinka se tocó el pecho aturdida. Lo único que vio fue sangre, su sangre. Escuchó la risa maléfica de Strotia antes de que su visión se nublara por completo. Tenía los ojos abiertos pero no veía; escuchaba pero no oía; cayó al suelo pero no sintió nada. Notó como su corazón palpitaba, cada vez más débil; su respiración era lenta, hasta que se extinguió. En el último latido le pareció escuchar la voz de su hermana, preocupada y desesperada, pero ya no sintió nada más.


  —¡Tarinka! —Ariel gritó angustiada al ver a su hermana sangrando en el suelo. Enseguida miró a Strotia con los ojos encendidos de dolor y rabia. Dejó a Mateni en la escalera y desenfundó su espada. Pero sus fuerzas no dieron para más. Las piernas le fallaron y cayó al suelo perdiendo el arma ante las risas de la Hechicera Negra.


  —¿Era tu amiga? —se mofó y continuó riendo— ¡lo siento! Pero, por favor, no me hagas daño, ja, ja, ja, ja.


  Ariel intentó levantarse y recuperar su arma, pero no podía más. Strotia se acercó a ella y le levantó el rostro con la punta de su espada.


  —Dentro de poco no te importará lo que le ha ocurrido a ella —dijo— seguirás su misma suerte. La misma suerte de todos aquellos que osen interponerse en mi camino. Ya ha caído Dormas Thern, luego caerá Nueva Frontier, y así todas y cada una de las ciudades de Calüin. Nada podrá detenerme, ¡nada!


  Levantó la espada con los ojos brillantes por el placer de matar.


  —Adiós, elfa.


  


  Sin que nadie pudiera apreciarlo, bajo las ropas de Tarinka, la gema Azul de Corint comenzó a brillar. Primero de forma tenue, hasta que, finalmente, el color fue en verdad brillante. Todo tejido entre la gema y la piel de la elfa fue deshaciéndose hasta que ambas entraron en contacto. En ese momento la piedra fue derritiéndose y se extendió por el cuerpo sin vida de Tarinka, recorriendo todos y cada uno de sus poros. Como avivado por un fuelle que emanaba vida, el corazón dio un latido, luego otro, y otro, y Tarinka abrió lentamente los ojos. Se tocó el pecho, pero ninguna herida lo marcaba. Miró hacia delante y vio a su hermana en el suelo y a Strotia con la espada en alto. Cogió su bastón y apuntó con él a la Hechicera Negra.


  —¡Strotia! —gritó, y su llamada retumbó por toda la fortaleza. La humana se quedó paralizada. Incrédula se giró y, al ver a Tarinka con vida, solo tuvo tiempo de decir: «no es posible». Dos relámpagos, salieron del bastón y Strotia recibió las descargas de pleno. Nada pudo hacer ante tan inesperado ataque. Su cuerpo cayó al suelo entre numerosos espasmos y un olor a carne quemada inundó la sala.


  Tarinka se incorporó y ayudó a su hermana a levantarse.


  —Estoy orgullosa de ti —dijo Ariel no sin esfuerzo, su hermana sonrió agradecida— vayamos abajo con los demás. Hay que salir de aquí.


  —¿Y Junea? —miró hacia la parte de arriba de las escaleras, pero Ariel movió la cabeza. Tarinka cerró los ojos y apretó los labios.


  Las hermanas elfas, seguidas de Mateni, comenzaron a bajar las escaleras, pero la maga tuvo un presentimiento triste y desalentador.


  —¡Espera! —dijo a su hermana— será mejor que esperéis aquí.


  Ariel no discutió las palabras de su hermana y descansó sentada en un escalón junto a la niña, mientras, Tarinka bajó al piso inferior.


  Esperanza tras la muerte


  Huida a través del espejo


  El muro de piedra que tapaba el arco comenzaba a agrietarse, pronto los soldados de la fortaleza entrarían en la sala dispuestos a luchar con los intrusos. La entrada principal continuaba cerrada, y por la otra puerta ya no entraban guardias. Multitud de cuerpos yacían en el suelo sin vida, Tarinka los observó y dio un respingo al comprobar su presentimiento: Brumon yacía entre ellos. Rodeado por multitud de guardias muertos, el herrero yacía inmóvil con la mirada vacía y perdida, dormido sin posibilidad de despertar, descansando tras el arduo camino recorrido. Berin y Wierzbowsky maldecían a Morkai y sus hombres mientras Fasgo, Luzbel y Spyrlea (Tarinka aún no conocía la verdadera identidad de esta) estaban en la otra parte de la sala. La elfa se acercó al cuerpo sin vida de Brumon y acarició la barba del humano.


  —Aun estando herido como estaba —Berin tenía el rostro serio y los ojos tristes— abatió más guardias que Wierzbowsky y yo juntos. Se merece toda clase de honores.


  Tarinka pensó en Mateni, ¡pobre niña! ¿Cómo se lo dirían? Después de todo lo que había pasado, encima esto. La elfa le bajó los párpados al herrero y, al tocar la piel de este, tuvo la misma sensación que cuando despertó tras ser atravesada por Strotia. Enseguida tomó a Brumon con ambas manos de la cabeza y notó como el flujo vital que la había inundado anteriormente corría ahora por su piel y se pasaba al herrero. Como una inyección de vida que se extendió con rapidez por todo su cuerpo, el humano volvió a respirar y abrió sus ojos, de nuevo llenos de vida.


  —Tu hija está arriba —le dijo— ve a verla.


  El humano se incorporó y subió las escaleras con rapidez. Tarinka sonrió, pero notó como la fuerza vital que se había transmitido primero a ella y luego a Brumon se extinguió tan rápida como se apaga una vela en una corriente de aire. Ya no había más poder curativo en ella, entonces miró a Spyrlea y se dio cuenta de que la había condenado.


  Fasgo acariciaba el rostro de Irineia con lágrimas en los ojos, su amada se moría y nada podía hacer por evitarlo. Luzbel miraba la escena con tristeza, era una situación difícil para el joven. Tarinka llegó y se acercó a Irineia.


  —Hola —dijo dulcemente la elfa, la humana le sonrió— vas a ponerte bien, amiga mía —sabía que era mentira, pero no supo qué decir en ese momento. Irineia movió lentamente la cabeza.


  —No —respondió— mi camino acaba aquí —sus ojos se inundaron de lágrimas y su rostro se tornó amargo debido al llanto— siento todo lo que he hecho, y me arrepiento de mis actos. Yo misma me he buscado este fin. Pero lo que más siento —miró a Fasgo agarrándole de la camisa con la poca fuerza que le quedaba— es no poder darte el bebé que llevo dentro. ¡Perdóname!


  El joven cerró los ojos y comenzó a llorar apretando las manos de Irineia.


  —Cambiaría mi vida por la tuya si fuera posible —dijo— haría cualquier cosa por devolverte la vida que se te va, ¡cualquier cosa!


  Al escuchar estas palabras Tarinka pensó en Razt, él estuvo con Wakuira cuando la Señora de los Muertos buscaba la vida eterna. ¡Seguro que él podría ayudarlos! Rápidamente empuñó el bastón con ambas manos y cerró los ojos. Buscó en su mente uno de los hechizos y encantamientos que surcaban sus pensamientos hasta que por fin abrió los ojos excitada. En esos momentos Fasgo apretaba a Irineia contra su pecho, la joven acababa de morir. Sin perder ni un instante Tarinka extendió el bastón sujeto por ambos brazos sobre Irineia y pronunció un encantamiento. El cuerpo de la joven comenzó a brillar de forma intermitente con una luz blanquecina, pero no regresó a la vida.


  —Su cuerpo está muerto —dijo la maga mirando a Fasgo— pero ella tan solo duerme, esperando ser despertada. Su espíritu permanece retenido en su interior por el hechizo, encontraremos la manera de devolverla a la vida, pero no resultará fácil.


  —Haré lo que sea para conseguirlo —Fasgo miró esperanzado a la elfa.


  —Sé que lo harás —respondió esta— pero ahora hay que salir de aquí. ¡El muro de piedra empieza a desmoronarse! ¡Rápido, subamos al piso de arriba!


  Fasgo cogió el cuerpo de Irineia con suavidad y subió las escaleras detrás de los demás. Allí estaban Brumon y Mateni abrazados, tan absortos en su felicidad que ni siquiera pensaron en que había que salir de la fortaleza, Ariel los miraba emocionada. Cuando la elfa vio a Irineia en brazos de Fasgo todo su cuerpo se estremeció; al pasar el joven por su lado Ariel lo cogió del brazo:


  —Kowalsky ha sido vengado —le dijo solemnemente. Fasgo la miró con el semblante serio asintiendo satisfecho por la noticia y continuó caminando. Berin y Wierzbowsky ayudaron a Ariel, pues estaba muy débil y cansada, y todos siguieron a Tarinka.


  —Por aquí no podremos salir —dijo Ariel— ¿qué te propones?


  —Hay una manera de escapar que nos llevará lejos de la fortaleza y de esta ciudad —la maga aceleró el paso cruzando el pasillo y llegando a la puerta por la que había salido antes de que se iniciaran los combates. Entraron y cruzaron la biblioteca, alcanzando la puerta que daba al aposento donde estaba el espejo. Una vez allí, Tarinka comenzó a registrar el mueble tocador, abriendo los cajones y sacándolo todo.


  —¡Mirad en el baúl y en el armario! —dijo nerviosa al no encontrar lo que buscaba— ¡buscad unos colgantes con cabeza de felino! ¡Cómo este! —cogió el que colgaba en su cuello y lo enseñó a los demás. Todos buscaron, a excepción de Berin, pues no había nada más para registrar; así que el enano se acercó a la otra puerta que había en la habitación y entró en la sala contigua. Eran los aposentos de Morkai. Una cama de grandes dimensiones, con las sábanas revueltas, presidía la habitación; Berin vio ropas tanto de hombre como de mujer encima de ella, desordenadas. «Salieron con prisas de aquí» pensó el enano con la imagen de Morkai y Strotia en mente. También había una mesa llena de papeles, mapas señalados y numerosos manuscritos, Dormas Thern aparecía marcada como un objetivo prioritario; Berin pensó si la habrían atacado ya. Abrió un armario situado junto a un arcón, pero no había más que ropa, sacos y algún arma. Probó suerte en el arcón, pero estaba cerrado. Escuchó a sus compañeros atareados todavía en la habitación contigua y decidió sacar sus ganzúas e intentar abrirlo. No le resultó fácil. Finalmente lo abrió y su rostro resplandeció por el brillo del oro y los objetos valiosos que allí había, sonriente cogió un saco del armario y comenzó a llenarlo.


  —¡Aquí hay uno! —dijo Fasgo— espera, ¡otro más… tres, cuatro!


  —Yo he encontrado dos —Tarinka miró a Wierzbowsky y Brumon, pero estos movían la cabeza hacia los lados— ¿cuántos tenemos en total?


  Encontraron seis colgantes, número insuficiente pues eran nueve contando a Irineia, quien Tarinka dijo que también necesitaría uno para poder pasar a través del espejo. La elfa tocó su pecho y se acordó del suyo, aun así no podrían escapar todos. Tarinka no disponía de suficiente poder, después de tan largo combate, como para usar su magia y escapar ella misma de allí, estaba muy débil y el conjuro de teletransporte necesitaba mucha energía. Entonces recordó a Strotia, quizá la hechicera llevara un colgante en su cuello. Alentada por esta idea corrió hacia las escaleras en busca del cuerpo de su enemiga. Cuál fue su sorpresa al descubrir que en el lugar donde había caído Strotia, su cuerpo ya no estaba. Sorprendida e incluso asustada miró hacia todas partes, pero no vio rastro de la hechicera. Desconcertada corrió de vuelta con todos.


  Cuando regresó, Berin ya había vuelto cargado con un saco al hombro, y todos la esperaban.


  —¡Hay que escapar ya! —dijo preocupada mientras se quitaba el colgante del cuello y se lo daba a su hermana— poneos un colgante cada uno.


  Entonces miró a Fasgo con cara de circunstancias, Irineia tendría que quedarse aquí, con ella.


  —Lo siento —dijo— no podemos hacer nada por ella. Yo puedo quedarme y esconderme hasta recuperarme y poder salir de aquí, pero no puedo esconderla a ella.


  Fasgo cerró los ojos con resignación.


  —Yo me quedaré —dijo al fin— me esconderé y me arriesgaré. Si para ella hay alguna posibilidad, quiero que se salve.


  —Pero…


  —No voy a discutirlo —el joven cogió su colgante y lo colocó sobre el pecho de Irineia— si alguien ha de quedarse sin colgante, seré yo.


  —Yo no dejaré tú quedar solo —dijo Wierzbowsky ofreciendo su colgante a Berin, el enano miró el objeto extrañado— ¡yo quedar!


  —Espera —dijo Berin devolviendo el colgante al newod— yo no lo quiero, ya tengo uno.


  Todos lo miraron extrañados, especialmente Tarinka.


  —¿Qué? ¿Ya tienes uno? —preguntó acercándose al enano— ¡enséñamelo!


  Berin abrió el saco y, tras rebuscar un poco, extrajo un colgante igual al resto. La elfa sonrió y se lo colocó al enano alrededor del cuello.


  —¡Poneos uno cada uno! Y ahora escuchadme atentamente. Tenéis que pensar en el lugar a donde queréis ir cuando estéis cruzando el espejo, es muy importante. Debe ser un lugar en el que hayáis estado todos, no quiero que cada uno aparezcáis en un sitio diferente. Fasgo, tú deberás de llevar en tus brazos a Spyrlea. Bien, ¿a dónde vais a ir?


  —Vamos a Nueva Frontier —dijo Berin— será el lugar más seguro, pues Morkai planeaba atacar Dormas Thern y no sabemos si ha llegado a hacerlo.


  —¡Espera! Mi hija y yo nunca hemos estado allí —Brumon cogió de la mano a Mateni.


  —Entonces… —Tarinka no podía pensar; ella, su hermana y Luzbel escuchaban ya las pisadas de los guardias acercándose escaleras arriba.


  —¿Qué os parece Lebun? —Ariel se acercó al espejo— allí hemos estado todos, ¿no?


  —De acuerdo, pero tenéis que marchar ya, ¡no hay tiempo!


  Ariel suspiró y, al colocarse frente al espejo, este comenzó a brillar y a perder su uniformidad.


  —Nos vemos en Lebun —dijo, luego miró a su hermana— y a ti, ¿dónde te veré?


  —No te preocupes —respondió Tarinka confiada— os encontraré.


  Ariel sonrió sin alegría y cruzó el espejo. Tras ella fue Fasgo con Irineia en brazos, despidiéndose de la elfa con un asentimiento. Le siguieron Berin cargado con el saco de oro, Brumon con Mateni de la mano y Luzbel. Cerrando la marcha Wierzbowsky, que inclinó la cabeza al pasar junto a Tarinka. Cuando hubo pasado el último, el espejo brilló y recuperó su estado normal. DJ apenas tuvo tiempo de desaparecer ante la intromisión de los soldados. Si estos hubiesen estado en silencio, habrían oído sus pasos furtivos en busca de un buen sitio para descansar.


  


  Ariel vio la desolación de Lebun a través de un velo transparente pero difuso; lentamente lo atravesó y sus pies tocaron el suelo quemado de la aldea. Tras ella llegaron Fasgo con Irineia, Berin y el resto, desapareciendo el velo cristalino al mismo tiempo que todos sus colgantes brillaban. Miraron a su alrededor, la oscuridad ya no era total, por entre las copas de los árboles empezaba a clarear y la mañana no tardaría en llegar, pero no era un bonito paisaje. Mateni comenzó a llorar y Brumon tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para que dejara de hacerlo, era muy duro ver así el lugar donde habías vivido toda tu vida y donde ya no podrías volver a hacerlo jamás. Tras un largo rato de silencio, tocaron sus bolsillos y bolsas y recordaron que no tenían nada de comida. Brumon propuso ir de caza y fue apoyado de inmediato por Wierzbowsky, así que ambos se alejaron entre la maleza en busca de algún desafortunado animal. Ariel se recostó apoyada en un árbol y cerró los ojos, estaba realmente cansada y aún sangraba por pequeñas heridas; Luzbel se acercó y la ayudó a curarse ante la atenta mirada de Mateni. Fasgo se sentó junto al cuerpo de Irineia y cogió su mano con dulzura, Berin lo vio y se sentó junto a él.


  —Sabes que te ayudaré en lo que haga falta para que ella vuelva a la vida —dijo con el semblante serio— ¡hasta montaría en barco en mar abierto!


  —Gracias amigo —el joven estaba emocionado— lo sé.


  Cuando despuntó el alba regresaron Brumon y Wierzbowsky con un venado a hombros y un conejo. Comieron y lo hicieron hasta saciarse, pues las piezas eran de buen tamaño y nadie quedó con hambre. A mediodía partieron, sin prisas ni temor a ser perseguidos, con un ritmo lento pero continuo, pues Ariel se encontraba aún débil y Fasgo cargaba con Irineia todo el rato, rehusando, aunque agradecido, a que otro la llevara un tramo. Recogieron algunas frutas que les proporcionarían algo de alimento hasta que llegaran a una aldea y poder comer en condiciones. Aunque continuaron cazando, al salir del bosque y entrar en las Praderas Verdes, fue mucho más difícil encontrar animales grandes y los conejos se ocultaban muy bien. Solo Wierzbowsky logró cazar varios de ellos tras dos días de búsqueda.


  Y así fueron pasando los días, recorrieron la parte sur de las Praderas Verdes y, en lugar de dirigirse hacia las Colinas de los Muertos, tomaron dirección este, pues Ariel dijo que había una aldea por aquella zona, no muy lejos de las colinas. Cuando las colinas estaban lo suficientemente cerca para la vista de un elfo pero aún lejanas para los ojos del resto, Ariel y Luzbel advirtieron que ya no había niebla que las envolviera y que la luz volvía a habitarlas dándoles un aspecto acogedor y tranquilo.


  —El mal que las esclavizaba —dijo Ariel satisfecha— ya no existe.


  —Es una buena noticia —Luzbel sonrió ampliamente— las gentes de los alrededores lo agradecerán y por fin podrán vivir tranquilos. ¿Crees que las volverán a llamar las Colinas de la Luz?


  —Es muy posible.


  Ambas se miraron alegres y hablaron de ello con los demás hasta que, antes del anochecer, llegaron a una aldea. Las gentes los recibieron con preocupación, pues hacía unos días un poderoso ejército había cruzado las Praderas Verdes procedente de Nueva Frontier con dirección a Dormas Thern, y pensaban que ellos eran heridos de la batalla que regresaban a la ciudad. El grupo pidió que les contaran todo lo referente a este ejército, pero los aldeanos sabían poco de ese tema. Según lo que uno de ellos había hablado con un par de soldados que fueron a la aldea, la situación en Dormas Thern era la siguiente: el ejército de Morkai había tomado la ciudad gracias a la poderosa magia de una mujer aún desconocida, pero que muchos decían se trataba de una de la Hechiceras Negras; un grupo numeroso de habitantes de la ciudad permanecía en las montañas Shiruen a la espera de la llegada de refuerzos para intentar reconquistar la ciudad a las hordas enemigas. Las demás palabras del aldeano describían al poderoso ejército que avanzaba hacia Dormas Thern, compuesto principalmente por humanos, aunque uno de los soldados le dijo que un numeroso grupo de enanos llegaría para apoyarles desde la parte norte de las montañas Shiruen, y que grupos elfos estaban en camino, aunque desde mucho más lejos y tal vez no llegaran a tiempo para el enfrentamiento.


  Todos se miraron con preocupación. Finalmente Morkai había atacado Dormas Thern y tenido éxito gracias a Strotia. La batalla a librar por recuperar la ciudad sería cruenta y mucha sangre se derramaría por culpa de un hombre que yacía muerto, días atrás, en su propia casa.


  El paso secreto


  Pilas de libros


  Ansgar recibió al mensajero con impaciencia, los alimentos escaseaban y aún no había tenido noticias de Nueva Frontier desde que abandonaron Dormas Thern. Sus exploradores lo habían localizado antes de llegar a la ciudad y le advirtieron sobre la situación, llevándolo ante el capitán de la Torre Principal. El mensaje fue escueto pero preciso: un ejército de hombres venía de camino desde Nueva Frontier y otro de enanos se acercaba desde el norte de las montañas Shiruen. Estos últimos llegarían en breve con alimentos y útiles, los humanos tardarían un poco más. Ansgar suspiró aliviado ante la noticia y miró a sus hombres, todos estaban ansiosos por reconquistar la ciudad, tarea que no sería nada fácil ya que los drogters llevaban días construyendo empalizadas para tapar los muros caídos. Cuando el mensajero se retiraba ya para descansar, una pregunta cruzó por la mente del nuevo líder de Dormas Thern.


  —¿Cómo piensan entrar en la ciudad? —la pregunta no fue dirigida al mensajero ni a nadie en particular, simplemente fue un pensamiento en voz en alta que detuvo todo movimiento en la gruta. El portador del mensaje hizo una mueca y aventuró la respuesta:


  —No me lo han dicho, pero lo más seguro es que usen magia.


  Ansgar miró al joven y movió la cabeza hacia los lados.


  —Si la persona que echó abajo nuestros muros sigue con ellos —dijo mientras levantaba la vista hacia sus soldados— nuestros magos no tendrán opción, caerán fulminados en el intento.


  —¿Una sola persona echó abajo los muros? ¡No me lo puedo creer!


  —Así fue. Una mujer que acompañaba a Morkai rompió la igualdad de fuerzas entre los magos enemigos y los nuestros, cayendo varios de ellos desplomados sin sentido ante la desproporción de poder creado —hizo una pausa y sus ojos perdieron brillo— algunos dicen que se trataba de Strotia, una de las Hechiceras Negras.


  —¡Eso es imposible! ¡Las Hechiceras Negras llevan muertas cien años!


  —Te equivocas —Ansgar bajó la vista— eso es lo que la mayoría de nosotros creía, pero nunca murieron. Algunas canciones antiguas recogen la verdadera historia, pero la gente no las ha oído, las ha olvidado o simplemente no les hace caso. Han vuelto, y dos de ellas han estado en Dormas Thern. Wakuira, la Ninfâsy, se alimentó de nuestra gente durante semanas, hasta que el ataque nos hizo abandonar la ciudad y confinarnos en estas cuevas. Quizá los mercenarios y drogters de Morkai hayan tenido algún encuentro con ella. La que derribó nuestros muros en un alarde de poder tuvo que ser Strotia, ninguna de las Hechiceras Negras era tan poderosa como ella.


  El mensajero suspiró y bajó la cabeza resignado:


  —Tus palabras confirman los rumores que he oído en el noreste, hasta ahora no les había prestado atención pero veo que no son infundados. La situación es muy delicada entonces. Tendré que partir de inmediato para informar al ejército de Nueva Frontier.


  —Yo iré contigo —dijo Ansgar ante la sorpresa de los allí presentes— quiero hablar con los oficiales al mando.


  —Pero Señor —Ruidard se acercó a su capitán preocupado— no puede abandonar a toda esta gente ahora cuando la llegada de los enanos está tan cercana.


  —Mi puesto será ocupado por Litgu —indicó a este que se acercara, el sorprendido capitán se incorporó un poco aturdido y acudió lo más rápido que pudo. Ansgar apoyó sus manos en los hombros de su compañero— en mi ausencia serás tú quien tome las decisiones. Aunque en el pasado tuvimos nuestras diferencias, sé que ahora ambos deseamos lo mismo y lucharemos por ello con todas nuestras fuerzas. No podría dejar a todas estas personas en otras manos mejores que las tuyas.


  El humano asintió con el rostro serio:


  —No te preocupes —respondió cogiendo una de las manos de Ansgar— no te defraudaré.


  Ansgar sonrió y lo miró agradecido.


  —Bien —prosiguió— hay una cosa que quiero que hagas, envía grupos de exploradores por las cuevas para que busquen túneles que desemboquen a la parte oeste de la ciudad; debe haber alguno que llegue a esa zona, encuéntralo —Litgu asintió y mandó llamar a varios exploradores de inmediato, Ansgar se giró hacia Ruidard y le mandó preparar una mochila con provisiones— partiré de inmediato.


  Y así fue, abandonaron las montañas tan pronto como Ansgar cogió la mochila. Litgu y varios soldados les acompañaron hasta la salida de la gruta y los vieron desaparecer entre los árboles descoloridos que Parsis había dejado ya de iluminar. Sin poder evitarlo giraron sus miradas hacia su añorada ciudad, allí los drogters construían empalizadas tapando los enormes agujeros abiertos en la muralla…


  


  —¡Morkai ya debería haber vuelto! —gruñó Schud golpeando la mesa con su jarra vacía— no me gusta este retraso, ¡puede traernos problemas!


  Junto a él se encontraba Strego, el líder de los mercenarios contratados por Morkai, que bebía mirando de reojo al drogter. El humano, de rasgos marcados y piel morena, estaba mucho más tranquilo por la tardanza de Morkai que su compañero de asedio. Era un hombre grande y corpulento, forjado en muchas batallas de las que guardaba algunos recuerdos, el más llamativo una cicatriz que le cruzaba la frente.


  —Tranquilízate —le dijo dejando con suavidad la jarra sobre la mesa— no podrán entrar en la ciudad.


  —¿Y tú qué sabes? —le increpó Schud de malos modos mientras se levantaba y se asomaba a uno de los balcones del templo de Shaägun— sin la mujer que acompaña a Morkai no habríamos podido entrar, ¡la necesitamos para defendernos!


  Strego llenó su jarra impasible ante las palabras del jefe drogter, esto impacientó aún más a Schud que regresó a la mesa y volvió a golpearla con fuerza.


  —¿Bloqueasteis el túnel por el que escaparon los habitantes de la ciudad? —Schud asintió— y, ¿comprobaste que no había más túneles que dieran acceso al interior del templo?


  —Mis exploradores no encontraron ninguno.


  —Entonces no has de preocuparte por nada, tenemos magos que defenderán los muros y las empalizadas, y el número de bajas tras la toma de la ciudad no es muy grande. Aguantaremos bien hasta que llegue Morkai con la hechicera. Ahora, ¡bebe conmigo!


  


  Al día siguiente de la marcha de Ansgar llegaron los enanos, grandes en número y ruidosos cual plaza de pueblo llena de críos. Su líder, Zuein, un enano de larga y trenzada barba marrón oscura, ataviado con un yelmo de oro y una coraza con incrustaciones de joyas, presentó su apoyo a los habitantes de Dormas Thern y puso a su disposición su mazo y el de todos sus guerreros. Litgu los recibió y agradeció las palabras de Zuein, así como los víveres que les traían. Zuein preguntó por el gobernador Bluth pero nadie sabía su paradero desde que se produjo el ataque a la ciudad.


  —Ansgar, el capitán de la torre principal, es por ahora quien toma las decisiones y actúa en consecuencia —el enano asintió conforme pues conocía a Ansgar personalmente y sabía que, a pesar de su juventud, era hombre experto y justo, y se podía confiar en él— pero no se encuentra aquí en estos momentos, partió ayer junto con un mensajero para alertar al ejército de Nueva Frontier sobre la ayuda que podía estar recibiendo Morkai de las Hechiceras Negras.


  Zuein se estremeció al oír las dos últimas palabras y sus ojos adquirieron un temor normalmente inusual en un enano. Él mismo participó en la lucha contra las Hechiceras Negras hace cien años, y los recuerdos que guarda de ello no son precisamente agradables.


  —Han vuelto —más que una pregunta fue una afirmación— han vuelto para terminar lo que empezaron.


  La ilusión y fuerza con la que habían llegado los enanos se desvanecieron por completo, ya no se trataba de luchar contra sus enemigos más odiados, los drogters, si no de enfrentarse a un poder mágico mortal y sobrecogedor. Muchos de los enanos que acababan de llegar a las grutas habían pasado ya por ese horror y perdieron a muchos compañeros, amigos y familiares en la guerra contra Zung-Bar, principalmente en la batalla de Frontier. La noticia del regreso de las Hechiceras Negras no hizo otra cosa que desanimarlos e incluso, por sorprendente que parezca, asustarlos.


  Los dos días que sucedieron a la llegada de los enanos fueron silenciosos y sufridos, intranquilos y tristes, angustiosos y fríos… era como si hubiesen perdido la batalla que aún no había comenzado. Todos esperaban impacientes el regreso de Ansgar y la llegada del ejército de humanos; la situación en las cuevas era ya agobiante y malos olores invadían todas y cada una de las grutas. La gente vagaba por los túneles cercanos aburrida, pero el temor de encontrarse con algún drogter confinaba a la mayoría a permanecer en las grutas con el resto de la gente. Por fin, al tercer día, llegó Ansgar junto con el mensajero y varios soldados con el emblema de Nueva Frontier en sus armaduras. La expectación creada por su regreso fue inmensa, gran cantidad de gente se reunió en los túneles que conducían a la gruta principal donde Ansgar se reunió con Zuein, Litgu y sus hombres de confianza, entre ellos Ruidard, Gorgolan, Manjarín y Khuzâd Tchü, quien se encontraba contento de estar rodeado por gente de su raza.


  —Ante todo quiero agradecer a Zuein y a todos sus guerreros su apoyo en nuestra lucha contra Morkai —miró al enano que asintió levemente mostrando respeto al, por ahora, nuevo gobernador de la gente de Dormas Thern— la situación es la siguiente: el ejército procedente de Nueva Frontier llegará aquí mañana por la tarde, su intención es la de atacar esa misma noche si nosotros no tenemos inconveniente. ¿Tus enanos están listos Zuein?


  El enano asintió y Ansgar miró a Litgu.


  —En cuanto lo ordenes atacaremos.


  —Bien, ¿habéis encontrado algún túnel que llegue a la parte oeste de la ciudad? —Litgu asintió— perfecto —dijo satisfecho— el plan es el siguiente…


  


  Tal como dijo Ansgar el día anterior, el ejército de Nueva Frontier llegó a media tarde tras detenerse a descansar durante varias horas a escasa distancia de la ciudad. Montaron un campamento reducido pero bien dispuesto para ocultar sus intenciones y hacer pensar a los ocupantes de la ciudad que se preparaban para sitiarla durante días. Schud no descubrió la treta, pero su carácter desconfiado le había sacado en más de una ocasión de ataques imprevistos, así que envió exploradores en busca de posibles tropas escondidas por los alrededores de inmediato. La noche dejó caer su oscuro manto salpicado de diminutas manchas blancas y el movimiento en el interior de las montañas Shiruen se aceleró hasta tal punto que muchos soldados no sabían dónde ir o qué hacer. Los enanos, junto con varios magos, se dirigieron a la parte oeste de la ciudad por los túneles que encontraron los exploradores enviados por Litgu. Permanecerían escondidos hasta que comenzara el ataque a la ciudad, momento en el que entrarían en acción siguiendo las instrucciones dadas por Ansgar. Varios destacamentos de soldados se unieron al ejército que rodeaba la ciudad mientras que, un menor número de ellos, siguieron a Ansgar por el túnel descubierto por los exploradores al escapar de Dormas Thern y que conducía a una puerta por la que nadie había entrado aún. Entre ellos había cinco que vestían de distinta forma que el resto, se trataba de Ansgar, Ruidard, Gorgolan, Khuzâd y Manjarín. Sus ropas eran iguales a las de los mercenarios de Morkai y sus rostros tenían una coloración más oscura de lo normal, imitando, no a la perfección pero sí a grandes rasgos, la raza sureña.


  —Aquí es, Señor —dijo el explorador señalando el final de la galería subterránea. Ansgar se acercó y observó la roca, la puerta estaba muy bien camuflada, «fue pura suerte encontrarla» añadió. Con la ayuda de Khuzâd Tchü, Ansgar abrió la puerta oculta durante siglos en el más oscuro y recóndito lugar bajo la ciudad. Una fina capa de polvo y tierra cayó sobre sus cabezas y la oscuridad del túnel se fundió con la negrura existente al otro lado de la puerta. «Una antorcha», Gorgolan dio la que llevaba a su capitán y, en su lugar, empuñó su espada. Nada indicaba que hubiera alguien en la nueva estancia, más bien parecía que ellos eran los primeros visitantes recibidos desde hacía mucho mucho tiempo. El aire estaba viciado, Ansgar iluminó el interior de la sala sin entrar dentro, dando un respingo al aparecer ante él una estatua de apariencia humana cuyo rostro se encontraba agrietado por el transcurso de los años; al mover la antorcha adivinó las siluetas de otras estatuas situadas unas frente a otras a modo de pasillo. Detrás de ellas no pudo ver nada más que oscuridad. Observó con cautela el arco de entrada y las primeras baldosas en busca de una posible trampa, pero nada le indicó la existencia de alguna, así que, finalmente, cruzó el umbral. El pasillo delimitado por las estatuas no parecía tener fin, perdiéndose de vista en la insondable oscuridad, al menos para Ansgar y el resto de soldados humanos; para Khuzâd Tchü el largo pasillo tenía fin, más allá de donde alcanzaban a ver sus compañeros, el enano logró distinguir la silueta de un arco en la pared situada justo enfrente de ellos, donde se acababan las estatuas.


  —Vamos —dijo entrando en la sala— al final hay una salida.


  Dicho esto avanzó observando las estatuas, Ansgar lo siguió y, tras ellos, entraron Ruidard, Gorgolan y Manjarín. El resto de los soldados aguardaron unos instantes antes de avanzar al interior de la estancia. Las estatuas observaban cada paso de los recién llegados, eran los vigilantes de una sala abandonada por la luz y el sonido durante quién sabe cuánto tiempo y, ahora, reclamaban algo de atención para lucirse de manera triste e incluso grotesca aunque, de cualquier forma, inquietante. Algunas representaban humanos en poses que inspiraban respeto, otras eran de enanos con largas barbas; estas últimas llamaron poderosamente la atención de Khuzâd Tchü, entonces el enano se fijó en las paredes y en el arco al que se dirigían. No le cupo la menor duda, era obra de enanos.


  Alcanzado el arco apreciaron una inscripción en la parte superior de este: «bienvenidos sean todos los enanos a nuestra ciudad, vuestra ciudad». Khuzâd y Ansgar se miraron, pero ninguno dijo nada. Sorprendidos ante el descubrimiento miraron lo que les deparaba la sala contigua. Se trataba de una estancia bastante amplia adornada con multitud de arcos dispuestos de forma paralela al de entrada, cada cinco pasos atravesabas uno. Ansgar pasó a través del primero seguido por Ruidard y Gorgolan sin que nada aparente sucediera, pero, cuando Khuzâd lo cruzó, las columnas que lo sujetaban brillaron tenuemente. El enano se asustó y miró nervioso a su alrededor esperando una trampa, mas no ocurrió nada.


  —Tranquilo —dijo Manjarín pasando a través del arco— es inofensivo. Solo brilla cuando un enano lo atraviesa, es como un saludo a los de tu raza. Seguramente esto fue construido para unir Dormas Thern con las cuevas que conducen a vuestra ciudad, pero poco a poco fue cayendo en desuso.


  —Espera —el enano se acercó a Manjarín y tocó el pecho del mago— algo más ha brillado aquí.


  Manjarín se abrió el cuello de la camisa y sacó un colgante que, efectivamente, también brillaba al pasar bajo los arcos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Ruidard— ¿también es obra de enanos?


  —No —Manjarín sonrió mientras lo acariciaba— es un colgante de identificación. Indica que quien lo porta practica magia blanca y que su corazón no está corrupto por la oscuridad.


  Ruidard alargó la mano para tocarlo pero Manjarín tapó el colgante y movió la cabeza negativamente.


  —Si alguien de corazón corrupto o que alberga oscuras intenciones lo toca… ¡Se arrepentirá de haberlo de hecho!


  A Ruidard no le hizo gracia la broma, cosa que no pareció importar al mago quien comenzó a reír a pesar de que su compañero se había molestado de verdad.


  Khuzâd tocó una columna y esta brilló con más fuerza.


  —Vamos —Ansgar miró al enano— no perdamos tiempo.


  Cruzaron la sala que, a medida que Khuzâd iba pasando por los arcos, se iluminaba dando un aspecto más acogedor y animado de lo que realmente era. Al final una enorme puerta les esperaba, cerrada e inmóvil, aguardando ser abierta, pero ni diez soldados lograron moverla un ápice. Manjarín se acercó y la tocó, entonces la puerta comenzó a brillar y el mago apartó la mano de ella con rapidez.


  —Está sellada mágicamente, no podremos abrirla.


  —¿No puedes hacer nada? —preguntó Ansgar contrariado.


  Manjarín movió la cabeza:


  —Es un conjuro demasiado poderoso, mi magia no tiene ese nivel.


  Ansgar golpeó la puerta con rabia y ordenó volver a la gruta principal, habría que retrasar el ataque. «Debimos investigar esta gruta antes, es culpa mía» se repitió una y otra vez mientras salían de la sala de los arcos y avanzaban entre las estatuas, «¿cómo he podido ser tan tonto?». Al llegar a la puerta que daba a los túneles por los que habían llegado, Khuzâd, que observaba todo con curiosidad y sorpresa pues muchos enanos habrían cruzado por aquí años atrás, vio una inscripción sobre la puerta por la que salían que había pasado inadvertida cuando entraron. Estaba escrita en el lenguaje de los enanos, así que nadie le prestaba atención, la frase decía lo siguiente: «si la puerta está cerrada, Prolin Barbagris te ayudará a entrar».


  —¡Esperad! —gritó excitado, todos se giraron y vieron como el enano corría junto a las estatuas en busca de algo. Tras mirar varias se detuvo junto a una que correspondía a un enano y comenzó a buscar algo en ella. Instantes después y ante el asombro de los allí presentes, el enano exclamó satisfecho y, situado en la parte de atrás de la estatua, accionó un mecanismo. La figura del enano, con una barba larga donde las hubiera, crujió y se desplazó hacia atrás, dejando ver a sus pies unos escalones descendentes. Ansgar se acercó sonriente a Khuzâd:


  —¿Cómo lo has sabido?


  El enano señaló la inscripción situada sobre la puerta en la que permanecían los soldados tan asombrados como su líder. Ansgar golpeó amigablemente el hombro del enano e indicó a sus hombres que se acercasen. La escalera tallada en la roca viva no descendía mucho, apenas diez escalones, así que sin demora bajaron y avanzaron por el túnel secreto. Era angosto y áspero, incómodo para los pies y bastante húmedo, ya que el caudal del Sikan no andaría muy lejos de donde estaban; anduvieron poco más de cien pasos antes de llegar al final del túnel, allí, más que ver, adivinaron una puerta secreta que Ansgar no tardó en entreabrir con sigilo y cautela.


  El otro lado estaba oscuro, pero el sonido de voces chillonas y estridentes se convirtió enseguida en un murmullo constante que alertó al humano, ordenando apagar las antorchas que estaban más cerca de él. Empujó para abrir completamente la salida pero algo en el otro lado la obstruía; tras varios intentos inútiles, empujó con mayor fuerza y la oposición cedió con gran estrépito, cayendo al suelo dos columnas de libros que se desparramaron ante la mirada impotente de Ansgar. Las voces y risas que se escuchaban en la sala contigua cesaron de inmediato. La estancia estaba llena de libros, apilados por el suelo, en estanterías, en armarios; todo a su alrededor eran tomos de sabiduría y conocimientos. Con gran rapidez cerró la puerta secreta y se escondió tras varias columnas de libros situadas justo en el lado opuesto por donde había entrado. La puerta se abrió de golpe chocando con otra pila de libros que cayeron ante la indiferencia del recién llegado: un drogter. Llevaba una maza en la mano que mantenía firme por encima de la cabeza, sus ojos, penetrantes e inquisidores en la oscuridad, recorrieron la sala con detenimiento y desconfianza. Se acercó al montón de libros caídos al entrar el humano y los observó dubitativo. Ansgar aguantó la respiración y acercó la mano a su espada, si lo descubrían el plan se vendría abajo y las posibilidades de recuperar la ciudad se reducirían en gran medida. El drogter husmeó el aire de la sala y, mirando hacia todas partes, comenzó a avanzar hacia donde estaba Ansgar escondido. Gotas de sudor frío resbalaban por la frente del humano cuya espada estaba ya medio desenvainada; justo cuando el drogter estaba delante de los libros que lo ocultaban, una voz procedente de la estancia contigua llamó la atención del guardia. Tras gruñir repetidas veces y golpear con el pie varios libros, el drogter salió de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Ansgar respiró profundamente y envainó su arma asegurándose que estaba solo en la sala. Se acercó a la puerta por la que había salido el drogter y escuchó atentamente, las voces de varios de estos seres rompían el silencio de la noche sin importarles sus compañeros dormidos, un pequeño orificio en la puerta permitió a Ansgar observar la situación al otro lado. Cuatro drogters reían y bebían alrededor de una mesa mientras jugaban con unos dados, sus armas estaban apoyadas en las respectivas sillas y no parecían preocupados por un posible ataque a la ciudad; se trataba de un largo pasillo en el que desembocaban muchas puertas, de aspecto vetusto y respetable, adornado con cuadros que enseguida reconoció: estaban de nuevo en el templo de Shaägun, el pasillo procedía de la sala principal y desembocaba en las escaleras que iban al piso superior y a los sótanos. Las puertas correspondían a las habitaciones de los monjes y a otras como en la que se encontraba. Tras ver que la situación volvía a estar tranquila se acercó a la puerta secreta y tocó dos veces, Ruidard abrió de inmediato con su arma preparada, bajándola al ver a su capitán en perfectas condiciones. Ansgar entró en el pasadizo dejando entornada la puerta secreta y atento a las voces de los drogters en la otra sala.


  —Hay cuatro drogters vigilando en la habitación de al lado —susurró mirando a Manjarín.


  —No hay problema —dijo este— yo me encargo.


  —Bien —continuó dirigiéndose ahora al capitán de una de las torres que se encontraba allí con ellos— cuando recibas la señal, tú y tus hombres entrad y comenzad el ataque, estamos en el templo de Shaägun. Es muy probable que muchos drogters estén durmiendo en las habitaciones que hay en el pasillo, acabad con todos los que podáis y asegurad el templo.


  Manjarín dio al capitán una bola de cristal transparente del tamaño de un puño.


  —Cuando la veas brillar, no dudes, entra lo más rápido posible y que empiece la batalla.


  El humano asintió y cogió la bola con firmeza y respeto.


  —Bien —Ansgar miró a sus hombres de confianza— no nos retrasemos más, fuera están esperando nuestra señal para atacar así que… vamos a recuperar lo que nos pertenece.


  Refuerzos inesperados


  Cambio de planes


  Las voces de los confiados drogters les indicaron que no había problemas, al menos por ahora, así que Ansgar abrió la puerta secreta y entró en la sala seguido por Ruidard, Gorgolan, Khuzâd Tchü y Manjarín, todos armados y dispuestos para el combate. Se acercaron a la puerta y Manjarín miró por el agujero al exterior, allí se encontraban los cuatro drogters bebiendo y jugando. El mago se preguntó si no sería sospechoso para sus compañeros que descansaban en las habitaciones contiguas, el hecho de dejar de oír los gritos y risas de estos de repente. Suspiró y, moviendo la mano derecha, susurró unas palabras que nadie entendió. Casi de forma instantánea uno de los drogters dejó caer su jarra al suelo y dio con la cabeza en la mesa. Las risas cesaron de golpe para volver a desatarse de inmediato mientras, uno de sus compañeros, vaciaba el contenido de su jarra sobre la nuca del drogter dormido. Esto hizo reír aún más a los restantes, aunque la risa acabó al caer otro de ellos dormido, esta vez al suelo. Los dos que quedaban se miraron perplejos y, antes de que pudiesen decir nada, solo quedó uno despierto. Se levantó de su silla como una exhalación al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, pero no pudo hacer nada más, cayó al suelo sumido en un profundo sueño. Manjarín sonrió satisfecho mientras Ruidard y Gorgolan le golpeaban amistosamente en la espalda; Ansgar se disponía a abrir la puerta cuando una voz femenina a sus espaldas los sorprendió e incluso asustó:


  —Con eso no conseguiréis vuestro objetivo.


  La puerta secreta estaba abierta y ante ellos tres desconocidos permanecían impasibles ocultos en las sombras.


  —¿Quiénes sois? —preguntó Ansgar con su espada desenvainada sin salir aún de su asombro.


  —Tranquilo —dijo la mujer mientras se cerraba la puerta secreta— hemos venido a ayudaros, aunque casi llegamos tarde. Nuestro cuerpo y nuestra mente están cansados tras la larga aventura vivida recientemente pero, aun así, queremos ofreceros nuestra ayuda para recuperar vuestra ciudad —una de sus manos se iluminó tenuemente y pudieron apreciar los rostros de los tres recién llegados, la que hablaba era una elfa muy hermosa de cabellos cortos y rubios, tras ella permanecían en silencio dos humanos, uno de edad avanzada y otro mucho más joven— me llamo Tarinka, y estos son Razt, un poderoso y sabio clérigo, y Erk, guerrero experimentado y capaz; somos miembros de la Alianza.


  —Eso está muy bien —contestó Ansgar mirando por el agujero de la puerta, al no ver a nadie se giró hacia Tarinka enfadado— ¡pero no es el momento ni el lugar para presentaciones!


  —Lo sé —respondió la elfa— pero las noticias que os traemos son en verdad importantes. Morkai ha muerto y ninguna Hechicera Negra defenderá la ciudad de vuestro ataque.


  —¡¿Qué?! —Ansgar no podía ocultar su sorpresa— ¿y esperas que me crea eso?


  —Es la verdad, yo misma vi el cuerpo sin vida de Morkai, y, las Hechiceras, dos están muertas y la otra no vendrá.


  —¿Cómo puedes saber todo eso?


  —Confía en mí, es cierto.


  —Lo siento —respondió suspirando— pero no puedo poner en juego la vida de toda una ciudad, seguiremos con el plan previsto.


  Tarinka entendió la postura de Ansgar y no insistió más al respecto.


  —De acuerdo; sé que tu plan es buscar a la hechicera y acabar con ella, hagamos una cosa —la joven elfa se mostró satisfecha al ver la cara de sorpresa que se le quedó a Ansgar al oír estas palabras— continuaremos con tu plan, pero si no hay rastro de ella cambiaremos el objetivo de la búsqueda: iremos a por los magos. Hay muchos cerca, puedo sentirlo. Ellos son nuestro mayor peligro.


  —¿Iremos? —el humano la miró arrugando el rostro— no creo que sea una buena idea que nos acompañéis.


  —Deja que vayamos con vosotros. Os seremos de gran ayuda, créeme.


  Tras unos instantes de duda e indecisión el humano aceptó la petición de la maga. Había algo en su forma de hablar, segura y tranquila en todo momento, que transmitió confianza al líder de Dormas Thern.


  —Tus dos amigos llevan ropas oscuras —dijo mirando la capa verde de la elfa— pero tú tendrás que ponerte otras si quieres pasar desapercibida.


  —No te preocupes por eso —la elfa agitó su capa y sus ropas se oscurecieron de forma instantánea, incluso Manjarín quedó sorprendido ante la facilidad con la que lo hizo— bien, no perdamos más tiempo.


  —El mejor sitio para descansar y recabar información es este, el templo —Ansgar miró a sus hombres y, en especial, a Tarinka— tal vez tengamos suerte y los magos se encuentren aquí. Los buscaremos.


  —Pero… —Ruidard se mostró confuso— ¿y qué hay de la Hechicera Negra?


  Ansgar miró a Tarinka un instante y luego clavó sus ojos en su soldado:


  —Si encontramos magos aquí —dijo— iremos por ellos.


  Tarinka sonrió agradecida y asintió.


  Lucha sangrienta


  La reconquista de Dormas Thern


  Ansgar abrió la puerta y miró hacia ambos lados, no había rastro de ningún soldado a excepción de los drogters que dormían plácidamente junto a la mesa. Salieron de la habitación y observaron el enorme pasillo donde se encontraban; antorchas enganchadas en las paredes lo iluminaban mostrando gran cantidad de puertas y adornos de colores cálidos. Era un pasillo muy largo que terminaba en ambos lados con una puerta, las dos permanecían cerradas y, ahora que los guardias dormían, el silencio se había apoderado de él, dándole un aspecto tétrico y misterioso. El líder del grupo miró a Manjarín, ya que el mago conocía mejor que ninguno de los allí presentes el interior del templo.


  —La puerta de nuestra derecha conduce a las escaleras que suben al primer piso, donde se encuentran la zona de estudio y la biblioteca. En el segundo piso están las habitaciones más grandes, reservadas para los magos más poderosos y para la gente importante. La puerta de la izquierda lleva al patio interior y al jardín, desembocando en la sala dedicada al rezo. Las escaleras que descienden a los subterráneos también están en esa dirección.


  —Iremos al segundo piso —dijo Ansgar— no quiero que nadie desenvaine su espada a menos que yo lo ordene, intentaremos pasar desapercibidos el mayor tiempo posible y evitaremos los combates en la medida que podamos.


  Todos asintieron y avanzaron hacia la puerta de la derecha con sigilo y precaución. Ruidard se detuvo junto a una de las muchas puertas y escuchó detenidamente unos instantes en los que el sonido de ronquidos subía y bajaba en una armonía grotesca pero, a la vez, tranquila. El joven tuvo deseo de entrar y, cogiendo por sorpresa a los que descansaban dentro, asesinarlos en nombre de los caídos en la batalla. Mas era juicioso y paciente, a pesar de su edad, y el ímpetu y el odio no derrocaron a esas virtudes que muchas veces escasean entre los humanos, siguiendo tras sus compañeros hasta alcanzar la puerta que daba a las escaleras. No había nadie en ellas, así que las subieron y llegaron a la puerta de la biblioteca, la cual evitaron al escuchar golpes y risas tras ella.


  —¡Deben estar destrozándolo todo! —susurró Manjarín molesto, miró a Ansgar con la esperanza de poder entrar y evitar la incalculable pérdida de material mágico— tal vez haya algún mago dentro.


  —No —interrumpió Tarinka cuyo rostro estaba ya oculto bajo la capucha de su capa— los magos están arriba.


  Manjarín quedó perplejo ante las palabras de la elfa; abrió la boca para replicar, pero la seguridad con la que lo había dicho le indicó que lo mejor era no decir nada. Continuaron hasta el piso superior, deteniéndose frente a una nueva puerta que esta vez sí abrirían a pesar de escuchar voces procedentes del interior. Al contrario que en la planta baja, las voces no eran chillonas y escandalosas, si no que hablaban casi en susurros, teniendo dificultad para escucharlas todos menos Tarinka. Se trataba de humanos, sin duda, aunque a la elfa le pareció oír a varios drogters murmurando en su lengua. A una señal de Ansgar se alejaron de la puerta quedándose en el rellano de la escalera; el humano se aseguró que nadie subía ni bajaba hacia ellos:


  —¿Están los magos ahí? —señaló la puerta; Tarinka asintió— ha llegado el momento de entrar en acción. Manjarín, ya sabes lo que tienes que hacer —el joven mago asintió y miró a su alrededor en busca de una ventana que diera al exterior— en cuanto al resto, acabad con todos los que podáis. La sorpresa es nuestra principal baza para salir airosos de aquí, una vez se dé la alarma nos reagruparemos y aguantaremos a que lleguen los refuerzos.


  —Hay siete magos muy poderosos —dijo Tarinka— sin ellos la defensa de la ciudad se verá mermada considerablemente, ya que el resto de los magos no poseen un poder como el de estos.


  —Bien —continuó Ansgar empuñando una ballesta— Khuzâd, Tarinka, Erk y yo, iremos a por los guardias, el resto entrad en las habitaciones y buscad a los magos, ¡debéis de ser rápidos! Toma Erk —dio la ballesta al humano y asintió al ver a Ruidard empuñando otra— colócate detrás de mí, así no podrán verla. ¿Estáis listos?


  Todos asintieron a excepción de Manjarín, el mago estaba situado junto a un ventanuco por el que se podía ver la parte noreste de la ciudad. El cielo estaba despejado, la Luna no brillaba hoy pero las estrellas disimulaban su ausencia iluminando la tierra con su pálida luz. Suspiró profundamente y sacó la mano fuera. Una pequeña bola de color oscuro fue tomando forma en ella, alimentada por la oscuridad su tamaño aumentó de manera prodigiosa y, con un leve movimiento de la mano, fue elevándose hacia el cielo como si el aire la transportara. «Espero que sea suficiente» pensó mientras observaba el ascenso de la bola negra. Seguidamente se acercó al grupo y cerró los ojos.


  —¿Y… los otros? —preguntó Ansgar; Manjarín no contestó, en respuesta levantó la mano y permaneció con los ojos cerrados… Los soldados que aguardaban en el túnel por el que había entrado el grupo vieron como la bola de cristal que sujetaba su capitán comenzaba a brillar con fuerza.


  —Ha llegado el momento —dijo, y sin dejar pasar un segundo más, cruzaron la pequeña habitación que los separaba del pasillo e irrumpieron en este con fuerza y estrépito.


  


  Zuein observaba atentamente el cielo estrellado, a medida que pasaba el tiempo se sentía más incómodo y nervioso, pues sus exploradores le habían informado que numerosos grupos de drogters merodeaban la zona cercana a su posición. El jefe de los enanos se preguntaba una y otra vez si Schud no les habría descubierto o si el grupo de Ansgar habría caído prisionero sin poder realizar la señal convenida. Los enanos también se impacientaban y, ante el riesgo de ser detectados por los drogters y perder el factor sorpresa anunciando así su ataque programado a la ciudad, algunos hablaban ya de retirarse o atacar de inmediato sin esperar a una señal que no sabían si llegaría en algún momento. La duda atormentaba a Zuein en el preciso instante que uno de sus exploradores se presentó ante él con la respiración entrecortada y enormes gotas de sudor resbalándole por la frente:


  —¡Vienen hacia aquí! —exclamó— ¡los drogters se acercan!


  El líder de los enanos movió la cabeza y miró al cielo resignado, allí brillaban las estrellas y la calma era total y absoluta. De pronto y ante la sorpresa, no solo de los enanos, sino de todos los presentes en las cercanías de la ciudad y en su interior, las estrellas se apagaron sumiendo todo en la más absoluta e inescrutable oscuridad. Fue como si un manto negro cubriera el cielo, o como si un gigantesco dragón abriese sus alas sobre ellos cubriéndoles con su sombra… Duró poco, de inmediato las estrellas brillaron de nuevo y la tenue luz de estas iluminó débilmente la zona. El antes preocupado semblante de Zuein dejó paso a una sonrisa cómplice, miró a sus guerreros y levantó el mazo de oro y plata que empuñaba:


  —¡Qué comience la batalla! —gritó desatando el furor de los enanos que comenzaron a salir de la gruta en grandes bandadas hacia la ciudad, topándose en su camino con los grupos de drogters que exploraban las cercanías.


  


  Cuando las estrellas dejaron de brillar se armó gran revuelo en el campamento que sitiaba la ciudad, el ejército que simulaba descansar allí estaba prácticamente reagrupado por secciones y los cuernos de guerra no tardaron en sonar. Dos bolas de fuego impactaron en la empalizada construida por los drogters junto a la torre principal causando serios daños, hasta que, una tercera, la hizo caer; lo mismo ocurrió en las otras dos empalizadas, la del oeste y la del sudeste, ante la impotencia y sorpresa de los allí presentes. De inmediato empezó a formarse un muro de roca que intentaba tapar el enorme agujero, pero los magos que lo hacían no pudieron acabarlo: un relámpago realizado por dos magos de la Alianza lo hizo saltar por los aires ante el esfuerzo inútil de los secuaces de Morkai.


  —¡Hay que avisar a los magos del Consejo! —gritó uno de ellos al ver como el ejército corría hacia las brechas abiertas en el muro— ¡rápido!


  


  Ansgar abrió la puerta y entró al pasillo repleto de puertas, las voces cesaron de inmediato y los guardias que allí estaban se incorporaron con rapidez.


  —¡No se puede entrar aquí! —dijo uno acercando la mano a la empuñadura de su espada— ¡id a las habitaciones de abajo o dormid en el suelo, pero no aquí!


  Ansgar hizo caso omiso a las palabras del guardia y continuó acercándose, seguido de Erk que escondía su ballesta lo mejor que podía tras él. Había cinco mercenarios y cuatro drogters, todos en pie y a punto de desenvainar sus armas, lo cual hicieron al ver entrar a Khuzâd corriendo hacia ellos seguido por el resto del grupo.


  —¡Alar…! —gritó el que Ansgar tenía delante, pero no pudo acabar la palabra al recibir el pivote de Erk en el pecho. Uno de los mercenarios salió corriendo hacia la puerta del otro lado del pasillo, cayendo a los cinco pasos dormido gracias a Tarinka, quien ya estaba preparando otro hechizo para los dos drogters que se le acercaban.


  Khuzâd embistió a uno de los mercenarios lanzándolo al suelo y golpeó con su mazo a otro arrancándole de cuajo el recién empuñado escudo. Mientras, Ansgar luchaba con el mercenario que quedaba, mirando de reojo como Erk tiraba la ballesta al suelo y empuñaba su espada y escudo listo para recibir a un drogter. Ruidard disparó su ballesta alcanzando en la pierna a otro drogter que abría una de las puertas de las habitaciones chillando como un poseso; tan rápido como le fue posible, Gorgolan alcanzó dicha habitación y comprobó que el mago que allí descansaba se encontraba ya despierto. Aunque aturdido y soñoliento, aún tuvo tiempo de lanzar un conjuro antes de que Gorgolan pudiera alcanzarle con su espada, desapareciendo ante la mirada atónita del humano.


  Razt entró en la habitación con la mano envuelta en un aura rojiza, su víctima se despertó pero el veterano clérigo no le permitió hacer nada más. Le apuntó con su mano y el rayo fluyó a través de ella hasta impactar en el indefenso mago. Manjarín empezaba a cansarse, el conjuro usado para alertar al ejército lo había debilitado de forma notable, así que cogió una daga y abrió la puerta de la habitación. En lugar de entrar rápido con la intención de coger lo más desprevenido posible al, en principio, dormido mago tal y como hubiese hecho un guerrero, Manjarín prefirió asegurarse antes de hacer algo tan alocado y se asomó lentamente al interior. Eso le salvó la vida. Tuvo tiempo para retirar la cabeza al ver un rayo dirigirse hacia él; el impacto hizo temblar las paredes del cuarto dejando como señal un agujero tan grande que se podía pasar a través de él a la habitación contigua. El joven mago tragó saliva pensando lo que hubiese sucedido de haber entrado de sopetón, pero no esperó a que su enemigo se recuperase; ahora sí entró corriendo y, abalanzándose sobre él, clavó la daga lo más profundo que pudo en su vientre.


  Ruidard entró en la habitación con tiempo para ver brillar la mano del mago que, lejos de estar dormido, estaba listo para atacar. El joven se lanzó fuera del alcance del rayo, rodando sobre una pequeña mesa y cayendo al suelo, instantes en los que el mago tuvo tiempo de enviar un nuevo rayo que destrozó la mesa y dejó a Ruidard al descubierto quien, encarando su espada y escudo hacia el mago, arremetió contra él a pesar de recibir otro rayo, este mucho más débil, que su escudo se encargó de detener. Tarinka apuntó con su bastón de plata a los dos drogters y sonrió: «luz» dijo, y un destello repentino, fugaz pero muy intenso, cegó a los desprevenidos seres que soltaron las armas y se llevaron las manos a los ojos entre chillidos y lamentos. La elfa empuñó con ambas manos su bastón y los golpeó con maestría y precisión, dejándolos fuera de combate.


  Ansgar dio un fuerte puntapié al mercenario en la pierna y, aprovechando que este bajó la guardia, golpeó con la empuñadura su cara dejándolo aturdido sin posibilidad de defenderse del siguiente ataque. Khuzâd detuvo con su mazo la espada del mercenario y le golpeó en el estómago con el escudo haciéndolo retroceder varios pasos; el que había caído por la embestida del enano se incorporó y, al ver el estado de la lucha, corrió hacia la puerta del final del pasillo en busca de ayuda. Ansgar salió tras él pero, cuando estaba a punto de alcanzarlo, una de las últimas puertas se abrió y otro drogter hizo su aparición en el pasillo: se trataba de Schud. Al ver la situación, miró al humano con desprecio dejando entrever sus afilados colmillos.


  —No sé qué haces aquí ni quién eres —dijo frunciendo el ceño y entornando los ojos en actitud amenazadora, llevaba un peto de escamas metálicas de aspecto ligero y en su mano derecha sujetaba un mazo enorme— y, en realidad, no me importa, no suelo hacer muchas preguntas a los intrusos, prefiero que se las haga mi mazo, Nuli Trul[2].


  Dicho esto levantó el arma y golpeó brutalmente el suelo con ella. Como si de un terremoto se tratase, el pasillo se agitó haciendo caer a Ansgar y a todos los que en él se encontraban, a excepción de Schud por supuesto, que ya corría hacia el humano caído levantando de nuevo el mazo. Ansgar rodó en dos ocasiones evitando los ataques del drogter, que fueron consecutivos y demoledores. El suelo tembló de nuevo en las dos colisiones del mazo, dificultando las maniobras y alertando a todos los que se encontraban en el edificio. El humano se incorporó y, en el momento en el que Schud levantaba de nuevo a Nuli Trul, encaró el escudo y se abalanzó sobre él cayendo ambos al suelo. Ansgar miró a Schud a los ojos, oscuros y profundos, mientras sentía el hedor de su aliento en la cara:


  —Vamos a recuperar nuestra ciudad —dijo, ante lo que el drogter rio de buena gana para luego lanzar un mordisco al desprevenido capitán de torre que casi alcanza su nariz. Ansgar echó su cuerpo hacia atrás para evitarlo dejando mayor libertad de movimiento a su enemigo, que no tardó en desembarazarse de él.


  


  Tras ver la situación más o menos controlada, Tarinka se materializó en el interior de una de las habitaciones sorprendiendo al mago que allí se encontraba. Este no tuvo tiempo de reaccionar, antes de que pudiera hacer nada, un rayo le alcanzó la cabeza acabando con su vida sin poder siquiera levantar la mano para cubrirse. «Uno menos» dijo mostrando una sangre fría hasta hacía poco tiempo inusitada en ella, entonces el suelo tembló y la elfa cayó al suelo.


  Erk se incorporó con mayor rapidez que el drogter y aprovechó esa ventaja para acabar con él sin dificultades. Una de las puertas que todavía permanecía cerrada se abrió, apareciendo un mago en el pasillo empuñando un bastón que emitía destellos de luz, su mirada se clavó en Erk y, apuntándole con él, un rayo partió hacia el guerrero que a duras penas consiguió interponer su escudo entre él y el flujo energético. El escudo se hizo añicos y Erk salió disparado hacia atrás chocando contra la pared, mientras el mago buscaba ya su siguiente objetivo. Gorgolan fue el primero en volver al pasillo y el siguiente en encontrarse con otro rayo, pero el joven tuvo más suerte que Erk pues, avisado por el golpe de su compañero en la pared, volvió al interior de la habitación evitando el fatídico rayo. Entonces fue cuando el suelo tembló dos veces seguidas y todos perdieron el equilibrio. Cuando se recuperaron y salieron al pasillo, vieron a Ansgar luchando, no sin apuros, con Schud, y a Khuzâd con un mercenario; Ruidard vio al mago recién llegado y corrió hacia él lo más rápido que pudo pero, antes de alcanzarlo, este levitó pegando su espalda al techo fuera del alcance de la espada del joven mientras preparaba otro hechizo. Ruidard miró a su alrededor encontrando la ballesta que había usado con anterioridad, la cogió y empezó a cargarla sin quitarle el ojo de encima al mago que, al ver lo que se proponía el guerrero, arqueó sus brazos y clavó su vista en él. De pronto Ruidard sintió que algo le oprimía los hombros y los brazos, obligándole a soltar la ballesta ya cargada y a retorcerse de dolor; la presión le chafaba la armadura clavándosela en las costillas y produciendo una sensación de ahogo que, poco a poco, fue convirtiéndose en un hecho. El mago sonreía mientras sus brazos iban cerrándose a su alrededor produciendo la asfixia de la indefensa presa, entonces un proyectil mágico cortó el aire e impactó en el mago haciéndole perder la concentración y tirándolo al suelo. Ruidard notó como su cuerpo recuperaba la normalidad y cayó exhausto buscando unos instantes de reposo. Manjarín se acercó a rematar con su daga al mago caído pero, antes de lograrlo, este desapareció sin dejar rastro alguno. El joven se giró acercándose a Ruidard para interesarse por su estado, confiado de estar a salvo por el momento, pero no fue así. Ante la sorpresa de todos sus compañeros, que también se acercaban, un brillo fugaz pero mortal procedente de la zona donde había desaparecido el mago, alcanzó de pleno en la espalda a Manjarín, derribándolo sin que nadie pudiera hacer nada por evitarlo. El joven mago comprendió su error, su enemigo no se había teleportado tal y como él pensaba, simplemente se había hecho invisible esperando la oportunidad de atacar sin ser visto, una táctica que él mismo aprendió en el templo de Shaägun y que, ahora, le había costado la vida… El mago se hizo visible tras el ataque solo para volver a desaparecer ante la impotencia de los allí presentes, que vieron como Manjarín caía al suelo sin vida.


  —¡Sigue aquí! —advirtió Razt— ¡puedo sentirlo!


  Ante la advertencia del clérigo, que se situó junto a Ruidard para protegerlo mientras se recuperaba, Erk y Gorgolan pegaron su espalda a la pared observando el pasillo con detenimiento. Razt juntó sus manos y pronunció unas palabras que produjeron una fina neblina; con un movimiento de su brazo esta se extendió por gran parte del pasillo, concentrándose en mayor cantidad en una zona cercana a Gorgolan. El joven se asustó al comprobar que junto a él la niebla adquiría apariencia humana y pronto distinguió una figura bien definida. Se trataba, sin duda, del mago.


  —¡Rápido! —exclamó Razt— ¡antes de que contrarreste el hechizo!


  El ataque de Gorgolan no se hizo esperar y, con un giro del brazo que empuñaba la espada, golpeó al mago abriéndole un profundo tajo en el costado. La niebla se disipó y vieron como la puerta del fondo del pasillo se abría dando paso a un hombre seguido de cuatro mercenarios más. A medida que se acercaban pudieron apreciar una cicatriz en la frente del que los lideraba, que empuñaba un espadón cuyo brillo era oscuro y su hoja estaba aserrada.


  


  Ansgar se incorporó a tiempo de cubrirse con el escudo del ataque de Nuli Trul, que dobló la parte superior de este y retumbó por su brazo como si de eco se tratara. El humano apretó los dientes y atacó con su espada, hiriendo a Schud en un hombro y consiguiendo así que frenara momentáneamente sus ataques. El drogter sonrió y se lamió la herida, complacido al ver que Ansgar respiraba con rapidez mostrando su cansancio y su flaqueza ante un rival como él. Pero el capitán de torre era mucho más duro de lo que pensaba. Haciendo acopio de su testarudez y fuerza interior, sorprendió a Schud con un ataque tan repentino como inesperado, que tenía como fin alcanzar el mismo corazón del drogter; este tan solo pudo girar sobre sí mismo desviando el filo a un costado. El aullido fue estremecedor. Ansgar miró a su enemigo esperando verlo caído en el suelo gimiendo y chillando de dolor, pero no fue así. La herida manaba gran cantidad de sangre, hecho que no pareció importar a Schud pues Nuli Trul volvía a estar levantado y, aunque Ansgar tuvo tiempo de cubrirse con el escudo, este no fue suficiente. El escudo se partió por la mitad, cayendo en dos trozos, y el brazo izquierdo de Ansgar crujió y se rompió ante la mirada llena de ira del drogter. El humano gritó de dolor, su espada cayó y sus rodillas dieron con el frío suelo quedando a merced de Nuli Trul, que ya se encontraba de nuevo alzado sobre su cabeza. Bajando la vista resignado, su pensamiento fue para Queru, su amigo caído…


  Schud bajó el mazo pero no alcanzó a Ansgar: algo se lo impedía; miró a su alrededor y pronto descubrió la causa. A poca distancia de él, apoyada en la pared, se encontraba Tarinka; la elfa tenía la mano izquierda levantada como si aguantase algo invisible, y su rostro estaba tenso y concentrado. El drogter comprendió de inmediato, mas intentó seguir bajando su arma, haciendo que Tarinka arrugara el rostro debido a la fuerza que soportaba. Haciendo uso de todo su poder mental, comenzó a mover su mano derecha lentamente hacia atrás, esta comenzó a brillar mientras lágrimas de dolor y agotamiento surcaban sus mejillas. Pero la acción no pasó desapercibida para Schud, que ya sabía cómo obraban los magos y cuáles eran sus tretas; así que esperó hasta que la elfa estiró su brazo liberando el rayo sobre él, para soltar a Nuli Trul y rodar por el suelo esquivando el flujo mortal. Tarinka quedó pálida ante la acción y vio cómo el drogter cogía la espada de uno de sus guardias muertos y se dirigía hacia ella a todo correr. Intentó pensar en otro conjuro, pero su mente necesitaba un descanso, aunque solo fueran unos segundos, para recuperarse del tremendo esfuerzo que había realizado. Entonces una mano agarró la pierna de Schud haciéndolo caer: se trataba de Ansgar. Lejos de rendirse y quedarse en el suelo doliéndose de su brazo roto, la ayuda que le había proporcionado Tarinka, arriesgando su propia vida para salvar la suya, hizo que el humano se lanzase sobre el drogter al pasar junto a él impidiéndole llegar a su objetivo. Schud se revolvió a tiempo de ver el frío brillo de una daga y sentir como Ansgar se abalanzaba sobre él clavándosela en el vientre. Un hilo de sangre comenzó a fluir de su boca mientras, incrédulo, se quitaba de encima al humano e intentaba levantarse. Se tambaleó pero consiguió mantener el equilibrio, miró a Tarinka y luego clavó sus ojos en Ansgar mientras lo señalaba con una mano:


  —¡Tú! —dijo a duras penas— ¡voy a matarte y arrancarte la…!


  Sin poder continuar se desplomó ante la perpleja mirada de la elfa y el capitán de la torre principal.


  


  Razt vio la situación de Tarinka y se acercó a ella, mientras Ruidard, ya recuperado, Gorgolan y Erk se situaban en el centro del pasillo preparados para recibir a Strego y sus hombres. Khuzâd se unió a ellos tras acabar con el último mercenario que quedaba ante la atenta mirada de los cinco recién llegados. Strego levantó su espadón y su grito de guerra retumbó por todo el pasillo animando a sus hombres para el combate.


  —Somos cuatro y ellos son cinco —dijo Gorgolan al ver que no recibirían ayuda, al menos de momento, de Ansgar y los magos— uno para cada uno y…


  —Me pido al del centro —Khuzâd señaló a Strego.


  —No —Ruidard sonrió— ¡ese es mío!


  —Pues entonces —el enano frunció el ceño— ¡me quedo con el que sobra!


  Erk los miró incrédulo tras las palabras que acababa de escuchar, no pudiendo ocultar una sonrisa de satisfacción y respeto: «¡Pues no les hagamos esperar!». Dicho esto entonaron su propio grito de guerra y avanzaron al encuentro del enemigo. Strego balanceó su arma asestando un golpe seco que detuvo Ruidard con su espada, de la que saltaron pequeñas esquirlas. El asesino lo miró sonriente sabedor de la superioridad de su espadón y volvió a golpear abollando el escudo del joven. Ruidard contraatacó y ambas espadas chocaron acercando a los dos guerreros hasta tal punto que los dos respiraron el mismo aire; Strego lo empujó haciéndole caer y Ruidard perdió su espada, teniendo que rodar varias veces para esquivar los ataques y poder recuperarla. Cuando lo hizo, su espada tenía un color oscuro que poco a poco fue haciéndose más intenso hasta el punto de volverse totalmente negra:


  —¿Qué pasará —Strego aprovechó la confusión para golpear el arma oscurecida con su espadón— cuándo te quedes sin arma?


  Ante la sorpresa de Ruidard su espada se rompió como si de cristal se tratase dejándolo solo con el escudo, que detuvo de nuevo el ataque del mercenario.


  —Tu escudo se ennegrece también —advirtió Strego— ¿qué harás ahora?


  Ruidard retrocedió desde el suelo cogiendo la espada de un mercenario caído, valiéndose de ella y del escudo para detener los, cada vez, más convencidos ataques del líder de los mercenarios. Trozos del escudo fueron cayendo poco a poco y Ruidard empezaba a pensar que no podría aguantar mucho más cuando tuvo la fortuna de chocar con el cuerpo sin vida de Manjarín. Entonces aparecieron en su mente las palabras del compañero caído respecto al colgante que pendía de su cuello. «¿Sería verdad, o tan solo se trataba de una broma?»; sin tiempo material para averiguarlo y apremiado por la caída total de su escudo, dejó la espada y arrancó el colgante del cuello de Manjarín. Esto confundió a Strego, que detuvo su ataque y miró con curiosidad a Ruidard.


  —¿Crees que podrás hacer algo con ese colgante? —sonrió al ver al guerrero caído levantando el colgante hacia él— no tienes aspecto de mago, quizá con la espada hubieras aguantado un poco más.


  Sin saber si funcionaría, Ruidard lanzó el colgante a Strego, que lo cogió con su mano izquierda y lo miró sonriente.


  —Bonito —dijo— cuando haya acabado contigo te lo incrustaré en la cabeza.


  Sin darle tiempo a soltarlo para empuñar su espadón a dos manos, una súbita inmolación prendió en llamas a Strego que comenzó a aullar de sorpresa y dolor. Corrió chocándose contra la pared y revolcándose por el suelo, pero el fuego no se apagó hasta que todo indicio de vida en él se había extinguido por completo. Ruidard cerró los ojos y miró el cuerpo sin vida de Manjarín:


  —Gracias amigo, me has salvado la vida.


  Se giró y vio a sus compañeros acabando con el último de los mercenarios. Sonriendo se incorporó dolorido y fue hacia ellos.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó, a lo que asintieron sonrientes al ver que estaba junto a ellos. Pero la alegría duró poco. De nuevo, y por la misma puerta del fondo, aparecieron mercenarios, esta vez mejor armados y en mayor número que antes. Ruidard cogió una espada del suelo y miró a sus compañeros:


  —Ha sido un placer luchar con vosotros —dijo con solemnidad— espero veros más allá de la vida.


  —En realidad sí lo ha sido —Khuzâd golpeó al joven en el hombro.


  —Si no nos volvemos a encontrar —Gorgolan apretó con fuerza su espada— recordaré estos momentos allí donde quiera que esté.


  —Me habéis sorprendido con vuestra valentía —dijo Erk asintiendo— quiero que sepáis que estoy orgulloso de luchar a vuestro lado.


  Tras estas palabras salidas directamente del corazón de cada uno, se prepararon para recibir lo que podría ser su último combate.


  


  —Ya no noto la presencia de ningún mago más. ¿Cómo estás? —preguntó Razt a la elfa.


  —Cansada pero bien, me preocupa más Ansgar.


  Razt se acercó al humano caído. El dolor del brazo había aumentado considerablemente al echarse sobre Schud y apenas lo podía soportar. El clérigo observó la rotura y su mente comenzó a funcionar; cerró los ojos y colocó su mano sobre el maltrecho brazo de Ansgar. «Esto te va a doler» advirtió el clérigo. Por momentos el dolor se acentuó arrancando varios gritos incontenibles al humano, cuya mente fue nublándose hasta casi perder el conocimiento. Poco a poco el dolor fue desapareciendo y el hueso adquirió su estado normal. Razt apoyó a Ansgar en la pared y miró detenidamente a Tarinka. La elfa estaba muy cansada, no solo por este combate, que por otro lado aún no había acabado, sino también por el largo viaje realizado hasta la ciudad usando la magia. No habían tenido tiempo de descansar.


  —No puedo más —dijo la elfa— necesito descansar.


  Razt asintió. El clérigo metió su mano en uno de los bolsillos de la túnica y sacó un objeto más pequeño que un puño cerrado y del que pendía una cadenita de oro.


  —Toma —dijo ofreciéndoselo a Tarinka— póntelo.


  La elfa lo miró con curiosidad sorprendiéndose al comprobar que se trataba del medallón Efluvio. Sus ojos se clavaron en los de Razt mientras negaba con la cabeza.


  —No es necesario —señaló a sus compañeros victoriosos— la lucha ha acabado.


  —Te equivocas —corrigió Razt con el semblante serio, el clérigo giró la cabeza e indicó a Tarinka que mirara a la puerta del fondo del pasillo— no ha hecho más que empezar.


  Un número importante de mercenarios cruzaba la entrada al pasillo mientras que Ruidard, Khuzâd, Gorgolan y Erk se preparaban para afrontar el ataque.


  —La proporción es de cinco a uno; te pregunto: ¿vas a dejarlos morir?


  


  —¡Tendrán que matarnos para poder pasar! —gritó Gorgolan.


  Los mercenarios estaban ya a escasa distancia de los valientes guerreros cuando la figura de Tarinka apareció ante ellos haciéndoles parar en seco, en su pecho colgaba el medallón Efluvio. La elfa emitía un brillo dorado por todo el cuerpo y su mirada era amenazadora. Todos quedaron perplejos al verla, incluso sus compañeros. Lentamente abrió los brazos en cruz y sonrió a los mercenarios, los que estaban situados detrás del todo intentaron salir del pasillo ante las advertencias de sus compañeros, pero la puerta se cerró, para ellos, inexplicablemente. Tarinka movió los brazos hacia delante hasta juntar las palmas de las manos y una cortina de fuego barrió el pasillo en dirección a los mercenarios. Muchos fueron los que murieron quemados, otros sobrevivieron para recibir un rayo o simplemente notaron como su armadura les apretaba hasta impedirles respirar. Ninguno de los mercenarios que entró al pasillo vivió para contarlo. Tarinka se giró hacia sus compañeros, todavía aturdidos ante la demostración de poder realizada, y les sonrió. La sonrisa era distinta a la de Tarinka, era lejana, distante, aunque poco a poco fue adquiriendo los rasgos de la elfa:


  —Tranquilos —dijo con una voz suave y dulce que encandiló a todos— no vendrán más.


  Dicho esto desapareció. Todos se miraron perplejos sin saber qué hacer ni qué decir hasta que Razt llegó junto a ellos:


  —El medallón Efluvio ha aumentado su poder hasta cotas inimaginables. Su propia personalidad ha sufrido una transformación que cesará cuando se quite el objeto del cuello; hasta entonces dudo mucho que algo la pueda detener.


  —Pero eso es muy arriesgado —dijo Erk consciente de la situación— podríamos crear una nueva Hechicera Negra, el poder del medallón está corrupto y manejará a quienquiera que lo use.


  —Eso no sucederá —Razt se mostraba tranquilo— Tarinka es la persona ideal para portarlo. La maldad en ella no existe, no hay nada que pueda conducirla al mundo de sombras del que surgieron las Hechiceras Negras.


  —¿Estás seguro de ello?


  Razt no respondió a esa pregunta.


  


  Tarinka apareció en el cielo nocturno sobre la ciudad. Permaneció unos instantes allí, suspendida en el aire, observando la batalla: los enanos avanzaban hacia los muros de la parte oeste, donde la empalizada había caído; los humanos atacaban las otras dos oberturas abiertas junto a la torre principal y en el sudeste de la muralla. La resistencia era grande y aún no habían conseguido entrar claramente en la ciudad. La maga cerró los ojos y de inmediato sintió la presencia de numerosos magos enemigos, destacando dos principalmente. «Los dos que se han escapado del templo»; abrió los ojos y se encontró en medio de la batalla, justo al lado de uno de los dos magos cuya presencia resaltaba entre las otras. Este lanzaba rayos contra las tropas de humanos que intentaban cruzar el enorme hueco en la muralla, causando importantes bajas; al verla, el mago abrió los ojos al máximo y ahogó un grito.


  —¿Quién eres? Es imposible… esa cantidad de poder…


  Temblando como un niño perdido, lanzó un relámpago a Tarinka que apenas movió la mano para invertir el objetivo. «No es posible», fueron sus últimas palabras antes de caer abatido por su propio hechizo. Varios mercenarios trataron de atacarla pero, al acercarse, fueron repelidos por un aura rojiza que se acentuaba al sentir el peligro. Cuando hubo despejado la zona volvió a desaparecer, realizando la misma maniobra en el lugar donde se encontraba el otro mago y en las otras dos oberturas, facilitando la entrada de las tropas en la ciudad. Una vez terminado su cometido regresó al templo, tomado en su totalidad por los hombres de Ansgar que ya comenzaban a salir fuera de él para abrir paso hacia la muralla. Su reaparición asustó a todos menos a Razt. La elfa los miró con el rostro totalmente cambiado, ya no parecía la misma, algo iba mal y Razt lo notó enseguida.


  —Bien Tarinka —dijo de la forma más serena que pudo— el colgante ha cumplido su misión y tú la tuya. Debes quitártelo ya.


  La elfa no contestó. Su mirada se clavó en él mirándolo de forma despectiva y una voz totalmente deformada les heló la sangre:


  —¿Quién eres tú para darme órdenes?


  Razt retrocedió varios pasos sin darse cuenta y Erk cogió la empuñadura de su espada. La elfa giró la cabeza hacia el guerrero y lo señaló con dos dedos. La apariencia de la maga se había vuelto sombría y aterradora, Erk la miró asustado observando cómo los dedos de Tarinka se separaban mientras ella sonreía maliciosamente. Cuando estuvieron totalmente separados, una media luna negra salió de ellos aumentando su tamaño hasta alcanzar el cuello de Erk, arrastrándolo contra la pared para dejarlo preso allí. De nuevo su mirada se centró en Razt.


  —Te he hecho una pregunta.


  —Tarinka… —Razt nunca hubiera esperado una reacción así de la elfa— ¿qué odio es tan fuerte en ti como para poder hacer esto?


  —Odio —replicó antes de romper a reír— dime una cosa viejo, ¿tu madre te quería?


  Razt lo entendió todo.


  —¡A mí no! Me abandonó, ¡me dejó con tan solo cuatro años! —su rostro fue enrojeciendo de ira y el aura que la envolvía fue adquiriendo una tonalidad cada vez más oscura— ¿cómo puede ser capaz una madre de abandonar a una hija? Ni siquiera me dejó un recuerdo suyo, ¡ni siquiera se despidió de mí! ¡La odio! ¡La odio!


  Su voz se fue haciendo más y más ronca, y sus ojos, antes vidriosos y claros, eran ahora dos gemas negras que brillaban denotando malicia y rencor. Ruidard y el resto empuñaron sus armas pero, con un simple gesto, fueron lanzados varios pasos hacia atrás cayendo sin poder hacer nada por evitarlo. La elfa levantó su mano derecha y con ella lo hizo también Razt, incapaz de contrarrestar el poder que lo manejaba.


  —T… Ta… Tarinka —logró decir el clérigo— detente, tú no eres así… tú no quieres ser así. Piensa en tus compañeros de aventura, piensa en… tu hermana, Ariel.


  Al oír ese nombre, la elfa titubeó, dejando caer a Razt y cesando el hechizo que oprimía el cuello de Erk. «Ariel» se repitió a sí misma «Ariel…». Con la misma rapidez que se había formado el aura oscura, esta fue disipándose hasta desaparecer; lo mismo ocurrió con los ojos, que recuperaron su color azul cristalino ante la mirada preocupada de Razt, que cogió a Tarinka impidiendo que esta cayera al suelo casi inconsciente. Tras entrar en una habitación, y con la ayuda de Erk, la depositaron con suavidad en la cama y le quitaron del cuello el medallón Efluvio. El clérigo suspiró aliviado y enfadado consigo mismo: había puesto en peligro, no solo a la elfa, sino a todos los allí presentes.


  —Tenías razón Erk —dijo cabizbajo— es muy peligroso.


  


  Aquella noche los mercenarios y drogters que dominaron Dormas Thern durante días fueron derrotados y expulsados al sur, más allá del pantano. Los vencedores homenajearon a sus guerreros, tanto a los vivos como a los que habían caído en el combate, con una celebración que duró varios días. Ansgar fue elegido como nuevo gobernador de la ciudad, nombrando consejeros a Ruidard, Gorgolan y Khuzâd Tchü. Su primera acción como gobernador fue reabrir el paso que unía los túneles de las montañas con el templo, para recuperar el comercio con los enanos a los que debían gratitud y amistad. Tarinka, Erk y Razt rechazaron un puesto de importancia en Dormas Thern y partieron hacia Nueva Frontier en cuanto les fue posible. Tarinka preguntó a Razt qué era lo que había sucedido cuando se puso el medallón Efluvio, ya que ella no recordaba nada, pero el clérigo nunca llegó a decírselo; tan solo repetía una y otra vez que el poder puede llegar a ser peligroso y corrupto, aun en la persona más inocente y buena, pues todos tenemos siempre algo oscuro en nuestro interior.


  Llegada a Nueva Frontier


  Una nueva aventura


  Partieron de la aldea con caballos y víveres, aunque un tanto decaídos por el cansancio que aumentaba día tras día. El camino de regreso se les hizo más corto de lo que realmente era, pues sus estómagos se llenaban con regularidad, no como en el bosque y en el sur de las praderas. Pronto se cruzaron con patrullas que vigilaban los alrededores de la ciudad y con grupos de gente que acudía a ella en busca de refugio por si la guerra se extendía a otras partes de Calüin. Varios mensajeros les adelantaron a galope tendido con noticias que pronto sabrían y que todos esperaban fueran de triunfo sobre el enemigo.


  Llegaron finalmente a Nueva Frontier, de donde habían partido muchas semanas atrás con alegría y tranquilidad, sin creerse que el fantástico viaje en el que se habían embarcado tocaba a su fin. Ninguno se arrepentía de haberlo hecho. Mateni estaba realmente impresionada ante la belleza de la ciudad, correteando alrededor de su padre y de los caballos alegremente; cruzaron sus murallas sin impedimentos y avanzaron en busca de una posada para descansar. Irían a una lujosa, con habitaciones grandes y camas blandas y confortables. Tomarían baños calientes y comida exquisita, el dinero no era problema, Berin llevaba de sobra para eso y mucho más; además, al enano le empezaba a gustar eso de mojarse la barba. Pero lo primero de todo era llevar el cuerpo de Irineia a un lugar donde pudiera descansar y donde alguien pudiera velar por el encantamiento realizado sobre ella. Ariel dirigió al grupo a un templo donde se encontraban los principales mandatarios de la Alianza. Les recibieron con presteza y alegría, pues no esperaban su regreso después de los sucesos acaecidos. Tras contar todo lo sucedido, tanto Ariel como Luzbel pues sus historias eran distintas, les agasajaron y prometieron pagar con creces los servicios prestados, cosa que hizo sonreír a Berin de buena gana mientras intentaba esconder el saco de oro que portaba. Les dieron ropas y cualquier cosa que necesitasen, les llevaron a la mejor de las posadas y cambiaron sus caballos camperos por otros de mayor porte y majestuosidad. Se bañaron y asearon (Berin se dio un buen baño con agua caliente y jabón de olores) y se dispusieron para la cena; una cena en su honor en la que conocerían las últimas noticias de la batalla por Dormas Thern. El cuerpo de Irineia fue colocado sobre un pedestal de piedra verde, como sus ojos, engarzado con joyas y piedras preciosas que hacía honor a su belleza. «Descansará aquí protegida por el encantamiento hasta que encuentres la forma de devolverla a la vida» dijo uno de los clérigos a Fasgo; este asintió y permaneció junto a ella durante gran parte del tiempo antes de la cena y después de esta.


  En la cena hubo alegría por las noticias de las muertes de Morkai y Wakuira, aunque un tanto de reserva ante el paradero desconocido de Strotia, y hubo silencio por las de Kowalsky y Junea y por las de Irineia y Sheärer. También se sucedieron las preguntas por el paradero de Tarinka y Erk. Pronto tendrían noticias de ellos.


  Según los mensajeros, había un grupo numeroso de supervivientes de Dormas Thern escondidos en las montañas que ya se habían puesto en contacto con el ejército enviado desde Nueva Frontier y con el de los enanos. Pronto atacarían la ciudad y, sin el apoyo de Strotia y las órdenes de Morkai, las esperanzas de vencer habían aumentado considerablemente. Tras la cena todos descansaron apaciblemente menos Fasgo. El joven permaneció junto al cuerpo de su amada como hizo durante el viaje noche tras noche. Los días pasaron y las noticias sobre el ataque planeado a la ciudad se fueron sucediendo. Fasgo esperaba el día en que regresara Tarinka con impaciencia pero tranquilidad, confiaba en la elfa y sabía que regresaría con la solución para devolver la vida a Irineia. Los clérigos cuidaban de la joven constantemente, alimentando el conjuro que mantenía su cuerpo en estado latente, pero sin poder hacer nada por devolverle la vida. Ninguno sabía lo que se proponía Tarinka y de dónde conseguiría el conjuro, si es que se trataba de un conjuro, para resucitar a la joven humana.


  Pasó más de una semana hasta que un día, cuando la guerra hubo acabado y todo el mundo lo celebraba, Tarinka llegó a Nueva Frontier. No lo hizo sola, la acompañaban Erk y un anciano de cabellos largos y blancos. Todos se alegraron del esperado reencuentro. Las preguntas se sucedieron unas a otras y la elfa contó lo sucedido sin entrar en detalles.


  —Me escondí en Khel Falas, recuperándome de todo lo sucedido en la fortaleza, y cuando me encontré bien, usé la magia para ir en busca de Razt —Tarinka presentó al anciano ante la curiosidad de todos los allí presentes— que me salvó la vida recogiéndome de los alrededores de el último resquicio cuando caí y casi aplasto mi cráneo contra los riscos. Él me ayudó y enseñó muchas de las cosas que ahora sé en su casa, en el pantano. Bueno —prosiguió tras una pausa en la que miró agradecida a Razt— al llegar allí quedé sorprendida al encontrar con él a Erk y el medallón Efluvio.


  —Cuando cruzaba el pantano en dirección aquí —dijo el humano— después de salir de Molnar con el medallón en mis manos gracias al sacrificio de Ariel y los demás, Razt me encontró. Me dijo que había captado el poder del objeto y que me ayudaría. Yo recelé de él, pero cuando nombró a Tarinka y lo que sucedió en el último resquicio, decidí acompañarle y aceptar su ayuda. Más adelante apareció Tarinka y partimos hacia Dormas Thern conscientes de que la situación allí era de ocupación y lucha. El resto ya lo conocéis, la guerra ha acabado y la situación vuelve a ser tranquila tras la muerte de Morkai y la caída de su ejército —el humano se acercó a Ariel y le cogió las manos con suavidad— gracias por haber confiado en mí.


  Fasgo pidió disculpas a Erk por haber desconfiado de él y enseguida guio a Tarinka junto a Irineia; Razt, les acompañó en todo momento. Cuando llegaron frente a la joven Razt se acercó y la tocó en la frente con suavidad, cerró los ojos permaneciendo inmóvil unos instantes. Finalmente y ante la mirada de todos, que se congregaban alrededor del cuerpo de Irineia, los abrió y suspiró preocupado. Fasgo notó la preocupación y la desesperanza se abrió paso en su corazón.


  —¿Hay alguna forma de devolverle la vida? —preguntó sin poder aguantar más ante el silencio del anciano.


  —Sí, la hay —respondió— pero es muy arriesgada y peligrosa.


  —No me importa el peligro —Fasgo, esperanzado, se acercó a Razt— haré lo que sea por ella.


  El anciano suspiró de nuevo y miró a Tarinka. La elfa permanecía seria y preocupada ante las palabras que había escuchado. De nuevo Razt miró al joven.


  —Deberás partir a las lejanas tierras del este, más allá de donde indican tus mapas, más allá de donde cualquier humano de rasgos suaves conoce. Hay un valle cuya edad nadie sabría decir, un lugar donde no sabrás cuál será tu próximo peligro o enemigo, ni cuánto tiempo tardarás en llegar a él, incluso podría decirte que nadie sabe con certeza si existe… en él crece una extraña planta cuyos poderes son excepcionales, cuentan que puede devolver la vida a un cuerpo que no lleve más de cinco días muerto, pues tras ese tiempo el estado sería lamentable. En este caso podemos conservar el cuerpo de Irineia en perfectas condiciones hasta tu… regreso, en el caso que se produzca, ya te he dicho que es un viaje a lo desconocido y que tal vez vuelvas con las manos vacías.


  —Correré el riesgo —Fasgo se mostró firme y decidido.


  —Bien, es tu decisión. Antes de ir a esas tierras, deberás buscar información en la biblioteca de Isla Negra, si hay algo acerca del valle, estará allí. No obstante he de decirte que si vas solo…


  —No irá solo —Berin se acercó y puso su mano en el hombro de Fasgo— yo le acompañaré.


  Fasgo lo miró agradecido apretando la mano de su amigo, Berin le guiñó un ojo sonriendo.


  —Yo también ir —Fasgo se giró hacia Wierzbowsky, que levantó su mano y asintió ante la mirada de todos.


  —Gracias pero no quiero embarcaros en un viaje que quizá sea sin retorno. No me lo perdonaría nunca.


  —No digas tonterías —le recriminó Berin— ¡he dicho que te acompañaré y voy a hacerlo!


  —Irineia curar newod cuando caer de torre, estar en deuda con ella. ¡Ir con vosotros!


  —A mí me salvó la vida —dijo Ariel con el rostro ensombrecido— pero no puedo acompañaros. Me han pedido que me quede en Nueva Frontier unos días para resolver unos asuntos. Creedme que no hay otra cosa que me gustara más que acompañaros.


  —Tranquila Ariel —Fasgo le agradeció el gesto— sé que lo harías.


  —Yo también iré con vosotros —dijo Luzbel ante la sorprendida mirada de todos— ya no hay nada que me retenga aquí —recordó las palabras de Stolendril acerca del asesinato de su amado— quiero viajar lejos y ver nuevos lugares y bosques.


  Fasgo miró a la elfa y se lo agradeció con una sonrisa sincera. Serían finalmente ellos cuatro quienes realizarían un viaje por las tierras lejanas del este en busca de una planta que devolviera la vida a Irineia. Fasgo les pidió partir con la mayor brevedad posible, pues era un asunto a resolver cuanto antes. Así fue. Dos días después embarcaron en el Mandrágora con dirección a Isla Negra. Allí buscarían información en la biblioteca de la Sabiduría.


  Ariel se quedó en Nueva Frontier con ganas de marchar junto a sus amigos en busca del remedio para Irineia. Desde el puerto los despidió con tristeza, acompañada por su hermana y Brumon y su hija.


  —No te preocupes —le dijo Tarinka— los verás antes de lo que piensas.


  Ariel miró a DJ extrañada, esta le sonrió y sin mediar palabra dio media vuelta y regresó al templo donde se encontraba Irineia. Ariel suspiró. Poco a poco el barco fue alejándose y algo en su interior le dijo que su hermana tenía razón.


  Epílogo


  El joven se limpió las lágrimas al ver a dos encapuchados que entraban en su habitación y se acercaban a él, quedando bastante extrañado ante este hecho, pues había dado orden de que no le molestaran. Llevaba días encerrado sin apenas comer ni beber nada, los hechos acaecidos lo habían marcado para siempre; la impotencia lo invadía y el odio cuajaba en su interior irremisiblemente. Cuando los tuvo cerca les preguntó con malos modos:


  —¿Quiénes sois y qué queréis? ¡He ordenado que nadie me moleste!


  —Tranquilo mi joven impetuoso —dijo una voz femenina suave y sosegada— he venido a ayudarte.


  —No necesito a nadie, y mucho menos a personas que se ocultan tras una capucha. Puedes irte por dónde has venido.


  Ante las palabras del joven ambos encapuchados se descubrieron, haciendo que este se estremeciera ante la visión que tenía delante. La cara de uno de ellos, posiblemente una mujer, estaba totalmente quemada e irreconocible, las quemaduras la habían marcado para siempre obligándola a ocultarse tras una capucha o una máscara para el resto de sus días.


  —¿Te asusta mi rostro? —dijo la mujer— los responsables de esto son los mismos que mataron a tu padre. Mi abatido Runtaru, ¿quieres venganza? Ven conmigo y créeme que la tendrás.


  Tras unos instantes de asombro, Runtaru asintió y miró a la otra persona.


  —Este es Scherbo —dijo Strotia— mi más fiel guerrero y explorador. Los que han destrozado nuestros planes de conquista y… —tocó su rostro con la mano ahogando un grito de rabia; cerró el puño y frunció el ceño— ¡pagarán por ello!


  FIN


  


  [image: Foto del autor]


  
    CARLOS SAMPER REVUELTA (Alicante - España 1977). Licenciado en Ciencias del mar, es profesor de ciencias desde hace ya muchos años.


    Autor del relato En lo profundo del lago (seleccionado para formar parte de una antología). Sus obras: «Ocultos», «Preventorio», «Regreso al preventorio», «El retorno de las hechiceras negras».

  


  Notas


  
    [1] Ninfâsÿ: la que regresó de entre los muertos. <<

  


  
    [2] En el lenguaje de los drogters significa Rompe Huesos. <<
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